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I 

INTRODUCCIÓN 

Lugar y significado del tomo III de El capital 

En el tomo II I tienen su conclusión, por un lado, toda una 
serie de problemas, cuyo estudio comenzó en los tomos pre:• 
cedentes; por primera vez se plantean y son resueltos nueves 
problemas. Desde el punto de vista metodológico, lo más im- ...¡ · , 
~1nte en c,:- ·tqmo··nrae-'Erccfr5Tiare·s··e._1.:::_~sfiiªfL®~i:'I~•,: ,.• ;, 
n ·s~cto ge las formas transhguradas. Ciertamente, en el tomo-

J de El __ caprtal Ivlarxanal!~ª- ~os salarios como foDTI1;1 trans­
f igura da del valor de la fue~ª--ª~---!I.~1?-ªj_Q_;_ __ P~!:2. _el estudiq_ 
desarrollado con relación a las_formas transfiguradas, con res-

_r_~cto a sus complcjidade_s.L~d§l.§_~~~~f_o_~.c:i:aciones de primero _~ 
~gundo_grado, sólo se dan en el tomo III. 

El estudio de este libro comienza con el análisis de los gastos 
de producción y la ganancia como formas t ransfiguradas. En 
los gastos de producción, los gastos de trabajo aparecen corno 
gastos de capital; en las ganancias, la apropiación del trabajo 
excedente como "frutos del capital". Los gastos de· produc­
ción constituyen la forma transfigurada del valor; la ganancia 
es la forma transfigurada de la plusvalía. La cuota de ganan 
cia es la forma transfigurada de 1a cuota de plusvalía. De 
esta~; formas transfiguradas más generales y, en consecuen~~-' 
más abstractas, Mar x "pasa" a las formas transfiguradas m_ª _s_ 
parcialt::s y concretas, a las ganancias medías y el precio de 
producción, las · ganancias comerciales, a la desee.aposición 
de las ganancfas medias en ganancias del empresario e inte­
reses, a la · transformación de las superganancias en rentas . 
La transfonnación de las formas todo lo complica . Pero de 
aquí se comprende que Marx no deduce unas formas de l~~ 
otras de una mancr? puramentefünnal; cada forma transfigµ_: 
rada y su grado de transformación está _ condicionada por 
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3guellos hechos Y. proc~sos reale . 
capitalista. La separación ~.!_~~-½~~!:!g~_!" ~ --~~ali dad 
cía del capital industrial' r eJe1:llp o, de !a forma mercañ: 
comercial, condiciona la supeen u~ó tlpdo especial de capital el 
. • d . . rac1 n e una d 1 ' c1a m ustnal en la comercial El d pa~te e a ganan-

en "capital-propiedad" y " · "t 1 ? me;111bram1ento del capital 
división de Ia ganancia en .;:~~nª: u:t1ón" c~rre~ponde a la 
Pero, al mismo tiempo la t t: c1a e empresario e interJs 
~ , rans1onnación á • · 
-OQ"Q_a_ ~1J:!.r:!~_!}10~_ffic.tción aeTisr---- E! __ s }:2.~I~! dc.J.a.. 
~PleJas c~rresI?Qndientes· S~1oQI]:!!ª-§_.!!".ª-l!.Sf]gl!r._a.g__~s _meno:­
raya!!}os una vez más __ .:.__ -- -- <l!~~ modif icación sUG.' 

_!!>ino_ la EP_!f:_S~ón __ de de~e~fn~:sproceso pura~ent~ - ~rl!J~L 
o' con más exactJ tucCros· proceso"_J:lr7cesos_yT'~~lli)_~___gÉ1J~~_! 
mas transfiguradas en otras s. rea es. mod1f1can unas for-
orgánica del capital y 1a c~~! t~1fe_re~1aj en la ~omposición 
f~.rma la ganancia en ganancia m d1!c1a e os capitales trans­
cia, ya transfi~rado. en Ia su erf~ .1ª• Y al. val~r de la mercan­
de producción más gananc;a ~n ic1e .ded1a sdoc1edad, en gastos 

• , precio e e ucación 
La existencia del capital ¡ d . · 

préstamos modifica una a~t ustnal--comercial y el capital de 
plusvalía ya tránsf'.onnad p e de 1a ganancia -'-es decir la 

· a en ganancia- • ' . sano, y la otra par te de la gan . ~n ganancia de empre-
/ anc1a en interés. 

El se&undo aspecto i.tl!l!ortan d 1 
m~rite_ vmc3?lado co~-~f" rimerote 11~..!91!!.P_JI,!_est~ -~-s~t~cha­
de PJoduc~¡_?~. ~~pjta1i~l:~~ñ-a -~e11.4..tJ.LM-ª.nL es t_~ _ljt_~J __ ffiQ_g9~_ 

~lª-..$!:!Perf~!~- :le_ la -~o_~J~4iclq_ ~ forro~ .. f.<?m9._ <!P-~-r~tfn 

. En el tomo I II de El ca ita[ . . 
cmnes capitalistas que en plos se. mvest1gan las mismas rela-
sus formas superficiales. En la p;1mer?s dos tomos, pero en 
v la ganancia med1'a M g nanc1a, .la cuota de ganancia 
· ¡ , arx estudia J l Jf • 
P usvalía; pero en aquellas far a p u_sva a y la cuota de 
en la superficie,· las estudia enm!f transf iguradas que adopta 
tendencia decreciente de Ja e mercado. En Ja 1ey de In 
ley general de la acumulación uota . d~ ganancia se ·estudia .Ja 
tros en el tomo I; pero en la fo cap,ta ista,_ conocida por naso­
aparece en la circulación la trmd~ transfigurada, bajo la cual 

Al . ' es u 'ª en 1a competen<;ia. 
.- -:--~_sjggrnr__@~_.J~!~ones ca ·t ¡· . 

~ _d_a_!, __ ~ _~rx ~~t~blecesÜ--Ü~i!~stas ~n ,-~!1U~E,!1las ___ !r.~!1.~:. 
úe. __ ~ontrarios. Marx no --s61-- ·- - ~_p~ro_cg_a ~!:'.na unidad 
el valo-r ._y_ -ios precios d . od no . meg~ las diferencias-· e11tre . 

2 
e pro ucc1ón, s1110 ·que la subraya en 

todas par tes. Su crítica a la teoría del valor de Ricardo' se 
reduce, en lo fundamental, a qu~ éste identificaba el valor 
con los precios de producción. Pero Marx indicó · también su 
unidad, su mutuo condicionamiento. El precio . de producción 
s·c regula con el valor, y . el valor de las ~ercancías producidas 
de manera capitalista se manifiesta, y sólo puede manifestarse. 
en los precios de producción. · 

Así es también con relación a la plusvalía y la ganancia 
ésta se regula con la primera, y la primera sólo puede maní 
festarse en la segunda; como consecuencia, la plusvalía pre­
supone la ganancia . 

Al estudiar las relaciones capitalistas en sus formas trans­
figuradas, Marx da, por un lado,. una característica · más com­
pleta de estas mismas relaciones, las · cuales se manifiestan 5· 
sólo pueden manifestarse en formas transfigµradas. Por .otro 
lado, estas últimas. dejan de ser casuales, ajenas la una a b 
otra. Así, digamos, los intereses y la renta están representado:. 
en su luz verdadera, es decir, como dos partes de la plusv~lía; 
con esto se descubre su vínculo interior, su unidad. Cierta­
mente, esto ya fue hecho por la economía política -clásica, la 
cual redujo el interM r la renta a partes distintas de la ganan­
cia, y esta últin1a fue reducida, prácticamente, a la plusvalía. 
Pero esto fue realizado no por completo en una forma incon­
secuente, como tampoco sin contradicciones internas. 

Esto en primer lugar. En segundo lugaP, los clásicos limita­
ron sus J!letas al .hecho de que se esmeraron en llevar. las 
distintas formas a una base única, pero no planteai:on siguiera 
el problema de por qué esta base única se manifiesta en estas 
distintas formas y cómo éstas pueden sér extrafdas de la base 
única general. 

En la superficie de la sociedad, en la circulación, en la coro• 
pctencia, nos enfrentamos no sólo con las formas transfigura• 
das, sino tambi<:n con formas no vinculadas internamente entre 
sí; es decir, su vínculo interno está oculto, y debido a esto "ellas 
se, encuentran la una al lado de la otra". El interé~, la ganancia 
del empresario, la renta, aparecen como "formas a.ienas la una 
de la otra'\ 2 

1 Es ta crítica fue dada en forma desarrollada en el segundo tomo de 
Teorías de la plusvalta. 

2 Ver Carlos Marx: Teorlas sobre la plusvalta, t. 3, pp. 374 y ss., Bdi· 
torlal Cartago, Buenos. Aires, 1975. 
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Además, cada una <le estas form , r· . 
especial: . el interés al "ca ital- . a~. est~,, lJada a una. fuente 
en~pr~sario al "capital-fonckín" rop1edact , la~ ganancias del 
ob1et1vo de la c•encia es re I , a renta a la tierra. El .Qrimer tr"· • ve ar sus vínculos · t - d~--rir tras su enajenamiento su atfn·d~- . m ernos, escu-
e_orque est~s formas se reducen a la afo m~~.:.._>:'.__~ _ logrE_ 
nr, a la ganancia. ·---------~J- ~~_J_, es de-. 

Como p·artes de la ganan • d . d 
otra; sus vínculos internos s c1a f" e~~n e ser ajenas la una a !a 
Pero ellas son aún mist .·' . u a m1 ad, ya se han descubierto. 

. . t . e11osas pues la aanan · d 
mis eriosa Y el seoundo oh' t ' ' d ~ . c1a e por sí es 
solver estos enigmºas El e _Je ivo, el la c1encrn consiste en re-

. mgma C!e a ga · 
s~ reducción a plusvalía Y a trab . d.n?ncrn ~ resuelve con 
c!onal es la única base interna . -.:1º a ic1on~J. bl trabajo adi­
t1p?s de ingreso no laboral. Pero el :r;b1s!anc1~--:- de todos lo,; 
vaha; como consecuencia 1 b d a30 ad1c1onal crea plus-

, ell cua_I se determina con '.e1ª1· ase edtodas las bases es el valor 
J ~; , v-~f 'r -r. • • iempo e trab · · " · · 

En 'J fº<-u.e-"d· x0,40lh,p.,\ b· ' -· /To.,.,.,_A_~ /~ ~-_., ~ r..,/'°"( ;JJ '"i ,.,;>::,·· ;: 
o un ainéntal los dos bl rc' "'"". &,.u12., , . 

resueltos por la eco;10mía fr.º e~a~ señ a).ado's ya fueron 
sólo utilizan el método an 1{? itJca cJas1ca. Pero los clásicos 
jan" al interés y a la renta ªdeico, y con _su ayuda ellos "despo-
te su análisis ellos encuentran su f7rmf rndependicnte. Mecli.'.l.n-
mún, su unidad, su base. en as ormas específicas lo co-

. El análisis de los clásicos • 
biemas. Ellos olvidan eslab.- s_e ve af:ctado por grandes pro­
como la ganancia media el mes _tan importantes y decisivos 
reduce el interés Y la renfu frec10 ele_ produc:e:;ón; su análisis 
ganancia media la identific: a ~iyancia; pero la ganancia Y b 
formación de la ganc.ncia me~ia- os sa1tan_~or encima de la 
como dada desde e1 mism , . para los c.las~cos é~ta aparece 
a consecuencia de esto el o -coT?1e~zo, como ?riginal. Tambkin 
dado y original. Les quedfr~c1~.d e producción _aparece co1!10 
precios de producción , 1 e JI o a esto: a) identificar los 
coincidencia cua-ntitat' con e Iva or y considerar la faltf . . de 

. iva con e valor como . en este camino se sitúa R. d • una excepción -y 
cios de producción "anul IC~r lo~;¡ b) o declarar que los pré-

. 1· an e va or q•1e c 1 1 . cap1ta 1sta existen Tos pr· .. - _ on a proc uccíón 
Adam Smlth. - i,meros y no los segundo<;, como h:ice 

_l{Q__es ·la bancarrota del método anal' . . 
~1ón. Los clásicos io aplica . I d itico sino de su aglka-

n a1s a .amente del mtttodo de -,­gene-
4 

iihlQLe§o __ nQJognm establecer en su totalidad y si•1 rupturas_ 
el ":_Ínculo em_rnJª§_f.Qt1n_a$. .. ffi~~-ªP.ªXe<::eri_ (:)IJ. la __ superfic::ie ele la. 
sociedad. Mediante el a_n_~Jj_sj_L~~- P!Js!.Q~ __ e_ncop_trar: .una pase úni­
ca de esta§ distintas for_!!l~~_; __ P.E:~q __ n:i_~_c!.i<ln_!_~ _el __ anális_is es irn: 
.Q_osible Sél_Car de una base únicaformas distintas. Esto sólo es 
Qosible r ealizarlo con el método de génesis, el cual ·considera· 
una base única en su desarrollQ;_1~.2_r_~gn_s_ig~.lJ~_I_iie~-~6~foJ2.ó~1a:.~ 
c:ión por ést,1 de distintas formas. 

La metafísica separa el análisis de la_consideración g_enética _ 
de los fenómenos,_J}ara ag uélla éstos_son dos métodos distin-_ 
tos. La dialéctica_los_considera en su unidad, es decir, como 
distintos aspectos del método dialéctico único. Debido a ello. 
Marx, al apJic?r el método dialéctico, no sólo reduce las distin­
tas formas a su unidad, también concluye de la unidad a bs 
formas. 

Como C0!1clusión señalemos _ aún otro aspecto importante_ 
parn la caracte1i,:_9-E_i_ón dé:l tom9 IJI. d.~_fi:l _ caR_i_t~[.___g,_12_éL_er1~uen-~ 
tra su ulterior de?_::_ir.rÍ:)11._o __ y __ su concJ_¡¿?t~!l.)11_ tf!C>_r_Í_ié!: .c!~}1la rx,; : 
con respecto a la fetichización de las relaciones _de _py:oducclón. 
Las bases de esta "teorfiCesfancladas en el capítulo I del tomo T 
de El capital, al finalizar el análisis de las formas de valor que 
descubriera "el enigma del fetichismo de las mercancías". l\,fa::, 
adelante, durante el estudio de la producción de plusvalfa, del · 
capital, de la acumulación, las relaciones capitalistas han ap2.­
rc.cido en toda su desnudez, y -en este aspecto desnudo éstas 
también se estudian. En el tomo II de El capital se estudian 
como movimiento, consistente en el cambio ininterrumpido de 
las formas , así como las condiciones y las leyes de este rnovi­
rni.ento. En el tomo III, el estudio de ias rebciones capitalista;; 
en sus form as t ransfiguradas eleva nuevamente el problema de 
b fetichización de las relaciones de producci6n. pero ya sobre 
una mteva base, sobre la b ase de la pro¡:lucción capitalista. 

Cada forma, a su vez transfigurada, es también una form::i_ 
específica de ]a_le.ti.c_hización__de _ aqueJlas.....reladon_es.__que.. se . 
enmascaran v ocultan. Y -el grªd_o __ ~l_~f~1jchi~fil:.l<'.'.!n_ (!5Jj __ <;;_qn.di: ... 
donado por _el grado ele _transfig__urn.c.i@_de.Ja_forma....dada .. En 
1n ganancia y la cuota de ganancia, las relaciones entre los obre­
ros y los capitalistas aparecen como relaciones entre el capi­
tal primitivamente des-embolsado con respecto a sus "frutos", 
:il excedente d~ valor engendrado por él. En la ganancia m edía . 
donde se lran!"[om,a b ganancia, és ta aparece ya como "fntto" 

5 



. de todo el. capital social, como' resultado de la interacción dt· 
los capitaies en la lucha por la competencia. En consecuencia· 
l~s relaciones_ d~ toda la clase obrera con toda la clase capita'. 
ltsta so~ sustituidas -fetichizadas- por las interrelaciones d1.c· . 
lt!s capitales. Y en el precio de producción, la base de toda so­
i.:1edad, el trabajo ha sido sustituido por el capital. La sodeda<l 
no aparece c?mo un conj~nto de relaciones de t~abajo, sino 
como un conJunto de relaciones de capitales. No es eJ trabajo 
el que c~t~a el valor de uso, sino el capital; y este valor de uso 
Sl' cambia de acuerdo con la regla: a ganancias iguales capita-
k•s iguales. ~ ' · 

f-f! el interés y e.n l~. renta la fetichización alcanza su grado 
maxuno porque· tamb1en alcanza su grado máximo la transfi­
gur~ción de l~s formas. La renta aparece como producto de · 
la t!erra, y el mt~rés como producto de la propiedad sobre el 
cap1t~L Las ~e~a~1ones de producción de las personas han desa­
r,arec1dó defm1t1vamentc, corno ha dl!saparecido definitivamen­
te la produ~ción misma. Toda Ja cuestión reside en la posesión 
de la-· propiedad sobre el capital y sobre los bienes d,~ la nc1-
turaie1.a. 

Al finalizar la ill\ cstigación de todas las formas transfigura­
das, Marx hace un resumen general -no terminado--- en la 
última sección, titulada "Las rentas V sus fuentes" donde se 
c011111lcta la teoría 1·espccto del fetichisrqo de la mer~ancía. 

Objeto de la investigación del tomo I I l 

El objeto de la investigación de este tomo está constituido 
:~r las form~s ~oncretas qu~ surgen, en primer lugar, del pro­
'· ,so del mov1m1ento del capital tomado en su conjunto; v, en 
~cgund6 !ugar, " ... van acercándose, pues, gradualmente· a b 
forma baJo la que se presentan en Ja superficie misnn de la so­
ciedad".ª De esto re~ulta también comprensible que e~1 refació11 
c?n las formas señaladas " ... el perfil del capi.tal en el proceso 
d_irecto de pro~ucción como su perfil en el proceso de circula­
o ón no son mas que momentos específicos y determina4ios"! 
8 

Carlos Marx: El capital, t. 111, p. 49, Editorial cJi.i. Ciencias Sociales 
Instituto Cubano del Libro, La Habana, 1973. · · 

' Ibídem. 

1 

Estos aspectos específicos no reproducen, ni pue~en reprod~­
cir, la realidad capilalista en todo su aspecto concreto; mas 
aún, incluso se encuentran en contradicción con ésto. La forma · 
del capital en el proceso directo de producción es u~a forma · 
específica, históricamente condicionada, de las relaciones de 
clases; es la forma del dominio de Jos propietarios de los me­
dios de producción y circulación sobre los propietarios de, la 
fuerza de trabajo. En la superficie de la sociedad, el capital 
aparece como dinero que engendra dinero. En el proceso di­
recto de producción tenemos plusvalía que constituye la forro~ 
capitalista de apropiación del trabajo excedente; en 1a superf i­
cie de la sociedad figura la ganancia como un aumento sobre 
los 2:astos de producción y como un "engendro" de todo el capi­
tal. La plusvalía es proporcional al capital variable, la ganancia 
n todo el capital. 

También están muy lejos de la realidad concreta aquellas 
formas que descubre ,el análisis del proceso de circulació~ del 
capital. Este an{\lisis indica que la circulación es el cambio d~ 
las formas del valor, que en la circulación no surgen valor m 
plusvalía. Mientras tanto, en la superfici~ de la s'!ciedad !ª 
ganancia aparece bajo la ~orma de ganancia co~erc1al y ~aJo 
la forma de interés, es decir, en forma de ganancia de la circu­
lación. En el proceso de la circulación, en la forma como es 
investigado eri el tomo II de El capital, el dinero y las mercan­
cías constituyen la forma dinero y la forma mercancía del ca­
pital industrial. En la superficie de la sociedad, el diner<;> Y las 
mercancías viven una vida aislada y aparecen como cap~tal de 
préstamos y capital comercial. 

"~ .:! aquí por qué el estudio del modo de. roducción ca ita­
. .,ta, en su aspecto concreto,.__!_1!.__fl!l?OCO __ ~e ~otarse só __ o CQ!l 

el análisis del proceso _g_e_P-.!:Oducdón y del J~roceso de circula­
ción:-··se requiere aún la investigación del "movimiento real", 
-aonae~r•Jos capitales se contraponen el uno al otro cnfonnas 
concretas". Esta investig~ción es el o~etivo ael tomo JITcfc 
El capitaCPero.· su cum_1~1imientq_...§_~Io puecfe lograrse sobre. 

1aO~ cte-:-f~ñvestiga~iQJJ~~-d~_ J.9_s_ ~9s primeros toru.Q.L.<k. 
F,l cap_ttal. __ . 

~.,.a!s contradicciones enumeradas, como otra ·serie de contrn­
diciones que encuentran su solución en el tomo III, no son 
c-ontradicciones entre los resultados de la investig;:,;ción. de_ los 
prirncn1s dos tomos de El capital y de la realidad capitalista. 
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Las ~ontradicciones señaladas está . 
e1 mismo modo de produ~ció ' n ?ªd_as y condicionadas por 
enmascarada y deformada "' n cap1ta!1sta: cuya esencia está 
~a necesidad dé estudiar lat~{e~~~ apa~1en~1as. De aquí dimana 

e producción. Además no , I ias y as ormas de este modo 
todo. investigador científico :~ o ;1, economista, sino también 
dc~cia entre la esencia y la 'ton~n ten ta c?n la ~alta de coinci­
r~specto a esto, dice lo siguiente·ª,,?~ ma1:1fes~·ac.:1ón. Marx, con 
s1 Ja apariencia y la esencia d .: Ioda c1enc1a sería superflua 
Pero el economista s -¡ d e las cosas -se confundieran ":, 

· 0 0 pue e csclarcc ¡ · 
e mvestigar· fas ·, formas de c•u .f cr ? esencia de las cosas 
abstracción. Mediante 1a ab.., t ma:1,1 estación por medio de fo 
d? producci9n aeI capital el rac<:1on, Marx separó el proceso 
h!stóricamente condicion1'cia ~:p:t~l apar~ció como una forma 

. d1ante la abstracción ,¡ as 1~lac1ones de clases. t\.fe­
·.examinado primero p,oe Mproceso de c1rculación del capital e. 
Pr I r arx -en el t< . lI ~ oceso e e cambio de f d . >mo - sólo como el 
que no tie.ne ·relación ci~~=\ eJado al margen todo aqu,ellu 
tomo se incluyen en eJ anál. _orm~ como tal. y sólo en este·, 
tomados en conjunto forna 1s1sl to º: ~quellos aspectos ·que 
P_~ro también éste últ'i~o lse ~s~udr:iov1m1ento .real del capital.· 
c!on: los aspectcss mencionados n ia ~s?lo m~diante 1a abstrnc­
smo en el paso de lo abstracto a fo S1.; mcluyen todos a la vez, 
cándose·gradualmente " 1 f con:reto, donde van acer-
[hs · d"f · ··a a orma baJo 1 ' . mo- I icaciones del capital] e I a _que se present~m 
sociedad u través de la ac "6 n a superficie misma de h 
ª. través de la concurrenciac1 ~ Jutua de los diversos capitalc: 
cia habitual de los agentes 'cfc.I: ;~~~csc~J:f}~jan en la concien.' 

Para evitar fas incomprensiones d b t. 
no estudia seraradamente el e t , ·J e suorayarse que Marx 
sus formas de manifestac· -;-- - NQ.!..1-.~tJ.L_O_Q__1ª eseni::J<LJ,'. des~ 

c!}i fonnas .sin COI'll"n1"do lSOónI. o existen conteniclos si1;-f~~m-a-s 
- " · o es neces · d"f - --~'-' mas rnás concretas"de la --- - - -ª..IIL!_~.t_:encJ,~r las for-

1 · s menos concr t E . - ---.. -....... ---'-' 
a ganancia, por eieny,Jo, es ·f - ~ _s:.... !!_,Ytrt_ud de esw 

PI I' T. = una ormn 111 • ·- _., usva ui. anto una comoT,- -----~)ls_ ~ºi:ic~ta_ que 1ª., 
jJ,c la aprom._~fióll caJ!italista º'il-}~~-i:i-.. ~~~~cl_.:~.,_J~~~PJ~º:;ió11 
plusvalm está · resada d--;-~------1AJ!J.Q__ª-.cJ-!f~~~; pero en J~ 
mente Y en una orma tr~~~cfªtr:;.:dte;_en J~n.Q.i-ª,_Airecti' 

1_-.?_' ....:cf..:..o::....:rm:.:..:.::a~d~e:'..... !!1'1'!.....llp~Ju~s~v~a:!!lí~~· !Sill,!g~~:--:-~---~ganancia_n,0-.es.__s.ólo-
a, sino tambtel'l_su forma tran f' d -

a Ibld - -·-- -~l_fil!ra a. · cm, p.. 824. -----
0 Ibídem, p. -49. 

En consecuencia,_también incluye en sí a9.1::1ello que deforma ..JI.. 
enmascara la esencia de la -~lusvalía. Y debido a _ _l:!sto, es más 
concreta que la plusvalía. Ul!,a forma aún más cg_:r:icreta en la 
_ganancia rg_edia, la cuaUnclu:ye en sí la C(;>!!!~!~!l_<,;i~,--~l~t:!.~ª-._qg_;:ª-. 
de las distintas cuotas de ga~an~~a. Pero las for1.1.1as más con: 
cretas son la ganancia del em.e_resario, el interés, la renta. i:'.stas 

,Y._~_~o~Jp~~J _ ~n _l_~s ~ual_es ~a, plúsvalí,a. __ ~p_arece -~• e,~ J?---21:!P_~~ 
ficie de.la sociedad". 

Pero cuanto más concreta es la forma, tanto más enmascara 
y deforma la esencia que se oculta .tras ella. Como consecuencia 
de esto, se presenta como enigmática y privada de toda regu­
laridad. De aquí la tarea del investigador , ante todo, "dar con 
las huellas" que se ocultan tras la apariencia de la esencia del 
fenómeno; encontrar las formas más abstractas de esta esencia 
~~~~~-4~blad2 _de que no _e:x:ist~n. C,S)J!te.n!d.<>~ __ sJn form~~= 
y después, con el método de_l_EasQ___d~ l_o_~~stracto a lQ_~O_!lC)"~to, 
volver a aquellas_ formas concretas dadas directamen~~ :.:__ l~s_ 
cuales han servicio como p}lnto de partiaade la_ investigación. 
Pero ahora éstas constituyen también el punto final de la in­
vestigación. De lo caótico y de lo casual. como parecían ante­
riormente, se transforman en formas totalmente regulares de 
la manifestación de la esencia. 

Este método es también aplicado por Marx durante la inves­
tigación de los distintos problemas, y aparece con particular 
claridad durante el análisis del valor y el valor de cambio, y en 
el estudio del modo de producción capitalista en su conjunto. 
Como punto de partida de la investigación, eran la prodm:ción 
y la circulación capitalistas · el aspecto en el cual están dadas 
"en la supérficie misma de la sociedad". Sin embargo, para 
comprender el modo de producción capitalista, encontrar su 
ley de desarrollo, era necesario investigar pr·eviamente el pro­
ceso de producción del capital, el proceso de circulación del 
capital, y hacer después el análisis del proceso de la producción 
capitalista tomado en su conjunto. · 

En el tomo I de El capital, donde se investiga "el proceso de 
producción del capital", éste aparece como la forma más abs­
tracta de las relaciones de clases de la sociedad burguesa; co­
rrespondientemente, es más abstracta la forma de apropiación 

· del trabajo excedente, es decir, la plusvalía. En estas formas 
más abstractas, la esencia del modo de producción capitalista 
se manifiesta de manera más clara y transparente, y su estu-



. ~~~c~~:¡ estudio de la esencia de clases de es te modo de pro-

1 En ,el proceso ~e circulación del capital, que se estud' • 
la ¡~~ I~. el capital aparece en las formas más concreta:~ ~~ 
estas fo~m~~rl:s 

1
~e1~~::e~r~~u~:!::~ 

1
~a f~::~ ~=f~:ic~.· En 

;,~~a~~a~:d~~:~:ii:il d:tº~~~t~ s~ presen/a como et r!:uÍ-
más rápido se desarrolÍa este mo10· ~ sus ormas, y cuanto 
ra 'd l . vimiento con tanta may . . 

p.:. ez se va onza el capital. En cambio 5 ' h d d · 01 

considerable "en Ja e1evació 1 ' e,, ª a o un paso 
c~pital está dada Ja unidad ~e ª1a ºp:3~;~:~n: ed el

1 
ci~!o del 

~~d~I las formas enumeradas del capital se ded:ce~ d;c~l~ 

En el tomo III de El c ·1 l M 
tida desde el co . a~1 a arx r~torna_ a su punto de par-

la realidad capit~;:~~af t:m~e é~~at~~ed~g~~ió~, es decii a 

~~!~~~~~d: .dep~;~ses
1 
ap~recen ~:fo manera más d:f~:::i:3:\ e~~ 

• , a mismo tiempo más con t 
cuencia, también más real. ' ere a ; en consc-

Para el modo de producció · 1 · 
e.as las relaciones de clases en n cap1tf is_tj no son c~:acterísti-
cJase por otra en gcner I sin;elera '¡ m. a explotac1on de una 
envoltura capitalista E .: as :e ac1_ones de clases en su 
esta envoltura en toda ~u"ºd~secu~;cct' mientras no se ha dado 
poco se han dado aú 1vers1 a y ~spccto concreto, tam­
clases. Marx comienz n en toda. su realidad las relaciones de 
en el tomo I de El c!pf~1~~d1~ de .las relaciones. de clases 
esto se determin . b' o ~rmina en el tomo III. Con 
El capital. a tam ,én la gran importancia de este tomo de 

Orden de· la hn•estigación 

• Pa1·a el estudio de aqudlas formás concretas ., ., . 
del pfoceso de movimiento del e 't ¡ . "d que .. 'b1 otan 
todu'':1 Marx utiliza el métod d aplt a ~~nsz erado como w1 

• 0 e e evac10n de lo abstracto a 
7 Ibíd,:rn. 
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lo concreto. Y ló más general, lo más abstracto de estas formas 
concretas, es la ganancia en general; es deéir, la gánancia como 
forma de expresión de la plusvalía; la ganancia no sometida 
aún a, distribución alguna y, en consecuencia, resulta cuantita­
th·amente idéntica a la plusvalía. 

i La ganancia. en este aspecto más general, constituye el punto 
de partida del estudio del tomo 111 de El capital y el objeto de 
estudio de su sección primera, titulada "La transformación 
de la plusválía en ganancia y de la cuota de plusvalía en cuota de 
ganancia". En esta sección se estudia la "transfiguración" men­
cionada como tal; se estudia porque la plusvalía aparece como 
ganancia. En la ~egunda sección, "Conversión de la ganancia 
en ganancia media", el problema se plantea de una manera 
distinta, metodológicamente más concreto. L.: ganancia dd 
capitalista individual tampoco coincide cuantitativamente con 
la plusvalía producida. En el análisis se introduce la competen­
cia y se aclara cómo se distribuye la plusvalía -con más exac­
titud, gravita hacia esta distribución- entre capitales iguales, 
c6mo se realiza la ley de la igualdad de la ganancia para capi-
tales iguales. ~ . 

En la sección tercera, "Ley de Ja tendencia decrec;iente de 
la cuota de ganancia", la correlación entre las. ganancias y la 
plusvalía se investiga de una forma más concreta. La plusvalía 
crece tanto abscluta como relativamente; es decir, crece la 
masa y la cuota de plusvalía, pues con el' desarrollo del capita­
lismo c;e fortalece el grado de explotación. La ganancia crece 
ab.5oluta pero no relativamente: la cuota de ganancia tiende a 
decrecer. De esta manera, en el análisis de esta sección se intro­
duce un nuevo aspecto en la investigación ..,,,.en comparación 
con _las secciones anteriores-; se · investiga3cómo cambia la 
cuota de ganancia con el desarrollo del capitalismo. Al mismo 
tiempo, la cuota de ganancia y la cuota de plusvalía cambian. 
en direcciones contrapuestas: la primera decrece y fa segunda 
aumenta. Con el desarrollo del capitalismo también se desarro­
lla la "enajenación" de la ganancia de la plusvalía; la divergen­
cia entre la cuota de ganancia y la cuota de plusvalía aumenta 
cada vez más . . 

En las tres secciones enumeradas, la clase capitalista.sólo. está 
representada aún por los capitalistas industriales. La circula­
ción no está representada aún c9mo aislada de la producción 
y f al tn el capital comercial. En la sección cuarta, justamente 
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se plantea el problema "Transformación del capital-mercancías 
y del capital-dinero en capital comercial y en capital financiero 
(capital comercial)". La ganancia ya está representada como 

4 ganancia comercial y ganancia industrial. Se ha dado . un paso 
considerable hacia lo concreto; pero, al mismo tiempo, la sepa­
ración entre la ganancia y la plusvalía se vuelve mayor; la plus­
valía que surge sólo en Ja producción, en la ganancia comercial, 
aparece como incremento obtenido solamente en la circulación. 
Y este paso sólo resulta posible después de esclarecido el papel 
de la circulación y la competencia en !a distribución de la ga­
nancia entre los distintos capitalistas. Con esto ya se ha esta­
blecido que la producción de plusvalía y la obtención de ga­
nancias son fenómenos diferentes y se regulan mediante leyes 
d istintas. 

En la sección quinta, titulada "Desdoblamiento de la ganan­
cia en interés y ganancia de empresa", nos acercamos más a 
lo que se desarrolla en la "superficie de la sociedad". En el 
análisis se introduce el capital de préstamos; el capital resulta 
dividido en "capital-función" y ''caRital-propiedad", y una par­
te de la ganancia, bajo la forma de.Sinterés, sólo aparece como 
resultado del dérecho de propiedad sobre el capital. Aquí ya 
ha desaparecido todo vínculo de la ganancia con la plusvalía 
y con el trabajo excedente; el capitalista de préstamo no sólo 
deja de estar vinculado directamente con la producción, sino 
también con la circulación. El movimiento del capital de prés­
tamos es: D-D'. 

El análisis de ]a dist ribución de la plusvalía, su desmembra­
miento en formas específicas de ganancia -vinculadas en for­
mas específicas de capital-:- ha finalizado en la sección quinta. 
Pl!ro en la sociedad burguesa existe aún otro ingreso, lafJ~ , 
a cuyo estudio está dedicada la sección sexta , titulada "Con­
versión de la superganancia en renta del suelo". Desde el 
punto de vista lógico, el estudio de la renta se podía haber 
dado después de la sección segunda, es decir , después de indi­
cada la modificación del valor en precio de producción, por­
que en esta sección ya se han dado todas las prerr.isas para 
la teoría marxista de la renta. Pero metodológicamente, sólo 
se puede "ascender" a ]a renta después del análisis de la dis­
tribución deJa plusvalía en el seno de la clase capitalista en 
su·. propio sentido ....:...en un sentido más amplio, también los 
propietarios de tierras se atribuyen la clase capitalista-. Este 
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. . paso oaulatinamente, se desa-
análisi.s indica cómo plaso bªt "ón' .d, e ,:,ar•ancia Y la produc-

11 t ')tura entre a o enc1 º , ,.. - .,_,.,_., 
rro .a ~a X",J, . , E "l ·ntert-s de prestamo, esta rupt\1 .. ~ . 
ción de pmsvah-a. n ~ - i ás a uda y en la renta alcanza 
está ,expresada en 1:.na .. odif7J.a m ia Je las otras formas esped­
su apogeo. La rcfüa, ª ' erenc · 0<:!ucto de la tierra 
ficas· de la plusvalía, se presenta como pr . . 
v no del ·capital. . 
. , /, . . d 1 "conversióa de la supergananc1a en 

Con e, and1s1s e a -1· ·s de la" formas concret!'.l.s , 1 l " f ' aliza -~l ana 1s1 " renta Q.e sue o , ~m ~ . .- ·• 1 ·tal -"x.aminado d l e o de mov1m1ento ae cap1 ., • 
que surgen e proc _s . , , t1'ma ""f <>s r"ntas "' sus f->1.-e11.-

~ d "<:l n la cerc•on sep , .~... V j • , 

como un ~o o. n . .,. --; l . 1 s res~ltados de la investigac1on 
tes"' Níarx extrae no so o o . :t i El tºma fundamental de 
<lel t~m? ID , si~? des 1f ,,ª~e~~hf ia~~~ de l~s relaciones ce pro.: ·-: 
esta ultima seccion e ·- 1 Marx ha descubierto ya ,el 
_ducción de la s~c~~dad bur~ue~~il en el p.rin~~ capítulo del 
misterio del ~ feticn~sryo rn~r e~ ~ 1 comienzo .de} estudio del 
tomo I de El ca.p;ta ' e\ 1~c;r, Con ~l análisis ·de la fetichi­
modo de producc10? cap1 ;a.is ª·¿,t1-~ión finaliza también ~sta 
zación de las relaciones ae pro l ~;~n;ide~"ción de las fonnas 
investigación. Sobre la basl de ª rl'd~ de la sodedad, el mis­
concretas qu':? ~Pª:·ece!: end ª ¡;.1?~el~~ior:.cs de producción se 
terio de ia tet1duzac10n _e .. -is r~liev; Aquí m ismo fuhr,: 
descubre con may,?r clan dad Y ~ ·istas fetichistas, quic­
"ajusta sus cuentas 

1 
c'?n aqdulel~~::~J·°:º1a ~;nancia del c::>.pit2.l 

nes deducen los sa anos e L ' "" 

y la renta de la t ierra. 
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SECCIÓN PRIMERA 

LA TRANSFORMACION DE .LA PLUS V AL1A EN 
GANANCIA Y DE LA CUOTA DE PLUSVALtA EN 

CUOTA DE GANANCIA 

Objeto de la investigación 

"Plüs\'alin y cuota de plusvalía son, en términos relativos, lo 
invisible y lo esencial q~e se trata de investigar, mientras que 
la cuota de ganancia y, por tanto, la forma de la plusvalía 
cotno forma de ganancia se manifiestan en la superficie de los 
fenómenos."1 Marx descubrió esta "esencia invisible" en el 
t_omo . I de El capital. Aquí; por el contrario, se estudia dóio, 
v en virtud de ué, ésta se manifiesta en la su erficie e os 

· fenómenos ajo la orma e ganancia y cuota e ganancia. 
En el tomo I de El capital Marx va de lá ganancia a la plus~ 

valía. En el tomo IJI el camino de la investigación es iriverso: 
de . l~ plusvalía a la ganancia. El punto d~ partida, pues; de 
esta investigación, este camino inverso, es la' transformación 
de· la lusválía en anancia de la cuota dé lusvalía en cuota 
de ganancia. La trans ormación · menciona a es o estu ia 6 
.en f.sta sección en calidad de punto de partida, en calidad de 
pasó de "lo invisible" a aquello que se manifiesta en la super· 
ficie' de. !os fenómenos. 

En esta sección la misma ganancia se estudia de la forma ~ 
-tn~u _bstracta, sólo como forma transfigurada de la plusvalía. 

1 Carlos Marx: El capital, t. 111, p. 65, Editorial de Ciencias Sociales, 
Instituto Cubano del Libro, La Habana, 1973. 
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_Debido a esto, las premisas de ~~~ sección ~on • las mismas 
que las premisas de los dos tomos anteriores de -El capital. 
Para la consideración de fa plusvalía como fruto de _todo el 

.fJm.L~L~ªembolsado, no hav i:!_e_fe_sjd~d de_ nuevas pr~_!nisas: 
CQ.rnQ -~nt~rjormente, se.....P.r..e~!lM-ne que: a) las mercancías se 
venden según el valor; b}_s_a~_a,_capitali~t~ obtiene toda la plus­
valía producida; e) la circulació_n no -~sJ!_aislada de la produc­
ción, ~ --d.-~f!~ no exist~aú!!__~ __ capital comercial ni l~os otro~ 
tipos de capital, etcétera. Pero con estas premisas tan abs­
tractas, la forma de manifestación ya no coincide, ni puede 
coincidir, con su esencia; 1a primera constituye una forma 
t-ransfigurada · de esta última. El objetivo de esta sección es 
señalar esto. 

La plm·valfa, como fruto de todo el capit'll desembolsado, 
está presente también en la ganancia y en fa cuota de ganancia. 
Tanto una forma como h o trra separan ia piusvaHa <.l--::1 tra­
bajo excedente; esto último se ha extinguido definitivamen te 
en estas formas. Es así, en primer lugar, porque en la super­
ficie de la sociedad burguesa se enmascara fa base misma 
·de la sociedad~ el gasto de trábajo aparece como gasto ~~ 
capital. 

La plusvalía y la cuota de plusvalía ~doptan las fon11ª~º~ 
ganancia J.. de cuota de.ganancia, porque el valor aparece como 
gasto de producción. La plusvalía se p~esenta en forma de 
ganancia como fruto de todo et_capitaj d~sembol$_ado, _ porq1:1_~ 
?e obtiene bajo la forma de z:~o..s....gas.t.Qs__de __ p_ro:_ 
ducción. He aquí por qué los gastos de producción entran 
también en el campo de estudio de la presente sección. El 
paso de lo invisible a aquello que está dado •directamente en 
la superficie de los fenómenos comienza con el análisis de hs 
tres categorías de la vida diaria. Los gasfos de producción, 
la ganancia y la cuota de ganancia. O, lo que es lo mismo, aggj_ 

':,,._>'r"-v:i se investigan las tres transformaciones más gener~les: los ga~ 
'v,";(,:·11"•"--•;tos de trab~ en gastos de capital,E _apropiación de la plus­
' ~""l b valía en valQriz~~ión del c~tal_~J_gra~.9 de explotªcí{m en 

,.•wr. :o __&La..QO de crecimiento del capital~ 

Las formas transfigura das mencionadas sirven de base a las 
restantes formas transfiguradas - ya más concretas- que se 
estudian en las secciones siguientes del tomo III de El capital. 
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Orden de la investigación 

, i lí ,, la cuota de r,i._usv~lía, __ c.Qmo _ya. he~_Qs._ sefia~,1 ,,; : 
L<1~~--"-ª--..:r.--=--- - --- ·-· ·. t de g_ammc1a !Jorque 

ladO, se transforman en apanc§___Yd--'11!9.·ª- ·, - --
6
,-n E;,· coii:;e: ' 

. f en aastos e proau~.f!.. .,. . - ---- -- , e va or se trans orfl?._a ____ t:,: __ ----d- -., - ' l' . (: deb..-n .. ~~ ' . . . . -----d artida de to o e_ ana is1.. . , "' : ' ~ª.,__ el_ ff1.mto e P roducción I-'ero los gastos de 
Precisamente, los_ g~st9s -de - P-. d~: · "e''''n el c.uvJ - -= --.-. - . --- cólo una 11arte ei precio, _, ~•-" 
prouucc1ón componen ~ ~ 1 . la otra parte son los n:,­
"l capitalista vende sus merc .. nc as, • r l-­
c 1· " t " es decir la oananda. De esta mane.a, "' <·argos a cos .o , - , b d p•-o--' .. r · , . , . - • l •1alor de la mercancía a sus gastos e , ~ . ·-
reducc1ó:n oc. b 'é 1 d . . 6 de la plusvalía a b ganar,crn. 
ción incluye tam 1 n a re ucci n -

. , { l · -,.,.í hablando estric-
Esto se estudia en ~1 pr:melra (tªr~•nt,:1foºr·n~¿ió~ de la plusvalit1 

t o 'O se PStudia aun <I ,, - . ., tamen ..,, J: - -, . . _ . ves~iga la b,,se <rer:;eral t..;e esl:r, 
gan-· ncia en s1 rr11sma, se 1n • , . ~ , _ .~· ;e 

en • ª .. . So t d'" 1a dcsco:qposic1611, en ia sui.-"!::~_tlC,l :•. 
transformación. ~e~~- 1? - to ae -p-1.,...,;r:0,..· --16ñ--1, ganancm., 

, i: , de' v~ or en gas · · ~ ..... .,.., - - ✓ - ------ - --- -<let .,enom~:1_1.9.., ____ ..:.~~------·----:f· ----,,-n c~e fu r,lusvalfa en ~::-,-::--- • ,. . tanmen 1a trans_0rm2c10 1 • • 1 ef cua1 _ encier • a 1 
.:i _ , ,.,, , os En lo concermer; te a É., 

artancia como uno u,:; sus mome.,L . . ,.,, r--

g .c. . ·1·, fa nJu ' Valía como tal --=~01:i_1Q __ JHO_c_c_sQ ___ / •. . ~,.) 
transrormac10n e e -~--? ..... -----· ----;~:-· \ . . , ·e --studiz-. 
finalizado con todo su_5_ar_á_~ter ___ c1_2_ec:_1J1~°---=-'- SSl,~ 

5
--:-:-;;-- -- -- _-

---- -----,- -1-··-;--:--;- t :•··1l·· do "La cuota de ganancia. , puc., en el cao1tu o s1~!en.e , 1,. ,, L • • • 

_.:._---•--·~------¿- -----d-- 1 -·da totalmente a partir de la tr,ms -
ésta sólo pue e ser ec ucr , : · ~ . 
f~rrw'cíón . o-e ia cuota de plusvaha en cuota de gan~nc1a.. . 

· v t;t¡n :1 ca_pnul~ II la, cuota d:f/ªf~::~1~/di~~~d~: ~:.t~e~: 
forma t;??sfigurad\ de_!ª 1u~~:nsfJrmación de la plusvalía en 
t.a ta11:01en su con_c us10n a 'tulos tercero y cuar_to _la i;uqta, 
g:rnancia; ~n cambio,_ en los_ cap1 - cuantitativo. La cuota de 
de aananc1a se cstudia_e_n __ S}:l _.!1-31~.!°--- -----··.- t---:-· nte de la 

º '---....----d· ·f - l"tatwa y cuant1ta 1vame -
ganancia se l ~ren~ia cual . . de movimientQ,_f.~; ·, 
cuota de plusvaha; tiene sus .!eyá_s ~rs ·,t lo Iff-~rº ~ 'd E t se estu ia en e cap1 u _ ,,_,,_,_, __ 

\ 

\ 

cimiento y Cal a. s o , -:-ñernl c~mo caso hipotético. Los -
estudia en una torma m~~ f1 ' -'' la ~uota de oanancia /ii'. .>, --" 
Factores más conc reto; que i_n ~;;t~~s enEñtre estos factoressé\' . 
se estudian en l?s capitulas .:>~:1--,él~d de la circulación, la 
c1.icntan; en plr11n:::lr: ln~~r1, cl'eª 1~':: ~~~dios .de proclucción y los 
cconomia en a ap 1cac101 -~ 
cambios de precios. 

.· . . velocidad de la rotación en la cuota <le 
La mftucnc1a d_e 1~ , ,.. 1 velocidad const ituye un fac-

i:anancia creé\ la 1lus1on de quv a . 
- ~ 



· t?r c~eador de ganancia. Representan factores "ci'eadorcs'' 
¡1 amb1én. la econom~a en la aI_Jlicación del capital constante ); 
~s camb1~s de precios. El primero de estos factores, ta velo­

cidad de circulación, se estudia en el capítulo IV y los l"L'stan­
t~s en lo~ capítulos V y VI. Fina!:nente, en el último capítulo, 

/i) titulado_ Notas compleme~tarias_ , e~isten una serie de notas, 
a m?_do de balance de la 11~vestigac1óv., de toda la seccíóñy 
exphca~n de nuevo por que la plusvalía adopta 1a forma de 
ganancia y la cuota de plusvalía la forma de cuota de gan:rncia . 

Capítulo I 

COSTO DE PRODUCCIÓN Y GANANCIA 

Objeto de la investigación 
0 \/--, c.f i3- . · 

( V *,'f'"~ '-
" *...., 'Í''\ ~ ) 

A p1:imera vista puede p~cer que tratamos con dos obJetos 
de investigación: los gastos de producción y la ganancia. Pero 
de lo dicho anteriormente con respecto a los vínculos I;'eales y 
·lógicos entre estas dos categorías, se deduce que en el aspecto' 
donde éstas se estudian en la presente sección, constituyen un 
solo_ problema, un único objeto de investigaci~n. 

El valor de las mercancías producidas de manera.· capitalista 
está compuesto· por la parte constante del capital, la parte 
variable y la plusvalía. Pero en lo superficie de la sociedad, 
el valor aparece como la suma de los gastos _de producción 
más la ganancia. Y el objeto de la investigación de .este capí• 
t1:1lo es el valor en sus fonnas transfiguradas antes mencio­
nadas. Aquí no se estudian los gastos de produc_ción ni la 
ganancia como tales; se estudian como .formas gue, . tomadas 

• en conjunto, deforman la esencia del valor. En lugar del tra­
bajo pretérito y del nuevo tr,abajo, aparece el capital y su 
crecimiento. Pero con esto se deforma no sólo la esencia del 
valor sino también la esencia del capital y de la plusvalf a. 
r·. . . : 

El descubrimiento de la esencia del valor lleva al descubri­
miento de la esencia de la plusvalía y del capital. La deforma­
~!ón ~e. la' esencia del valor trae-consigo la deformación de la 
esencia de la plusvalía. El trabajo como sustancia del valor 
desaparece, y, desaparece también el ·trabajo excedente corno 
~ stancia·, de Ja plusvalía. Y . si la teoría correcta. de la plus-

• 1 i.. .,-:, \ 1!.~! , ' '¡:;. } . . 
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valía puede ser originada sob 1 b ' 
del valor; en cambio 1a teo ~e a I ase de m correcta teoría 
como base la teoría ;ulgar d~f vy gar /e Ia ganancia tiene 
explica también por qué Man d va or. on esto, de pas0, se 
las teorías· vulgares de la gana x . . esenmiscara aquí nuevamen te 
capítulo del tomo I de E l ca ft~~a -ya as examh_ló en el cuarto 
&© revefan de una manera : t' Í ?orque, prec1s.'.'1mente aqui, 
ea~ v-iilgairización. ar icu a:nnente clara las raíces de 

Costo de produc · , D ' l . d - cion. oo e significado 
e Los costos de producción , 

Ya he1;10s dicho que en los costos de , .. 
. · \ ~ !raba12_~ sustancia del ·---· ~..J..9..Qµ~QLQD,_cks.apar.ece. 

ºtY.1,r ,lr r(i'.Tí ¡> es tan enmascaradas-~or_1 _ _ :•--.-E J.9LY_ •~Lg~stos de · trab~o 
,,· -i , 1i . ' los t c1 ~~--~J.9~_de capital. :en:·-------~· --· 
\q,i. , .• ~ ,.,,,.,~r : cos º~--~__producción constitu ------ ------- - - .. f~!.~c-~~nt1do 

,· clel_:moª-º---ª-~--}?-tPS.ÍQg;i_ó._~ cªp),Iajj~J~: una_ categona especffi~ª~ 

Pero la separación de todo el v . . 
de producción tienen tamb., alir mercantil de los costos 
ceso de producción corn~ t~tn :tª ase real en el mismo pro. 
scnta el consumo E.!::)duct· . d rroceso de producción repre. 
La prod~cción puede - :vo e os elementos de_producción. 
m~n.tos se reproi;u~en :ii ~nga:se continuamente SI._estos ele-

(\ hién el otro significado de l ~1sma continuidad. .Éste es tam­
.1, se designa aquella parte d~1 c?stos de producción: con ellos 

!!¡Uevamente desembolsaoo .,- 2j1or m~rcantil que debe ser 
S.Q!h_ ara a continuación de la produ~ 

Sin embargo, las relaciones I . 

men su s_ello en los costos de nercantil~~ ca~italistas impri­
segundo significado. Con eJlos no ~:oducc10i:1, incluso en es te 
de producción gastados en for determn~an los elementos 
valor; el capitalista gast ma natural, smo en fonna de 
e-apita}. Además, los elem:n~na :uml ad det;rminada de valor 
~lec1dos mediantee-l - ~:na ª os solo pueden ~r""-
p d proceso cte la · 1 --- ...,_ ero cuan o esto s . d--·-·--:-- circu ación n1erca t') . d e p1er e de víst -r . n i • 
p1er e de vista el primer s· T a, y tamoién cuando se 
costos de producción, entonc:f~sI~~d?I de la categoría de los 

ac1 caer en la confusío'n i 20 · c1e 

f 

1 ¡ 

que el costo de producción ·es una categoría inherente a tocfo 
· economía. 

Así, el costo cli,'LP.!'QQt!(.;ct◊ri, ._G~.ntcJ_~rj_za_<lq____~ S!!_doble sigrii 
ficadQ.._(:onstitu}'.!; una categ_gría históri_q~.._!P~_I].!~--~Q.,.~j,fiQg~da,. 
inherente só]o a la_proclucción mercantil capitaHst~.:. 

Sin embargo, entre el primero y el segundo sentido de b 
categoría de los costos de producción, las diferencias son de 
principio. En d primer ·sentido, esta_ categoría . es _ inherente 
solamente. a_ la producción_ capitalista, _p5,r..9.ue exm·esa la_trans-
t9_Emaci<?!:l,_ de _ _!Q~_g~~~Q_s __ ge ___ trnb<!jO __ en_ gast9s_dc Gapital;. C'., 

decir, rep:rc<;enta !a forma transfigurada del valor. En el segur. ­
do sentido, la categoría de los costos es inherente t.·tmbién a ];, 
producción mercantil simple; los gastos reales de medios é.k: 
producción, es decir, de trabajo materializado, están r~presen­
t.ados bajo la forma de gastos en valores. Debido a esto, rd 
hablar de los costos de producción en su primer sentido, Mar;: 
subraya que esta categoría "sirve como expresión del carácter 
específico de 1a producción capitalista". AJ. hablar del coste• 
de producción en el segundo sentido, 11/fanc advierte ya que 
" . .. no es, ni mucno menos, una rúbrica exclusiva de la con­
tabilidad capitalista". 1. 

Aunque, como hemos dicho ,_J_~rpb~~-n __ s_::i_b1~e_el segundo s~r. -, ., 
tido d_e_)a s1~_<:,gQr_ía <;!el cos_tg d.f'.. p_r_o_<;l_ll~ción . imprimen s1.,1.sei.1º. 
_li!:§ __ !:~!?,<,:i9nes __ mercantiles capit.fllistas; _ sin embargo·-- en _ este . 
.,.sentido .e:'U)resa .tamb ién una r.c!ación_ técnica __ , entre el nucv't'l . 
producto elaborado y los productos anterio rmente producido;:;. 
gastados para su producción. Estas relaciones rigen no sófo 
en el sistema me rcantil capitalista, sino en toda formación 
económica , incluida también la comunista. "El tiempo de tr:-:­
bajo necesario para producir sus medios de vida tuvo que 
interesar por fuerza al hombre en todas las épocas, aunqur 
no le interesase por igual en las diversas fases &e su -evol11-
ción."2 Parafraseando esto, es posible decir que aquella c?.n · 
tidad de medios de producción que cuesta la producción d<,: 
nuevos productos, ha interesado y habrá de interesar a !a 
gente. 

1 Carlos l\fa rx: El capital, t . IIT, p. 50, Editorial ele Ciencias Sociak~. 
In~tituto Cubano del Libro, La Habann, 1973. 

~ Carlos l\fat-x: F:l C(I/Jital, t . T, p . ~9, Editnrial d~ Ckndas So,· iak s, 
fo'iitut" c ~1h;,ro dl'l l.ihu. La Hab:ma, !()7.1 . . 



Siempre interesará a los hombres el grado de desgaste de 
los instrumentos de trabajo, la cantidad de materia prima y de 
materiales auxiliares necesarios para la producción de un obje­
to dado. Esto habrá de interesarles, en primer lugar, porque 
en ellos se ha gastado tiempo de trabajo. En segundo lugar, 
porque ellos deben ser reproducidos y, en consecuencia, debe 
tenerse en cuenta el tiempo requerido para su reproducción. 

Pero tanto el valor, categoría de la producción mercantil y 
aunque- los gastos de trabajo son inherentes a toda produc­
ción, como también el costo de producción · --incluso en el 
segundo sentido-, son categorías de la economía mcr.canti1, 
aunque los gastos de medios de producción son inherentes a 
todo sistema· económico. Repitamos que como costo de pro­
ducción se comprenden los costos de los elementos de produ1.'· 
ción no en especie sino en .su forma de valor. Y esto no tiehc 
solamente un sentido formal sino también un sentido esencial. 
Si, por ej~mplo, el productor mercantil ha log,·ado comprar 
elementos baratos de producción, entonces esto es considerado 
por él como una economía; economía en el gasto de dinero, 
aunque no existe economía alguna en el gasto de los materiales 
mismos. En la sociedad comunis.ta no tendrá lugar este género 
de economía; allí sólo puede tener lugar la economía en la 
aolicaci<'in de los mismos medios de producción. En la produc• 
ción capitalista se considera también como econox¡iía la re­
ducción de los .salarios por debajo del valor de la fuerza de 
trabajo. 

En consecuencia, también el contenido mismo· del concepto 
del costo de· producción cambia, es distinto en las diversas 
formaciones económicas. 

Costo de producción y valor 

Costo de producción significa, por un lado, el valor de los 
elementos gastados del capital productivo. Esto es aquello CJUE! 

le cuesta verdaderamente al capitalista la producción de las 
mercancías. Por olro lado, designa aquella parte del valor <le 
la mercancía que repone el valor de los elementos gastados 
del capital productivo. Pero los cqstos de producción aparecen 
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como factor de la formación del mismo :valor de Ja mercancía 
como fuente y "creador" de esta última. Las diferencias entre 
el capital constante y el capital variable desaparecen, y también 
desaparecen las diferencia~ entre el proceso de transferencia 
del valor del capital co1¡.stante al producto y el proceso de 
creación de nuevo valor con el consumo de la fuer1.a de tra­
bajo. Estos dos aspectos fueron analizados -detalladamente por 
Marx en los dos primeros tomos de El capital -en especial 
en los capítulos V y VI del tomo I y en el capítulo VIII del 
tomo II-. Aquí Marx se detiene de nuevo en ellos con rela­
~iün al papel que el costo de producción desempeña en la 
l·ormación del valo1·. 

El capital constante -el circulante y una parte del capital 
Jijo-, en cierto sentido, pueden considerarse verdaderamente ée, · 
fOmo formadcres del valor de la mercancía proauc1i:la, porque z--i4ú,;_, 
el valor S~f!~f.ieredc-ést~~-~__p_!'_(?_ª~c:.t-9_ t~tñinado. Nosotros ,1.,., 

accimos ' en cierto sentido ,_j)__O_.!_qu1:: _la __fuente_ y~d~~~fª- ~~J \t>i,~ _ 
yalor transferid9 es el trabajo gastado para la producción de 
lps elementos del capital constante. 

Pero en este proceso de producción, donde el trabajo pre­
tfrito materializado fl,!~iona como cap_ital constante y el valor. 
se transfiere de él al producto elaborado con su ayuda, el 
capital constante se considera como un factor cercano o forma-

. dur del valor. -·· 

· Esto, dicho sea de paso, no lo comprenden aquellos econo­
mistas burgueses qt.l"' considerart el capital como factor de la 
formación del valor, como su fuente primera; es decir," sitúan 
al capital a la par con el trabajo. Ellos afirman que tanto el 

· U!!O como el otro participan, en igual medida, en la formación · 
del valor. En esto se basa la así llamada teoría de la ganancia 
p_r9ductiva. La ganan~ia es aquello creado por el.~pital con su 
participación en la producción; como él salario es el resultado 

, de la pártic_ipación del trabajo en la producción. Los partidarios 
. qe esta teoría confunden el proceso de creación de un nuevo 
. v~lor c~m el proceso de transferencia del viejo valor; del capi-
. \~1-~ ~e 1tra11sfiere sólo aquel valor que él tiene, porque en él 

, -f-en su,s elementos- existe trabajo materializado, y este valor 
; , l s~· transfiere en la medida como el capital lo pierde en el 
; ··~proceso de producción, como consecuencia de que su.s elemen­
:-. r-tos se gastan totalmente, por ejemplo, las materias primas,. el 
· ,~~;gn~qustib_le, etcétera, o se desgastan· parcialmente, corpo las 

23 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

I 

( 

( 

r 

( 

( 

( 

I 

( 

( 

( 

( 

! 
J 

l ¡ 
1 

1 

1 
1 

~J 



( 

{ 

( 

( 

( 
,, . 

( •11 
\'• 1 

,:, rr 
1
1
! 'f'1wvf 

\ 

( 

{ 

\ 

{ 

{ 

( 

( 

( 

( 

i 
( 1 

\ 
( 

\ 
{ 

' 
( 1 

( 

( 
,_ 

( 

máquinas y otros instrumentos de trabajo. El capital, cierta­
mente, no puede ser fuente de un nuevo valor. 

Así, el capital constante constituye el factor de_ formación 
del valor sólo en el sentido de que su v~llor se transfiere al 
producto terminado. Debido a esto, todo cambio en el valor 
del capital constante trae consigo los correspondientes cambios 
en el valor <le la mercancía, porque sobre ésta se transfiere 
mayor o ·menor valor en caso, por ejemplo, de que se encarezca 
o se abarate la materia prima o los otros elementos del capital 
constante. Pero e~to es imposible de afirmar en lo qué: se 
refiere al capital variable: el valor de la fuev.;a__d_e_.t.rnbi, jo_nQ. 
se transfiere al producto terminado; con su consumo se crea 
un nuevo valor. 

Debido a esto, el cambio de valor de la fuerza de trabajo 
no ejerce influencia alguna en el valor de la mercancía, sólo 
influye en la plusvalía. El aumento o la reducción del valor 
de la fuerza de trabajo provoc_a --en condiciones iguales- In 
disminución o el aumento de la p!us\'alía. Pero en la super­
ficie de los fenómenos no ·aparece como formador del valor b 
misma "fµen.a de trabajo creadora", viva,. es decir, no el tra­
bajo s;no su valor. Y esto sucede porque el valor de la fuer:ta 
de 1.Tabajo constituye una de las partes del costo de produc­
ci6n. Como consecuencia, en la misma medida como estos 
últimos aparecen como factores de 1a formación del valor, 
_ también et vaJ~r de la fuerza de tr~bájo represGnta un factor. 
L-:1' fuerza de trabajo · y los medios de producción · tienen en 
común·, en primer lugar, que · para su compra se desembolsa 
capital, y, debido a esto, tanto el consumo de la fuerza <le 
trabajo como de los medios de producción constituyen un 
gasto_ de c~pital, es decir, costo de pró<lucción. En segundo 
lugar, sieni¡>re d~be separars-e del valor realizado de la mer­
cancía la parte que repone tan to . el valor de la fuerza de trn­
bajo como el valor de los medios de producción. Tras lo 
común des,,parecen las dif.erencia~ de principio entre el capital 
constante y el capital variable. Contribuye a esto, particular­
mente, el hecho de que el mismo valor de la fuerza de traba io 
aparece, en la forma transfigurada de salarios, en forma de 
"valor" del trabajo. 

El salario es una magnitud tan constante como el valor de 
los medios de prcducéión. Debido ~~ esto, se presenta como 
un factor de- fon,1~:ciún del valor en el mismo scnti<l0 qm~ 
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el valor de los medios de producción; es . dc~ir, en e! stentid; 
de transferir. su valor al producto termml!\c.m. J?J ~:-ª !:'t 
ne,,a en los costos de producción han desa\larec! ~ ws m e­
re¡~cias entre el capital constan te y el capital vanab!e. 

El capital desembolsado_ , 
y los costos de produccwn 

A .... uí "C d<> n conocer otra difei:~ncia; la existente entr~ d 
- "'i ., '" a . \ E i - -stos de _prOttUL' ­

capital fijo y el capitú circu ante. _ _E~.s c'-: ---- ·~10··1/ -:..-.:.ié 
(-·1ón no ent_ ra todo d c~r!_t~l,, de~~r:01?..ol_~~do, s!_n~l SQ~ - '¿- . i~~-•d·· -
- - · · --- . . .. ---- -- l ¡ - para º" n°e 10s ~ ¿'ífsteqÜe se c-,asta para -º~ -~_a- ~~_¡~~ 'L ,~- - - .-:> ..... : • . - - . -~·- : · 

~o<lucción q1.1é"_._se_-~_fo~~m~en __ tpJalme~ t~. -d~r:_a~te_ c_l_ Pd~ o';_,tt:~,'. '.' 
~ ---·--··· ---· l . t Tos instrumentos e t , . de producción. En o CO!J~_<::r_n,~e~_:e ,?- __ .. - ,,_ - _______ .'. ... ~---·cr --~:-
-h .. __ l_o_s costos .de- nroducción sólo en tra una P~~~e. - ~ ,,u . 

aJo, en _ . _. _ _ · -- · ' _ - --
valor. --¡-: ' eoría del capital fijo y el capital circulante es de~arlro(1~a~~1 

., ' , t TI de El cap:ia Lap.· 
detalladamente por Marx en e1 orno ... . . , . , 1 ro-

l V
·rr~ X XI) . Aquí se clesenmascan.n iamo1en os cr . 

tu os . .l , Y , l ma es necesario 
res de los clásicos con relación a este prno -e . : 1 -·1 i 

s~bra"ar qu~ la d iferencia entre el capital_ '.1301 )-
1
· / _ca~:

1 
~'. 

e J la supcrr,c,e üe 1enon1..,nc. 
circubntc no sólo se enmascara en ' · .'. . 1 ,. ,o; el con1 rnrio, aparece como la ú~ica ct1f_e,~c-~c1~ cn:r~ ª·¡ 
l d l .. l Como consccuenc1a, la dlfor-cnc1a c1,trc ~ 
partes e cap1ta · · 1 cu¡)erfi" tL· 
C
·rni•;l [iJ·o y el cap ital circul::intc sus ti tuye. en a _, i -~ 1 
et le • , } , pit:.l 'i 'U: ',' -e , cap1.~1 

.1 ¡ · i: , , 170 la d iferenc•a entre e c1 -- 1 J . u C. (cnome , · · <l(. 

v;.riabk. 
. 1 - l f · '-' c• c-•pital circulant,:: 

Obliga a diferencias- e cap1ta !JO J • " d . ¡ .· ·, 
. . luga r la diferencia entre los costos e p1od.uccwi1 

en pnm~r " , h 1 do Esta diferencia se da a conocer, 

~n <.:1\ ~~t;~:ilcad~~:~a,º e:; lo~ cá,lculos de los_ ~nd icfs ec~>tf.1;~~º~: 
.. . l , uto del costo de producc1on, e cap1.a l 

~~1~~~~:a~o ct;~arar la par;e del cnpít~_l qurt~bc_~:;- ~~~u;~;:~ 
con b venta de la m~rcanc1a, de la pat le <. ~ c-a111 -• , -· 
pul·d·-! ser repuesta parcialmcnt<.:. 
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Ganancia. La gana,zcia como forma 
•transfigurada de la plusvalia 

En fa "superficie de la soc1edad" no existe :plusvalía .si~~ 
ganancia. ¿Qué significa, directamente, la g~~anc1a? En pnme1 
lugar, un recargo sobre el cos~o de producc1on. En segundo lu­
!!ar, un im:remento del capital . total desembolsado. En _el 
:-osto de ptoducciún no entra 1~ ganancia. ~or el contrario, 
una parte de la mercancía cons~1tuye ganancia porq~e la _<:>!ra 
parte ya ha compensado el capital gastado en la p1oclucc1on. 
Este capital retorna al capitalista con un aumento, pero todo 
e,i capital desembolsado resulta incrementado por la suma total 
d• la ganancia. 

En todo esto no existe aún una deformación de la esenc~a 
ele la plusvalía. Para el .capitalista, en re~~idad est~ plusval!a 
constituye un recargo al costo de producc1on y. un mcr~men.o 
de todo el capital desembolsado. La deformación de la csen­
•-ia de la plusvalía consiste en que este r~c~rg?, ~s_!e ! !:c1:e

1
_~ .t:I].!..~-~ 

. ......... --- ---- -···:-:i--a-1- r--·,--·--· t d I capita como .,.?lrs-aparece como result~-~-~--e·. u~_~J_?n_a~~~n o _{! .. .' . • ...• :----
.. 1,.:- ·r ;-,-truto"no-sólo" ·ael c~it~!_gas~d~ _S.!._nQ de todo el capital 

· ~~___, ---- ------ - d 1 · l l do se des 
/¡Í,, desembolsado. Los e}~l_!l_el!!os . -~-~ªP!_t<1._ , P~!" ~f! -ª-·, _ --·-·-:...: __ 
' gastan; su valor!._s~. t_!~:.~fi_<?re_~ _pEoduc!o t.i:r~_~n~~~: - P?_r_5>t•~­

Taoo ellosTUncionan en el proceso 4~roduccion.:.._1.Q_pn!Jl~~º· 
es ckcir el gasto de capital, forma el costo ~e producc1on; 

10 -segundo, el funcionami_~_r:!t~_ del ca_pi~l._ ~on~~_i,!E.Y~ .. la. fuente 
~ la ºsustancia" de la ganancia. 

De aquí surge otra tesis más: si la gana~cia se manifiesta 
\'.'omo el resultado del funcionamiento de~ capital,_ enton~s tam­
bién con relación a la ganancia desap~r.~ce la diferencia e~ 
e] caJ2!.!al f!.Jo __ y_~l __ cap_!!al __ circulante:.. ~~ta aparece como un 
"resultadode la actividad de todo el capital desembo~sado. ~s 
decir, tanto. del capital fijo como del circ~!ante. La diferencia 
entre ellos sólo se mantiene con relac1on a los costos de 
producción. 

Precisamente esto hace de la ganancia una forma transf~gu­
raJa de la plusvalía. La plusvalía, de resultado d~l capital 
v~riable, se transforma, en la superficie de la sociedad, en 
resultado de todo· el capital desembolsado. 
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La ganancia como categoría o_bjetiva 

La transfiguración de la plus\'alía en ganancia no es un 
proceso subjetivo sino objctirn, ei cual se desarrolla no sólo. 
en la "conciencia habitual de los agentes de la producción". 
sino que.está condicion::ida objetivaJJ1enle por el mismo modo 
de producción capitalista. Con10 apropiación del trabajo adi 

. cional adopta y debe adoptar con este modo de producción 
la forma de plusvalía, así como también la plusvalía misma 
adopta y debe adoptar la forma de ganancia. El subjetivismo 
y el error consisten sólo en no ver la plusvalía que sé'_oculta 
tras la ganancia. Pero la ganancia, como forma transfí~urada 
de la plusvalía, como forma en la cual la plusvalfá puede 
manifestarse, es completamente objetiva y real. 

"La conciencia ·habitual de los agentes de la producción", 
así como la ideología d'? estos agentes, los economistas burgue­
ses, sólo comprende el resultado terminado, comprende la ga-
nancia é-omo fruto de todo el capital desembolsado. Pero ellos I 
no comprenden el proceso que conduce a este resultado y no 
veri lo que se esconde tras este resultado. / ¡ 

· (01110 el valor sólo se manifiesta en el valor · de cambio así ""- ~~~ 
la plztsvn! fa.-;Jio .<;e júgJJ.i/fr§_ta __ e_ri..JSJ._ga11ancia. E i~versa!11ente, .(.:6~:!.o.J 
como é;!n el valor ya se ha dado el valor de cambio, asi en la. -C\~ 

plusvalía ~'ª ha s iclo dada la ganancia. Lá plusvalía surge en' 
la PT.oducci(m, pero en la producción gue constituve. jJmto con 
la circulacli:iD,- efcTclo-único _.delcap_Ltaí.;_J!s....de.cir,_cans.tituy.e...la 
un i d_ª-~--!'.:l~ J._¡1_p_roqg_cc_i_9o _ _x_J a _d _rq.1 l .Jdún. .. _D.c.b.i.d0-.a..es1P--ella .. 

5_QLQ.. ,c;_e_ t:.~~ ljz;~ en . el proceso de cii·culaciór:i; coJno __ c_QJlS<;cµe_ocii\. 
la ¡)lUs'{alía __ dcbe an~res::~.r- ~ .p~rec;~. comQ _µrL r_es_ult_ad_p_ d.el 
ciclo del ca_r.i!_.:'l_) en su conjunto. La 2lusvalía pre.sentada como 
resultado _del movimiento __ de todo el_cápital es . prec!smnente 
la .~anancia. 

Ln nh,~;va_lí"él v la_g_anancia se njegarL V¿ epresuoonen. La 
pl :1swlié1 es ·la '"·11r~:.,:<'m _1:kJ..1.r~J2!!..i0_ ~~...ed_e_11t~_;_ la_gananda 
g___12!:eSef.! ta __ ~or:no _11_11_ fruto del C.?.Pit<!.1. desem bols<!_go,_ La plus­
vaHa eS.J.!.!!ª expres_i9_ry __ dc ~s rclaci2_r.i~~ -d_e dases; la 2'ananci~ 

__g_rrresenta_ como propiedad _v relación_ de las cosas. Pero la 
plusvalía, como forma capitalista de apropiación dd trabajo 
excedente " forma capitalista de expresión de las relaciones el~ 
clases, sólo .- r,ucde expresarse a su vez en la /!anancia, sólo 
puede ser e xpresada en su contrario. 
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Bajo el sistema mercantil capitalista, las relaciones de las 
personas s~ fetichizan, aparecen como relaciones de las cosas. 
Las relaciones de los productores mercantiles se fetichizan en 
el valor de cambio; las relaciones de los obreros y cle los capi­
talistas en la ganancia. Las relaciones de los productores mer­
cantiles se fetichizan en d valor de cambio porque los produc­
tores mercantiles crean valores, a tribuyen a los productos 
elaborados .por ellos "la propiedad del valor'-'. Las relaciones 
entre los obreros y los capitalistas se fetichizan en la ganancia 
porque el trabajo excedente crea plusvalía, concede al valor 
desembolsado la "propiedad" de valorizarse. 

La producción capitalista es el consumo productivo de la 
fuerza de trabajo comprada y de los medios de producción 
comprados, es decir, constituye un gasto de valores . . Como 
consecuencia, también la apropiación del trabajo excedente 
debe adoptar la forma de valorización de estos v?.lores, la forma 
de la plusvalía. Per0 así como el valor, fuera de las relacitmes 
dé cambio, fuera de las formas del valor, es un valor abstracto; 
también la plusvalía, fuera de sus formas, fuera de !a ganancia, 
es plusvalía abstrncta. Cuando decimos que la parte M' (capital­
mercancías) contiene ph1svalía, entonces reducimos esta pélrte 
de M' a un coágulo -de trabajo .excedente del obrero asalariado, 
pero no lo expresamos en una forma diferente de su forma 
natural. No es ~sí en la circulación, en la fase M'-D': el carác­
ter de la parte M' como plusvalía se descubre aquí gracfr•.s 
a que D' se descompone en D y d, el valor capital y el valor 
incrementado, expresado en upa forma independiente , distinta 
<le M.', en Un determinado sobrante de dinero. 

Con esto se expresa la fetichización de las relaciones produc­
tivas entre los obreros y los capitalistas. Con más exactitud, 
ia fetichización está condicionada porque la apropiación del 
1rab::ijo excedente debe adopta& _la forma de incremento del 
valor, se concreta en la ganancia, y representa este trabajo 
excedente de la forma más clara y palpable como "un fruto 
de todo el capital desembolsado". 

De esta manera, no debe olvidarse que la ganancia es la 
forma única, aunque transfigurada. de la expresión de la plus­
valía; sin esta forma condicionada por el ciclo del capital 
ta.mpoco existe b plt;svalía como modo singular (capitalis­
ta) de apropiación del trabajo adicional. Esta apropiación 
también existió en la sociedad feudal y en la sociedad cscla-
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vista, pero en la sociedad burguesa _existe como plusvalía; es 
decir, como coágulo del trabajo exceden!e del obrero asala­
riado sólo puede expresarse en la ganancia. 

La posibilidad de falta de coincidencia cuantitativa 
entre la ganancia y la plusvalía 

La ganancia, como se estudia en este capítulo, es aún idén­
tica cuantitativamente a la plusvalía. Pero ya en esta forma 
está dada la posibilidad de la falta de co~nciden;ia cua~tit~­
tiva de la ganancia con la plusvalía; la d1feren~i~. cuant1tat~.­
va ya contiene en sí, aunque sólo sea como pos1bihdad, la di­
ferencia cuantitativa. 

Si la J?.hJ.~valía _ e_s 3:propiada bajo la forma de g~nancia, b_~j~ 
la forma· de recargo sobre !os ~ostos_~e producc1~n, $.ntonces 
conesto ya está dac!_a l~ _ __P-Osibillc!acl ele_ un~ ,desviación ent:e 
_fa_réalización de la plusvalía. Y.,.s~ p_ro~cion. La l:lusvalia 
~epende de la___Etagni!_ud ·~el.,...ca_p...!_~ vana!'l..e._y de a cuota 

~lusvalía; so~_r:~J~ _g~nan~1a, _E!) __ oos~E~~. -~~l~X.;,. la com,; 
petencia, l~_E,ual_pued_~- ~~~l!ªr Ji _oO_tenci{>_n q_e este __ rec~_!l@ ..... 
en otros límites. 

Por ahora, en esta etapa del análisis teórico,. 1~ . desviación 
de Ja ganancia de la plusvalía sólo es una. posibihd~d. Es~a 
desviación se vuelve inevitable a consecuencia d~ la d1~erencta 
en la composición orgánica del. capital y a la diferencia_ en la 
velocidad de circulación del capital. Por el momento ~s impor­
tante subrayar que todas las modificac~ones ulteriores d~l 
valor y de la plusvalía están dadas potencialmente en la mod1-
ficación fundamental, en la transformación de la plusvalía 
en ganancia. 

La teoría vulgar del valor y la teoría vulgar 
de la ganancia. Robert Torrens 

El empresario capitalista no puede vender las·_~!_E?.nc~. \' 
por debajo del costo de e_r~ducción, tamp~~ uede vendenas ·,..,, • / • .i. 
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~ún el costo de producción. En el erimer caso se arruina, 
en el segundo no actúa como capitalísta. fie'6iao a esto. 11 

••• el 
ca italista tendría ue sentirse inclinado a considerar, or este 
so o motivo, __ e __ precio necesario par.a a simp e co~ 
de su capita\'1.8 

Esta uidea habitual de los agentes de la producción" es tam­
bién acogida totalmente por los economistas vulgares. Ellos 
sustituyen la teoría del valor trabajo por la teoría de los cos­
tos de producción, de acuerdo con la' cual el valor de la mer­
cancía no se determina por el trabajo, sino por los costos de 
producción. Uno de ·los creadores de ~sta " teoría" fue el econo­
mista inglés Robert Torrens, quien la consideró " ... como si 
representase un progreso de la economía · política .con respecto 
a Ricardo".• Pero la reducción del valor de la mercancía sólo 
al costo de ·producción, excluye automáticamente la ga.nancia 
del valor de la mercancía: la ganancia sólo puede ser un 
excedente sobre este último y, luego, si la ganancia no cons­
tituye una parte del valor de la mercancía, entonces no surge 
en la pr.oducciór¡.. En efec to, en la producción, como conse­
cuencia de los gastos de capital, es decir, de los costos de pro­
ducción, sólo se _crea valor. Para la ganancia sólo queda una 
fuente: la circulación. Torrens llega a esto. La teoría vulgar 
del valor inevitablemente conduce a la teoría vulgar de 1~ 
ganancia. 

Malthus fue también partidario de la teoría del costo. Co n 
relación a esto, se solidarizó con Torreas. Tanto el uno como 
el otro polemizaron encarnizadamente contra la teoría del valor 
1rabajo de Ricardo. Pero Malthus, a diferencia de Torrens, 
comprende como costos de producción al capit~l gas tado m ás 
la ganancia sobre todo el capital desembolsado. 

S i Torrens promueve al "rango de teoría" la conciencia habi­
tual de los agentes de la producción respec to del valor como 
"costo de producción"; en cambio, Malthus parte de la idea 
habitual de los agentes de la producción respecto del precio 
normal. Este último no sólo no puede ser inferior a1 precio 
de pr oducción , tampoco puede ser igual a él. Malthus, en 
términos " tan toscos como simplistas" , según la expresión de 
Marx, proclamó: "El capitalista espera d mismo beneficio de 

a Carlos Marx: El capital, l. III, p. 59. 
~ l bitlem, p . 60 .. 
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todas las partes del capital desembolsad~ por él." Así se lo 
imagina, prácticamente, este precio el capitalista, así se lo ima­
gina, "teóricamente", Malthu5, Malthus hace pasar este pre­
cio como costo de producción formador del valor de la mer­
cancía. La ganancia no es para Malthus un excedente sobre 
el valor de la mercancía, sino .upa de sus partes. Pero, ¿de 
donde se toma; cuál es su fuente? En efecto, el problema no 
se resuelve con incluirla en los costos. de producción. Ella sigue 
siendo, aun así, un recargo sobre el capital gastado. También · 
Malthus mantiene la misma "salida" que Torrens: la fuente de 
la ganancia debe buscarse en el cambio, en el '.'enajenamiento" 
de la mercancía. El consumidor, dice, paga tanto el valor del 
capital gastado como la ganancia · por todo él capital desem­
bolsado. En consecuencia, también la "teoría" de Malthus ra­
tifica que la teoría vulgar conduce a la teoría no menos vulgar 
de la ganancia. 
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Capítulo II 

LA CUOTA DE GANANCIA 

Ob,jeto de la investigación 

La plusvalía se presenta en la ganancia como "fruto de todo 
eJ capit8:l ~esem?olsado". Pero el capital no es un objeto, sino 
un mov1m1eríto. Y en este capítulo Marx estudia cómo con 
~ste movimiento,_ con todas sus fases, la plusvalía se trans­
,orma en ganancia. 

En el capítulo anterior se señaló cómo la transformación de 
la plusvalía en ganancia ya está dada en la descomposición 
-~n la superficie de la sociedad- del valor de la mercancía 
l'll sus costos de producción y ganancia. Aquí se estudia el 
proc~s~ mismo de ~sta transformación, condicionada por el 
mov1~1ento del capital. S-e estudia cómo, paso a paso, en la 
succ~1on de una fa~e tras la otra del ciclo del. capital, se pro­
f und1za y se consoh_da la brecha entre la plusvalía y el traba.1o 
C)<.Ccdente, Y su atribución a todo el capital en calidad de su 1'fn1to". 

Debe subrayarse que tanto la ruptura de la plusvalía con 
d trabajo excedente, como también su relación al capital totaT 
en calidMcle su ''apCT}aice", son, en esencia, momentos di~- ' 
tintos en el receso de la transformación de la !usva!ía en 
l.!anancia. Ciertamente, e os se condicionan el uno al otro: b 
plusvalía se aparta del trabajo excedente porque se transfiefl' 
J todo el capital, y se transfiere a todo d capital porqu,~ s,.­
separa rlel trabajo exccdc'nte. Tanto una cosa como la olr~, 
esran condicionadas por el movimiento del capital. Sin crno«r· 
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go, se caracterizan y se expresan de manera distinta. ~ ª-... D,WJJ.!L<! 
entre la plusvalía y e! trabajo excedente__ya está dada · en la 
ruptura del valor con el trabaio, en su dl;!scorpposición ·en cos-

, tos de pÍodl!E_9Ón . y__g~I_!.arü~ia. La a~_r.~b_uc_i..§p.__sl_~ _ _la p!usval!~-
al capita total está tambié!l expresada de la manera mas clara 

..Y....ffingible en la cuota de ganancia, la c~al no es, en efc~to . 
..9tra cosa 9.!.~ Ia_ielación de la plus~alía a todo el capital 
desembolsado. Debido a esto, ambos -lQs dos aspectos cl_e lª_ 

trañsformación de la plusvalía en ganancia- se estudian tam-_ 
6ién separadamente. 

En el capítulo anterior la transformación de la plusvalía en 
ganancia sólo se estudió como un elemento de la transforma­
ción más general del valor en costo de producción más su 
recargo, es decir, la ganancia. En consecuencia, la atención se 
concentró en las relaciones entre la ruptura de la plusvalía 
con el trabajo excedente y la ruptura del valor con el trabajo 
en general. En este capítulo, el proceso de transformación de 
la plusvalía en ganancia se estudia independientemente, porque 
aparece de una manera más palpable e~ la transfor_~ación de 
la cuota de plusvalía en cuota de ganancia. J.<Latenc1on se co:2: 
centra en el traslado de la plusvalía a todo el capital en calidad 
de'Truto" de este último. 

Orden de la investigación 

Marx toma como_ punto _ de _partida d~ J a_jnv~.s.tigaclón__~L 
ciclo del capJ_tal_y_las _ideas_del capitalista. rela~J.º .n_ª d_<!s....J;;oo. 

..rl!Q.s .. Al cdmien~<;>J_.~l_.--ª.l}~lisjs ofrect'U!!l...illª-11~ subJ~t1yg_, _Pero 
esto no debe inducir al error de creer que Marx considera 
la transformación de la plusvalía en ganancia como un fenó­
meno subjetivo e ilusorio. Las ideas __ dél c~pitalisJ~L~é!J.o_5.~. 
forman como a través de un e~m~jo curvo. don.de.-enc.u...entr.an. 

sureflejo (transfigurad.2)_.J.l~t~rminados hechos. Debido ~ e~~o, 
el examen de estos últimos está precedido por la descnpc10n 
de las ideas señaladas ue des ués encuentran su ex licación 
en os hechos mencionados. 

.. El curso de la investi ación uede ser re resentado es ue­
capital v las ideas con reimecto_ 
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il~..Q~l c_aQitalista,._g!J.t~ constitu e la ersonificación' del ca i­
tal; b) los hechos que se encuentran en la base de estas i eas 
y que hacen de la transformación de la plusvalía en gc.nancia 
!!.Il . .Rroceso objetivo; c} una característica de las cat~orías d~ 
~fil!f!ncia y la cuota de ganancia~ y los vínculos lóg!fos e rus­
tóficos entre eli~. 

La idea del capitalista 

El capitalista no reconoce la plusvalía ni la cuota de plus-, 
vaUa. Tampoco reconoce la división del capital en constante y 
variable. Tampoco considera de principio, con relación a la 
ganancia, la división del ciclo del cupital en las fases de circu­
lación y de producción. El capitalista desembolsa una suma 
d~terminada de valor y espera un incremente, igual sobre todas 
sus partes, y para es~o le es necesario organiza¡ la producción 
-se habla del capitalista industrial- y la circulación. Con 
similar empeño y minuciosidad, él debe escoger los obreros y 
comprar los medios de producción, pero con mayor intensidad 
aún debe vigilar el mercado, a sus competidores y estar listo 
para luchar contra ellos. 

Ciertamente, en Ia esfera de la producción él lucha por la 
prolongación de la jornada de trabajo, por la intensificación 
del trabajo y por el aumento, por todos los medios, de la pro­
ductividad ·del trabajo; es decir, concede una enorme atencil)n 
al proceso que exprime trabajo vivo. ·Pero él concede no menos 
atención a la economía en el consumo de medios de produc­
<;ión, a su mejor y más racional utilización. 

O sea, ..12.ara el capitalista, en medida similar son fuentes de 
R~cia: -~ __ tod~~ las partes del capital_~_!;) -~aii!? ·1a proauccióñ~ 
~orno íacirculac1ón. 

La situación real de las cosas 

La conciencia del capítalista registra y refleja hechos y fenó­
menos determinados, de los cuales se forma y con los cuales 
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se ve acompañado en la-realidad c?ncreta_ el ciclo <;!el capital. 
El capitalista no penetra en el sentido y en la esencia de estos 
hechos y fenómenos, pero parte de ellos. 

Con el objetivo de obtener trabajo no retribuido, el capita-
lista debe pagar el valor de la fuena de trabajo. Pero si la / 

_apropiación d~l trabajo ex~~d~~~ ·desarraHa ~ ~ ,1 p. 

de la producción es precedida por ~a compra de la· . . 'l:i 'f"" • · · 
trabajo en la fase de la circülación, entonces: la a ~o 1ac1ón ,, 
del trabajo excedente- se trans orma en -su- contrario: en .. e 
consumo del traba"o com rado; . En virtµd de este hecho, la 
compra · e a uerza e tra ajo se presenta, es e e comienzo, 
como compra de trabajQL_y elvalor y_ s1;1 precio como sa_lano, 
1,s decir, como valo~_y__E~ecio del trábaJo. Que el trabaJ~ no 
tiene valor, que el tráOaJO no puede ser una mercancí_a, s~m 
hechos que el capitalista no reconoce. ~l sabe, en . cambio, 
sólidamente una cosa: como resultado de la transacción con-
cluida con el obrero, fia obtenido justamente trabajo, porque 
puede disponer de éste. . ~ 

En la fase de -la producción,_que sigue a la fase de la circula., .. . · · 
ción y cfüiioe se proauce plüsvalía, tienen lugar hechos . que 
enmascaran y deforman todo este proceso. A .),<¡ par con el 

, trabajo vivo funcionan los medios de producció!l,, pe~o tanto 
unos como otros han sido comprados por el capitahsta. ~n 
consecuencia, tanto el gasto de trabajo como el gas_to de medios 
de producción no son otra cosa gue_gasto de cap~!!11·:E~ g~ 
de capital forma el costo de pr.<l.d.u&cióll-;0-fl[y,,alOL.:mte~~ 
la mercancía elaborada. En la superficie· de esta fase nada 
más hay .. ,, . . 

En lo concerniente a la tercera fase del ciclo del capi_tal, el 
cual constituye, al mismo tiempo, la segunda fase ?e 1~ circula~,.!"\'-~ 
ción y en la cual se realiza la plusvalía. esta .;~~.~e ve ...., 
acompañada, en cambio, por fenómenos que ~onvencen r~s-
pecto de la falta de vínculos entre la ganancia Y el trabaJo 
excedente. La magnitud de la _g_ana_n.cia ~epende del ~stad? del 
mercado, de la audacia •· en la utilización de las situaciones 
favorables . creadas, etcétera. Ciertamen.te, aquí, ~e h~ce tam-

1>Iénsentir la fase productiva, en 1~ medida como ha ~ido· orf{"­
njzada má.$. racionalmente: y la pnmera fase de la circulaci_ n 
en la medida como fueron acertadamente comprados los me~10~ 
de producción-y contratados los obreros. Pero esto sólo sigm­
fica que el valor excedente debe aparecer ·como un resultado 

delciclo-Uelcapitaleilsu coñluñ . 

35 

• 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

I 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

1 

( 

I 

( 

( 

( 

( 



( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

• 

• i 
1 

1 
1 
· 1, ' 

1 

¡i 
t/1 

1 

" , p' 

• 

1 

1:: 

:, 
1 

t , 

1: 
!: 
1, 

La ganancia y la cuota de ganancia 

Y así, la transformación de la 1 ver con el ciclo del capital y p usvalía ~n ganancia tiene que 
en 1a cuota de ganancia la . 1 esto se f11a, en primer lugar 
valía eón todo el capital' Ecual expresa la relación de la plus~ 

d · n a cuota de~an · b $Ue to as las partes del capital son . -1 --E~se su raya_ 
igual. La misma ganancia a -- igua es--..Y...flan una ganancia 
el capital y de 1a cuota d paree: como un derivado de todo 

e ganancia. 

La. t~ansforma~ión de la lus ]' . . 
culminación en la transfon~ . ~a i~ en ganancia encuentra su 
cuota de ganancia. La transf ac1on . , e ~a cuota de plusvalía en 
cia está dada en la descom or~~~1on e la plusvalía en ganan­
en costos de producción y posic1on . del valor de la mercancía 
mación encuentra su expresf ;~~J~s sob:e éste. Esta transfor­
cuota de ganancia. Esta cuota de epend1~nte y específica en la 

. ción del rec~rgo mencionado sobreg:nanc~a, al expresar la rela­
}a ,idea de este recargo como ¡¡fiu¡ ~.a~ital tot?l, consolidada 
de ganancia comenta y escla l o . el capital. La cuota 
de Ja ganancia. rece e sentido Y 1a significación 

Al determinar el recargo sobre J 
capitalista parte de 1a cuota de os co~tos ~e producción, el 
plica por todo el capital y a gatancia existente, la multi­
producción. En consecuenci!r~ga e resultado a los costos de 
Ja ganancia. La ganancia se 'coªmcuota de g:a~a~ia precede a 
<retenninada de ganancia v no 1 _Putu__~rti!:.__~e una cuota 

---',;..J. a mversa. 

. Pero es más importante la correl ~ -- ;, . 
c1a y la cuota de gananc· A ac1on og1ca entre Ja ganan-
medi~a (relativa) de la . :~gn~t:~u~lª1 cuota de . ganancia es 1a 
cuenc1a, la . presupone· no b t . 1 a ganancia y, en conse­
transfigurada de la pJ~sval' o s ante,l a ganancia, como forma 

· d ia se reve a y ma T 1 · 
e ganancia. ,a cuota de ;nan . . m iesta en a cuota 

excedente sobre los costos de ri~a, _or,.c1erto, presupone un 
anancia recede · a ··la cuota de :cc1ó1'!, Y en este sentJ o a 

obtiene su característica com . d nancia. Pero el excedente 
ca ita} sólo en la cuota de o ex~e . ente producido por todo el 

. . . ananc1a. -Y en este se t"d 1 e ganancia ya precede a Ja· . . . . n 1 o a cuota - -gananc1ª'- . 
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La cuota de plusvalía y la cuota de ganancia 

Marx no denomina cuota_ de ganancia a.!.~! EI_.~orciones de 
)a ganancia, sipo a las proporciones . de la plusvalí;i respect_<?, 
del capital total. A primera vista, parece que en la cuota de 
ganancia se ha expresado la relación del capital con la plus­
valía ya realizada; en efecto, hasta la realización de la plusvalía 

· no existe ganancia ni cuota de ganancia. Pero esta confusión se 
resuelve totalmente porque, durante la determinación de la 
cuota ck._ganancia, es aún i~P.osible partir de la ganancia; en · 
efecto, ésta obtiene su definición precisamente en la cuota 
de ganancia. La plusvalía realizada no es aún ganancia. Ella 
se convierte en ganancia sólo porque aparece como "fruto de 
todo el capital desembolsado'.-. Y esto se ha expresado justa­
mente en la cuota de ganancia. µ cuota de 3¡anancia, al ~º.!!~=­
tituir una forma transfigurada ~~ la cuota e plusva}ía, nace· 
~e la ganancia una forma transfigurada de la plusvaha . 

La cuota de ganancia y la cuota de plusvalía se excluyen 
mutuamente. En la cuota de plusvalía, la plusvalía está repre­
sentada sólo como resultado del capital variable, y esto res­
ponde a la situación real de las cosas. En la ·cuota de ganancia 
la plusvalía a parece como el resultado de todo el capital, lo 
cual ya constituye una deformación, y, en consecuencia, una 
negación de lo dado en la cuota de plusvalía. Pero, por otra 
parte, ellas se presuponen. La cuota de ganancia revela, cierta­
mente en forma desfigurada, la cuota de plusvalía, y esta últi­
ma sólo· puede manifestarse en la cuota de ganancia. 

Si el grado de explotación del trabajo ajeno bajo el capita­
lismo adopta la forma del grado de crecimiento del valor 
expresado en la cuota de plusvalía, entonces, con esto mismo, 
está dada la inevitabilidad de la transformación de la cuota 
de plusvalía en cuota de ganancia. Tanto el mismo valor como 
su grado . de crecimiento sólo se realizan en la circulación. 
Pero en la circulación desaparece la diferencia entre el capital 
constante y el capital variable, y el valor de la mercancía se 
descompone en costo de producción y recargo sobre ellos. E n 
consecuencia, en· la expresión del grado de explotación como re­
lación de la plusvalía al capital variable, ya se encuentra la 
transformación de esta relación en el vínculo de la plusvalía 
con el capital total. 
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Irracionalidad de las categorías 
_ganancia y cuota de ganancia 

La ganancia y la cuota de ganancia son categorías objétivas, 
pero al mismo tiempo irracionales. La ganancia se presenta 
como resultado de todo el capital desembolsado, y la cuota de 
ganancia expresa la relación de la plusvalía al valor del capital. 
Y mientras tanto, Marx dice: "De por sí, la magnitud de valor 
del capital total no guarda ninguna relación interna, al menos 
directamente, con la magnitud de la plusvalía."1 

Ciertamente, parfl la producción de plusvalía son necesarios 
los medios de pr-0ducción, pero su valor no tiene aquí significa­
ción. El hecho de que los medios de producción resulten caros 
o baratos, no influye en su papel en el proceso de prodúcción. 
"No existe, pues, una relación ·interna, necesaria, entre el valor 
del capital constante, ni por tanto, entre el valor del capital 
total (=c.+ v) y la plusvalía."2 

La cuota· de ganancia, si_ se interpreta correctamente, indica 
el grado de creciniento del capital total. Y esto es correcto: la 
p lusvalía creada con el trabajo excedente aumenta el valor 
capital primitivamente desembolsado. Pero en la ganancia y en 
la cuota de ganancia desaparece la plusvalía .como expresión 
del trabajo excedente, y apare~e el resultado de la valorización 
del valor capital. De relación de persom\S -de clases-, se trans­
forma en relación de cosas. En esto reside todo el misticismo 
e irracionalidad de las categorías mencionadas. 

El error de la economía política burguesa no consiste sola­
mente en que ella opera con expresiones tan irracionales como 
salario, ganancia, cuota de ganancia, etcétera; sino, y en primer 
lugar, en no reconocer su irracionalidad, en su.eoner 9ue la 
esencia de los _fenómenos y su apar~rci.ª _92!.!l~.iik.!!: Como con­
secuencia, y en segundo lugar, no los interpretan racionalmen­
te, rto descubren relaciones de hombres detrás de las relaciones 
de cosas. - · 

1 Carios Marx: El capital, t. 111, p. 67, Editorial de Ciencias Socfolcs 
Instit~to Cubano del Libro, La Habana, 1973. · · ' 

2 Ibídem, p. 68. 
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Capítulo III . 

RELACIÓN ENTRE LA CUOTA DE GANANCIA 
Y LA CUOTA DE PLUSVAL1A . . 

Oh.feto de' la investigación 

La cuota de ganancia, al constituir una forma de expresión d~­
la cuota de plus.valía pero diferenciándose de. ésta cualitativa 

s cuantitativamente, tiene sus proI?ias leyes, sus .factores espe" 
cíficos de regulación. El movimiento de la cuota de ganancia 
puede no coincidir, y frecuentemente no coincide, con el movi­
miento de la cuota de plusvalía. Esto también es obj-eto de 

_estudio ~el presente capítulo. ,_ · 

El movimiento de la cuota de ganancia se estudia de manera 
abstracta; se estudian los casos posibles de coincidencia y de 
no coincidencia de este movimiento con el movimiento de la 
cuota de plusvalía. Y esto · se debe a que en esta sección nos 
encontramos aún en los primeros escalones del "paso"' de la 
esencia del fenómeno a su apariencia. En particular, supone­
mos aún que la ganancia misma es idéntica; cuantitativamente, 
a la plusvalía. 

La cuota de· ganancia d~pende, como se indicará más adelante, 
de: a} la cuota de pks'..-día; b) la magnitud de todo el capital 
desembolsado; c) su composición orgánica. En esta etapa del 
análisis . teórico es indiferente la medida como uno . u otro de 
los· casos considerados es económicamente pos'ible o :imposible, 
COQ·relación a ·ros distintos capitales. . 

La cuota de ganancia expresa la relación ~e la plusvalía con 
el ·capital total o, expresado matemáticamente, es posible afir-
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mar que la cuota de ganancia es el cociente de la división de 
1a plusvalía entre todo el capital. En consecuencia, la cuota 
de ganancia debe cambiar en la misma dirección como cambia 
la plusvalía y en dirección inversa con relación a los cambios 
en las magnitudes del capital desembolsado. El crecimiento y 
la reducción de 1a plusvalía provocan el crecimiento y la reduc­
ción de la cuota de ganancia; y el crecimiento y la reducción 
del capita:1 desembolsado provocan la reducción y el crecimien-
to de la cuota de ganancia. · · 

En la magnitud de la plusvalía influyen: a) la extensión del 
trabajo (prolongación de la jornada de trabajo); b) la intensidad 
del trabajo; c). la productividad del trabajo; d) la magnitud 
del salario. -La magnitud del capital individual desembolsado 
depende, en primer lugar, de las condiciones y del carácter de 
la producción en esta rama de la economía. En segundo lugar, 
del desarrollo de las fuerzas productivas, del crecimiento de la 
composición técnica del capital y, correspondientemente, del 
crecimiento de su composición orgánica. Finalmente, y en 
tercer lugar, la magnitud del capital depende de la veloddad 
de su ·rotació9: cuanto con más rapidez rota el capital, tanto 
menor es, en condiciones iguales, su magnitud. · 

Todos los factores enumerados fueron estudiados en los dos 
primeros tomos de El capital. Los factores que influyen en la 
plusvalía y su cuota han sido estudiados en el tomo I de El ca­
pital -en 1a teoría de la plusvalía absoluta y relativa-. Allí 
mismo ,fueron l-Studiados el crecim_iento del capital y los cam­
bios en su composición -en la sección "El proceso de la acu­
mulación del capital"-. La influencia de la velocidad de la 
rotación en la magnitud del capital desembolsado se estudia en 
el tomo II de El capital -en el capítulo XV. 

Aquí es importante subrayar que los factores enumerados al 
influir en la plusvalía y en la magnitud del capital desembol­
sado, influyen también en la cuota de ganancia. Sin embargo, 
su influencia concreta en la s;uota de ganancia no se estudia 
aún en este cap.f tulo. 

La cuota de gananda es el resultado de la acción de varios 
factores. Debido a esto, con el objeto de investigar la !-ignifi­
cación de cada uno de ellos en particular, se ·aplica et método 
del aislamiento. ~ste se reduce a lo si~iente: la acción de todos 
los-factores con exclusión de uno se i ala a cero o lo ue 
es o mismo, se presupone que sólo caJ!l.!?J~ _un factor y todos 
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los •demás se mantienen invariables. L~-~~cj~~_delja<;!~f..,,.~l?~ 
rado O aislado es lo que se estudia. El investigador _de las cien­
nas naturales logra esto m~diante diversos ~xpenmentos. El 
economista mediante la fuerza de la abstracción. Para el eco­
nomista, este método es particularmente fructífero cl!ando las 
rdaciones estudiadas se reflejan fácilmente en ecuaciones ma­
temáticas. La cuota de ganancia, por ejemplo, _se expr~s~ mate• 
máticamentt~ como un derivado de dos múltiplos b?s1cos: _la 
cuota de plusvalía y el cociente de la división del capital vana· 

V 
ble entre todo el capital; es decir: p' X e· Marx separa, en 

primer lugar, ~ . y Jeja p' como magnitud invariable. De ~- se 

estudia , en primer lugar, v. Pero d cambio de v puede provocar 
también et cambio de C -en efecto, C =e+ v-, y puede no 
provocarlo sf el capital constante aumenta o se ~educe ~? la 
misma magni tud como se reduce o aumen_ta el capital v~n~blc.' 
Debido a esto, los cambios de v se estudian en dos va, ,antes. 
cuando se ven acompañados por los cambios de C y cuando esto 
no sucede. Por otra parte, el crecimiento o el desc-cnso_ <le 1' 

p~ede sirrnificar el crecimiento y el descenso de los salanos de 
los obre;os ya ocupados, o el aumento y la reducción de la 
misma cantidad <le obreros. Marx estud ia estos dos caso~ poi 
separado. Después c~tudia los cambios de C en depcndcnc,a ck· 
los cambios de c. 

Después e.le un análi sis multilateral de la influencia en h~ 

cuota de ganancia (
0 

') de los cambios de ~ , Marx anal iza, -on 

la misma minuciosidad, los efectos en g ' d~ los_ cambio~ de r ' 
El estudio finaliza con una síntesis: _con el cslud,o de b 1n_fh~~-­
cia en la cuota de_j_añancia de t<?5:__.~~!?~<2.~_Ai:_t_<J.;lq:~.l.q_,U.!.!.~K: 
Tiifúéles enwneraaas tomadas en_.co~1unto. La ...E.~ -~ 1:n~~~. 

V bº e cam ta. 
- --~----~ 

Fórmulas matemáticas fundamentales 

La cuota tk gananci~, (g') es igual a la p lw,rnlía Jividid,1 ~· !1I rl· 

todo el capital , es decir. es igual a i ; pero P punk ser SU'>-
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· d , ' 'v s· v b . t t ituido oor la magmtu p V y g =pe· 1 C cam 1a, en onces 

Jebe obtenerse una nueva cuota de ganancia, 1~ cual se designa 

l , V1 E · con el s ímbolo g'1 , y será· igua a p C, . n consecuencia, 

g, • g' - p' ~ · p' !.. Reduzcamos p' en el extremo derecho 
1 • - C1 . C. 

Y obtendremos: g'1 : g1 = V1 e ; V C1 • 

Marx simplifica esta ecuación al expresar el capital variable 
(.;ll una relación porcentual con el capita l total, el cual se tom~ 

' V V1 V ~ 
como 100. Entonces, C y Ci se transforman en 100 y 100 . 

Nuestra ~uadón g\ : g' = v1 C : v C1 se transforma en la ecua­
ción g1 : g' = V1 : V, 

E~ta última ecuación permite formular la ley si~iente: '.'En 
dos capitales cualesquier:~91..!~. f_~11c~~~!:!1. ~~I!J~ ... l:!1.1~ma __ cJ:I_o_!~ 
ae plusvalía, fas-cuoiascle ganancia~ guarnan entre _Sl la m1sm_~ 
proporción 9.uews·capi!~les vari~bles, c~l~~lado_~ ~~ tanto~~­
ciento de sus _re~~<:!ivos capitales _t~ta.l~~---

Capital variable y cuota de ganancia 

Primero Marx estudia el caso cuando el cambio _de v no se 
v-c acompañado por el cambio de e y, correspond1entement~, 
cambia la otra parte C, .o sea, c. La nueva cuota de ganancia 

g' 1 = p ~ , y su proporción a la cuota anterior de ganancia, 

1:.·s igual <; )~ proporción de los capitales variables. 

Pero la 1.:conomía política no es matemáti(.;a, Es necesario 
verificar la posibilidad y el contenido económico de _las ec~a­
c.:iones matemáticas. El aumento o el descenso del capital vana­
blu puede ser provocado por ~~ aumento o .la . reducción d~l 
número de obreros;como -tamb1en por el crec1m1ento Y la bap 

Carlos Marx: El capi1af, t. III, p. 76, Editorial de Ciencias Social'l.!s, 
Instituto Cubano del Libro, La Habana, 1973. 

de los salarios.2 En consecuencia, la ecuación mencionada debe 
verificarse en todos estos c:asos_ posibles. · 

El crecimiento del capital variable . como consecuencia del 
número incrementado de obreros, ante la invariabilidad de la 
cuota de plusvalía, de 'los salarios y de la magnitud del ca'pital 
total, significa la caída de . la producti:vidad del .trabajo y una 
regre!,ión técnica. Esto se ilustra fácilmente con. los siguientes· 
esquemas de Marx: · 

l. 100 C + 20 V+ 10 p; . C = 120, p' ::;:: 50 %, g' = 8 I/J'7,, 

II. 90c + 30v+ 15p; C = 120, p' ' 5(f%, g' = 1z•1~ % 

En el primer caso se ponen en movimiento-·medios de· pro­
ducción por 100. En el segundo por 90; y en el' segundo caso· 
el número -de obreros es una vez y media•mayor. Esto ·es poco 
prolJable para la dinámica del desarrollo de un solo capital 
pero totalmente real para distintos capitales en diferentes 
ramas de la producción. En lo concerniente al crecimiento 
del capital variable ·como consecuencia del crecimiento de los 
salarios, con las premisas mencionadas esto sólo es posible 
con el correspondiente crecimiento de la intensidad o la exten­
sión del trabajo. Si v aumenta de 20 a 30, entonces la cuota 
anterior de plusvalía puede mantenerse invat\iable --;-en nuestro 
e jemplo un 50 ~1r-, con.la condición de que el nuevo valor 
c·re'a·do se incrementa de 30 ·a 45. Y esto, 'q,n ui-i' núm~ro ·inva: 
riable de obreros, presupone la prolongación del <lía de tra­
l?ajo en una vez y media, o un aumento' igual de la intensidad 
del trabajo. 

Es tos mismos esquemas, si se los presenta -en una sucesión 
i1 :vc1·sa, el primero se toma · tras el segundo y el s,.:gundo tras 
el primero; describen ya la disminución del capital variable 
que, ju<;tamwte, puede ·ser un resulwdo de la disminución del 
número de obreros o ·c1e la baja de los salarios . El primer 
caso. es típico del capitalismo: el desarroll.o de las fuerzas pro­
ductivas, el progreso técnico , llevan a que un mismo número 

2 Es n::-ccsario s11br;1~·:1r que en la ecu;ición p =:= p',,, el c,•r;~.1I v:ni;ihk 
,, s i!!nifica c-1 ním:cro e.le ohrc-ro~. Sólo en este senlido ,m p es direc­
tamente proporcional a v. Si se cumprcndc p·or 1· la ·s u,·•m ,de los ~ara­

. - rios, indcpenc\ientcmentc del número e.le obrcr_os, cntu:1ccs p y. v 
· cambian en direcciones contrarias; el crécimicnto y la r~dm:dón de v 
· provocan la reducción y el crccimicn :o Je p, .rcspcctivnmcntc. 
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. ct_e obreros . ponga en movimiento 4nil' mayor cantidad de me­
dios de producción. Er ·se~~o cáso:· con nuestras p~enÚsas, 
es. poco probable. Con la d1smmución de los salarios, la cuota 
de plusv~lía _puede permanecer invariable si, correspondiente­
~1_1ente,· d1smmu_y~ la duración· ~el día ·de trabajo. 0 . Ja in ten- . 
s1dad del trabajo. En nuestro CJemplo, el número anterior de 
obreros, cuyos. salarios cayeron en un · "tercio _:_20 en lugar 
d~ 30-, deben ta~bién reducir _su día de trabaj0 o la intcn• 
s1dad de s~ trabajo en un tercio. En la práctica capitalista 
se observa 1ustamente lo contrario: la baja de los salarios se 
v.e ac(!mpanada por la prolongación del día <le trabajo v por 

eI crecimiento de· la intensidad del trabajo. . · 

. Todas las .consideraciones expresadas se mántienen también 
v1g:ntcs cuando los c~mbios en el capital variable se ven acom­
panados ~r los_ cambios de todo el capital._ Los esquemas pue-
den cambiar as1: . . .. . _ 

I. 100c -t- 20.v + _10 p · 

II. 100 C + 30 V+ 15 p . 
· ·: ' .. · . . ' 

El capital total aumentará de 120 a 130. No sólo ha cam­
biado v sino también C. Ciertamente, es imposible extraer . 

directamente de fas igualdades g' = p' !.. y g'1 = p' ~ la ecua-, . e ~ -
ción g'¡ : · g' = V1 : .11;· es imposible porque las fracciont:s .!. y 
V - . - C 
el. se diferencia entre sí no sólo por sus numeradores, sino 

t~bié_n ,po~ sus deno~ir1adores. Siti embargo, v, como · se ha 
dicho antenormcnte, puede expresarse ,en porcientos al · tomar 
C por 100. Si, _por •ejemplo, en los esquemas señalados toma. 
mos 120 y 130 por 100, entonces 20 v representará 16 113 % y 

30 v, 23 ½ % .' . Y ...!.. y .!!.. se transforman en ~ y ~ 
. , C C1 · 100 100 ' 

sólo ~ue v Y V1 ahora no expresan magnitudes absolutas, sino 
rel~ch:>n'~s por~ent~alcs del cap~ta! variable con respecto al capi­
~al f<>,taL .Grac1as a este proced1m1ento, la razón de la cuota de 

ganancia g'1 : g' puede expr.e;arie,cori'lo la razón p' ...!l. : p' _v_ 
' · , , · · ' · · · · · ', , : . 100 100 

ó v1 ~ v:- Debido á esto; también en el caso cuando e cambia 
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como consecuencia del cambio V, se mantiene la vigencia de ta 
lev anteriormente formulada· y· se expresa en la ecuación: 

El capital constante y la cuota de ganancia 

El capital variable no cambia. En consecuencia, el car~blo 
del capital constante significa el cambio de todo el cap1taL 
Para este caso Marx formula esta ley: "A base de la misma 
cuota de plusvalía y de los mismos capitales variables, las cuo-' 
tas de ganancia se comportan entre sí a la inversa que los 
capitales totales."ª Y matemáticamente, esta ley se expresa en 
la siguiente ecuación: 

El cambio de la magnitud del capital constant,: también pue• 
<le ser provocado por dos _causas: a) por el cambio en ·1a com­
posición técnica del capital; es decir, con la cantidad dada de 
trabajo vivo comienza a ponerse en movimiento una mayor 
o menor cantidad. de medios de producción; b) por el cambio 
en el valor de ios elementos del capital constante. Pero tanto 
en uno como en -otro caso la influencia en la cuota de ganan, 
c ía es similar. 

Cambia v y C, pero p' se 1nantiene invariable 

Ya se ha considerado eJ caso cuando v y C cambian. Pero 
anteriormente se ha supuesto que C varía sólo como conse• 
cuencia del cambio de v. Ahora se presupone que C varía tam­
bién como consecuencia del cambio de e. Mientras tanto, sólo 

3 Carlos Marx: El capital, t, III, p. 82. 
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resultado inverso. De esta manera, la cuota de ganancia,· al 
igual que la cuota de plusvalía, cambia en la dirección en In 
cual cambia la intensidad y la duración_ del trabajo. 

Los cambios en los salarios influyen de otra · manera. Su 
aumento reduce la cuota de ·plusvalía y, en consecuencia, la 
cuota de ganancia; y la reducción de los salarios las aumenta. 
·Esto se desarrolla tanto directa como indirectamente. En' pri- 1 
mer lugar, la elevación o la reducción de los salários provoca 
directam~nte la reducción o la elevación de la plusvalía. En 
segundo lugar, el cambio de los salarios provoca el cambio del 
número de obreros contratados. Su aumento obliga a contra­
tar menos obreros con el mismo capital variable. En conse­
cuencia, se producen menos valor y plusvalía. Además de que 
al salario le corresponde una parte mayor del nuevo valor 
creado por cada obrero y una parte menor queda para l.i 
plusvalía, disminuye también la cantidad general de plusvalía 
porque disminuye el número de obreros. Con la caída de los 
salarios sucede lo contrario; con el mismo capital variable se 
contratan más obreros, y la cantidad general de plusvalía, con 
el crecimiento general del nuevo valor, aumenta. 

La dependencia entre los cambios de salarios y la cuota tk 
plusvalía fue formulada por Ricar<lo. Pero Ricardo no veía las 
relaciones entre los cambios de intensidad y de duración del 
trabajo y los cambios de la cuota de ganancia. Debido a esto. 
su formación es unilateral. Es sólo certera con la condición 
de que el canabio de salarios no se vea acompañado por el 
cambio en la intensidad y la duración del trabajo. 

Si un alto s~.lario se ve acompañado por la prolongación 
del día de trabajo o. el aumento de la intensidad del trabajo. 
y esto sucede en la realidad, entonces la ganancia no sólo no 
se reduce, incluso puede aumentar. 

Cambian p' y v 

Tenemos: a) p' y v cambian en diferente sentido y en un 
mismo grado; b) p' y v cambian en diferente sentido v en 
<listinto grado; e) p' ·y v cambian en sentidos iguales. 
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Todas las variantes enumeradas se abarcan con yna sola 
ecuación, la cual se obtiene de la siguiente manera: a nueva 

· •) · l ' ~ - (C no ha cambiado). cuota de ganancia (g .1 es 1gua a P I e - • 
· V1 , \/ ' V • p' V 

• 
1 p' - • p - = p1 1 · · En consccucnc1a, g I g 1 e · . e 

Pero la cuota de plusvalía, multiplicada por ~l c~pita\va~i~t1e, 
es la masa de plusvalfa. De aqu: surge la s1g~.u~nt<: ey. as 
cuotas de ganancia de dos capitales de compos1c16n 1guaá, gu~~­
dan entre sí la misma proporción que las correspon 1en ~S 

cuotas de plusvalía." . 
Si h cuota de plusvalía aumenta y el capital variable disn~i­

nu e • ero en el mismo grado, entonces la cuota de ~ana~c1~ 
n/c~!bia norque la masa de plusvalía tampoco cambia. S1 P1 aumenta • v disminuye, pero en distinto gr~do, entonces e . 
crecimien~o o la caída de la cuota de gananc1a dep:n~e de s1 
p' aumenta con más intensidad o si v se ~educe m s mteba­
mente. Por último, si aumentan tanto P. como v, o am ?s 
di~mi_nuyen, entonces dla cquu~t~a1~ ~~d~ªe1ii:n:~t;:tti~ur~:: 
mmmrá en mayor gra o -

El estudio de los casos enumerados indita que: a)_ las distin• 
ta~ cuotas de plusvalía puede expresarse_ en una mdsmd cut~! 
de ganancia (primer caso); b) la cuota mcreme~ta d~ ~ P ·aa 
valía· uede corresponder a la cuota de ganancia . 1smmm_ 
(scgwido caso); c) la cuota de ganancia pued~ crecer o baJa) 
más rápidamente que la cuota de p lusvaha (tercer caso . 

El estudio del cambio de .!. cuando no cambia p' ha indicado 
e '6 

que las cuotas iguales ele plusvalía encuentran su expr~1 .n ~n 
cuotas distintas de ganancia. Sólo en un ~as~, el doym~~~t~ 
de la cuota de ganancia sigue tras el mov1m1ento e a . 

. 1 b' , y v y e permanecen sm de plusvalía: cuando so o cam ia p , 
variaciones.º 

G Ver Carlos Marx: El capital, t. III, PP· 92 Y ss. 
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Capítulo IV 

EFECTO DE LA ROTACIÓN SOBRE LA CUOTA DE 
GANANCIA 

Característica general de este capitulo 

Aunque este cápítulo pertenece totalmente a Engels, estaba 
previsto también por Marx y ha sido dictado por el curso 
general del estudio de los factores que influyen en fa cuota 
de ganancia, entre los cuales se cuenta también la velocidad de 
rotación del capital. 

Este capítulo constituye, por un lado, una continuacióq del 
capítulo anterior -en el sentido de continuar el estudio de los 
factores que influyen en la cuota de ganancia- y, por el otro, 
es afín a aquellas partes del tomo II de El capital donde Marx . 
estudia, multilateralmente, la rotación del capital. Engels tam­
bién comienza con un breve resumen de los resultados de este 
estudio. Después pasa a la solución del problema planteado, el 
efecto de la rotación en la cuota de ganancia, y llega a la 
siguiente conclusión: ,"En capitales de la !!}_isll}a composició1:_ 
orgánica porcentual, a base de la misma cuota 'de plusvalía 
1. de la misma jornada de trabajo, las cuotas de gananci'a de 
dos capitales . se hallan entre sí en razón inversa a sus tiempos 
pe rotación!'1 - -

1 Carlos Marx; El capital, t. 111, p. 96, Editodal de Ciencias Sociales, 
Instituto Cubano del Libro, La Habana , 1973 
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Esencia del problema estudiado 

El efecto de la velocidad de rotación en la cuota de ganan­
cia es un hecho comúnmente conocido, y el objetivo del inves­
tigador no consiste en la constatación de este hecho, sino en 
su explicación, porque crea la ilusión de que la velocidad de 
la circulación constituye un factor que crea ~lusvalía o ganan­
cia. Esto provocó, en su tiempo, clesacuer os totales en la 

escuela de Ricardo. Los ricardianos, basados en la teoría del 
Yalor trabajo, de ninguna manera podían explicar por qué la 
velocidad de la rotación aumenta ia cuota de ganancia. Pero 
csfa tarea, que no pudo ser resuelta por los ricardianos, fue 
lograda brillantemente por Marx en el capítulo XVI del tomo 11 
y por Engels en este capítulo. Ciertamente, en el tomo II de 
El capital se estudia el efecto de la velocidad de rotación del 
capital variable en la producción de plusvalía. Engels, sin em­
bargo, estudia el efecto de la velocidad de la circulación de 
todo el capital circulante en la cuota de plusvalía -al hacer 
esto, presupone que el tiempo de circulación de las partes c·ons­
tante y variable del capital circulante coinciden-. Pero Jo 
anterior está condicionado por Jas. diferencias en los grados 
del paso de lo abstracto a lo concreto. Pero el objetivo que 
ambos resuelven es el mismo: descubrir aquellQs hechos que 
crean la ilusión de que la· plusvalía o la ganancia aumentan 
con la velocidad de la circulación. ' 

En el tomo I de El capital, donde se estudia el proceso de 
producción del c:apital, queda al descubierto la esencia de la 
plusvalía, consistente en la apropiación del trabajo excedente. 

En el tomo II, donde la investigación penetra en la esfera 
de la circulación capitalista, la esencia de la plusvalía se en­
mascara, aunque la plusvalía no se ha presentado aún como 
ganancia, como "fruto" de todo el capital, porque ~ valor de 
la mercancía aún no se ha presentado como la suma de los 
costos de producción más la ganancia. La deformación de la 
esencia de la plusvaüa se reduce, por el momento, a que la 
plusvalía aparece en la superfiGie de la sociedad, no sólo como 
resultado de la producción, sino también como resultado de 
la circulación. Y esto ya está dado en el movimiento del capital 

- variable. El capital constante y el capital variable atraviesan 
tres fases: las dos fases de circulaci9n y la fase de la produc-
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c1011. Debido a esto, aunque la plusvalía es a eada por el 
capital variable solamente en la fase de la producción, ella 
aparece como un resultado de todo el ciclo del capital variabk, 
es decir, de todas las fases de este ciclo. ~ste es el primer 
paso en el camino de la tnmsformación de la plusvalía en 
ganancia. La plusvalía no se ha transformác.lo aún to talmente 
en ganancia, pero ya se ha transformado de forma de 3propia­
ción de~ trabajo excedente eri "fruto" del valor capital desem­
bolsado para ta compra de fuerza de trabajo. 

En el tomo III de El capital el prQblcma ya se -plantea er:i 
otro plano. Aquí la plusvalía aparece como un excedente sobre 
los costos de producción y como un "fruto" de todo el capital 
desembolsado. Por eso, su relación con la velocidad de la circu­
lación• se presenta no sólo como dependiente de la ro tación 
del capital variable, sino de la rotación de todo el capital. Esto 
se expresa de manera más palpable en el efecto de la rotación 
-de todo el capital- en la cuota de . ganancia, también estu­
diado por Engels en este capítulo. 

Tanto Marx como Engels demuestran que la influencia de la 
rotación en Ja cuota de ganancia no· sólo no contradice la teo­
ría marxista de la plusvalía; sino, por el contrario, este hecho 
la explica, es decir, descubre su sentiqo racional. En la circu­
lación no se crea plusvalía, además de que el tiempo de circula­
ción, al limitar el tiempo de producción, cónstituye un fac­
tor negativo que disminuye la posibilidad de la producción de 
plusvalía. Pero, precisamente, como consecuencia de esto, todo 
aquello que disminuye el tiempo de circulaciónoebe Bresentarsc.: 
como un factor positivo que crea plusvalra:-La ve ocidad de 
I.Q1ª.Q.Q.Q, del capital -se toma como un factor positivo, como 
una fuente de plusvalía. 

La cuota anual de plusvalía y la cuota de ganancia 

~ misma cuota anual de plusvalía enmascara__la_\'c~ 
dera relación entre el trabajo y el capital. Con ella. se crea la 
' 1mi:m:~1ón ' . de que la plusvalía no sólo depende de la explo­
tación de la fuerza de trabajo, sino también de la velocidad 

· ele circulación del capital variable. La deformación de la rel.i-
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cion verdadera cst:'1 condicionada ::iqui por l!I miSmo movi­

miento del capital. 
La cuota anual c.k plusvalía es u11 ,·slabón intc'.mcdio en~r: 

la cuota real e.le plusvalía y la cuota de ganancia. La cuot,1 
real de plusvalía y la cuo,ta ~te ganancia son polo~ ~xlrdmo:" 
La primera expresa la esencia _dd fenómc1:º· _ la ~eeu~ a stl 

-· .· El eslabón intermedio entre "'·l las es la cuota anual apanenc1a. · . 1 t' gu ·do ¡ .. 
de plusvalía. _§n _ l~ _<:uotil de . ganancia_ s_~ _p _ _e~ 1_~ -__ J - ~ 
diferencia entre el capital constante y el cap1ta~ ,-a1ia?le. E ,i ra·--- -- ···--- -- l ife ____ lusvalía ha desaparecido la d iferencia c:ntr~ 
d-~~;t:a1~~i)~!,itc{ñ_1p-f~ac1oveí ~ i~l varia_~le desembolsad~. 
Lac-uoúl"a11ual de lusvalía constitu e el com1e1;~0 de la, tr~n~­
~--, - d-- fa p usva h en ganancia Tamb1en cual1tat1v.1-rormac1on e _ ' - -· l b , · t . ~di 
menté:-iacuota'. anual de plusvalía es un es a on, 10 e1 me u 
entre la cuota r-cal de plusvalía y la cuota de ganancia. La cuota 
de ganancia siempre se computa anualmente. Como- consc-

. ¡ fórmula g' - p' ~ sólo es exacta en e l caso cuando cuenc1a, a - C 
el capital variable rota una vez al año. Entonces la cuot::i 
anual de plusvalía y su cuota real coinciden. Tant<? una co!n~ 
otra pueden ser designadas con el símbolo p'. ~1 el ca pi ta 
variable rota más de una vez al año, entonces l_da fo1f1~lal ,m e¡~ 
donada no es exacta, porque p'v es la masa e pus~~ 1a .l. 

l 
· , v la cuota· de ganancia com o hemos dicho, SL una .ro ac10n, _ , , 

computa por todo un año. 

E 1 · d. "Para que la fórmula de la cuota de gananci:1 
nge s in 1ca: . - > t ' a> 1 -:-

anuill sea exacta, debemos p_oner,, en vez de la c:1~ ª. t:, •. u\ 
valía simple, la ~ (2ta y__e plusvaha anua , es ec11 , en , t:Z dL 

, p' ··¡-- rr~ p o p n . -

!bkk-111, 1'· ')~. 

--------



Capítulo V 

ECONOMlA EN EL EMPLEO DEL CAPITAL 
CONSTANTE 

Objeto de la investigación 

La economía en el empleo del capital constante eleva la cuota 
de ganancia. Pero, ¿qué_ se oculta tras esta economía? ¿Por 
qué métodos y procedimientos se logra? Esto constituye el 
objeto de la investigación de este capítulo . 

Como resultado de la ~onomía en el emEleo del c<!l!!!~ 
~onstante, se eleva la cuota de ganancia. Por eso e:ta eleva­
ción se presenta como un res~Itado de una fuerza 1ñh~rente 
al capital. Como consecuencia, la reducción de la ganancia .ª Ia 
forma transfigurada de la plusvalía y la cuota de ganancia a 
la forma transfigurada de la cuota de plusvalía; es decir la 
correcta comprensión de la ganancia y la cuota de ganancia, es 
imposible sin descubrir lo que se oculta tras la ec4:momí~ e~ el 
empleo del capital constante. He aq~í por qué la ~nves~1gac1ón 
de la economía mencionada constituye la contmuac1ón del 
estudio d~ la cuota de ganancia como forma transfigurada <le 
la cuota de plusvalía. 

La, economía en el empleo del tapital constante, al reducir los 
costos de producción, por un lado constituye una fuente de 
obtención de ganancia adicional y, por el otr?, un arma agu~a 
en la lucha de la competencia. Pero no es esto 1& que se estudia 
en el presente capítulo. En esta etapa del análisis teórico, se 
plantea el objetivo de señalar que el efecto de la econo~ía en 
el empleo del capital constante en la cuota de ganancia no 
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sólo no contradioe la esencia de hl ganancia, como forma trans• 
figurada de la plusvalía, sino que emana de ella. Precisamente 
porque la plusyalía es creada sólo por el capital varinble, .su 
relación con todo el capital, es decir, la cuota de ganancia, 
es tanto mayor cuanto menor es el capita1 constante. Si la 
plusvalía se hubiera creado también con Ia parte constante 
del capital, entonces la reducción de esta parte originaría los 
cambios correspondientes en la plusvalía. Resultaría .incom­
prensible, ent.onces, por <I,Ué la economía en el empleo del capi­
tal constante, al no constituir otra cosa que la reducción ·de 
este mismo capital constante, eleva la cuota de ganancia. 

Para apropiarse del trabajo no retribuido, el capitalista no 
sólo debe comprar la fuerza de trabajo,- sino también los me­
dios de producción. Si fuera posible transformar todo el capital 
en capital variable, entonces traerla muchísima más plusvalía. 
De esta manera el capital constante constituye, por un lado, 
una condición del fuñcionamiento del capital variable y, por 
el otro, lo limita. De6ido a esto. toda economía en e] gasto 
de medios de. producción, al reducir el capital constante. dis­
minu e aquelloqüe71mita la roducción de plusvalía y. como 
consecuencia, &arece como un actor positivo. como un factor 
de formación ganancia. Con relación a esto, puede trazarse 
una analogía entre la economía en medios de .producción y la 
velocidad de la circulación: tanto una como otra aparecen 
como factores positivos, porque sólo ésta~ limitan la acción 
de los factores negativos pero necesarios de la producción 
capitalista. 

La economía en el empleo del capital constante se presenta 
en diversas formas, pero todas se reducen a que la apropia­
ción del trabajo excedente le resulta más barata al capitalista 

racias a esta economía. Sin embargo, cada forma tiene sus 
part1cu andades específicas y es estudiada por Marx por sepa­
rado. 

Orden de la investigación 

El capítulo consta de cinco .P.artes. En la primera. titulada 
"Generalidades", se exambJ_q_n....._p..9x:_1.m..lad.u, las partk.ula~ 
de cada tipo· de economía en el empleo del capital constante· 
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Y, por el otro, se descubre Ja·-esencia enmascarada común a 
.todos ~stos tipos de ecónom~a. En ·las cuatro partes~stantes, 
cada tipo de economía se dustta con un rico material con­
creto, tomado de la realidad capitalista contcm~ránea a Mª-G,_ 

En ·primer lugar, Marx ilustra el "ahorro en las condicioues 
de trabajo a cos41 de los obreros". Aquí ;se cúacteriza, de la 
forma m~ c_lara, el "espíritu" del capitalismo, la sed insacia­
ble de trabaJo excedente dominante bajo el modo de prodw.:­
ción capitalista. Y esto arroja, inmediatamente, claridad en 
"las fuerzas motrices". y otros tipos de economía qúe · ~e ilus­
tran en los epígr,ifes siguientes. 

J.a 7conomía en los medios de producción está condicionada, 
_en primer lugar, por el hctho. de que el aumento del. número 
:.le ob~~rde que ~abajan-c~~j_~tamente, así como laduraclóñ 

"'clef7i1a traDaJo, l_!~re el aumento pr~porcional del 
capital constante. ""'En segundo lug_~ las grandes m~nitudes 
d~ !a producción p~rpiiten utilizar los inst:(Wll!!ntos ·y · las con-

• dic1ones de trabajo de una manera ~~-C0º1_P.leta y_ racional. 
E'!- terce~ ~ugar,J~,Llr~~d!!~- ~~i~udes aela prodt.1cción per• 
m1ten ut1h.zar los desperdicios' de la industria; pero un lugar. 
especial lo ocupa el "ahorro en las condiciones de trabajo a 
costa de los obreros". 

Economia con la .prolongación de la jornada de trabajo 

El ~umento del tiempo excedente mediante la prolongación 
de la . jornada de trabajo es, como sabemos por el tomo I de 
E_l capilal, la producción d:<! plusvalía absoluta . . La prolonga­
ca_ón del día de trabajo, en condiciones iguales, aumenta tam­
bién la cuota. de ganancia. Pero aquí esto no se estudia por­
que ello significaría la elevación de la cuota de plusvalía lo 
cual nada tiene en común con el efecto en la cuota de gana~cia 
en la economía del empleo del capital constante. Esta última · 
economía influye en la cuota de ganancia independientemente 
dd cambio en la cuota de plusvalía. 

,Supongamos que -la 'jc,rnada de trabajo se prolonga en 
una vez y media,· y el salario aumenta en la misma prop-;;;-
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ción. Eptonces la cuota de _pJusvalía se mantiene ·sin cambio?.i 
'peroli cuota de ganancia, aun así, se eleva. La cuota a~ 
ganancia se eleva como consecuencia · deque el capjtal cons­
tante no ha aumentad2~orcionalmente al crecimient~ 
la cantidad emEleaaa-Cle frafiafo vivo. · Esto puede ilustrarse 
con este ejemplo. Digamos que el capital es de 80 e + 20 li 
y trae 20 p de plusvalía. La cuota de ganancia es de un 20'J:i! 
y el nuevo valor creado es igual a 40. Si la jornada de tra­
bajo se prolonga en una vez y media, y los salarios se 
devan en la ·misma proporción, entonces el nuevo valor crea· 
do será igual a 60 y la plusvalía a 30 -los obrero~ obtendrán 
ahora 30 v-. También aumenta el capital constante pero sólo 
en aquella parte que se gasta eh mater~ prima . . También 
pueden aumentar . algunos gastos que t¡enen relación con 
capital circulante. É .L~ital .füo no aumenta. Los obren~'> 
uti lizan los instrumentos ---ac-trabajo existentes. Como con­
secuencia, el ·crecimiento del capital constante se retrasa 
considerab! ~mentc del crecimiento de la duración de la jornada 
J e traba jo '.v del crecimiento de la plusvalía. Incluso si el capi­
tal co11st.t:11c aumenta de 80 e a 90 e, entonces la nueva cuota 

<l • · 1 JO P 5 r1. d l <l eD-.! ser 1gua a 
90 

- = 2 ~o; es ecir, a cuota e 
e + 30v 

ganancia aumen ta en cinco puntos o en 1/4. Ciertamente, aquí 
también aumenta la masa ck plusvalía -- de 20 p a 30 p-- y, de­
bido a es to, puede resultar n,_11c no tratamos con el ahorro en 
el empleo del capilal constante, sino que ei problema reside 
en el crecimiento <le la masa e.le plusvaHa. Pero esto no es así. 
Si el capital constante creciera en una vez y media, es decir, 
de 80 e a 120 e . entonces la cuota ·de ganancia sigue siendo 
. 30 p l 1a anterior: 

1 30 
::::::: 20 % . Como consecuencia, a causa 

20 C + V . 

inmediata del aumento de la cuota de ganancia no está en 
haber aumentado en general la masa d..: plusvalía, sino en que 
esto se ha obtenido con ·gastos de capital comparativamente 
menores. Y esto también es economía en el empleo del capital 
('Ons tan te. 

Sin embargo, no debe olvidarse que tras este tipo de econo­
mía se oculta el consumo de mayor cantidad de trabajo vivo 
y la apropiación de mayor cantidad de trabajo excedente. 

Si anteriormente, digamos, con una jornada de trabajo de 
10 horas, el tiempo de trabajo excedente conjunto era· de 5 
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horas, en cambio, ahora, con una .jornada de trabajo de 15 h~ 
:ras, es de 7 ,5 horas. Pero anteriormente, con el objeto de 
apropiarse de 5 horas de tf'.abajo excedente del obrero, le era 
necesario desembolsar 00 e + 20 v , y ahora, para apropiarse­
de 7,5 horas de trabe.jo excedente, le es suficiente con desem­
bolsar en total 90 e + 30 v . La cuota de ganancia aumenta 
a pesar del pago del tiempo extra en la jornada. 

Pero esta economía en el em leo del ca ital constante sólo 
se obti~ne con a_ p_roloP..8!19.Ón d~~jornada de trabajo. Con 

liclevaclc5ñ--aela - ~l)_t~siaa,(d~ Jg~J2k-~ll .. ~.s;tivid~d. o 
el aumen,!0_1ª número de obrero~ deberá aumentar tart1~ié!!__ 
el cam.tal füo._~Como"consec!-!encía, ss !!1Sfemen1?rán lov~-ªM9JL 
de capital. 

Ahorro en las condiciones de trabajo 
trabajo a costa de los obreros 

,$e: trnta de la economía en los gastos para la p~!ección ~eD~ 
_trab~Jo. Ya hemos dicho que Marx separa, especialmente, este· 
tipo cíe economía y !a ilustra con un rico material, tomado 
preferentemente de los informes de los inspectores fabriles .. 
Se pintan cuadros sombríos de la realidad capitalista conocida 
por nosotros en el tomo I de El capital, en los capítulos VIH 
y XIII ("La jornada de trabajo" y "Maquinaria y gran indus­
tria" .. respectivamente) .. Al igual que en estos capítulos, nos: 
enfrentamos aquí con un modelo clásico de la vinculación de­
la t~oría con la historia, de lo abstracto con lo descriptivo-• 
concreto. 
' '. Marx escribe: "Si exam inamos de cerca la producción ca pi-• 
talis ta, prescindiendo dd proceso de la circulación y de los; 
fcnóm ::nos de la concu rrencia, vemos que .p rocede con un sen-
1 ido exagerado del ahorro cuando se trata del trabajo ya reali­
zado, materializado en mercancías. En cambio es, mucho más. 
que cualquier otro régimen de pi·oducción , una dilapidadora de.· 
hombres, de trabajo vivo, una dilapidadora no sólo de carne'. 
y sangre, sino también de nervios y cerehro."1 

• 

1 Carlos Ma rx: El capital, t. IlJ, p. 112, Editor ia l de Ciencias Sociales,. 
Ins titu to Cubano del Libro, La Habana, 1973. 
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Pr~cisamen.te este "principio" es revelado de una manera en 
particular palpable en el tipo examinado de economía en el 
cmpl~~ del capital constante, que se· reducen al ahorro en ]as 
co~,d1~101:e~ ~e trab~jo a costa del_ obrero. Dicho sea de paso, 
el prmc1p10 i:nen~1onado se mamfiesta con no menor relieve 
en la cxtrao~dmana prolongación de la jornada de t rabajo 
la .~ual constituye también una· dilapidación de "trabajo vivo'; 
Y ';f' sólo de carn~ y sangre, sino también de rtervios y cere­
b:o • Uno· y otro tipo de economía son semejantes; la efecti­
vidad ~e ambos se expresa en la elevación de la cuota de 
ganancia. 

Economía relacionada con el 
carácter social de trabajo 

Aquí se c~enta, en primer lugar, la economía · en los gas tos 
para lo~alcs, co:'11bust1ble, iluminación, vigilancia, así como la 
-econom1a que dimana de la utilización más completa de los ins­
t1;1?1entos de trabajo. El capital comenzó su t rayectoria his­
·tonca PºZ: ~ste tipo de economía. Marx lo ha descdto de 
ma~_er~ cla~1ca en el t_orno I _ de _El capital, en el capítulo "Coopc­
rac1on . Solo que alh se senalo cómo, mediante h cooperación 
se p~oducc l.a plusvalía relativa. Aquí se s'eñala cómo la eco~ 
!J.°m.ia, relac1<:mada con la ~peración, eleva la cuota de ganan­
cia, independientemente del c:recimicnto de la plusvalía misrí'la~ 

Esto en pri~;r l~ga r. En segundo lugar, aquí no se trata 
de fa cooperac1on sm1ple y sus ventajas frente ~ los pequeños 
ta!leres artesanales, sino respecto de· las ventajas del creci­
miento de las, empresas . capitalistas ya existentes. Con el crc­
c1m1ento de cs~as hasta ciertos límites, todos los gastos enu­
~1e~ad?~ o no aum7ntan del todo o aumentan en magnitudes 
ms1gm~1cantes. Debido a esto, incluso si la plusvalía no aumen­
ta relattva,mef?te, es decir , si cada obrero en particular produce 
la plus~aha que él creaba anteriormente, aun así la cuota de 
ganancia aumenta como consecuencia de la economía en el 
empleo del capital constante. · 

Ton:i,en:10.s nuestro ejemplo anterior. Todo el capitai era igual, 
,en pnnc1p10, a 80 e + 20 v, y la cuota de plus va lía era de un 
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100 to~ Si después el n~mero de obreros ha aumentado, diga­
mu~,, en una vez y media, entonces, a diferencia de la prolon­
gac~on d~ la jornada de_ trabajo, no sólo debe aumentar e: 
capital ;irculant~ -por e~emplo, · 1os gastos para· materia pri­
ma-~ sm? también el capital fijo. Un número mayor de obrc­
~os. necesita también más instrumentos de trabajo. Pero estos . 
u.ltrmos no aumentan proporcionalmente al número incremen­
ta~do de_ obreros, porque los instrumentos de trabajo se utilizan 
de una m8:nera. 11;1ás completa. Ellos se encuentran menos en 
~stado de mact1v1dad. Y como los gastos para locales, combus­
t1_b!es, etcétera, o no aum~nt_an, o aumentan de manera insig­
mf17ante, entonces el crec1m1cnto del capital constante, en su 
c~nJunto, habrá de retrasar5e con respecto al crecimiento de! 
numero de obreros y de las magnitudes de la producción. 
Supongamos que ésta ha aumentado en total en un 25 e,, 
~ntonces obtendremos 100 e+ 30 v. La cuota de ganancia 

1~~ 
igual a 30 p 

- 23 t:"l 
100 e + 30 v - ;e 

-con más exactitud, un 23 1/13 %-. La cuota de ganancia h.:-, 
aumentado en 3 puntos. 

( 

. ~ambién aquí d - aumento de la cuota de ganancia está con­
d!c1ona~o por el crecl1;f1-i:ilto relativo de trabajo vivo y, en con­
secuencia, por el crecm11ento del trabajo no retribuido. Perc, 
esto aparece co~o un resultado de la economía de capital 
constante; es_ decir, se presenta como si la incrementada cuota 
de ?ananc~a creada fuera producida por la economía misma. 
ft,. d1f~r~n_c_1a de los otros tipos de economía, aquí no existe la 
ddapidacwn de la vida y la salud del obrero respecto del cual 
se hablaba anteriormente. Debido a -esto, la esencia de la 
economía relacionada con el carácter social del trabajo se en­
mascai:a; se presenta como si no tuviera relación con el tra­
bajo Y sólo constituyera un resultado de la actividad inteli­
gente del capitalista. 

S~ cuenta_ también e.ntre las economías que dimanan del 
caract_er s~c1al del trabajo, la reducción de los gastos para 
mate_n_a ~~1ma, c?mo co~secuencia de la utilización de los "des­
perd1c1os de la mdustna. La utilización de los "desperdicios" 
reduce los gastos para materia prima en .la suma total del 
valor. que ingresa por-la venta de estos desperdicios, después 
de restar los gastos para su mantenimiento y venta. Debido 
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a esto, incluso si la masa y la cuota de plusvalía se mantienen 
en este caso invariables, la cuota de ganancia se eleva como 
consecuencia de la reducción del valor del capital constante. 

Economía relacionada con el-progreso de la técnica 
y el crecimiento de la productividad del trabajo 

En el tomo I de El capital, en la sección "La producción de 
la plusvalía relativa", se estudió el efecto del progreso técnico 
y del crecimiento de la productividad del trabajo en la masa y 
ia cuota de plusvalía. Aquí se estudia su efecto en la cuota 
de _ganancia, indepéndientemente _de _ los cambios de la masa 
y de la cuo_!~9~_p}usvalía. Con refación a la plusvalfa, tene­
mos esta fínea: progreso técnico-crecimiento de la producti­
vidad del trabajo-reducción del valor de los medios de sub­
sistencia del trabajo; y, como consecuencia, la reducción del 
valor de la fuerza de trabajo es la disminución del trabajo 
necesario .y el aumento del tiempo adicional --con una jornada 

· de trabajo invariable-. Con relación a la cuota de ganancia, 
se obtiene una línea distinta: .P!Qg!eso técnico-crecimiento de 
la productivi_4~4 _ _g_aj .!X:ª-.~~.i.9:~~ducció11 del costo d~JQ~ elemei, 
tos del_~~l!ªJ.._s_<>_Il~~~!!~_,__>.' ~ -n conaiciones i~~lcs- laeTeva-_ 
ción de la_ cuota de ganancia'._ 

Ciertamente, el_~~I?.i!~LcC?.~~_!~Il_!~_~!"_e~~ _eil_ ~~gnitudes abso-__ 
!utas: maquinas más si~Eles ~- menos perfeccionadas so11._sJJS:. 
tífüíclas por máquinas _ com__p)ejas _o más perfeccionadas_ g1,1e 
cuestan más caras. El c~;!ª! constante también_crece con re­
lación al variabl'2 porque el_ progreso · técnico, al eleV-ª.Ll.<:l_ 
_composición téchica del capital, eleva también su com2osición 
=~nica,_§1.J?._ eii!!?.~EK~,--§.ºliié:~~~ªgt-=-l!ºI(;füctde me.~cancía se 
transfiere menos valor del capital constante, pues el crecimien-
toctel capital constante es menor qu~~J5-x:ecimiento ª~l vofu­

...wen de la producción que se e roduce con este capjtal. 

Gracias al progreso técnico, se mejora tanto la calidad de 
los instrumentos de trabajo como la calidad de los objetos del 
trabajo -por ejemplo, la calidad de la materia prima-. Tanto 
uno como otro se expresan en la reducción de ·1os residuos 
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y la producción defectuosa. Como consecuencia dismin~ye el 
valor del capital constante y se eleva la cuota de ganancia. 

Este tipo de economía se diferencia porque su apariencia no 
está condicionada por la actividad de cada capitalista. Para 
éste, el desan-ollo de la técnica y la productividad del trabajo, 
le ha sldo dado del exterior, él sólo utiliza el crecimiento de 
las fuerzas productivas de la sociedad. 

El tipo mencionado de economía es obra del trabajo social 
en dos aspectos. En primer lugar, la máquina y el progreso 
técnico, en general, fueron posibles sobre la base de la gran 
¡>roducción. La gran industria moderna ha sido precedida por 
la manufactura, es decir, ha sido precedida por el trabajo con­
j unto de · una forma determinada de productores organizados. 
En segundo lugar, " . . ~9.uel desax.:rollo de la capacidad pro-

_du~t.iYJLJi_~_ .. x.~_d.y~ - ~i~l.lli?re. en últ1_!!).a mstañcfa-;-ar- caracrer 
J .9Ciª.L~~L!n1b?jo puesto en acción; a la división élel trabajf 

d1,mtro _ de la _sociedad;___al desarrollo del trabajo intelectua , 
_ espesialrnente . de_ las ciencias naturales".2 

Pero, bajo e! Illodo de producción capitalista, todos los tipos 
de ahorros coñdicionados ~p~r el trabaJo .sO"Clal aparecen y 
deben a~r-~~er como c<>_~~-1c1on.:1dos I_?_Or elcapital, porgue el 

_consumo ae ra· fuerza ae tra6aJo -cef trabajo) es el funciona­
miento -~er _·capifiiJpi-oduclivo. ·-------------···-------

2 Ibídc:m, pp. 105-106. 

Capítulo VI 

EFECTOS DE LOS CAMBIOS DE PRECIOS 

Objeto de la investigación . 

Aquí se est~dia e! efecto de las jh.ictuaciones de los precios 
,de. las materias pnmas en la cuota de ganancia. Al haoer esto 
no se ~rata de las desv~aciones· de los precios respecto deÍ 
valor, smo de las fluctuaciones del valor mismo ue encuentran 
. su a ecua a expres1 n en as lictuac1ones e os precios. "En 
toda nu~stra ínvestiga~ión partimos del supuesto de que el alza 

·,?_la baJa de los precios son expresiones de .las fluctuaciones 
reales del valor.'·1 Peró las fluctuaciones del valor expresan, 
a su vez, las fluftuaciones en la productividad del trabajo. 
Como consecuencia, aquí _tratamos; en esencia, con los efectos 
de los ~ambios en la prod~ctividad -del trabajo en la cuota de 
gananc•~· Y esto fue estudiado en el capítulo anterior, durante 
el estudio de los efectos en la cuota de gan~ncia del tipo de 
economía en el empleo del · capital constante, condicionado 
. p<>r_ el progreso técnico y el cre~imiento de la productividad 
del trabajo. . 

• ::· ?in embargo, el objeto de la investigación y el aspecto en 
('.I cual ésta· se lleva, aquí son distintos. En el capítulo anterior 

: se· ha estudiado 1a economía en el empleo del capital constante 
· .,.~como la fonna tras la cual se oculta y se enmascara la extrac­

fión de las ventajas del crecimiento de las fuerzas productivas 

1 Carlos Marx: El capiJal, l. 111, p. 136, .J::di!orial de Cicn~ias Sodái~s 
Instituto Cubano del Libro, La Haban¡,l, 1973. • 

63 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 



i¡¡ 

( 

. 
¡: 
¡. 1 

( 

l. 1 
¡, 
1:l 

';, 11/'1 
¡1 .¡. 

1 . 
" 

( 

( 

del trabajo social. Al mismo tiempo, esta economía supone, 
en primer lugar, sólo la elevación de la productividad del tra­
bajo; cuando ésta baja, por el contrario, corresponde desem­
bolsar más capital. En segundo lugar, ella no se expresa en la 
reducción absoluta del capital -el capital, incluso, crece abso­
lutamente--, sino en su reducción en comparación con el creci­
miento de la producción. En este capítulo se estudia el efecto i 
de las fluctuaciones en· la productividad del trabajo en la 1 
cuota de anancia or meaíodeíasfluctuaciones d'e los. recios; 
a em s, se examina no só o la -elevación sino también la reduc­
oión de la productividad del trabajo, lo cual náda tiene en 
común con la economía. En cambio, con esto se condicionan ¡ 
toda una serie de ·otros hechos, por ejemplo, la lucha por mate_:_ 
rias primas baratas. Las fluctuaciones de los precios se ven 
también acompañadas por la "liberación y la f~ación" del capi­
tal. Ciertamente, los hechos enumerados no o tienen aquí una -
aclaración total, porque esto presupone la existencia del cré­
dito, la competencia en el mercado mundial, etcétera, que en 
esta etapa del análisis teórico aún no se han estudiado. 

La relación entre la fuerza roductiva· del trabajo social y la 
cuota e ganancia tiene como esla ones intermedios, QOr un 
lado, la economía del capital constante -en caso de crecimiento 
4e la productividad del trabajo- y, por otro lado, los cambios 
~e precios de los elementos del capital constante -tanto en 
el caso de la elevación como del descenso de la productividad ...... 

<Ciel · trabajo-. Los instrumentos de trabajo desempeñan un-­
papel decisivo para la economía del capital constante: al per­
feccionarse cada vez más, crean la base técnica para la racio­
nalización de todo el proceso productivo, lo cual se expresa en 
la disminución relativa de los costos de prodµcción y, ,en con­
secuencia, en la elevación de la cuota de ganancia. La materia 
prima desempeña un papel decisivo en los cambios de precios. 
Porque con el desarrollo de la fuerza productiva del .Jrap-ª,jQ... 
11 

••• el valor de la materia prima form.fl_una garte in~rante 
cada vez mayor del valor del producto-mercancía, no sólo por-

ue se incorpora íntegramente.a éste, sino por.9ue en cada Earte 
,alícuota e . pro ucto tata van reauciéndose constantemente la 
parte que repone el desgaste de la maquinaria y la que cons­
Jituy~ el trabajo añadido".2 

2 Ibídem, pp. 131-132. 
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Debido a esto, el objeto directo del estudio del. capítulo pÍe-

~t::;;r=1;:rf°.tf ~;t1~~:i~f r~;;:~~~ ;: 
!~fa 1;;

0
~~~ía. El objeto de investigación directo. de e_ste capi­

tulo es, pues, el cambio en los precios de la matena pruna. 

Orden de la investigación 

. 'd'd d epígrafes En el primero 
El capítulo está divi 1. 

0 en ci ºi recios· de las materias 
se estudian las "fluctuacioneL .. e os ~anancia r:-enefse-
~ridas: ef~~i1;°: /\~e~~a~~ó~ud~~:Ta7H)e~acifn y !~-
gun o, - . ¡rr- L ción entre estos dos ep~ra es es_ -
fijación del~ta_ ; ,j.r~ ~ainvest~adón consiste-~ 
en que en am~eL0 Je. o._u~--- . . solo que 
'fluctuaciónen tre los predo_s ff e e~~¡;:1:~eí~a c~~~~ire ganancia 
en el primero se estt1?ia su_ m u 1 f' • · ón del capital cond°i­
v en el segundo la hberac1~n y a i1ac1 
clonados por estas fluctuaciones. . J 

Ciertamente el alza Y. la 9~~5j~cJ.Q!Lc!~ ... .Y~tqr....9el cap!ta ~ 
0 

son icténtíc~s a ·1as-lluctuacione_s __ __g_~J2!...P....r~c.~qi~ 1u~~--1~.rn: 
º1as nmas.Peró~-~ñc ió. ~ifag,ia ~n es_t_e -c_~_pí tl!.._<L9~_qi....QJ~ 
~el ~lor delos elemen_!os~L<:..a..E.1.!~ll!.12:. . 1 d 

El obJ'~ti~~ f~~damental de este capítulo, al igual _que e 1 
d t del tomo III consiste en e 

todos los capítulos prece en es l • b · 0 exceden-
estudio de éómo la plusvaiíad al ;:~~ta~:\i: f!~~o:~s posibles, 
te, se pred~ednta comb?, ~~~ ~:;bios de los precios de la materia 
compren 1 os tam ien d ·os Marx se 
prima. Al estudiar la~ fldcth:~i:e~u: ;:!~~t~:e~~laterales al 
enfrenta con una serl ie e . d ' Estos hechos él les explica 
objetivo fundamenta menciona o. , 
también en el segundo epígrafe del capitulo. 

l. FLUCTUACIONES DE LOESCPTROESC~ii~: t!sc~~i!RIAS 
PRIMAS: EFECTOS DIR 

L ley fundamental. "Con condi~ione_s, iizyales, la cuota d~ 
gan:ncia aument~<?_-~e reduce en direccio~ inversa en campa 
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ración con el movimiento de los precioiu!~Jª.J!m..~ria p_rima.''ª _ 
Pero en la práctica esto no se logra observar, salvo raras excep. . 
ciones; -como, por otra parte, es también imposible e,üracr 
directamente de la práctica capitalista otras leyes económicas. 
El movimiento de los precios de la materia prima habitual• 
mente se ve acompañado, por una serie de otros factores, de los 
cuales unos actúan en la misma dirección que el movimiento 
de los precios y los otros se le contraponen .. Como consecuen­
cia, sólo mediante la abstracci6n e.s posible revelar la acción de 
cada factor y trazar la resultante de todos los factores tomados 
en conjunto. 

En particular,' la reducción de los precios de la materia 
prima puede tener distintas consecuencias según: a) las mag• 
nitudes de las reservas de materias primas en manos de los 
fabricantes; b) los precios de los semifabricados y artículos 
terminados. Si las reservas de materias primas son grandes 
y los precios de los artículos terminados bajos -se ,han redu­
cido aún más que los de la materia ,prima-, entonces la ven­
taja por la reducción del valor del capital constante, debido a 
la. reducción de los precios de la materia prima, se paraliza 
con la caída aún mayor de los ·precios. de los artículos indus­
triales· y la devaluación de las reservas de materia prima exis­
tentes. En estas condiciones la cuota de ganancia · no sólo 

. deja de aumentar, sino que se reduce. La influencia de las 
fluctuaciones de los precios de las materias primas en la cuota 
de ganancia, podría seguirse con exactitud si estas oscilaciones 
no se vieran acompañadas por factores contrarios o por facto­
res que refuerzan su influencia. 

He aquí por qué Marx saca, en primer lugar, de la fórmula 
general de la ctiotá ~e ganancia ya· conocid~ por nosotros, la 
ley formulada anteriormente. La cuota de ganancia es igual 

, V , V 
a P -C = P + . .Con la reducción o la elevación de los 
· e 11 

precios c1e la materia prima, digamos en d, obtendremos-: 

p',, p'v 
a) g' = (e - d) v ; b) g' = (c + d) v 

En ambos _casos los numeradores se mantienen constantes. Esto 
significa que todos los factores, excepto el movimiento de los 

n Ibídem, p. 129. 
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precios de la materia prima, permanecen constantes; pero el 
denominador, en un caso, dismim1ye en d y, en el segundo caso 
aumenta en d . Correspondicntem'enté, aurpenta o disminuye la 
mota de ganancia. 

l Esta descripción ideal (matemática) corresponde a aquellos 
casos cuan<lo: a) el movimiento de los precios de la materia 
prima y el movimiento de los precios de _los artículos fabri• 
cadas y semifabricados se encuentran en total correspondencia; 
b) en _el momento del cambio de los precios de la materia prima 
no existe reserva alguna de éstas en manos de los fabricantes; 
c) no experimentan cambios la cuota de plu.<:valía ni su masa; 
d) permanecen constantes las otras partes del capital cons• 
tante y del capital variable. Aunque en la realidad este caso 
ideal no existe, o existe muy raramente, esto no reduce la 
significación de la fórmula extraída, de acuerdo c,n la cual el 
movimiento de la cuota de plusvalía y el movimient•) de los pre" 
cios de la materia prima son contrarios. Si tamb'én cambian 
las otras condiciones, entonces todas las fluctuaciones de los 
precios de la mat~ria prima. ejercen influencia en la cuota de 
ganancia, sólo que esta influencia, al modificarse e ,n la acción 
de otros factores, no se expresa como lo haría ·sin estas mo­
dificaciones. 

La ilusión que se crea por el efecto de las fluctuaciones 
de los. precios de la materia prima en la 1cuota de ganancia. 
El aumento y la reducción de los precios de la materia pri• 
ma provocan la reducción y la elevación de la cuota de ganan• 
cia. Esto no sólo sucede cuando los cambios de los precios se 
refieren a aquellos tipos de materia prima que entran en los 
productos de amplio consumo, sino también en el caso contra• 
rio. En el plimer caso, la reducción, por ejemplo, del valor 
-correspondiente a los precios- de la materia prima, al redu­
cir el valor de los medios de subsistencia. y también, en conse­
cuencia, el valor de la fuerza de trabajo, eleva, si no cambia la 
jornada de trabajo, la cuota de plusvalía. En el segundo caso, 
esta cuota de plusvalía puede mantenerse sin cambios y la cuota 
<le gananci~, aun así, se eleva, porque se ha redu~ido el valor del 
capital. ~e aquí la ilusión de que también la misma ganancia 
puede ser creada por las fluctuaciones de los precios de la ma• 
tet·ia prima, es decir, puede. ser:- creada en la circulación. 
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La has~ de esta. ilusión _está en el mismo hecho que la que 
sur~e grac_1as a la mfluenc1a de la economía en el empleo del 
capital ~onstan!e 7n la cuota de ganancia. Lo mismo que la 
e~onomia por s1 l!usma no crea ganancia y su esencia sólo con­
s1st~ en el trabaJO excedente apropiado con ayuda de menos 
capital, ~sí ta_mpoc~ crea gan_ancia el cambio en los precios de 
la. materia pnma. ~1 los precios aumentan, entonces el trabajo 
exce?ente es apropiado con la ayuda de mayor capital. Si los 
precios se reducen, entonces se apropia con menos capital. Y 
c?mo para el obrero es completamente indiferente -el hecho de 
s1 cuestan caros o bara_tos los elementos del capital con ayuda 
~e ~os cuales se apropian de su trabajo excedente, se crea la 
1l_us1ón-~e que la ~levación y la reducción de la cuota de ganan­
cia no tiene relación alguna con el trabajo excedente. 

La i~ea de que la ganancia se crea por las fluctuaciones de 
los ~rec1fs de la materia prima -ilusión condicionada por la 
apariencia del fenómeno- se relaciona con el hecho de que 
la plusvalía aparece en la ganancia como un "fruto" del capital. 
Pe:o el efecto de las fluctuaciones de los precios de la materb 

_prima _en ~a, cu?ta de gana_ncia constituye un hecho, y su inter­
pretación irracional no deJa de ser un hecho que se hace sentir 
agudamente en toda una serie de campos. "De aquí se despren­
d~, entre otras cosas, cuán importante es para ,]os países indus­
tnal~s la baratura de las materias primas, ami cuando las fluc­
tuaciones de su precio no vayan, ni mucho menos acompañadas 
p_or ~ambios en la órbita de venta del producto,' es decir, pres­
cmd1endo en absoluto _de.la relación entre la oferta y la deman­
da. Y se desprende as1m1smo que el comercio exterior influve 
e? la cuota de ~anancia, aun prescindiendo de toda la influc'n­
c1a que pueda eJercer en los salarios mediante el abaratarniento 
de los medios de subsistencia de primera necesidad."4 

2. ALZA Y DEPR.ECIACióN DEL VALOR, LIBERACIÓN 
Y FIJACIÓN DEL CAPITAL 

¿Qué es la liberación y la fijación del capital? Este proble­
ma es plantead~ P?r Marx para revelar la diferencia entre el 
~Iza Y _la deprec~!ci~n del valor del capital, por un· lado, y Ja 
liberación y la f11ac1ón del capital, por el otro. 

~ Ibídem, pp. 129-130. 
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El análisis indica que aunque el alza · y la depreciación del 
valor del capital frecuentemente se condicion~n. por su libera­
ción y fijación, aun así son fenómenos de d1stmto orden. La 
fijación del capital tiene lugar, por un _ lado, cuando el . valor 
del capital se mantiene sin· cambios o cuando el ca~bto de) 
valor de unas partes del capital se nivela con los cambios con­
trapuestos de otras partes del capital. Por otro lado, toda 
alza del valor provoca la fijación del capital, pero e~tonces ?º 
coinciden ambos fenómerios: el alza del valor del capital no solo 
provoca su fijación, sino que requiere ~n capital a~icional para 
prolongar la reproducción en las magmtudes anteriores. 

La reducción del valor del capital no provoca siempre su 
liberación. La reducción del valor de los elementos del capital 
constante provoca la correspondiente reduc~ión del, v_alor de 
las mercancías anteriormente elaboradas. S1 estas ultimas ~-e 
encuentran en· una cantidad considerable, entonces la ventaJa 
que da la posibilidad de comprar elementos del. capit~l cons­
tante -por ejemplo, materias primas- por precios m~s bara­
tos, puede nivelarse por la pérdida, com~ consecuenc~a de !ª 
venta, de las viejas reservas de merca ncias por yrec1os ma~ 
bajos. Y entonces no se obtiene liberación de capital. Lo deci­
sivo aquí consiste en que ia magnitud del val~r de la ~ercan­
cía no se determina por el trabajo socialmente necesario gas­
tado para L\ producción de la mercancía, sino por el trabajo 
necesario para la reproducción de la mercancía. Como con~e­
cucncia b posibilidad de la no coincidencia entre los cambios 
del val;r del capital con su liberación y fijación reside en la 
misma naturaleza del valor. 

Si todo cambio en el valor del capitªL~L ~e_a~Q!!l..P.ª-Í!~d_o _ 
por su liberación y fijación, _ entonces también estos últimos,. 
a su vez, ptiedér_Í ··e!1gen<lr~I_se por otrq_~,.Jªfl_QJ_e~ ... -ª~<;:ID.~~;,._deL 
alza y la oeprec1ac1ón cte1 '@lo.r del cap1tal. _EL~a_p1t~tLt1:i.Ji_ll.~: 
trial se encuentra simultáneamente, en_ Sl!S. tr:~s __ Jp _ _rm<!.E..YD.iL 
parte en forma di~ero~Ta--·ofra ·e_n __ Já'~tci!.!!l_~_P-roductiva y _Ja ter.:, 
cera en la forma mercancía. Debido a esto_,_Jg_~ __ s .mn1nos ~!l. 
las concliciones -deveñta-de ias mercancías y las cond.i9Q!l~ 
.de acopio de l'a.smaterias rimas, así como los c~mbios_ et: 
e mismo proceso productivo, todo -~-!..9 libera o hJ_a

1 
c~21ta......,_ 

Los cambios enumerados: a) aceleran o demo~an e, tiempo 
de circulación o el tiempo de producción, es decir, el tiempo 
del ciclo del capital; b) hacen necesario disponer de mayores 
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o menor-es reservas de materias primas, de combustibles, 
etcétera. 

Sin embargo, la relación entre el alza y la depreciación dei 
v.llor dd capital, por un lado, y la liberación y la fijación del 
c:ipital, por el otro, no debe,' por cierto, ignorarse. _Ello -cxist; 
no sólo con relación al capital constante sino tam\:nén al capi­
tal variable. El cambio del valor del capital variable -si éste­
no ha sido provocado por la disminución o · el aumento deJ 
número de obreros- significa un cambio del valor de la f ,_,~rza 
di.! trabajo, y ante la constaricia de la jornada de tra?aj~, eleva 
o reduce la cuota y la masa de plusvalía. pero también mfluye 
en la magnitud del capit~l, es decir, fija o libera algunas de­
sus partes. 

El cambio del valor de la materia prima y la reproducción. 
La reproducción incluye tanto la produc~ión com? la ci~cu­
lación, es decir, representa el ciclo 4e; _capital. Deb1?0 ~- -esto, 
no sólo la interrupción en la circulac1on, en la rcali7.ac1on_ de 
las mercancías, sino tarnbi~n la elevación del valor del cap1~al, 
que significa la necesidad de ~~pi tal adicional,. puede ha~er im­
posible la ulterio:· reproducc1on. Esto, _en cierta med~~_§e­
refiere al aumento del valor de cualgmeL_P-arte -º-~Lf.~n1tal, 
rero Marx concentra una atención especial en el encarccimient~ 

e la materia prima. 

Con el desarrollo del capitalismo, el problema de la_ ~atc­
ria prima se vuelve cada vez. más aq u~l Con antenonaad 
se aclaró que en el valor del...RIQ.9JJ.rto_g,s!~Ja..1IB.~~alol: 
transferido de la materia l?rimi!,.... Debido a esto, tamb1cn el 
cambio del valor de la materia prima éldquiere una signifi­
cación muy importante. Ésto en priI?er lugar. En segund~ 
lugar, si el crecimiento de todo el capital se retrasa del creci­
miento de la producción, entonces el crecimiento de la demanda 
de materia prima corresponde el crecimiento de la produ~­
tividad del trabajo y, en efecto, también significa que por uni­
dad de tiempo se relabor~_más materia .P..rtID-ª'"" En terca lugar 
-=;, esto reslllta "lo más decisivo-, la ªTpliación de la pr~ 
ducción de materia rima no uede ser a canzada po1J :i rap1-

'Z de la ampliación de la producción de otros elemerttos del 
~ital y de laprodticcfon de artículos terminadQ.~ Es impo­
sffile aumentar, por ejemplo, la producción de algodón con la 
rnpidez. que aumenta la producción, digamos, de las máquinas 

70 

« hilar y de_ tejer, y los tejidos mismos. De a~uf: que la 
influencia del crecimiento de las · fuerzas productivas- en los 
precios de la materia prima es distinto que en l<>s precios de 
los artículos industriales; en general, estos últimos se reducen; 
los primeros pueden elevarsct. y, a menudo realmente se elevan. 
Incluso ante !a elevación de la fuerza productiva del traba,io 
en l~ producción de materia prima, como · cor.secuencia de la 
diferencia entre la velocidad y los ritmos de producción- de los 
artículos industriales y los de la producción de materia pri,ma 
-esta última se encuentra· en mayor dependencia ·de las con­
diciones naturales-:-,· la demanda de materia prima supera .su 
oferta y, en consecuencia, eleva los precios.· Esto también de­
mora la reproducción en las otras ramas de la economía. 

Ciertamente, e.n este caso tratamos ya con los cambios de 
los precios comerciales de la "111ateria prima y no los de su 
valor; pero en 'el aspecto donde se examinan aquf los fenó­
menos mencionados, esta diferencia no tiene significado alguno. 

Ya aumente el valor de · 1a materia prima o sólo su precio, 
igualmente resulta imposible la reproducción, incluso en las 
magnitudes anteriores, sin un capital complementario. Pero 
puede aumentar también el costo comercial de la materia pri­
ma.G La demanda aumentada obliga a cornea.zar a producir 
materia prima en condiciones peores o a importarla de países 
más alejados; es decir, el contrapeso -es ejercido por ·parte de 
la-materia prima que se produce en las· peores condiciones. 

) 

La reproducción capitalista. se cumple de manera cíclica: 
tras la expansió~ y la reanimación de la producción inq_ustríru, 
sigue su limitación y reducción. Debido a esto. la ampl~ 
de la ·producción de materia prima provocada por la amplia­
c1ón de la reproducciónaela industria, con frecuen~_filt 
alcanza aún a aespfeg~r~e totalmentet...Y..}'.a "el punto de viraje" 
,fa obli~-~.!~Pieg~r_:~~ I;:~~Q..~omplica y a~d~~.l~_ffi$l~J..nici.ada.· 
El cammo ael aesarrollo de la producción de la materia Rrim,a 
-es aón más~i~eante y atormentado que el carnin_o de) 
,desarrollo de la industria. . 

-Márx se detiene detalladamente en este problema. Todo el 
r gran materia) il.ustrativo ·a::,ortádo en este epígrafe indica cómo, 

~u¡ante el tiempo. de fuerte demanda .de algodón: comenzó a 

1 Con relación al costo comercial y los factores que lo dc:terminan, 
ver en esta edición el capítulo X . 
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desarrollarse su producción en las Indias Orientales, y como 
durante el_ tiempo de depresión entró en decadencia. La con• 
clusión,general de Marx -con relación a la agricultura- es la 
siguiente: "La moraleja de esta historia, que aparece también 
corroborada por la observación de la agricultura, es que el 
sistema capitalista choca con una agricultura de tipo racional 
o, lo que es lo mismo, que 1a agricultura racional es incompa­
tible eón el sistema capitalista (a pesar de .que este tipo de 
agricultura fomenta su desarrollo técnico) -y necesita, bien la 
mano del pequeño agricultor que trabaja por su éuenta, bien 
el control de los productores asociados."º 

Observaciones al capítulo VI 

En este capítulo Marx da una respuesta al problema de Ja 
posibilidad de la regulación en las condiciones del capitalismo. 
",Toda idea de controlar ·la roducción de las materias rimas 
con méto os-co ectivos, im erativos revisores -contro.!..9.g_é__. 
en genera , es a emás a so utamente_jncompati le con las leyes 
de la aroducción capitalista y___que, por tanto, q!,leda.sierr.pr. e 
reduci o a un buen deseo o se limita a unas cuantas medidas 
excepcionalmente colectivas en mo_ii}e1-l'!.Q~-ºUrnndQp_eHgrQ1'. 
y de gran _perplejid_~d inmediatos- 9.ejª_lli\_s_9 __ a J ª .Je en.Ji!. 
mutua acción regufadora ·de_ la oferta y la demanda. 7 

Ciertamente, es posible decir que en la época de Marx no 
existían aún los potentes cártels y trusts existentes en la actua­
lidad . . Mane sólo fue testigo de acuerdos provisionales, del 
género de los rings* y otros. Pero es importante la forma cate-

o Carlos Marx: E(capital, t. III, p. 144. 
' Ibídem, p. 143. 
• El ring es la reunión de varias personas o firmas con el objetivo de 

provocar y aprovechar especulativamente una el'cvación de precios 
de determinada mercancía, acaparando la mayor cantidad para rea­
l.izar, en su venta, las máximas ganancias, una vez producida la ele­
vación de preciQs. El ring es una forma típicamente ingle~a y cons, 
tituye un tipo de acuerdo monopolista que no afecta la propiedad 
individual de los capitalistas que lo establecen. El ring se refiere 
exclusivamente a la estera de la circufación, porque se trata de un 
problema de control de los precios. Tiene, además, un carácter tran-
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gonca como Marx declara la incompatibilidad dd control 
"colectivo, imperativo y previsor", con las leyes de la produc­
ción capitalista . Y Engels, en la nota a la cita mencionada, 
con relación a los intentos de regulación declara: "La primera 
tormenta que estalla da necesariamente al traste con ellos y 
pone de manifieste que si la producción necesita ser regulada, 
no es, evidentemente, la clase capitalista la llamada a regu­
larla.'18 

8 Ver Carlos Marx: El capital, t. II!, p. 143 (nota 4) . 

sitqrio, pues una vez desaparecido el objetivo especulativo que p : 0-

vocó el acuerdo, desaparece. El ring puede subsistir como acuerdo 
monopolista. entre y dentro de las instituciones monopolistas com,o 
tal. (N. del E.) 
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Capitulo VII 

NOTAS COMPLEMENTARIAS. 

Algunas notas 

En osle capíLulo retornamos al tema fundamental de toda la 
.sección: al problema de ~r qué 11!_.PJusvalía se transforma en 
ganancia y la cuota oe:]lusvaHaen cuota de ganancia. -

Esto problema se. ha resuelto en los capítulos precedentes. 
Aquf se da el resumen. ~ste consta de dos tesis. -La primera: 
"En el pr~o de la circulación (~l burguésl_se_olvi-OCL®il2J'.Q· 
ceso de producción. La realización del valor de las mergmd~ 
=:9-uelleva ill_!Elícita la realización de s!!_P.lusvalía-_ consJjJy.).'.e 
_paraél~lac r eac.ión- de esta plusvalra~"1 --... 

En la segunda tesis Marx resume los resultados del estudio 
de la influencia de la velocidad- de rotación-en -la cuota de 
g.¡.nanc~a, ael allorro en el _empleo del capital constante, de los­
camDJos en los precToicle· la materia erima ..• En efecto, ~ 
estos momentos consiltuyen-;símultiii_eamente, factores de la 
transformación de la plusvalía en ganancia. Y, precisamente en 

. este aspceto, se estudian en esta sección los fenómenos dados. 

Como conclusión seftalemos que en este capítulo· se hace tam­
bién una critica a Rodbertus, qui~n afirma lo siguiente: "El 
cambio. de magnitud del capital ~o influye para nada en las 

· proporciones entre el capital y la ganancia, ni por tanto en 
la cuota de ganancia, ya que al aumentar la masa de ganancia, 

i Cados Marx: El ·capital, t. 111, p. 161. Editorial de Ciencias Sociales, 
Institufo Cubano del Ubro, La Habana. 1973. 
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aumenta t~bién 1~
2 

masa de capital a base dé la cual se 
calcula Y viceversa. 4>~ estudios precedentes refutan esto 

_ totalmente. Sólo se debe recordar · ]a fórmula general de la 

cuota de ganancia: g' = p' ; . Si C cambia, entonces cambia 

la magnitud de la fracción ; y, en consecuencia, cambia tam­

b!én g'. Esta última no cambia sólo con una condición: si cam• 
b,an C Y v, Y además, en la misma dirección y en el mismo 

gradd; es decir. si la proporción L~ permanece invariable o, 

d
io 

1 
que . es lo mismo, si no cambia la composición orgánica 

e capital. 

. La tesis de Ro~bertus es correcta cuando las magnitudes de 
~ Í P ha~ ca~b,ado como consecuencia del cambio del valor 
/ D_1at~rial dmero. Supongamos que éste haya aumentado 0 1smmu1do en dos veces, entonces· C y p disminuyen 

O 
aumen­

~ancen. d~s veces. Aquí n? existe cambio rea] de ]as .magnitudes 
e ) P, sólo ha cambiado su expresión en d"inero. 

, Ver Carlos Marx: El capital, t. III, p. 162. 
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SECCIÓN SEGUNDA 

CONVERSIÓN DE LA GANANCIA EN 
GANANCIA MEDIA 

Objeto de la investigación 

En esta secc10n se estudia la diferencia cuantita"iiva entre la 
plusvalía __ ~ ganancia, es decir, se estud!ª-.~L~e {U.ndo_grag_Q, 
de transformación de la_ pJusval~a,) a transformación_ de la ga­
nancia en ganancia media. 

Con el objeto de descubrir los factores que transforman la 
plusvalía en ganancia era suficiente estudiar el movimiento del 
capital individual. En este sentido, la sección anterior es afín 
a Jas dos primeras secciones del tomo II de El capital. Como 
allí, también se estudia del capital individual. La diferencia 
consiste solamente en el carácter de la investigación, -o dicho 
de una forma más correcta, en los grados de abstracción. En 
las secciones mencionadas del tomo II, él capital individual 
se estudia en el aspecto del cambio de la forma, y la ganancia 
sólo aparece como plusvalía realizada. En la sección anterior 
el capital individual se estudia de una forma más concreta en 
su papel de factor "formador de precios", en calidad de costo 
de producción, de fuerza "que engendra,,ganancia, y la ganancia 
se presenta como la forma transfigurada de la plusvalía. 

Pero el estudio del capital individual, cualquiera que sea el 
aspecto en que se analice, no puede descubrir los factores gne 
.transforman la ganancia en ganancia media. Esto sólQ ..P!lede 
descubrirse con el estudio del ca¡;ill:al social, y esto también se 
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cumple en esta sección, afín a la sección tercera del tomo H 
de El ca pital. Las diferencias entre ellas- se--reduCen a la dife­
rencia entre los giados de .. a~stracción. -Én.Ta- secc'fón tercera , 
del tomo II se estudian las condiciones del movimiento del capi• 
tal social, la posibilidad de los cambios de forma de todo el 
capital conjunto de la sociedad. Debido a esto, se mantiene 
al margen todo aquello que no tiene relación con la forma 
como tal; se supone que las mercancías se venden según el 
valor, y esto, a su vez, condiciona la similitud de la composi­
ción orgánica de todos los capitales individuales que componen, 
e1:_ su conjunto, el capital social. .,A.q.u.L.en esta_sección, el cap_i­
lill2-Q~iªl _s~_tQmª-~ --s.\LillJ1.vJm..iento_.más__con.creJQ; en Ilrim.cr 
~g_~r., CQmo _c:011J!-lJ1..!P _9-_e. __ C_ª1?ltªl~_§.jmlividuales de composición 
,2rgánica diferent'ª-, __ .E_n_s_e.gJJndo J yg~r,_s _orn~L.conjunto de <:l!Qi-
1ªk~---qtJ~-ipf.luy_en . activamente _eJ. _t,tpQ __ ?():bre _el __ otro,_ .. es decir. 
-~!l.-~ll-~gar_de_sqmp_e.te_nc;i<!._ irün.t~n:.JJmnig_ª., -

En su primer grado de transformación la plusvalía se apartn 
del trabajo excedente. Pero en su segundo grado de transfor­
mación, la plm;valía se presenta en u.na contradicción aún más 
aguda con su t:sencia. En primer lugar, en ·1a ganancia media 
ella es, por regla general, mayor o menor que ella misma. En 
segundo lugar, (;:orno plusvalía, es decir, como expresión dei' 
trabajo excedente, es proporcional a este último; o, lo que es 
lo mismo, proporcional a la parte variable del capital, y como 
ganancia_ media es proporcional a todo el capital. 

También el valor "experimenta" una transformación de pri­
mero o de segundo grado. En e1 primer capítulo ya se ha 
indicado que en la superficie de la sociedad, en el precio, el 
valor de la mercancía producida de manera capitalista se pre­
senta como -la suma de los costos de producción más la ganan• 
cia. ~ste es su primer grado de transformación. Cuantitativa'. 
mente, el precio y el valor son aún iguales entre sí -!ns 
fluctuaciones del mercado se dejan al margen-; pero, cuali'. 
ta tivamente, ya son distintos. En el segundo grado de su trans­
formación, el valor se presenta como precio de producción, 
es decir, entra también en una contradicción más aguda: 
a) como expresión del trabajo abstracto socialmente necesario, 
la magnitud del valor es proporcional a este último; como pre­
cio de producción, se determina por los gastos del capital y, la . 
ganancia media lograda por éste; b) el precio· de producciótÍ 
constituye una forma transfigurada -en el segundo grado-. 
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del valor; cuantitativamente es; como regla general, mayor o 
menor que este valor. 

. Al estudiar en esta sección el segundo grado de transforma­
.c1_ón_ de la ?lusvalía, es decir, la transformaciÓil en ganancia 
_media, ?e/ª manera _más clara Marx revela, por un lado, las 
\ contrad1cc1one~ ~enc1~nadas Y: p.or el otro, las explica, s.eña­
. !ando ~u c?nd1c1onam1ento obJetlvo. Tanto el valor como lá 

plusvaha solo pueden rnanifestarse en sus contrarios en las 
formas que las niegan, pero que, al mismo tiempoJ~s ~firman. 

. : ~l ·valor de_ la mercancía pro<luc_ida de manera capitalista sólo 
.. . · puede ma~ufestarse en el precio de producción; la plusvalía en 
,' '·la gan~ncxa ~edia. Y viceversa: el precio· de producción y la 

: g_anancia media son, en esen~ia, modificaciones (formas trans­
·,f1guradas) del valor y de la plusvalía. 

Al hablar del objeto de la investigación de esta sección es 
necesario ~ubra~ar ~o siguiente. En la medirla en que c~mo 
} )as~ ~e la mvest1ga~1'.5n de la sección anterior se toma el capital 
md1v1dual, su anáhs1s no sale aún de los límites de las rela­

. ~iones" de producción entre los obreros Y. los capitalistas. Y, 
·: \:erdaderamente, er; esa sección la ganancia y la cuota de ganan­
_cr~ expresan las m1sm~s relaciones -pero en forma transfigu­
. rada- que la plusvaha y la cuota de plusvalía. En esta sec­
ción, _donde se toma c9mo base de· estudio el cap_ital social, las 
relaciones de producción ya se han complicado por las relacio-
11es de lo~ c~pital~stas enfre s.í -por ahora s9-lo las relaciones 
_entre capitalistas mdustnales-, y esto encuentra su expresión 

• _ en la cuota de ganancia media y en el precio de producción. 
~ . La distribución y la redistribución de los capitales entre las 
. _'.distintas ramas de la producción, . el traspaso· de la plusvalía 
..!~e< wza esfera de la economía .a la otra, todo esto, · transcurre, 
.. p~r · ~ierto, en medio de una lucha exacerbada de la campe:. 

! encza; su alboroto y sus ruidos recrudecen la lucha ie clases 
;entre la clase obrera y la clase capitalista. Y resulta como si 
_aquí, en esta lucha de competencia, no tu'1iera lugar sólo e1 
-traspaso de la plusva1ía, sino también su "nacimiento". 

· •, .·~a; ~~~orías cuota _media deg~nancia .Y_E!ecio de produc­
··-~ expresan_ lo siguiente: . a)_ el trabajo_ex~edente de toda la 
· ~lase obrera es apropiado por toda la clase capitalista; b) esto 
·§e desarrolla por intermedio del movimiento de las múcancías 
· Y de los capitales, en la aguda lucha de la competencia: 
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Orden de la investigación 

n El estudio de la conversión de la ganancia en ganancia media 
( V comienza con. e) análisis.....de._aqu.e.llos facto re§. en ~!.e se basa 

esta conversión. Entre ellos se cuentan las diferencias en la 
,composición orgánica d~Lill.illillQ.5-Qlp.i.tales individuales y 
las diferencias en la velo~idad d~..fill_ci.rculª9Q!b La influencia 
de estos factores en la cuota de gananqia ya ha sido estudiada 
en la sección anterior, pero sólo con relación al capital aislado; 
es. decir, la diferencia en )a composición orgánica del capital 
y Ja diferencia en el .período de rotación se consideraban como 
distintos estados de un mismo capital, los cuales se suceden el 
uno tras el otro. Aquí, los momentos mencionados se estudian 
como distintos estados de diferentes capitales que actúán simul­
táneamente .. 

. Este estudio constituye el contenido del capítulo VHI, y 
lleva a que los distintos capitales . de ,na nitudes similares, 
pero de distinta composición orgánica y d( e:rente ve oc1 :aclcfe 
¡::irculación, deb~n tener aistintas cuotas de __ ganancia, Y.. esto 
contradice 1a tenaencia del modo de proclucclón Capitalista.de 
pcuerdo con la cual capitales iguales aportan cuotas de ganan­
<cias igul!Jes. De esta manera, en el capítulo mencionado se 
formula el problema fundamental que debe encontrar su solu-
ción . en esta sección. 

(i\ ¿n el capítulo IX, el problema señalado encuentra su solu-
o. ·, .. / ción en las categorías cuota <k..g~nancia media y @ecio de pro-
·o ducción. Pero aqyuJ~..s.trufu¡_s_e~leva a UlL.Il.U.ey.u_.ni:v.el_aL 
?V ''segundo grado" de la conversión de la plusvalía. Si hasta el 

momento Marx partía de que las mercancías se venden según 
el valor y la ganancia, ~or su ~agnitud, es igual a la .plusvalía; 
en cambio, anora se esarrolla un vuelco r~dical. El valor 
y la plusvalía resultan modificados en el pr_~cio de producción 
v en ·-la ganancia media. Y el estudio ulteriqr,JL<;:onstrucción 
de la economía política marxista, se apoya va sobre esta base 
modificac1a. [a 6iseaeloaislis- ínvesffgaciones ulteriores ~ 
1a siguiente: a) la plusvalía creada por el capital variable se 
"distribuye pro~rcionalm~te a la magni'1üa de todo el capital_;_ 
b . ·el valor de a mercancía creado or el traba· o abstracto 
socialmente necesa o se re.;;tnz:a e acuer o con os costos e 
producción más la ganancia media. 
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En el capítulo IX, la ganancia media y el precio de produc-
ción se estudian como formas en las cuales se han tra_~sfor­
mado la plusvalía y el valor, y donde encuentra, solucion el _ 
problema formulado en el capítulo VII_I; .pero ~u_n .~~~.!!_DA. _.; ; 

. rj_escdbierto el mecanismo~~_:ymp~ dicha rnod1f:cac.1on._Ese. · 
estu io constituye el contenidq_g~l capítul~ ~,__am11 M-ªrx egµ.: , 
dia por un ladsJa competencia..L...~l mo~!_.1mento de la _oferta_ 
y d~ la demanda cp_f!_lo _p_ah1ns;_as_ q_ye cqndµce~ Ja_gªnª!!f!ª a la 
ganancia mecfü~:_y el_y_?..lqr.__ªLP.r~ci~_M.Pr..od'!,1Sc..!Óf1_Y.,__P_QI el ot_r,0 , 

se completa el estudio de los problemas de_jodª-.]a secc10n. 
~egunda en su conjunto. . 

En los dos capítulos restantes, "Efectos de los cambio~ de 
· " "Notas complementarias" se aportan detalles mte-prec1os y · ' · , d 

resantes que completan el estudio de los cap1tulos prcce entes. 
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Capítulo VIII 

DlSTINTA COMPOSICIÓN DE LOS CAPITALES 
JEN DIFERENTES RAMAS DE PRODUCCIÓN 

Y LA CONSIGUIENTE DIVERSIDAD DE CUOTAS 
DE GANANCIA 

Objeto de la investigación 

Ya hemos dicho que como base del estudio de la sección ante­
rior se toma el capital individual y como base del estudio <le 
esta sección el capital social. Debido a esto, en los capítulos 
¡w1e.riQJ;:~.~-_s_i!_Jg_J~,'-'J!:!diª-4o_1ª--i_qfty~ncia. de los-ca"mlJTos _ eñel 
9Rital indivici_~al en la cuota de ganaq_<;:jªLY en este cae[tuio se 
estudia la influencia en la cuota de ganancia de las diferencias. 

exls tentes entre Jos_ diversos··capitales ·_oc-upad·os en _la:;; . a.1st~ 
ramas de _la_.próducción. Esto en primer lugar. En segunao 

- lugar, anteriormente se han estudiado todo género de cambios . 
en el capital individual y su influencia en la cuota de ganancia. 
Por ejemplo, durante el estudio del ahorro ·en el empleo del 
capital constante se ha estudiado la influencia del cambio de 
Iá magnitud de la jornada de trabajo. Aquí sólo se_ estudia @_ 
influencia que elercen _ en la _cuota_ de ganancia las aiferencia~ 

·en: a) la __ compQsición orgánica_ clel capjtaf; -~.Jos ritmos (fe 
rotación del ca..2.i!.a l. · - - - -

No hay necesidad de dt:mostrai· que a distintas composicio­
nes del capital con diferentes períodos de rotación correspon~ 
den, en las diversas ramas de la producción, distintas cuotas 

~= JY~:~ci~~ -f~~~i~~a~c~~s}:!ºdf~71~i:!ª1:~~~~~~ 1;ª~~~Z~cf~~ 
_ . L-·---·-·· q··- · -···· ·- ·-· .. ··········· . ··•··--- ·· · •··-···---··· ·-- - --- ·····-•·••······--
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son de una composición orgánica realmente distinta y de una 
diferente velocidag y_, por otra parte, hacer extensivo a éstos 
las conc.lusiones del estudio . anterior. Marx asf/1o hace. Sin 
embargo, 1ª__investigación de este capítulo ·no se agota con 
esto. Su centro de_ gravedaa consiste_en descuOrír fa 'contra­
aicción a que conduce el empleo de las conclusiones mencio­
midas con relación a los capitales que fiincionan · en las dis­
;.mtas ramas de la proaucción. Por un lado, elloscleben aportar 
distintas cuotas de ganancia y, por el otro " · ... si prescindimos 
de diferencias accidentales, fortuitas y que se compensan entre 
sí, la diferencia en cuanto a las cuotas medias de ganancia no 
existiría ni · podría. existir en las distintas ramas industriales 
sin que ello representase la anulación de todo el .. sistema de la 
producción capitalista" .1 

Esta contradicción parece conmover la base sobre la cual 
se condujo, hasta el momento, toda la inve~tigación. "P~,rece, 
pues, que la teoría del valor es aquí incompatible con el movi­
miento real, con los fenómenos reales y efectivos de la produc­
cióp y que debe, por tanto, renunciarse a comprender estos 
fenómenos,."~ La contradicción formulada 

0
~ncuentra su solu­

ción exhaustiva en los <;:apítulos siguientes. 

Orden de la investigación 

· En el estudio de este capítulo, al igual que en- los capítulos 
precedentes, Marx parte del supuesto de que la· cuota de plus­
valía es igual en todas las ramas de la industria._ Debido a 
esto, él explica primero la legitimidad de este supuesto. Cierta­
mente, también durante el' estudio del ahorro en el empleo 
del capital constante y el efecto de los cambios de precios, 
Marx partió de la invariabilidad de la cuota qe plusvalía. · Pero 

1· - allí esto era un procedimiento excepcional dé la investigación. 
Con la acción de muchos factores, la influencia de cada uno 
de ellÓs puede ser ·estudiado de la mejor manera si el funcio­
namiento de los otros factores se elimina, es decir, se suponen 

1 Carlos Marx: El capital, t. III, p. 176, Editorial de Ciencias Sociales, 
Instituto Cubano del Libro, La Habll"'1, 1973.· 

2 Ibídem. 
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como invariables. Aquí ya . se trata de un principio metodo­
lógico ,_definido, sin él cual desaparece el objeto de la investiga­
ción. ·Después se da una definición de la composición técnica 
y de_ la composición : orgánica del capital y sus correlaciones. , . 
Aunque <.sto _ya fue explica~o. en el capítulo XXIII del tomo I 
de 13[ capital; sin embargo, Engels considera necesario mencio­
nar también aquí esa definición. Después de. estas observacio­
nes previas, comienza el estudio de la influencia de las diferen- · 
cias en la composición orgánica y en los períodos de rotación 
de los distintos capitales en la cuota de ganancia. -El capítulo 
finaliza . con la formulación de la contradicción de . la cual se 
ha hablado con anterioridad, y se señalan las direcciones en 
las cuales debe sér resuelta. 

¿Existe una cuota única de plusvalía? 

· De hecho, en las diversas ramas de la producción la exten­
_ sión de la jornada de trabajo y la magnitud de los salarios 
no son iguales. En consecuencia, existen distintos grados de 
explotación y distintas cuotas de plusvalía. Pero, teóricamente, 
es necesario partir de la existencia de una cuota de plusvalía 
única. 

Aquí Marx promueve un principio metodológico muy impor­
tante. Su aplicación al modo de producción capitalista significa 
que el· capitalismo sólo puede ser comprendido cuando se k 
estudia en su aspecto puro, de acuerdo con su propia natura­
leza y sus características específicas. El • modo de producción 
capi~alista .se_ª-P9~_,.~.!1J~lib3:e~c:~,nEP.et~I1C.tª1•_e,.~~ libre des2-l~:.. _ 
~m1~_nto del trab~J!? _ y de~ capital de __ 1:!_~_a _ra~a __ d~l traba jo_ 
a la otra, y esto -presupone la igualdad de los . salarios y la 

. jornada de trabajo en todas las esferas de la producción; en 
ca~o contr:~rio '. <!t;!:?5'.:..... de?~!._rol!~!'-~~- e~ A!:.~el~zal_!l_k!}_~~ .cJ~L!..i:s 
baJo y del capital. Si en la_ realidad concreta esto aún no _ es 
así, entonces ello puede ser explicado por el insuficiente .desa~ 
rrollo _del capitalismo; es_ decir, por Ia:s tendencias que traban· 
su desarrollo; pero, de ninguna manera, por causas que residen 
en .la_ naturaleza_ mi_sma del_ capitalismo. En coasecuencia, du­
rante el estudio del sis.tema capitalista, al plantearse ·el objetivo 
de_ penetrar en la naturaleza-y, precis-amente, en las leye:~~......;.,1,:, 
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este sistema, las fuerzas que se contraponen a su desarrollo y 
expansión deben ser dejadas a un lado. Esto no se debe a que 
el estudio de estas fuerzas contrapuestas carezca de un interés 
científico, sino porque esto. nada puede dar a la comprt>nsión 
del sistema capitalista como tal. 

Así, en el _grado _ de expJ01ación igual .J?ara_ tqg~~_Jª~--e.~.f~~ª~ _ 
de la producci~~, ___ eL_~~~~~~!o~ucc1on_ cap'!!~!~~ta - ~,xP._~e:S.~. 
~su propio tipq_~neral .. Los graOQ~ de_~~plotac1on desiguales_ 
son desviaciones de este "tipo general". Debido a esto, durante 
el estudio del fenómeno de la ganancía en las distintas ramas 
de la producción, es necesario partir d~ la igualdad en ~os 
"radas de <::xp!otación. Además, si se mantiene esta premisa 
;o existe, e.n general, problema alguno. Si se parte de que 
en la práctica existen también distintas cuotas de plusvalía; 
entonces, en efecto, también existen en la práctica distintas 
cuotas de ganancia. Y esto en nada contradice la ley de la 
igualdad de las ganancias en capitales iguales, porque dicha 
ley expresa sólo el "tipo general"; pero, de . ninguna manera , 
constituye una imagen de 1a situación real. -

~oblema planteado_ en_ este capítulo_ consistejustamentC:_ 
en que, por un lado, en _las distif!tas esfe_ra~-c!-~J~. _pro~~-~~Q.!!. 
deben existir distintas cuotas de ganancia y, por el otro,_~~ 
gue ellas riopueden existir. La ígyaldad de ex2lotación . en_ 
todas las esferas de la producción c~pjtalista y _la_Jgt,!al.4ª-9._ 
delas~ganancias=~n=~-ªPlfa~~i~Ii~~§-~~~presa el "tipo ~'l~ 
ral" es decir, dimana de las mismas le)'"eS in_manentes del capi:_ 
tali;mo. Sin emba~go, l~imera igualdad lleva -~_!a contra­
dicción de la segunda. Basado ei:i___§ premisa general de gy~_ 
las mercancías se ven<len por su valor, la igualda<J_ci~_J_a explo- ,, 
tación conduceU cuotas d~ganaucia desiguales. 

-Resumiendo. De hecho, existen distintas cuotas de plusvalía 
a.sí .como diferentes cuotas de ganancia. Y únicamente, de 
acuerdo con las leyes inmanentes del modo de producción capi­
talista, deben existir también cuotas iguales de plusvalía y 
cuotas iguales de ganancia. Pero las primeras, con la premisa 
fi.uidamcntal de que las mercancías se venden por su valor, 
hacen imposible a las segunda,s, p0rque las cuotas de plusvalía 
iimales con distintas composiciones orgánicas del capital, o dis­
ti~tos períodos de rotación, dan diferentes ct1otas de ganancia. 
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Capitales con distinta comp?sición 
y diferente cuota de ganancia 

En el ejemplo siguiente, Marx ilt;1stra la ~Jstencia de dis­
tintas cuotas de ganancia para capitales de ~erent~-':~~p~ 
sición, :2er9_ con una _misma cuo~~--~~usvaha. ~capitanle 
una magnitud, por eJemplo, de 700, puede constar. 

a) . 600 e+ lpü v; b) de 100c + 600 v . 

Con una cuota de plusvalía de un 100 %, en ambos casos obte­
nemos la siguiente cuota de ganancia: 

lOO(p) = 142/7 %; b) 600(p) = 85 5/7 o/o. 
a) 700(C) 700(C) 

¿X __ qg_é_~~p.resan, en sí.J .~s distintas rel~c.iones _pox:~~p!~~s 
de v hacia C? Ex2,resan diferentes compos1<::_~!?~~-~rg.á~.~a.~_atl 
capjtaLQ2.l!.L<1fatintas comp_osi~iQ.I}~~ según el _ valor . ... ~~ 7~ 
.f!!Qta de ganª !!cia éste es md1ferer:,te_: ta~1tC? en el ~1mero 
como en el -~~ndo caso deben ex1st1~ d1stmtas cuotas .Te 
ganancia; sin_embargQ, no_c:!~ben con~:i::!~1rse estos ca~~~..: .. ~ua~ 

- do las cHstintas proporciones .~!!!!'~ e y v están cond1c1_?naclas _ 
_p_or_diferentes composiciones_ t~cnicas _del ca@al, entonces esto 
significa que tratamos corulistm!Q.Lniveles de las fu.~rzas pro• 
-ductlvas~ Esta? pro¡mrciones _entre e .Y... v se de.!~omman com­

:m>sición orgánica del capj!fil ... ÍY~L~l.rnfü.iro J), __ 

sót;u~~º-t:~L~~t!:~~i!{
9!i!:~i~r-~;l¡;f~aiyf~~~fie!~~q~~j1~-

Capital constant~-4erl"fas disti~~as ~~_!na~ de ~a_p_rod1,1cción. -lo_s_ 
salarios se suponen iguales-, ~_i;:itonces el t12Q _de_matena pr~­
ma._cOn el cual corresponde trabajar desempeña Wl_ ~apcl Q~ 
'slvo":: ''"Este_puede ser µí'ás .. _caro o más barato. _En las distin_t}IS 
ramas de la industria tiene lugar• tanto una cosa como la 
'ofra: es decir, tanto diferentes. <:onip()S'ido_ries org~~iC:a!> :A~¡­
~~ii?.i{~I .. ~~~o _di~-.t}nt8:s COII:1.P.º .~i~.i~~.e_s .. s.egt!n <'.!Lvalgr.., __ 

Las distintas composiciones del capital según el valor están 
condicionadas, en primer lugar, por las diferencias en el valo! 
de la materia prima; es decir, aquí desempeñan un papel deci­
sivo las condiciones naturales, las condiciones de producción 
de la materia prima. En las diferencias de las composiciones 
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CUADRO 1 

DINAMICA DE LA COMPOSICION ORGANICA DEL CAPITAL 
EN LA INDUSTRIA DE TRANSFORMACIÓN 

DE ESTADOS UNIDOS3 

'~• . Pertreclza- Capital miento constante Salario Compusi-
en~;·gético (e) M 

cicfo 
Números por obrero orgánica 

de obreros (en miles ( en millones Jet capital 
A1ios (c11 miles) de KWT/H) de dólares) (e: v) 

1889 4,129 1,4 8,622 1,891 4,5 : 1,0 

1939 7,887 8,6 54,907 9,089 6,0: 1,0 

1955 13,063 18,7 129,293 16,178 8,0: 1,0 

orgánicas de los capitales que funcionan simultüneamente l'll 

1¡:i.s d:stintas ramas de la producción, encuen tra su expresion 
1.a ley del desarrollo desigual del capitalismo. Unas 1-'amas de la 
producción se desarrollan con más rapidez, otras se retrasan. 
1:,as ramas atrasadas alcanzan y superan a las que "marchan 
ade]?nt_e". La competencia obliga al capitalista a perfeccionar 
la . tecrnca y a elevar la composición orgánica del capital. Por 
otro lado, en el camino del desarrollo de la técnica · está el 
hecho de que este desarrollo acelera el así llamado des;.,astc 
moral del equipo envejecido, depreciando el capital fijo =>exis­
t:nte. Este factor, que se contrapone al proceso -técnico, par­
ticularmente se hace sentir en aquellas ramas de la industria 
que ya han logrado un grado considerable de desarrollo capi­
t~lista. En las ramas menos desarrolladas de la prnduccicín, 
dicho factor se hace sentir menos. E.sta es una de las causas 
por las cuales las ramas retrasadas de la industria frecuente­
mente alcanzan y superan a las "de vanguardia"; estas últimas 
son más "pesadas" de elevar. 

3 Como se observa del cuadro 1, la composición oq¡·á11ica del clpi1;tl, 
desde el año 1889 hasta el año 1955, se ha ckvado ini11li.:rrumpid;1-
mente, aunque en un grado considerablemente menor que fo com­
posición técnica. Así, la composición técnica del capital durante el 
período mencionado, aumentó en 13,0 veces y la composición or~ánica 
del capital en 1,8 veces. (Nota de la edición soviét ica.) 
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Los capitales con distintos períodos de 
rotación y diferentes cuotas de ganancia 

Engels, como sabemos, dedicó un capítulo entero - el capí­
tulo IV- al problema de la influencia de la velocidad de rota­
ción en la cuota de ganancia . Las conclusiones de ese capít,ulo 
son totalmente aplicables a las distintas ramas de la produc­
ción cuyos capitales funci o nan con di s tintos péríodos de 
rotación. 

La·s causas de los dis tintos períodos de rotación del capital 
en las diferentes esferas de la producción se ,reducen: a) en . 
las condiciones naturales -como en la agricultura-; b) a las 
particularidades de las mercancías producidas: algunos pro­
ductos, por ejemplo, las grandes maquinarias, no pueder.. ser 
producidas en plazos breves. En general, en las esferas de 
Ja producción la rbtación del capital es más lenta que en las 
esferas de producción de artículos de consumo personal. 

En io coneerniente a la diferencia en las relaciones entre 
el capital . fijo y _el capital circulante, esto no influye directa­
mente en ·1a cuota de ganancia; su efecto es indirecto, por 
intermedio de los períodos de rotación. En aquellas ramas de 
la producción donde el capital fijo es más considerable, el capi­
tal rofa con más lentitud. Allí donde el peso específico del ca­
pital fijo es . elevado, tiene lugar una · alta composición del 
capital, y esto influye en la cuota de ganancia. Pero el factor 
que influye en la cuota de ganancia no es entonces la propor­
ción entre las dos partes del capital constante (d ·fijo y el 
circulante). sino la proporción entre todo el capital constante 
y su parte variable. 

Observaciones al capítulo VIII 

l. :;·Es_ necesario recordar que.~l <¡oncepto de aumento-y dis­
rriinúción; del.capital variable es .utilizado por-Marx en un sen­
tido. doble: . a) en el sMtido del ·aumento o la disminución rl.el 
valor ·de la fuerz·a de trabajo; b) en el sentido del aumento o 
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. . . ., d l , o dº obreros. Estos distin tos carn-la d1smmuc1on e numer__________ d . L 
bl·os i·nfluyen de diversos modos en la cuota e ganancia. a 

1 · l · bl como consecuen-disminución, por ejemplo, de cap1ta vana e, b . l 
C

·
1
a de la d1·sminución del valor de la fuerza de trad_ªJº: e e_v_a. 
' ' d · La 1sm1nuc10n 

en condiciont's iguales, la cuota e g~na~c1f" a·sminución del 
del capitai. variable, como consec~~nc1a e ~ . i . . 1 1 

, de obreros reduce tamb1e.1 en cond1c1ones igua es, a numero . , , 
cuo ta de ganancia. 

· ¡ · bl en el primer sc11-En o-encral , el cambio del cap1ta var~ _ .--- ., -··. ----;--:--:---. - ---= · b l ota ae gan_ anda en ch recc1on m_~.G@_,_ tido actua so re a cu ____ ·-·· -- --.--------···-1·-- , d , - ~ • - __ b_ ..... - . ---1· . do sentido actua sobre a cuot,1_ ..::__ y el cam 10, CE.__~_~':.~~n --..----·..'.- -- --- ___ _ .. ___ _ 
_ganan_cj_~_~n I~misma <Jlre~ . 
. l t l ' üOS 

2 Esto también es c_Q!I~i:.~q_ei:ixel~~ión_con e ca~_!_~¾~ 
. b " t" .. e lucrar tambien como consccrn.:ncia 

tan tc. _Este c~m 10 ien · "" como consccucnci:1 
ioscambios del valor de sus elementos y l nitu-
de la dism inución o el aumento del volumen y as mag d 
des :1e estos últimos. Pero 1Qs _ _c~1~b~o.s __ dcJ _primci:o<l Y .. ~cgur1_:-~-

. . ·¡ sobre la cuota e ganancia, 
tipos actúan de __ ~i:i_a,. __ :rnane~·~ simi ar· --- ----·-
actúan sicm__pr~- ~ - _i::l.l!ecs.:!QI!. opue5tª· 

m osición orgánica del capital no se _expres~ con 
la 3P. ro~~c~f ó/ del trabajo materializado en ~l capital van a~cÍ 

. b . . r do en el capital constante. a 
sino c;on el tra aJO matenal iza . . . del valor del capital. 

. . • 10 la expresa ... ~ompos1c1on propqrc1on so . •· - . bl O índice de la mas:1 
v la proporción del capital vana e, c~m~ 1 . . . 1 
de trabajo vivo puesta por él en mov1m1ento con re ac10n " 

capita l constante. . . . 
. . fl . en la realidad la compos1c10n 

Sólo esta pr'?porcwn re c:"!:ndo se dice que el capital varia­
técnica del cap1:al. CoTo ·t l variable no se tiene en cuenta 
ble crea plusvaha: e? e c~:t~ traba·o nada crea- sino la 
el trabajo m a:en~hzado . ¿· dell cual aparece el capital 
masa de trabaJO vivo como in _ 1c~ 
variable, puesta por él en mov1m1ento. 
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Capítulo IX 

FORMACIÓN DE UNA CUOTA GENERAL 
DE GANANCIA (CUOTA DE GANANCIA 

MEDIA) Y TRANSFORMACIÓN DEL VALOR 
DE LAS MERCANC1AS EN PRECIOS 

DE PRODUCCIÓN 

Objeto de la invesUgación 

En el capítulo anterior la investigación se ha enfrentado con · 
la siguiente contradicción: en las distintas esferas de la pro­
ducción deben existir, y al mismo tiempo no pueden existir, 
cuotas de ganancia distintas. Pero esta contradicción no se pue­
de resolver en e! "primer grado dé transformación", cuando 
la ganancia es aún cuantitativamente igual a la plusvalía. En . • 
el "segundo grado de transformación", la conversión de la ga-

~ ! nancia en ganancia media, esta contradicción se resuelve total-
1 ,mente. El objeto de la investigación de este capítulo es esta 

transformación "de segundo. grado". 

E~_primer_grado de transformación encierra en sí el segmv:lo. 
_fü .. .en l-0s costos. de _ _pj·oclucción _y la __g_ail§ncüCseeX:tingue··1mta 
diferencia __ entre el capital variable y el capital constante, yTa • 
.Q_!usvalía. aparece como fruto ae toclas 1as partes-acr-caJ5ífaT, 

_5Qlonce~_en ___ t:~!_a __ [\>nna tra1~~]i_gu_1~igji-=~II~-~ª-~e-~~I.Jgualfiaii" 
__ todos_los _capitales de igual_magpitud. ___ 0,_lo que es lo_mismo, 
y)usvalía baj9 !a __ forma _dc __ ganancia . debe ser propordonal 
a la ma_gnitud de los capitales dcsembolsaOos. Esto_,__ <;_nte fa 
exis ~encía __ en _las __ <lis tin!as __ ramas __ de 1a

1 
~-aducción_ de diferen-

cias _en __ la __ composición orgánica . de os _ capitales, ___ ~ de los 
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p..:rí~dos de rotación, co~duce a la conversión ·de la ganancia 
mec!_1~· del valor en precto de producción. Precisamente corno 
resultado d~q~e l!_P!_usvalía para el capital aislado se con­
Y~er_te en pnancia,Jª_ganancia para los d istintos C<!,pitales - con 
d1st111tas comp8siciones y d if.cren~eríodos · de · rotación-
debe convertirse en ganancia media. . 

La , ~ran~fo~ación .,de la plusvalía en ganancia ·tiene como 
j:,ase la conversión aervaluren-costos ae· rod4cción, en los 
cuales los gastos e tra ajo se representan como gastos e 
,capital. Ahora tenemos el proceso inverso: la conversTonaeía 

arrancia en ganancia media condiciona la tran..;formaciún del 
va oren precio e ro uccrón. Nos encontramos con la s1 ukr1-
fe ''cadeua" de i:rans ormaciones o ormación de ormas tra~s­
fiwiradas: 

1) ~n el primer g_1ado de trans 1ormación: a) el valorado . 
talarorma de costo de prod~cción; a p usva ía, a . onna 
de ganancia. 

. 2) l:,n el ~'!_g_undo grado de transformación: a) la ganancia 
udopta !alarma de ganancia media; b) el valor, la forma de 
precios de producci n. · · 

~ _riJllCra mitad de_ esta "cadena'' de transformaciones se 
h~ estucliado en la secció"nañTe~j2!::__ La segunda mitad se esa.; 
a1a en este capítulo. -

- I 

Una de las causas fundamentales del fracaso de las tcorfas 
del . valor de la economía política clásica consiste, precisamen• 
te, en que ésta desconoce completamente dicha '.'cadena" de 
transformación de las formas. Adam Smith se detuvo ante un 
hecho determinado: él veía que el precio de la mercancía pro­
ducida de manera capitalis ta no se regula directamente con el 

· trabajo, sino con ·los .costos de producción más · la ganancia. 
Los costos de producción se forman de los salarios y de los 
precios de las mercancías consumidas. El precio de las mercan-

. cías consumidas consist~. nuevamente, en los costos de pr.oduc­
ción· de· estas mercancías y las ganancias sobre ellas. Adam 
Smith llega a la conclusión de que el valor de las mercancías 
se determina por los ingresos constituidos por _los salarios, la 
ganancia y la renta. Ricardo da un paso considerable qe avance: 
él ve en el gasto de capital el gasto de trabajo materializado; 
reduce la ganancia -de hecho- a la plusvalía. Por consecuen­
cia, también el precio de las mercancías producidas de manera 
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capitalista se regula con el trabajo. Pero él "salta por encima" 
de todos los eslabones de la "cadena" que llevan del valor al 
precio de producción, e identifica e] primero con . el segundo. 
La falta de coincidencia entre el valor y el precio . de produc­
ción que se observa en la realidad capitalista, él lo e xplica 
corno una excepción. De esta manera, también la teoría del 
valor trabajo de Ricardo naufraga porque, en la esencia, es 
justamente una excepción la coincidencia, en algunos casos, del 
valor co:1 el precio de producción y no su falta de coincidencia. 

El descubrimiento de Marx consiste en que él· vio en la 
gananc~a media la forma transfigurada de la ganancia, la cual 
a su vez constituye la forma transfigurada de ia plusvalía, y 
en el precio de producción la forma transfigurada del valor . 
El precio de producción y el valor no son idénticos, cualitativa 
ni cuantitativarnente; el precio de producción es la forma trans­
figurada del valor y sólo puede manifestarse en el precio de 
producción. Esto también se demuestra en este capítulo. 

Órden de Ía in :1estigación 

El estudio comienza con el análisis de la formación de la 
cuota general de ganancia. Con esto la investigación pasa del 
capital individual .al capital social. 

Ya hemos ·visto anteriormente que, como base del estudio 
de la sección precedente, se· tomó ,el capital individual, y como 
base del estudio de esta sección se ha tomado el capital social. 
Con el · paso del capital individual al capital social comienza 
también el estudio de este capitulo. En el capítulo anterior 
este paso sólo se ha preparado; se indicó que en las distintas 
esferas de la producción con los capitales de diferentes com­
posiciones y distintos períodos de rotación deben obtenerse dis­
tinta~ cuotas de ganancia. Ahqra,. las distintas esferas de la 

~ptbducción· se · toman en calidad de partes de una economia 
única; .Y las distintas cuotas · de ganancia se fusionan en una 
·cuota general de-.ganancia única. . 

. · ... Ya exP.licada de qué manera se obtiene la cuo_ta media de ga­
nancia, Marx pasa el esttrdio de los precios de producción como 
formas _.transfiguradas del valor. 
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Formación de la cuota general de ganancia 

Marx ilustra la formación de la cuota generai de ganancia 
con un ejemplo que describe cinco ramas de la producción con 
capitales de diversa composición - los distintos períodos de 
circulación permanecen al margen- , pero con la misma cuota 
de plusvalía y , como consecuencia, con distintas cuotas de 
ganancia. El ejemplo se presenta en dos variantes:· la primera 
presupone que el valor del capital constante se transfiere total­
mente al p roducto terminado; es decir , permanece al margen 
de la división en capital fijo y capit~l circulante. En la segun­
da, parte de esta división: en el producto terminado está in­
cluida sólo una parte del valor del capital constante. En ambas 
variantes las partt:s constante y variable del capital están re­
presentadas en u na relación porcentua l con relación al capital 
total.1 

Los ejemplos, hablando estrictamente, no ilustran la forma­
ción de ia cuota genera] de ganancia, sino la formación de las 
distintas cuotas de ganancia en las distintas esferas de la pro­
ducción, en dependencia de las distintas composiciones de los 
capitales con una misma cuota de plusvalía. Pero esto es sólo 
hasta el momento cuando cada esfera de la producción se exa­
mina por separado. Su planteamiento es distinto cuando se 
examina en calidad de partes de la producción única, es decir, 
con el paso del capital individual a l capital _social. Si_ se sup~ne 
que en los ejemplos está representado todo el capital social, 
entonces obtenemos los datoi; siguientes: a) el capital total es 
igual a 500; b) toda la parte constante es igual. a 390; e) !ª 
parte variable es igual a 110; d) la cuota general de ganancia 
es de 22 % (110/500). 

La cuota g~!!-ª_aj_de gananciª,..ll.L igµal a toda la plusvalía 
social a ividida entre todo el capital social. La cuota general 
de ganancia obtenida en nuestro ejemplo corresponde a un 
capital cuya composición es : 78 e+ 22 v --con una cuota de 
plusvalía de un 100 %-. En nuestro ejemplo el capital social 
tiene esta misma composición. Si 500 se toma por 100, enton­
ces 390 se reduce .a 78 y 110 a 22. En consecuencia , la cuota 

1 Ver Carlos Marx: El capital, t . 111, pp. 177-179, Editorial de Ciencias 
Sociales, Instituto Cubano del Libro, La Haban;l, 1973. 
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general de ganancia puede examinarse como la cuota de garian­
.f.iª- de igual capjtal_ cuya composición sea __ igu;llala composi­
ción del capital social. 

·A primera vista puede parecer que tratamos aquí con ejerci­
cios matemáticos: ¿quién divide toda la plusvalía social entre 
todo el capital social? Por cierto, nadie realiza esta división 
conscientemente. Pero la competencia nivela de.: una forma 
espontánea las distintas cuotas de ganaricia de una cuota gene­
ral de ganancia, la cual, de hecho, se obtiene por medio de la 
div_isión de toda la plusvalía entre todo el capital social. 

La cuota media .de ganancia que cada capitalista obtiene . 
en promedío por cien unidades de su capital, es igual a la · ' 
cuota general ele ganancia. Ciertamente, de hecho ella puede 
también no ser igual a ésta. No corresponde hablar respecto 
de la total coincidencia de la cuc,ta media de ganancia efectiva. 
con la cuota general de ganancia. 

Los precios de producción 

"Los precios obtenidos sacando la Jl!edia de las disti:1:!.~ { 
cuotas deganancia en !as diversas_ esferas de pÍoaucción ...)'._ . 
~ul!!_ands> __ ~~ta _ .!E.~cli~ -~__l9s _ _E~~c_!Q_s de costo de ª,i ai~E~~: 
esferas ele producción son Tos preciosae producciór!, 2 Los pre­
cios de producción resultan __ tanto _inferiores como superiores al 

_yalo.r..... y sólo rarament~ __ c_Qi!:_¡.~j_clen con él. __ 

Los precios de producción spn s1:1periores aJ valor en las 
ramas con una composición orgánica del capital elevada, y son 
inferiores al valor en las esferas de la producción con una 
composición relativamente baja del capital. Pero si se toma 
el capital social en su conjunto, entoncen una variación de 
los precios de producción, respecto del valor, se compensa con 
1a otra y el precio de producción de toda la masa <le roer.can- , • 
cía es igual a su valor. º 

Los precios de producción no son aún aquellos precios según 
los cuales se venden las merc .. ncías en el mercado, en los dís-

2 Carlos Marx: El capital, t. Ill, p. 179. 
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timos act~s concretos de ~ompra-v~nta. En primer lugar, la 
cuota mcd!a real d~ g,::1nanc1a -no comcide con la cuota general 
de ganancia (media ideal); sólo fluctúa a su alrededor. En 
scgu1:1do lugar, los precios de mercado se establecen en· depen• 
dt•ncia de 1a oferta y la demanda. En consecuencia, no existe 
fundamento alguno para la coincidencia -con la excepción de 
algunos casos- de los precios del mercado con los precios 
de la producció~. El precio de producción sólo ocupa el puesto 
del valor, constituyendo su forma transfigurada. · . 

D_e e~ta manera, en I,::1s cond~iones del modo de producci4,Q 
cap1tahsta1 las fluctuaciones de los precios de mercado se desa­
rrollan__qb,:ect~enJ.L~- !Qm9 a los precios ~de _psoducció11c.. 
los cualeJ> . .L-ª su vez, se determinan 4:ircctamente ion los costos 
de ~roduc5.ión L con lª-.~1:!0ta medi'aae ganancia. El efecto · 
regÜ ador del tiempoae traOajo es eferciao porñieaiOaeüña 
serie de eslabones, el illti~de los ciüileiestlc olislítwg~r 
la cuota media de ganancia, aoiiile se hañ transformado-las 
distintas cuotas Cle ganancia y los cosfos·-ae- proauccíóií-;105 
,males constituyen el único valor éara-~l"capifalista. En conse­
cuencia, el regulador de los precios <lel mercado y, mediante · 
ellos, de toda la producción social es, en la superficie de la 
sociedad, el precio de producción, el cual, aparentemente nada 
tiene de común con el tiempo de trabajo. En los ·costos de 
producción no entra el tiempo de trabajo, sino el salario. Pero 
lambién esto es sólo una parte de los costos de producción. 
Su otra parte está constituida por el valor de los medios de 
producción consumidos. En general, tanto una como la otra 
parte constituyen partes del capital gastado para la produc­
ción. En lo concerniente al otro factor de los precios de pro­
ducción, la ganancia, ésta aparenta no tener la más remota rela­
ción con el tiempo de trabajo. Si en los costos de producción el 
trabajo se expresa porque cuanto más trabajo vivo se emplea, 
tanto más capital es necesario gastar para salarios -en con• 
diciones iguales-; en cambio, en la ganancia, el trabajo no se 
manifiesta directamente. En efecto, la cuota de ganancia es 
igual para todas las esferas de 1a producción, independiente­
mente· de las correlaciones del trabajo con los medios de pro­
ducción; y .la suma general de la gan~ncia, que corresponden 
en dicha esfera de la producción, o en dicha empr~sa, es igual 
a la cuota media de ganancia multiplicada por el capital 
correspondiente. En consecuencia, JA.g~nancia, por un lado. se 
regula por algo · que se encuentra fu<:!ª de dicha esfera de la 
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producción o del caJillal individu-ªLl.l.ack>...y_._p.or el otr:9.,_gepende 
de la magnitud del capital desembolsado.~ ada capJtalista tiene 
derecho a afirmar que con la cuota ~~nancia existente, la 
cual · se establece sin que él Jo sepa y a su_s. __ ~~J:?akkl_§_,_jª-1!!.ª~-ª­
~_gfillancia depende de su capita,,L.. Tiene derecho "a esto" 
porque " ... con la transformación de los valores en precios de 
producción, perdemos de vista lo que constituye la base de la 
determinación del valor".8 

El precio de producción y el valor 

. El precio de producción verdaderamente ni~a el valor v, 
en consecuencia, lo contradice; pero, al mismo tiell!P.2Ll_~ 
supone, lo regula; constituye la forma _tran_s.__figurada del valor. 
Es posible constatar contradic~-~-~.!L<!.....lo largg_<k 
toda la teoría.~onómica. La- mercancía -forma de la célula 
económica de la sociedad burguesa- encierra en sí una contra­
dicción intefna: el valor de uso y el valor se excluyen el uno 
al otro; pero, al mismo tiempo, el valor de uso es el portador 
material del valor y éste resulta imposible sin el valor de uso. 

Además, en la forma equivalente el valor de uso constituye 
la existencia de su contrario, el valor. El valor de la fuerza 
de trabajo y los salarios, la plusvalía y la ganancia, también 
se excluyen el uno al otro y se presuponen. Por un lado, el 
valor de la fuerza de trabajo sólo puede manifestarse en los 
salarios, y la plusvalía en la ganancia; por el otro, el salario 
se presenta como pago por el trabajo y la ganancia como 
fruto de todo el capital desembolsado. 

..L_a contr~dicr;,_ión entre el vªlor y el precio de producción 
es de la misma naturaleza que la de las coñfraaiccfones rec1en ': 
enumeradas. El precio de producción consta aelos. costos cfi:-, · 
producción y de la ganancia media. En primer lugar, plan­
teamos el siguiente problema: ¿qué es la ganancia media? Si 
se la considera como la media estadística obtenida, no tendre­
mos respuesta a la pregunta pJanteada, porque ya sabemos qué 
es da ganancia en general, cómo y dónde surge. Marx, en el 

! Jhiden1, p. 190: 
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tomo I de El capital, así como en el capítulo I del tomo HI, 
en forma fundamentada ha refutado las distintas teorías de la 
"anancia v ha demostrado que la única explicación correcta 
de la ganáncia consiste en su reducción a plusvalía y tr~bajo 
excedente. Y esto significa que el valor de la mercanc1a se 
reduce al trabajo, es trabajo materializado. Si el trabajo crea:ª 
valor entonces el trabajo excedente no produciría plusvaha. 
De e~ta manera, la ganancia media, aunque t~mbién se pre­
senta como una parte "enajenada" de lo.s prec10s de p~oduc­
ción de la mercancía, "enajenada", arranca.da del trabaJo, ex­
presa y puede expresar solamente el trabaJO gast~do du:ante 
el tiempo excedente. En consecuencia, la ganancia media _es 
b forma transfigurada -en el segundo grado- de l_a p~usva~m. 
Con esto, ella no sólo recibe una caq1cterística cuahta!1va, s1~0 
también una determinación cuantitativa. La ganancia media 
es una magnitud exactamente determinad~ e igu~l a toda la 
plusvalía social dividida entre todo el capital social. 

Ahora tomemos el otro factor del precio de p~oducción: lo.s 
costos de producción. :Éstos constan de los salarios Y del cap1• 
tal desembolsado para los medios de producción gastados. 
Pero los salarios se caracterizan cualitativamente. como la_ fo~­
ma transfigurada del valor de la fue_rza de trabaJo; cuant1t~ti-

. vamente se determinan por la magmtud del valor de la fue1 za 
de trabajo; en última instancia, con la magnitud del valor de 
las mercancías que constituyen objetos de consumo de l?s o~re­
ros. En consecuencia, llegamos nuevamente al valor: S1 es _im­
posible extraer directamente del valor de las mercarrc_ias corrien­
tes el valor de la fuerza de trabajo, no los salarios --ést?s 
expresan otro tipo de relaciones de producción-;_ en c~mb10, 
sin el valor de las mercancías corrientes resulta 1~ p~sible el 
valor de la mercancía específica, la fuerza de tr2 )aJo Y su 
forma transfigurada, el salario . 

En lo concerniente a los medios de producción ~?nsumidos, 
éstos representan, .en calidad de factor de form~cion del pre­
cio del producto terminado, la suma de_ los preci~s de produc­
ción, de la materia prima, los combustibles, _los mstrumentos 
de trabajo, etcétera. Si el precio de producción no se_redµ~-­
al valor entonces el precio de producción del producto teni:u­
nado h;y que explicªrlo_gm__eLpr.ecio_de.._pr.oducción;__e.s decu:... 
giramos en un círculo vicioso. 
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· El precio de producción de las distintas 
mercancías y el precio de producción 
de la masa total de mercancías 

·::•u:{-1:c.. ¿Qué se deduce de esto? .El ptecio~p..mdy~_~i_ón e~. inexpli-
.: cable sin el valor. También resulta inexplicable la producción 

capitalista en general. Sólo como resultado de la reducción 
de los precios de producción al valor, desaparece su misterio. 
Esto, el}_ primer lugar, significa que el precio de producción 
es .una forma transfigurada del valor. En segundo lugar. 
" ... puesto que el valor total de las mercancías determina la 
plusvalía global y que ésta -:regula el monto del beneficio medio, 
por lo tanto la cuota general de ganancia -sea como forma 
· general, sea · regulando las fluctuaciones-, la ley del valor 
regula a su vez los precios de producción".' . 

Pero, ¿cómo reducir el precio de producción del valor si, en 
efecto, ellos no coinciden cuantitativamente? El precio es la 
e)tpresión en dinero del valor . . Si el precio de producción en 

· torno al cual fluctúan los precios del mercado no coincide con 
el valor, entonces resulta como que estos precios no encuen­
tran _su expresión en el valor. 

Todas estas faltas de sentido desaparecen tan pronto pasa­
mos del precio de producción de una mercancía a la suma 
de los precios de producción de la masa total dt: mercancías. 
1..a suma dé los precios de producción de la masa total de 
mercancías es· igual a la parte constante consumida de todo 
el capital social, más la suma de los salarios de toda la clase 
obrera y las ga~cías de los capitalistas. De: esta manera el 
~io d~roducción de la _masa total de mercancía coindide 

..™Jitatj_~@lente ~Q:!u~L.v..ªJ.Qt-4~.-~1ª...m~sa._ Es i_gµal AC + _ 
+ v + JJ...J~~ cu~litafü:~~µte la expresa en !ill.ª-J_Q..lJll~ .. J.rªru.:.... _ 
~da., El precio de_producciQ..l!.. ~Uª masa total de mer-
cancías expresa, en la suma_ de Jos __ pyecios __ de las d·istintas 

l me_r~¡µ1C{ª5 .... !Qcl9_ ~RJTªlºr• ... füt~l_precio_ de __ prociucción de Ca<Ia 
mE ergl1 º-.9_é!__ !11ltamd .. --~s. Cd0":_ ~aó trand sflOnnél~i~Il -~~1-~a_g!:1!!4.C?._g!~~ 
--ª-~---P-~10 _ .JLJ?rQ_!!_cc1 _n e a masa tota e mercanc1as 
trn.umt9S CQ.~JªJraI!~_9rIIlª-9!2.!!.4.~..Pri.!!!.e._r: _ _g_rn_ao·.~oeoídoaesto,--
1a reducción de losyrecios de producción de cada merca·ñaa 

4 Ibídem, p. 202. 
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al valor se cumple mediante la reducción de los precios de 
producción de la masa total de mercancías al valor de estas_ 
últimas.. -

Con posterioridad, el precio de producción de cada mercarl­
da se redg_ce objetivamente -Y n.Q_~ubjetivamente en_ la idea 
del investigador- de una partede los _precios de J~roaucción 
de la m~~~_Jgtal de mercancías,- Para caaa capi!alista,el pre­
cio de producción de la mercancía por éf proaucida es igual 
a sus costos d~ ps oducción_ mh su _ganancia. Para la sociedad 

~ -~ILS.lL.C.Q.Oj11nto. éste es igual-ª. la parte consumida 
de tQdo el capital social más la suma de las ganancias corres­
pondientes por el capital social desembolsado. La ganancia de 
c:ada capitalista resulta mayor o menor que la plusvalía produ­
cida. La ganancia de un grupo de capitalistas participantes 
en la producción de una mercancía dada -que su ninistran_ ma­
teria prima, combustible, máquinas, etcétera-.-, YJ\ resulta eq!-li• 
parada. El retraso de la ganancia respecto· de la plusvalía en 
un capitalista, s-e compensa con su excedente en d otro capita­
lista. Por supuesto, esta nivelación no se desarmlla con una 
exactitud matemática. 

El precio de producción y la 
distribución del capital social 

Los costos de producción en las distintas ramas de la pro­
ducción son diversos, pero la cuota media de ganancia para 
todas las ramas de la producción es similar; se determina por 
la relación entre toda la masa de la plusvalía so~ial y todo 
el capital. En consecuencia, en cada rama el precio de produc­
_dón dep~n~..J?.Of un lad!,>, de las condiciones de producciól! 
~n la esfera dada.,_ lo. cual se expresa en los costos de produc-
ción;_)'., por el otr2,._~epende de las condiciones de toda la.....m:<2: 
aucci ón soc~.1J._-~t9 ___ ~,;J.~lJ,~nt_i:_i:t __ SJ.l_~~p_r~_siQIL~JL0-1t:o..Jª_C.tQI 
~l__precio efe _p_roducción..,3n !~ganancia meqia. .Por -~ru.9_.__l~ 
concflcioncs de toc!_a._1ª _ _producci(>I1.íQ_ciaJ,..Aá,.c.QIDQJ.as._cnndh 
dones_ d~roduc<;:_i_{l_!! __ enJas distintas ramas de la econgmí;, 
~nde sie la distribución del caruNLsodal. 

La tlusvalía y la cuota general c:;le_g@-ªRCia ... de:;p.e_n_d~n 4..~_.CÓIUQ_ 
. se h-ª_,,Uitr"i~j.ii,do el _capital _eá _ la -'5.9S.i_edad .. Si la mayor parte 
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del capital está ocupado en rarrias de la producción con una 
baja composición y la parte menor en ramas de la producción 
con una alta composición, entonces, ,en condiciones iguales 

.-en particular, con una misma cuota de plusvalía-, existirá 
una cuota general de ganancia más elevada. Con una distri­
bución. inversa de los capitales, la cuota general de ganancia 
será más baja. 

En lo concerniente a los costos de producción, la dist ribu­
ción del capital social no influye en éstos de un modo directo, 
sino indirectamente. Además, aquí no desempeña un papel la 
magnitud relativa -en relación con todo el capital social­
del capital ocupado en una u otra esfera de la producción, 
sino la .magnitud absoluta. Si, por ejemplo, en cualquier rama 
de la producción el capital es insignificante; entonces, en esta 
rama de la producción, tiene lugar una baja composición orgá­
nica del capital. Y con una composición orgánica baja del 
capital, los costos de producción son, por lo general, elevados 
porque, en primer lugar, en una serie de casos es imposible 
la economía en el empleo del capital constante. En segundo 
lugar, como consecuencia del empleo de una cantidad mayor 
de trabajo vivo, una parte considerable del capital debe gas­
tarse en salarios. 

El precio de producción y la productividad del trabajo 

Los precios de producción, al i:.~fle~r...~J..~stado del C?~ i.!~ 
social -su composición O_Egánica media o de(yaior-, refle}"an 
también con ellos la illstribución del capital social entre ~ 
distintas ramas de la producción. Pero tanto uno como otro_ 
s decir. tanto el estado del ca ital social como su distribución 

están condiciona os por el nivel de las fuerzas productivas del 
aba'o social. En consecuencia, también los recios de pro­

ducción están condiciona os por e mve e esarro o 
fuerzas productivas del trabajo soc1aL 

En la sección anterior fueron descubiertas las leyes que regu­
lan la cuota de ganancia. Estas mismas leyes regulan también 
la cuota general de ganancia. En efecto, también ésta es igual 
a p' • v/C; sólo que p' significa la cuota de p lusvalía para todo 
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el capital social, C la magnitud de este capital social Y v su 
parte variable. Las leyes,_ pues, que_ regulan la c1:1?ta general 
<le ganancia regulan tamb1en el precio de producc10~. Pero la 
cuota general de ganancia cambia lentamen~e y , debido a esto , 
antes de que los distin tos c~inbios en las diversa~ ramas de b 
producción logren consolidarse y provocar camb1?s en la_ P:º· 
ductividad de todo el t rabajo social, ejercen una influencia t !;l· 

dependiente en los precios de p roducción. Est~ influencia 
se refiere directamente .a Jos costos de producción . Cop. la 
elevación, por ejemplo, de la productividad del trabajo en algu­
nas ramas de la producción, se desarrolla , por un lado, un 
ahorro en el empleo del capital constante, y, por el otro , en 
cada unidad de mercancía se encarna una cant idad menor del 
t rabajo vivo y, en consecuencia, también una parte menor 
del t rabajo vivo retr ibuido. 

En prolon_gad9s i~~rv~ os d_~~~ mpoL lo~ camb ios ~eJ..Q.u?..i:..~:.. 
~ s Cle pro.ª-~FiÓ..!!.2.~ ~c_i:i t ras_ los c~mb10s e.~l.J tLV.eL.de..Ja.... 
_proctuct_ividad de todo el _~~~-l?-~1q__s.2_~~~L_y_~_~to se expresa ,-:eu 
primer lugar , en d carnb~o de la cuota ~eneral q~_@_!}_!mc1a"'.' 
En breves intervalos de tiempo, el cambio de los precios de_ 
;:,roducción sigue tras los cambios en la productividad del tra­
bajo en las distintas ramas de la p~od~cci~~• y esto se expresa7 también en rimer lu a r, en lachsmmuc1on de los costo~ de 
pro ucción y, en consecuencia , de }:_part~ del va!?_r_ del E!.~ 
aucto de estas ramas ele la p roducdon. 
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Capítulo X 

NIVELI\CION DE LA CUOTA GENERAL 
DE GANANCIA POR MEDIO DE LA 

COMPETENCIA. PRECIOS COMERCIALES 
Y VALOR'ES COMERCIALES. SUPERGANANCIA 

Objeto de la investigación 

Los resultados del estudio de los capítulos precedentes son 
los siguientes: . Ju mercancías no se venden según el valor 
sino según el precio de producción; es decir, los precios de 
mercado fluctúan en torno a los precios de producción y no en 
torno a los valores. Cualitativamente, el prc<::io de producción 
es la forma (transfigurada) de la expresión del valor. Cuan• 
titativamente, en las distintás esferas de la producción el · pre­
cio de producción resulta inferior o· superior al valor, coinci• 
diendo sólo con él en relación con la masa total de mercancías 
y en relación con aquellas mercancías producidas por capitales 
cuya composición orgánica es la media de todo el capital social. 
Con esto se ha resuelto la contradicción formulada en el capí• 
tulo VIII; a saber, por un lado, en las distintas esferas de la 
producción -como consecuencia de las diferencias en la compo­
sición de los capitales y en los períodos de rotación- deben 
existir distintas cuotas de ganancia; por otro, no pueden exis• 
tir distintas cuotas de ganancia, porque la tendencia del desa• 
rrollo del capitalismo es tal, que capitales iguales aportan 
-independientemente de la composición o_rgánica y d<! los rit­
mos de la rotación- ganancias iguales. _La contradicción se ha 
resuelto, pero aún no se ha descubiérto él mecanismo·-qüe··reuu-

-ceelvalor _ al_precfo-de-prodücción~ste mccamsm0 es ta. com-______ ,, __ --· -- ··- ··-··- ·-·--·· - -··· •-• - -·· .. -···-- ---·-- ... , ... ___ . . ···---·------ -
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petencia, y se desarrolla: a) entre los · capitales ~IL.eLaeno_ 
y.e ';lela esf~_k_l!~_prody~któD; __ b)_enu:e_los- capitales-de-
. aistintas esferas de la producción. La acción. de estos dis.­

hntos tipos de coiµ~t~n~lL~!.@IDbién · distinta. "Lo que con­
sigue la concurrencia, empezando por una esfera concreta de 
producción, es establecer una plusvalía y un ~recio comercial 
iguales partiendo de los diversos valores individuales . de las 
mercancías. Pero la competencia de los capitales en las distin­
tas esfer~ de producción es la qu~ fija el precio de producción, 
el cual ruvela las cuotas de ganancia entre las distintas esferas."ª 

Estos dos tipos. de competencia son estudiados por Marx en 
. c~te capf tu!o, Pero ~ebe ~eñalarse que Marx conduce su prin­
cipal aten~1ón al pnmer hpo de competencia y, respecto de su 
se~do tipo, sólo expresa algunas observaciones. Esto se ex­
phc1, evidentem:nt~, ·porque el análisis de la competencia, en 
el seno de las d1stmtas esferas de la producción da la clave 

. . para _la. comprensión de la co1;11petencia entre los' capitales de 
las distintas esferas de produc1ón. Y esto tiene lugar en parte 
porque Marx no estudia la com tcncia como tal, sin~ a ue~ 
.formas que se obtienen como resu tado e su acci n. prec o 
de producción, como resultado de la acción d~I segundo tipo 
de competencia, se ha estudiado multilateralmente en el capí­
tulo precedente; el valor de mercado y el precio de mercado 
establecidos por intermedio d~ la acción del primer tipo d~ 
coi:npetencia, por primera vez se estudia en este capítulo. Debido 
a esto, la co~~t~~cia interramal es aguf el centro de la inves­
tigación. 

~~--su . análisis del ~?J~r de mercado, Marx retorna, en 
esencia, a ~a investigació~ del capítulo I del tomo I de El capi• 
tal. La tesis respecto de que la magnitud del valor de la mer• 
cancía se determina con· el trabajo socialmente necesario gas• 
tado para su producción, obtiene aquí su ulterior concreción. 

En el capítulo I del primer tomo de El capital la mercancía 
se est~dia e<>mo "la forma de la célula económi~a · de la socie­
dad burguesa", y el valor como factor de la mercancía. Una 
teoría acabada del valor para la sociedad burguesa desarrolla­
da no podía darse todavía allí, porque aún faltaban las premi-

1 Carlos Marx: El capital, t. Ill, p. 202; Editori;1l de GÍenclas Sociales 
Inst~tuto Cubano del Libro. La Habana, 1973. • 
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sas más impor tantes; así como era imposible describir aquellas 
formas concretas bajo las cuales se presenta el valor en la 
superficie de la sociedad burguesa. En este capítulo, se da 
una teoría terminada del valor después de explicada la esencia 
del modo de producción capitalista, y de haber analizado todos 
los eslabones que conducen desde el valor hasta el precio de 
producción. Uno de estos eslabones es el valor de mercado. El 
precio de producción, uno de cuyos elementos es la cuota gene­
ral de ganancia, es precedido -tanto teórica como histórica• 
mente- por la formación del valor único, es decir, el valor 
de mercado y el ptecio único de la~ mercancías en el seno de las 
d_istintas ramas de la producción. El segundo· tipo de COI_!1R_eten­
c1a, la cual se desarrolla entre los capitalistas de las .di~tintas 
esferas de la producción, encierra la competencia del primer 
tipo-entre los ca itales de la misma esfera de la reducción-;. 
e exactitu , constituE_el desarrollo ulterior de la com-
petencia interramal. 

Sin embargo, el valor de mercado, por su esencia social 
es una categoría de la economía mercantil simple: en él no s, 
han expresado las relaciones capitalistas. Marx ilustra la reduc­
ción de los valores individuales al valor de mercado con un 
ejemplo hipotético, en el cual los medios de producción perte­
necen a los mismos obreros y que éstos entran en su intercam­
bio de mercancías; es decir, Marx retorna aquí a la economía 
mercantil simple. Debido a esto, surge la pregunta de por qué 
el valor de mercado no se estudia en-el capítulo I del tomo· I 
de .El capital, pues para esta categoría no es aún necesario el 
análisis de las relaciones capitalistas. El problema consiste 
en lo siguiente: aunque el valor de mercado, por su naturaleza 
social, es una categoría de la economía mercantil simple, &ólo 
ol)tiene su desarrollo como categoría con el desarrollo de la 
ecoP..omía mercantil, con la transformación de la economía mer• 
cantil simple en capitalista. Las distintas ramas de la produc: 
ción, en la economía mercantil· simple, son pequeñas por su 
volumen; se encuentran limitadas territorialmente en los mar• , 
cos de una ciudad. Debido a esto, también· las diferencias en 
las condiciones de trabajo en una misma ·esfera de producción 
son aún insignificantes. ~stas asumen perfectamente 'un limita­
do carácter individual. Como consecuencia, para el desarrollo 
del valor de mercado, que se diferencia considerablemente de 
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lo~ valores individuales, no existen aún · las premisas técnicas 
y productivas. Esto en primer lugar. En segundo lugar, parn 
el análisis de la mercancía, del dinero y, después, el análisis 
del capital, la plusvalía, etcétera, no existe aún una necesidad 
de la categoría del valor de mercado. Marx, de acuerdo con su 
método, deja al margen todo aquello · innecesario para dicha 
etapa del análisis teórico, lo cual sólo complicaría el análisis. 
Ert cambio, en este capítulo, por un lado, ya existen todas las 
premisas para el desarrollo de la categoría del valor de mercado 
y, por el otro, es necesaria en calidad de uno de los "eslabones" 

. que llevan del valor al precio de producción. 

Orden de la investigación 

El capítulo comienza con la indicacióu siguiente: a) en 
lasramas de la producción con una composición orgánica~ 
dia 4eJ_ capit<.1LJa gananc!a: co~ndd~·con laj )lüsvalí~ ~~el~p~ec§:_ 
de prodt1~(?_i(>_~ -~~m ___ ~l valor; _b) e]}_las ~tr~~-~fer:;_~ d~.)~_P.t:<?·. 
ducción la cuota media de ganancia_ se ~!~~!? ___ :..'.... en .!!lél"ª-~-
ellas a basede la qüé"ºi{ge--eñ esi'a's esferas medias de produc­
ción en gue- impera_- Ja composíción media del capital"; __ c). fi: .. 
. nalmente " . . . la suma de las ganancias f!n _todas l~s e~feras . 
de producción debefá ·ser ·igual a la suma de las _plusv&lías, y . 
la suma"-de los precios de producción del producto tot~l deJ-ª 
sociedaá, .. i.guat ª·· la'~~~•.1_ma ·de los val~res".2 Per,? todas e~_ta~ 
tesis constituyen el resultado del estudio del capitulo antenor; . 
yafuero·n ·consideradas y demostradas _multilateralmente. Marx _ 
1a formula una vez·mas de manera condensada, y pasa despué~ .. 
eloojeto furiaameOtaf"cte·-esfociíÓ -al problema del mecanismo. 
aela- foññiic:6n -de.la cuota general de ganancia para todas las . 
;sferas oelaproduccTófl~ía~~~Ota __ d~ _gananc!ª Jíni~a,. aslcomo.... 
el prec10 ae proaucción único, en el seno de las djst1_r:1Ja~J;.f.c.rns. 
~ la protluctó . 

El problema de la formación del precio de producción en 
el seno de aquellas ramas de la producción, en las cuales ia 

' composición media del capital es igual a la composición media 

2 Ibídem, p. 195. 
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de todo el capital social, se convierte en el problema de la for­
mación del valor social o de mercado de las mercancías; en 
efecto, aquí el precio de producción coincide cuantitativamente 
con el valor. Esto en primer lugar. En segundo Jugar, el análisis 
de Ja formación del valor de mercado descubre también el 
mecanismo de ]a formación del proceso de mercado de la pro­
ducción. "Y lo que decimos del valor comercial es también apli­
cado al precio de producción, cuando éste sustituya al valor co• ' 
mercial. El precio de producción se regula en cada una d(: las 
esferas y con arreglo a las circunstancias especiales."ª ' 

La categoría valor de mercado o social, por su característica 
· social, constituye aún una categoría de la economía mercantil 

simple. Por eso Marx la estudia primeramente con un ejemplo 
hipotético, en el cual los medios de producción pertenecen a 
los mismos obreros que venden sus productos según el valor.· 
Después, esta categoría se estudia también en la producción 
capitalista, en las ramas donde el precio de· producción coincide 
cuantitativamente con el valor de mercado -ahora ya se ·trata 
del valor de mercado y no del valor en general. · 

Las conclusiones obtenidas con relación a) valor de merca- ! 
do so.a también aplicables, con algunas modificaciones, al pre~ 
cio de mercado de la producción, es decir, a la formación del 
precio de producción único en torno al cual fluctúa el _precio· 
de mercado. 

El valor de mercado presupone la existencia de un mercado-' 
ampliamente ramificado, de la competencia, de la concentración 
de la oferta y la demanda. Inmediatamente del análisis del valor 
de merc~do se da el análisis de los factores enumerados, espe­
cialmente de la oferta y la demanda. De esta manera en este 
capítulo reciben su culminación no sólo la teoría del valor sino 
también, en mec!ida considerable, la teoría de la formación de 
los precios de mercado. 

Finalizando el estudio del papel de la competencia en la for- · 
mación del valor de mercado y el precio de mercado, Mar.< 
retoma al estt,dio del papel de la competencia en la formación , 
del precio de producción. Aquí nos encontramos ya con la com­
petencia entre los capitales de las distintas esferas de ·la t,ro- . 
ducción. El capítulo finaliza con un breve resumen, del cual · 

s Ibídem, p. 201. 
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se ext_raen los resultados del estudio y se da una caracterización 
de la categoría precio de producción. 

Por un lado, el precio de producción es la forma transfigu­
rada del valor Y, por el otro, en tanto esta transformación 
jólo pue~e complirse sobre la base de 1a producción capitalista, 
as ~e!ac1ones e~presadas en el precio de producción se han 

mod1f1cado considerablemente. Las relaciones de los capitalis­
!ªs e?tre sí -expresadas en el precio de producción- están 

l
mclmdas en las relaciones de toda la clase capitalista con toda 
a clase obrera. · 

Valor individual o valor de mercado social 

el E( concepto de v~lor individual y social se encuentra ya ~n 
· tomo I de El cap,.tal. M_arx _emplea este concepto particular­

mente durante la caracterización de la plusvalíá excedente.• y 
como el . valor de mercado es identificado por Marx con el · 
valor soc1a1,:i entonces es imposible considerarlo como una nue­
va _categoría. Aquí nos encontramos sólo con ·el desarrollo ul­
terior de la. categoría del v~lor social, y esto se subraya con 
su segunda denominación: valor de mercado. 

. "El valor c_omercial deberá considerarse, d'e una parte, como 
el valor _medro de las mercancías producidas en una esfera de 
prod~cc1ón; de_ otra parte, como el valor individual de las mer­
canc1as producidas por debajo de las condiciones medias de su 
esf~ra de producción y que constituyen la gran masa de los 
productos de_la misma."IJ 

A pri~~r~ vista pu_ede· parecer que nos encontramos aquí con 
dos defm!~rones d1stmt~s del valor de mercado. Si se le exami­
na como el valor medio de las mercancías producidas en una 

. _esfera de producción", entonces se forma mediante la división 
de la suma de los valores individuales entre la masa general de 
mercancías. Si se examina el valor de mercado "como el valor 
4 Ver Carlos Marx: E/ caf1ilc1l,· t. 111, pp. 274-275. 

Ver Carlos Marx: U capital, t. III, pp. 202-203. 
Carlos Marx: El capi111/, 1. III, p. 200. 
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individual ck las mercancías producidas por debajo de las 
condiciones medias de su esfera de producción", entonces su 
principio de formación es otro. El trabajo que se gasta en 
condiciones medias ddinc el valor de cada mercancía es decir 
tambié~ de aquellas mercancías que se han produ~ido baj~ 
otras condiciones. 

En esencia, no existen aquí dos definiciones. El valor social 
o de mercado de cada mercancía se determina por intermedio 
del valor social <le la masa total de mercancías de una· clase 
dada, la cual contiene todo el trabajo que la sociedad ha gastado 
en dicha rama de la !!COnomfa. Aunque este trabajo se gasta en 
las distintas empresas en diferentes condiciones; pero, en la 
medida como la diferencia, en las I)lismas condiciones está de­
Lerminada por el estado social de la técnica, enton~es todas 
las condiciones resultan socialmente necesarias. En consecuen­
cia,· también todo el trabajo gastado es socialmente necesario. 
Toda mercancía, con más exactitud, el valor de uso de cada 
mercancía, es la · portadora material de la · parte del valor social 
que corresponde a una unidad de la mercancía dada. El valor de 
las distintas mercancías, expresado de esta manera, coincide 
con. el valor individual de las mercancías de aquellas empresas 
que trabajan con condiciones medias y lanzan al mercado una 
mayor cantidad de mercancías. Esta coincidencia es tanto ma­
yor cuanto más elevado es el peso específico de las empresas 
mencionadas, y cuanto mayor es la masa de mercancías lanza­
das por ellas a:I mercado. Ante una masa de mercancías insigni­
ficante producida en las empresas que trabajan en condiciones 
inferiores .º superiores .a las medias, dicha coincidencia puede 
considerarse prácticamente como total. Debido a esto, el valor 
de mercado o social de cada mercancía puede considerarse tan­
to "como el valor medio de las·mercancfas producidas en una cs­
fer:a de la producción", como "el valor individual de las mercan­
cías producidas por debajo de las condiciones medias de su 
esfera de producción"; pero con la condición indispensable de 
que estas mercancías "constituyen Ja gran masa de los produc­
tos de la misma". 

Y así, el ,;alor de mercado social de la mercancía' consLi­
tuye una parte del valor de la masa total de mercancías <le di­
cha esfera de la produéción, determinado por todo el trnbajo 
gastado para la producción de esta masa de mercancías. El 
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valor de mercado de la mercancía es cuantitativamente igual 
al valor individual de las mercancías producidas en condiciones 
medias para dicha rama, si estas mercancías constituyen una 
masa considerable de todos los productos de esta esfera de fa 
producción. · Además, el valor Je mercado de la mercancía pue­
de ser igual al valor individual de las mercancías producidas, 
tanto en las mejores como en las peores condiciones, si las 
mercancías mencionadas constituyen una masa considerable de 
todos los productos qe la cantidad dada. En consecuencia, el 
problema no está en las condiciones medias, mejores o peores, 
sino en las condiciones bajo las cuales se produce la masa 
predominante de nldthncías. P~ro, generalmente, la masa pre~ 
dominante de mercancías se produce en condiciones medias. 
Además, el valor de mercado gravita hacia el valor individual 
de las mercancías producidas en condiciones medias, porque los 
polos extremos - las mejores y las peores condichnes- se ni­
velan unas a otras. En la medida como uno y otr., se nivelan, 
se determina el grado de gravitación del valor de mercado ha-

, cia el valor individual de las mercancías producic: as en condi­
ciones medias. Si la masa de mercancías producidas en las peo­
res condiciones es igual a la masa de mercancía. producidas 

· en las mejores condiciones, entonces el valor de ;nercado y el 
valor individual de las mercancías producidas en condiciones 
medias coinciden totalmente. Si esta igualdad no existe, enton­
ces pueden existir distintos grados de gravitación del valor de 
mercado hacia el valor individual. 

Valor de mercado y precio de mercado 

El valor, como expresión del trabajo abstracto socialmente · 1 .,, 

necl.!sario, es, desde su comienzo, un valor social, es decir, 
como tal ya lo es en la producción. La expresión del valor 
individual sólo tiene el sentido de que los distintos indivi-

. <luos participan con diferentes cantidades de su trabajo en la 
, producción del valor de la masa total de mercancías; y, en con-

.'. secuencia, también en la producción del valor de mercado de 
las distintas mercancías. Tanto aquellos que gastan una canti-

. <la<l <le trabajo mayor del socialmente necesario, como los que 
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g2,stan una cantidad de trabajo menor del socialmente m~c~sa• 
río. se apropian del valor que corresponde a sus mercancias. 
Con esta· distribución del valor d.e b masa total de fas m ercan­
cías en sus d istintas partes, algunos individuos ganan y otro~ 
pierden. El vaior, con'.to categoría fundamental dei sistema mer­
cantil canitali.sta, se comprende también como valor social cuan­
do no se· ve acompañado por d epíteto "social". 

La categoría valor obtiene en este capítulo un desarrollo 
ulterior y aporta, es verdad, algunos nue,:os elementos q_\'~ ca­
racterizan ia categoría del valor de mercado, pero no moct1f1can 
el valor como tal. Esos nuevos aspectos dd análisis, de 1os cua­
les nos ocupamos ahora, no proceden del exterior; se dedu~en , 
del mismo valor como expresión del t rabajo abstracto socwl­
mente necesario. En la categoría valor estú dado también el 
vz-.1or de mercado, pero de manera abst r acta . En consecuencia, 
también el valor de mércado se crea en la producción , y en la . 
drcu1adón •---en el precio de mercado-- se manifiesta, se 
realiza. 

P.:.rn el valor de mercado la competencia constituye lR prcmi- ¡ 

sa más inmecÍinta. Si no existiera competencia entre los vendc-
1 • • , • '1 dm·cs y ~os compnwores de uné:. m1snw mercancw., s1_ c1_ os no 

"ryresionaran" ei uno sobre el otro, entonces no ex1st1rí.a el 
v;úor de mercado únko en el seno de las d istintas esferas 1e 
b p roducción ; por 1a simple razón de que, entonces , estas cstc-
1:"",f{' {~ dt~ ,!1 nrcchJcción. no existirían corno un todo único . 
... ~·- "--' ..... ...~. .f 

El valor surge con e1 rrncirHi~nto <ld in tercambio, es decir, 
en las etapas iniciales de b transición de ia economía natural r 

a ia mercantil. :ta forma simple del valor, la forma desar:roilada, 
:," ae,--e,.,,¡ ,, b fo, rna d ine1:o son d istintas -etapas en e1 desa-
.A,6,-:, """ $.1. .l. ~ .• .J . • • . ,, ~ 

r.rol!o dcJ ·valor. Pern el des<1n:olio no avanza sólo en el :entid? 
· , • ' ' , 1 e·,,, el,.,,",·' ,.:¡e d1 cte que se destaque una ne Jas mercai1c1as na k, · i''"""c:;;;, :-' · 

ni;:ro, sino también en el sentido de ia transformación de la~ 
. ~ ~ ~ li • l ~- J ' . J L\ .. 6.-.,···1·0" m.erc.::mcras nor:.iogcneas e n e_¡emp a1es mec.m,s (1,;, Stl ge" .. e . 

Es ta transformación alcanza su culminación con b formación 
del mercado único, y d valor obtiene su definición ulterior en 
d valor de mercado. 

El desarrollo de las relaciones de producción de los produc­
tores de mercancías también va en dos direcciones. Por un lado, 
los productores que crean los dist into:-; w,!ore,s de uso están 
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vinculados el uno con el otro por iodo un sistema de división 
socia l del trabajo y, por otro lado, se establece un vínculo e 
interacción entre los productores de mercancías homógenas. Las 
relaciones d~ prodt~~ción del priin~f género aparecen en la es­
fera de la circulac10n como ·relaciones de compra-venta, con 
relaciones de vendedores y compradores. Las relaciones de pro­
ducción del segundo género se manifiestan en la esfera de ]a 
circulación, en la lucha por la competencia que se desarro]Ja 
entre los vendedores y los compradores de una misma mercan, 
da. En el valor encuentra su expresión objetiva tanto unas 
como otras relaciones de producción. El valor de mercado, el 
cual constituye una de la definiciones del valor, se subrayan con 
mayor relieve las relaciones del segundo género; es decir, aque­
llas relaciones de producción que se manifiestan .en la lucha 
por la competencia, Jas cuales p resuponen un mercado desarro-
1 lado y la existencia de distintos niveles técnicos en el seno 
de las distintas esferas de la producción. 

Los precios ·de mercado que se engendran por la lucha de la 
competencia y la determhiari, · fluctúan en torno al valor de 
mercado para el cual la competencia es sólo una premisa, pero 
no el factor de su creación. Para el valor de mercado, la compe­
tencia representa la condidón con la cual la producción de 
mercancías alcanza un determinado nivel de desarrollo y el 
valor obtiene su definición como valor de mercado. 

El valor regula el precio de. mercado, y los precios de mer, 
cado son, en esencia, una forma de manifestación del valor. 
Pero la forma no es una expresión pasiva de un contenido que 
se oculta t rns ella. La forma, condicionada por el contenido, in­
fluye activamente, a su vez, en éi. En la formación del precio de 
mercado no desempeña un papel decisivo la lucha entre los com­
pradores y los vendedores, sino la lucha entre los mismos 
compradores en el caso de prevalecer la demanda sobi·e la ofer­
ta, y la lucha e¡Jtre los vendedores cuando prevalezca Ja oferta 
sobre la demanda. Es decir, en la formación dd precio de mer­
cado ·desempeñan un papel decisivo las relaciones de ]os pro­
pietarios de mercancías homógerteas -comprendido también el 
dinero-. Y en la medida del desarroUo de un mercado único y 
de Ün precio de mercado único en las mercancías dé una misma 
clase, independien :.emcntc de las más diversas condiciones bajo 
las cuales ellas se producen, el valor se convierte en valor de 
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mercado; es decir, en él encuentran su expresión más palpable 
las relaciones de producción de los productores mercarttiles 
que ~ompiten entre sí dentro de una misma esfera de pro­
ducción. 

Con .esto, por cierto, no queremos decir que en el valor de 
mercaao encuentra su expresión sólo este tipo de relaciones 
de pro_ducción; y el otro tipo, las relaciones de producción de 
los ~~oductores de mercancías de !as distintas esferas de pro­
~u~c!on, no se ha ~xpresado. Decimos solamente que en la de­
ftmc1_6n del valor de mercado'.' se subraya el primer tipo de 

. relaciones, la cual alcanza su mayor desarrollo como resultado 
de la lucha por la ·competencia en el seno de las distintas esfe­
ras de la producción. El segundo tipo de relaciones también 
obtiene su ulterior desarrollo en el resultado de la lucha de 
competencia; pero la lucha de competencia entre los producto­
res de mercancías de las distintas esferas de la producción, con 
el paso de la ~conomía mercantil simple a la capitalis ta, se 
transforI?~ en_ la lucha por ganancias iguales. Y esto ya conduce 
a la mod1f1cac1ón del valor de mercado en precio de producción. 

la oferta Y la demanda y el valor de 1nercado 

Es nece~ario aclarar si la oferta y lél demanda influye sólo 
en el prec~o de mercado o también en el valor de mercado; 
con excepción del caso cuando la oferta predomina fuertemente 
sobre la demanda. 

Para resolver este problema es necesario examinar en primer 
lugar; los cambios del valor d

1

e n:iercado en su for~a más ge­
neral. Supongamos que en cua1qu1er momento todas las empre­
sas de una esfera da~a de la producción se dividen en tres gnt• 
pos, Y la mayor cantidad de productos es lanzada .il mercado 
r0 r: las empresas que trabajan en condiciones medias, y las 
meJores_ Y ~eores empresas se nivelan entre sí. El valor de mer­
c?do comc1de, entonces, con el valor individual <le las mercan­
~ias de las empresas medias. Supongamos, luego, que las me­
¡ores empr~sas ha:1 comenzado a lam:ar considerables masas 
de mercanc1:1s como consecuencia del aumento de su númern, 
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o como consecuencia del aumento en ellas de la productividad 
del trabJ.jo. Entonces, resulta una superación de la oferta sobre 
la demanda y, como resul tado ~e ello, una caída de los p recios 
de mercado por debajo del valor. Como la caída del p recio de 
mercado no se ha obtenido como consecuencia de las fluctua­
ciones habituales entre la oferta y la demanda, sino como con­
secuencia del crecimiento del peso específico de las mejores 
empresas; entonces esto, en última ins tancia, lleva al cier re de 
una serie de emf)resas que trabajan en las peores condiciones 
y, parcialmente, a la quiebra de las empresas medias. Como re­
sultado general, cambia el mismo valor de mercado porque 
ahora la cantidad mayor de mercancías es lanzada al mercado 
por las mejores empresas y el valor de mercado comienza a 
aproximarse al valor de sus mercancías. 

A pr imera vista puede parecer que el valor comercial se ha 
reducido porque la ofer ta ha comenzado a predominar sobre la 
demanda. Pero, en esencia, la superación de la oferta sobre 
la demanda enmascara, por un lado, el vínculo causal verdadero 
de los fenómenos y, por el otro, sirve de intermediaria. El hecho 
de que las mejores empresas hayan comenzado a lanzar a l mer· 
cado más mercancías - incluso como consecuencia de su cre­
cim iento cuantitativo y no como consecuencia del aumento en 
ellas de la productividad del trabajo--, no significa otra cosa 
que el crecimiento de las fuerzas productivas del trabajo so­
cial: un trabajo más productivo ha comenzado a emplearse en 
mayor cantidad de empresas . Esto, precisamente, or igina Ja va­
riación del valor de mercado; cambio que tiene Jugar median te 
la superación de la oferta sobre la demanda, mediante la caída 
de los precios de mercado que llevan al cierre de las ~mpresas 
que trabajan en condiciones menos favorables . Y, al mismo 
tiempo, la superación de la oferta sobre la demanda, median te 
la cual se realiza ia influencia de la fuerza productiva del traba­
jo en el valor de mercado, enmascara esta acción. Se presenta 
como si el mismo cambio de .las p roducciones entre la oferta y 
la demanda provocara los cambios en el valor del rnercado. 

Ahora tenemos el segundo caso. Ha cambiado, digamos, por 
cualquier causa, la demanda, y como consecuencia de ello el 
precio de mercado se ha elevado más que el valor de mercado. 
Si dicha causa no es pasajera, sino completamente estable, en­
tonces esto lleva a la expansión de la p roducción y de la oferta. 
Pero supongamos que las mejbres empresas, e incluso las em-
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p.resas medias, no pueden ampliarse, y se ampiían las empresas 
que trabajan en las peores condiciones.7 Esto significa lo si­
gul.e,nte: a) esta úlfüna comienza a lanzar considerables masas 
de mercancfos; b) éstas no son niveladas por las mejores em­
présas. En consecut!ncia, el valor de mer~ado va no· coincide 
más c.on el valor individuakde las mercancías p~·oducida!-i bajo 
las condiciones medias; se a¡~roxima al valor individual en ·1as 
empresas con las peores condiciones. · 

Nuevamente parece l}Ue el valor de mercado ha cambiado 
como consecuencia del crecimiento de la demanda, pero tam­
bién aquí el cambio en las proporciones entre la oferta y la 
demanda desempeña un papel cnmascarador y de mediación. 
Por intermedio de estos cambios que representan la causa ver• 
dadera de la elevación del valor de mercado, sólo se realiza la 
influencia de los cambios de las fuerzas productivas del trabajo 
social: un trab_ajo menos productivo ha comenzado a emplear~c 
en mayor cantidad de empresas y esto ha provocado el aumento 
del valor de mercado. 

Como conclusión debe sef.alarsc el caso considerado por no­
sotros; es el mismo caso que Marx estudia durante la explica­
ci?n y cuando las condiciones medias, peores y mej ores deter• 
nunan el valor de mercado. Pero Ma1:x parte ,de ellos como ya 
dados. Nosotros, basados en el análisis de Marx, hemos inten­
tado aclarar e.l proceso de cambio de las n1agnitudcs del valor 
de merc.ado por el paso de las condiciones dominantes en una 
rama dada a otras, es decir, intentando tomar estas condicio­
nes en sus cambios_ Los cambios en las correlaciones entre la 
oferta y la demanda sólo resultaron d eslabón mediador entre 
los cambios de las fuerzas productivas del trabajo social y los 
cambios del vaior <le mercado. · 

La oferta y la demanda y /o_;; precios de mercadc 

Marx plantea tambié~ en este capítulo la teoría de los precios 
de mercado en la medida como esto es necesario para la cyI-

7 Esto no es algo fue~·a <le lo co111ún. porque pa.-a la ampÍi.1ción <k, las 
empresas q~e traba,1~11 en condiciones menos f,worabks se rcquierL'll 
menos medios; por c.1cmplo. pueden abrirse empresas pequeñas, arte• 
s;mal..:s, l.1s cuales no IH!(.:esitan grandl'., c;,pitales. 
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miuación de la teoría del 'lalor. Los precios de mercado, de 
acuerdo con esta teoría, fluctúan ~n torno al valor. La teoría 
del valor, debe derp.ostrar io siguiente: zi) los precios de merca­
do son inexplicable sin el valor; b) éstos son sólo una forma de 
la manifestación del valor; c) al mismo tiempo éstos, cuantitati• 

· vamente, salvo excepciones, no coinciden ni pueden coipcidir 
con el valor. Con el desarrollo de la producción capitalista, in­
cluso los precios de mercado no fluctúan. en torno al valor 
sino en torno á los precios de producción que ocupan su lugar. 

Todo esto ya fue analizado multilateralmente por Marx, pero 
él no había estudiado aún el mecanismo de la formación de los 
precios de mercado, el proceso de fluctuación de los precios. 
Y esto, a su vez, requiere el examen de la competencia y de 
las correl~ciones entre la oferta y la demanda. 

Planteamiento del problema 

Ya fue establecida la así llamada ley empmca, de acuerdo 
con la cual los precios de mercado se desplazan en la misma 
dirección que la demanda y en sentido inverso en, coipparación 
con la oferta. Si la demanda se eleva o se reduce, entonces se 
eleva o se reduce el precio. Si se eleva o se reduce la oferta, en­
tonces se reduce o se eleva el precio. Pero, ¿por qué se desarro­
llan los cambios en las proporciones entre la oferta y la deman­
da? Este problema es tanto más oportuno porque todo cambio 
en la oferta debe provocar los correspondientes cambios · en-la 
demanda. En efecto, debe comprenderse como demanda sólo 
la demanda solvente. Cuanto más vende cada productor.de mer-
cancías, tanto más compra. "La verdadera dificultad con ~ .kjº'-"·¿,,. ,l,. 
tropezamos al determinar en términos generales el concepto de .,,,~{}!tv,,,./,, . . 
la oferta v la demanda es que 2a~é'- reducirse a una tau- .&., ·\ ,{ -~·. 
..!Q!Qg.(ª_ts , .. ,.cf, c/..-

Esta dificul ta_g __ ~~._agy_g_i~_a.. ... ~ua-9-si.Q __ ~~a.:mos ·-ª _:~~~inar IaJit.,,f ·... ; 
2roducción __ ~.9cial en __ su conjunto. Esta última __ induyela pm:.. / i 
..Qfil:ción .Y la circulación, es .. decir,_ tanto_la oferta como la de-
J!!anda .Y,. en consecuencia, se_ condiciQruln .. 

s Carlos Marx: El capital, t. III, p. 207. 

115 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 



( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

La tautología resulta aquí del hecho de que se confunden 
la unidad y la identidad. La oferta y la demanda representan, 
en sí, una unidad, pero no una identidad. En el capítulo III 
del tomo I de El capital, durante el análisis de la fórmula de la 
circulación mercantil M - D - M, Marx señaló que aunque 
M - D y D - M constituyen una unidad; sin embargo, D ·- M 
no debe seguir inmediatamente tras M - D. Ellos pueden de~­
componerse en el tiempo. En efecto, ya reside la posibilidad de 
la crisfs. Aquí Marx va más lejos al señalar que la falta de 
c?inci~encia entre la oferta y J~ demanda es la regla, y su coin­
c1denc1a la excepción. 

La dificultad del análisis de la oferta y la demanda y, en 
depend·encia de ellas, la formación de los precios, consiste aún 
en lo siguiente: por un lado, la oferta y la demanda presuponen 
precios determinados. Con una misma magnitud de ingreso se 
puede presentar tanto una demanda mayor corno menor, según 
los precios existentes. De la misma manera, la oferta se limita v 1 
se amplía según los precios existentes. Los precios elcvado·s 
estimulan la ampliación de la producción y, en consecuencia. 
_también de la .oferta. Los preciC>s bajos obligan a reducir la 
producción,y la oferta. Por otro lado, los precios se determinan 1 
en dependencia de la oferta y la demanda. Resulta así:los pre- r 
cios determinan la oferta _y la demanda, y la oferta y la deman-
_da ~etermi~~1:1_los_ P.~·~_c_ios._. · - · ·- --- - - - - ' 

Análisis de la oferta 

En primer lugar Marx analiza la oferta. El productor de 
mercancías produce para el mercado y se empeña en producir 
más, porque esto le permite extraer de la circulación mayor 
valor en la forma dinero. Pero así actúa todo productor de mer­
cancías y, en consecuencia, toda la producción social; y la ofer­
ta sólo encuentra sus límites en las posibilidades rroductivas 
de la sociedad o en el desarrollo de sus fuerzas productivas. 

1La contradicción entre el valor de uso y el valor, lo cual cons-
/ tituye una co~tr~dicción interna de c~da mercancía y que pasa rl \ a una contrad1cc1ón entre la mercancia y el dinero, se presenta 

1 
aquí como una contradicción entre la oferta y la demanda o, lo 
que en este sentido es una misma cosa, entre los vendedores v 

\ los compradores. · 

' 
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De la misma manera, la contradicción entre el trabajo con­
creto y el trabajo abstrácto con relación a todo el tt::lbajo so­
cial invertido en una esfera de la producción, ~e expresa ahora 
en lo siguiente: por un lado, ·cada productor de mercancías ha 
gastado sólo e! trabajo socialmente necesario y. en consecuen­
cia, su trabajo crea valor de una magnitud c!..:tcrminnda; po_r 
el otro, par.:l la sociedad en su conjunto u!1:i parte del trabajo 
ha sido gastado inútilmente. Como t¡·abajo abstracto, el tra­
bajo del productor de mercancías ha creado valor; como traba­
jo concreto resulta innecesario. Esta contradicción encuentra 
su solución, su forma de movimiento, en las fluctuaciones de 
los precios; en este caso, en su reducción en comparación con 
el valor del mercado. · 

Tomemos ahora el caso cuando la oferla esté por debajo de 
la demanda. Si dejamos al margen el caso cuando las mercan­
cí.1s no se lanzan al mercado artificialmente, entonces el retra­
so de la oferta sobre la demanda significa la reducción de la 
producción. Y esto se desarrolla bajo la forma de una reacción 
por la superación de la oferta sobre la demanda que ha tenido 
lugar anteriormente, o como consecuencia de la disminución, 
por cualquier causa, de la productividad del trabajo. (La pri­
mera causa es la más normal y, precisamente ella, debe situarse 
en la base del análisis .) En el mercado se experimenta una fal tn 
de mercancías. La contradicción entre el valor y el valor de uso 

· adopta también aquí la forma de una contradicción entre fo 
oferta y la demanda, o entre ]os compradores y los vendedores. 
Pero ahora ·esta contradicción ya no consiste en que el vendedor, 
corno antericrmcnte, no puede obtener el equivalente de su 
mercancía sino en el hecho de que el comprador no puede obte­
ner el equivalente de su dinero, o en aquellas mercancías po r 
las cuales él compra las ·mercancías dadas. 

D<' nuevo la contradicción se resuelve, encuentra una forma 
de movimiento en la variaciones de los precios de mercado con 
respccio al valor de merc-ado. Esta vez los precios de mercado se 
elevan más que el valor de mercado. Además, primeramente 
se elevan al :'livel que corresponde al valor individual de las 
mercancías producida·s po:.- las peores condiciones, y dcspué!-> 
pueden elevarse también mucho más. Pero aquí qcbc señalarse 
que sucede lo con trario que con la elevación de la oferta sobre 
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fa demanda: prirnero, ios precios de mercado descienden hasta 
d nivel que corresponde a los valores individuales de aquellas 
¡-nercancías producidas en las mejores condiciones, peto tam­
bién pueden descenóer mucho más bajo. 

Análisis de la dcmqnda 

La elevación de la demanda sobre la oferta es equivalente 
al retraso de la otcrta sobre la demanda, y el retraso de la de­
manda sobre la . oferta a la elevación de la oferta sobre la 
demanda. En tonsecuencia, la acción del aumenio y el descenso 
de la demanda sobre los precios de mercado es igual a la acción 
de la disminución y el aumento de la oferta. Esta úl~ima ya 
la hemos .examinado. Quedan aún por examinar los tactores 
que determinan los volúmenes de la demanda y sus tipos fun­
damentales. 

La demanda se divide en productiva e individual. Tanto la 
demanda individual como la productiva son magnitudes varia­
bles. La demanda productiva depende del volumen de las acu­
mulaciones, y éstas, a su vez, dependen de una serie de factores 
estudiados por Marx en el tomo I de El capi·tal -en la sección 
séptima, "El proceso de acumulación del capital"- . Además; la 
demanda productiva es, por un lado, la de~anda sobre los ele­
mentos del capital fijo; por el otro, la demanda sobre los 
elementos de la parte constante del capital circulante. El primer 
caso tiene un carácter periódico, en dependencia de la periodi­
cidad de la reposición del capital fijo. El segundo es continuo. 
Pero también con una. magn,tud invariable del capital, tanto la 
demanda sobre los elementos del capital fijo como sobre los 
elementos de la parte constante del capital circulante, puede 
ser tanto mayor como menor, según los precios de estos ele-
mentos. 

En lo concerniente a la demanda individual, ésta es elástica 
en dependencia de los precios existentes sobre los artículos 
de consumo y, además, es un resultado de la acción de una mul­
titud de factores complejos. 

El análisis de Marx indica lo siguiente: a) es imposible 
hablar con respecto a la: demanda en general, como es imposi• 
ble hablar con respecto a la producción en general; tanto la una 
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como la otra se determinan por leyes específicas inherentes a · /.. ¡· 

formaciones económicas históricamente condicionadas; b) en ~ 1r";-'_:-
la sociedad bm:guesa e~. análisis de la qemanda sólo uedc da1~ 1'i"J.~ 1 
clespués del a1~_!isis de[ mo o ~-~ __ producción capitaj_ist~~ Q.:12"'''°~ 1 
conjunto, incluida también, la distribución de toda la plusv:ili11 Ú¡-i'1,•{· {I ¡ 
~~ distilltg,!Jipos de rentas. Ahora es importante el hechor~g··\; 
de que la demanda es una magi;iitúd variable y puede variar · ');i 
independientemente de la oferta. 'En efecto, con un volumen i 
de producción. y de ofertas invári~bles, puede variar la distri- '! 
bución de los ingresos y, en consecuencia, la demanda sobre 
las dis tintas mercancías, porque los diferentes grupos de po-
blación presentan .una demanda de distintos artículos de con-
sumo. 

Ya hemos dicho que la elevación de la demanda actúa sobre 
los precios de mercado igual que el descenso de la oferta, y 
la reducción de la demanda actúa como la elevación de la ofer­
ta. En consecuenc:~, las relaciones que surgen entre vendedores 
y compradores con los cambios de la oferta también tienen 
lugar con el cambio de la demitilda. Tanto aquí como allí la con­
tradicción entre el valor y el valor de uso, que adopta la forma 
de contradicción entre compradores y vendedores, se refleja sin­
gularmente en la competencia unilateral entre los compradores 
o entre los vendedores. 

Ante la falta de mercancías, al ser cualquiera el motivo que 
la ha provocado, el lado más fuerte es el de los vendedores· 
el más débil es el de los compradores. Lo{ primeros .actúa~ 
en conexión, los segundos separados e inclu~o en detrimento 
el uno del ·otro. Ante el exceso de mercancías, de nuevo, indc-­
pendientemente de la causa de este exceso, el lado más fuerte­
es el de los compradores y el más débil el de los vendedores. 
La lucha se enardece entre los últimos y se apacigua entre los 
primeros. 

Como conclusión, señalemos que para los precios de mer­
cado no ofrece significación el cambio absoluto de la oferta y la 
demanda, sino sus cambios relativos; es decir, los cambios de 
sus proporciones cambian la demanda sobre la oferta; enton­
ces comienza la competencia entre los compradores, y obligan a 
elevar los precios. Si la proporción mencionadá cambia v la 
demanda sobre la oferta desciende; entonces, como consec~en­
cia de la competencia entre los vendedóres, los precios bajan. 
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Compeiencia de los capitales de 
distintas esferas de la producción 

Hasta el momento se ha estudiado la competencia entre los 
cOil~pradores y los vendedores de artículos homogéneos, surgida 
debido a la compra y venta de estos últimos. Con esto se 
aclaró el ·papel de la competencia en la formación del valor de 
mercado y del mecanismo de formación de los precios de mer­
cado. Ahora Marx pasa a la explicación del segundo tipo de com­
petencia, a la competencia de los capitales de distintas esferas 
de la producción :y al mecanismo de la formación de los precios 
de producción. Los capitalistas de las distintas esferas de la 
producción no se contraponen entre sí como compradores y ven- · 
dedores; ellos luchan entre ~í por una distribución más venta­
josa de sus capitales, por una distribución más "legítima" de la 
masa general de plusvalía. 

Teóricamente, la cuota general de plusvalía es el cociente 
de la ~ivisión de toda la plusvalía social entre todo el capi­
tal social. Y ,como esta cuota de ganancia se obtiene en las 
ramas de la producción con una composición orgánica media 
del capital, entonces las ramas restantes de la producción deben 
igualarse a la rama mencionada. Pero, ¿ cómo se desarrolla esto 
en la práctica, en la realidad concreta? . 

Como punto de partida durante la_ nivelación de las distin­
tas ganancias _ en la cuota general de ganancia, se presenta la 
existencia ,de distintas cuotas de ganancia en las diferentes es­
feras de la producción, y esto sucede como consecuencia de la 
vigencia de la ley del valor. Pero esta circunstancia encierra 
una:contradicción interna: la ganancia, como "fruto" de todo el 
capital desembolsado, no sólo debe ser similar para todas fas 
partes de un mismo capital - esto se ha expresado en la cate­
goría cuota de ganancia-, debe ser igual para todos los capi­
tales de una magnitud idéntica." Esta contradicción encuentra 
su solución, su forma de movimiento, en la competencia de los 

· capitales en las distintas esferas de la producción. 

·t le de a uellas esferas de la roducdón donde 
la cuota de anancia es ba ·a, hacia las esferas e a pro uc­
ción con una cuota de anancia más e eva a. orno resu a o e 

.J:SJ~..JnQY.i.rn_ig.n.to_cks~i_t_ales se obti~ne a su pro ucc1 n y a 
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supeq>_!"odu_cci~~_!..J~ -~!:!_bpro4uc~Jón en las ra~~s del caP,í!al. 
.abandona I.i_~up~rprod_µcc:iqn en J~quellas_ r:?-mas de I_a e.coI?,~;ní_a_ 
hasjªJas c_u~le~ _el c;apita_l .fluye. _y esto,,._.,i su __ y~z, PI'.9Y.<?f~. 
des'-'._i__aci_one~ hacia _ai:riba y b,acia __ abaj9 _ qe los precios _C5?!!J'~. 
!ación al valor: hacia arriba allí donde se ha obtenido la sub-
12roducción; hacia abajo, donde tiene lugar 1a superproducción. 
El cuadre resulta_ü:n~e-~Q:_ªlf(ctQ.[qé-~!iJ~~-era _ eJ~ytrdata-:-~u~!~ 
de g}lI;J.ancia, ahora _se. obtiene una bajaganancia_ como. conse-
f..~Q~iª--q_c_\~"Ju~~:_t_e . cajq_.t_ e!~ J os_p_r.~_cio_s ;_ Y .. ~!K ~2~~--'!J!t~r..i~.I.: 
mente los precios eran bajos,_ esta última se eleva considerable­
mente como consecuencia del aumen to de los precios. Y esto ,_ ____ ~e·-··----· ...... ··•·· . . ..... ----~---------- - ·• --·- -~ - .. 
.EE_Ovoca, e nuevo, el flujo y refluio _de capjtal<:!s~ que ~ólo se 
interrumpe cuan:<l_~¿ -~~-~té!~l~':.<: _ la __ c_~_e>_~a general de ganancia: 
lacual, por un lado, corres_ponde a_ su _concepto_y constituye 
una ex~sión de la relación de _toda la __ plusvalía_ social __ a __ todo 
el capital soci~ .e9r aj_ <,>_tro, corresponde a la cuota de ganan­
cia existente en las esferas de la pyoducción con_ una com_Qosi­
ción media del ca~ital. . 

Las desviaciones de ios precios respecto del .. yaJor_ dsj_~_!l_ 
desérflüdüacioncs causales puram_e~te co~1er:cial_es _y__s~_tra.ns.: . 
forman en formaciones estab!le~en los precios de_ proch,_!~CÍQ.í!_, 
porque éstos corresponden a la distribución proporcional de 
los capitales entre las distintas ramas de la producción y están 
condicionadas por estas úitimas. 

Y así se obtiene la . siguiente_relación_en _cadena: a) distin t_as . 
, cuo~c.l~.4.~g-~-~il~~i-ª --~~-J~s __ dj_fe_reilt.e_s __ _5!sferas de_ la __ producdót:> ; 

b) el fluj_Q_y_!'_eflt_:1jq_ c!_~l _ _caQ!t~l __ d~_J a,s_ .rAi..n.as _ de_!~- prqduc-, 
ción con una cuc t~-~~-g~nª-nci~ _baj~ a la_r,tma de la producción 
con una cuota de __g_anancia __ elevadª; c)_Ja_ sul;,prQducción_ y_ Ja . 
elevación de la demanda sobre la oferta en la~ prj~en1s, _ _la. 
~erprooucción_jTa efevación _<le la ofer ta .sobre la dem_¡mJ:Iª-. 
en las segundas; ___ d) corrcspync:Jientcmente _a esto....,_ eL~Y.m~nto_ 
- por encima del valor- de los .Rrecios, en_los_primern~_y_Ja 
reducción - por debaiq_ __ d_eJ valor-_de los :im~d.Qs,. enJos....se:__ 
gundos; e) la consolidación de estas fluctu_ª-ciones__en un niveL 
"í"ar,c¡ue se ~stab_lecc una ~n ~sm~ganancia ~ara cagitales i_gtmles, _ 
ipclepc11dien1:._emcnte de su comp_(?~~_Lq_~_..2.rnª"Bi.~a;J.)~ l.J:.~sult~.dQ_ 

_g!;_~1eral es b conversión dcJ valor en precio de producción. 

La competencia de los c;:ipitales de las distin tas csforas de 
ia p ro<lucc:i'>n ! i ... ne su prem isa, por un lado, en la cor:, ¡,ctenc-ia 
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dentro de cada esfera ck la producción y, por el otro, crea un 
nuevo ounto de apoyo para es ta competencia. L:1. afluencia 
d2 capit ales de unas ramas de la producción a 1~ otras presu­
pone que dentro. de és tas existe una libre "cm·ulación" , y d 
t·apitai que emigre puecl<~ ocµpar su lugar en la nueva esfera dc-
b producción por medio de la reducción. Pe:ro, éi.1 mismo tiem-
no, los precios ck produccil'.,n que se forman como resultado de 
la competcnci;:i de los capital.es de las distin tas c:sferns de la 
producción, no detienen las fluctuaciones de los precios; sólo '~ 

1 

se convierten en el eje alrededor del cua l se desarro!lan estas. 
fluctuaciones. El caminp _ggLY.lt~or a precio de producción se 
m.~uen!_ra a través de las desviaciones'-!~ 1os_J?~ecios con r~yec-
l.O al valor. Se dcsarru!la un proceso tnlatera1: a·) se··ong_~nan, 
Tluc tuado-n e1;-<l;-~--i11c-rca<l o en 1g~ _12.!'.~~-los_.]j±~Jffi _1_~Al~1f.fil.c... 
de ~l~ __ cj:ii_11r~[<;_nE)_;:. "ª~_r1tro dc

1 
fo._s _ c!ist!nt~s es~erns de la.fr~fl_y~­

.fi.?.!~--~L-~.L !1l.~ ~~1•~- -:~¡~-~ p._<2~ _ 2._,~.lº . _!:<~ .. -~1}f}~~-~;~~~-de 1 mc:·~.1!.:~~-~p_to 
• "!;,~__lus_ca'P1tale~;_cn _!as mstmtas esforns _c.1e_i¡,_pn?duccwE,J~S:21e: 

Juir.:i:r el ca1nbk,: del ek en torno a1 cual t ranscurren cs!as fluc- 1 
_..llr.·- --~---···--- - .. ------·- .. • - ·- ···-·· ·-- -- ·•• -- . ···----- -··-·-~--------~--- -- ·---·-------,,., . ..-,.,..~·----

iUacion_~:. 

R-es11men del capítulo 

.En b superficie de la sociedad n',)~; e ncontramos con ios pre­
cio:,; cic mercado, e.s decir, con la expresión fluctuante de fa~ 
,:,~:rcm:cías en can tidndes determinadas de d inero .. Una misma 
,rn:rc~:;-:da, en un m ismo rncrcado, licne un precio que se forma 
i.:n d nerc,,do corno rest!ltado de la acción de todos los com-­
,;irndon::s y de lodos los vendedores . .Esta acción e:c;tá condkio­
:-.:'.',:5~ de una m;1nera :más inmediat,.¡ por fa oferta y la de,111.i:mda. 

' \,: ,. Loti ¡:recios de me1·c¡;do no son d rcsult~do de la a...-:tivi~a& 
'• .. r'l . ., e:::: 1nd1vRfüé-:S--i:íE1i'iao~. _ s¡no_ de fociia-s·ccfaTes-c"l.1.ylis·p:a-riícul~-~ 

_sün i ~~~s (~tst!ntos i,~.ili.:!i.9uo~~-~~EStOs·-uliiñ"~;os--aCTúin -:~¡i·· .. com(1ti: 1 

o separadaE1cntt;, -t.; incluso en perjuicio e l uno del otro. Ant~~ 
, , _ •· ~ ~ v 3 •¡ 1 r l d :r, ch:vac¡un ac i(\ cici:n~nüa so )re :a orcrtn., os cornpr;1 ores~ 
::;1,; presionan rrn.s1.t,;:,mente y los p recios aumentan. Con la e!c­
vi.dón de la ofcrt<l sobre la dem,mda, los vendedores se presio­
nan mutuamcfik v lo:; precios b2;jan. Los precios <.k mercado,, 
se ¡¡ncucntran en un movimiento .fluclu:.rntc e inin ten-ump¡do, 
p!.Jrqw: cambi,rn inin!crrurnpidamentc las proporciones entre ha 

-0fe:tª,, Y '~~ <leman~a; Y c_sto, a su vez, está condicionado por 
c1 t.~rdctc'. d~ la p1oducc1ón y el consumo en el sistema mer­
cantil cap1ta l1sta. Las fluctuaciones de los precios de mercado 
se desarrollan en torno a un centro determinado, el cual no 
puede ser extraído de la oferta y la. demanda. La oferta y la 
de d 'l · d · • man a so.o actuan cuan o éstas no se cubren mutuamente, 
Y entonce~ 1ws encontramos con una separación de los nrecios 
de l<:1 med ia. ~uand~ se cubre. la una a la otra, dejan de 

1 
actuar 

Y e::lonces_ es mmos1ble explicar este.punto central en la corrc-
lac1ón de la oferta y la demanda. ' ··-· 

El ru.nto central en torno al cual fluctúan los precios de 
rnerc.1do es, en la economía mercantil simple, directamente el 
valor; Y en la cconomfa capitalista el precio de producción 
;:ª transform~ción dei valor en precio ck producción se desarro~ 
IJa en la rncchda como transcurre la transformación de la eco­
nom~a rnercantH simple en capitalista. El valor obtiene su 
ulterior des~rro_llo nl convertirse en valor de mercado, pero 
este desarrollo de~ valor se realiza en el precio de producción. 
Este proceso_ es bilateral: su segundo aspecto está constituido 
por la transformación de la ganancia en ganancia media . 

. Cualitativamente, el precio de producción es la forma trans­
f1gur~da del valor. Cuantitativamente, sólo coinciden: a) con 
· relación r.1 Lodo. la masa de mercancías de toda~ las esferas de 
!a producción; b) con relación a las mercancías de aquellas 
ramas <le la producción en Ias cuales funciónan capitales de 
composición orgánica _me~ia. Cuantitativamente,: la 1·elación c11-
tre el va~or y -~l.12E~~~~-cl~\E_roducción se exp.~esa, ·adem_á~__gn 
~~e~h,~ __ Qe,_~~e.-~on el camom e_n la product1v1dad del traba]<1. 
YJ?º~-.~~.E.~:IE.':!.!ente con el cm11l;n2 ... de _y_ªlo..x:._c;.ruJJ.blª-1.am..~L 
precio ue producción. - ----.-.... -.. ..-.... .-~-··-

En ei p recio de producción encuentran su exoresión las re­
kiciones de los capitalistas que compitt:!n entre si nor medio de 
s~~ capitales. Pero, al mismo tiempo, en el precio de produc­
cwn se ha expresado la relación de toda la dase capitalista 
con _t~da la clase obrera. "Tenemos, pues, aquí la prueba ma­
temat1ca_~ente exacta de pq_:r qué los capitalistas, a pesar de 
]as r~nc11Ias que les separan en el campo de la .concurrencia, 
c?i1st1t_uyen una verdadera mas::mería cuando se enfrentan con 
e1 conJunto de la dase obrera. '~ 

,) Ibkkm, ¡;. 7.19. 
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Capítulo XI 

EFiiTrgSoS~L~ARS FLUCTUACIONES GENERALES 
IOS SOBRE LOS PRECIOS DE 
PRODUCCIÓN 

Observaciones previas 

De acuerdo 9011 la opinión corriente de h , . 
vulgar, el aumento de los salar· , eotlll0m1a. polit u.:, 
las mercancías y .,u red e . , ios p r~voca el encarecimiento de 
clamenta así· I~s salario~ i~on ~u a a ratamiento. Esto se fun­
de producción; en consecue~~~1tuyT1 una parte de los costos 
de los salarios a l aumentar o u~-'ede ~urento o Ju reducción 
ción, aumenta o reduce el ucir os coslos de produc­
Smith se situó en este punto dvalo_r de las mercancías. Adam 
·, d' e vista vulgar y f , 1 s1on irecta en su punto d . t d , uc una conc u-

mina con el trabajo en 1 e vis a _e que el valor sólo se detcr­
" estado primitiv~"- a econorn,a mercantil simple -en su 
esta última el valor ~c~eu,rno lano e~ .1? edconomía capitalista . En 

d , º opmwn e Ada s · I pone e tres jngresos básicos· lo l . 1 m m1t l, se com-
ta. Debido a esto el aum t . s sa anos, a ganancia y la ren-
de ingreso debe p'rovocar enl o y ]a baja de uno de estos t ipo~. 

, e aumento v la ba. d 1 1 -
mercancias. A Ricardo le co . " 'Ja e va or de las 
de haber refutado este un~~csJ:on~~ el gran mérito científico, 
tesis correcta de que tamPb., 1 v.sta vulgar. A partir de fa. 
1 

ten en a economía · ¡· 1 or se determina por el traba. . . cap1ta 1sta e va--
bios de los salarios no pueden J.º•ft~cardo afirma que los cam­
cías, y sólo influven en las a m . Uir en el valor de las inercan­
reducc las mercáncías f sug r-;::nc,~~; el aumento de los salarios: 

uccwn aumenta la ganancia, Sin, 
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embargo, Ricardo no pudo desarro!Jar hasta el final esta tesis 
correcta porque él confundía el valor con el precio de produc­
ción, y esto lo forzó a declarar, en última instancia, que los 
cambios de los salarios introducen también algunas modifica­
ciones en el mismo valor. Para Ricardo, la cuota media de cra­
nancia no es resultado sino un punto de par tida. Con relación 
a esto, 'él a fir'ma que, de acuerdo con Adam Smith, en cada 
época, en un país dado, eitiste una ganancia normal. El valor de 
la mercancía se determina por el trabajo; pero éste, por a lgu­
nas causas desconocidas, se descompone en costos de produc­
ción, más ganancia media (normal, natural) . Toda la cadena 
de eslabones que conduce de la plusvalía a la ganancia y a la 
ganancia medía y, en consecuencia, del valor al precio de pro­
ducción falta en Ricardo. Y como las fluctuaciones de los sa­
larios, los cuales constituyen una parte componente de los cos• 
tos de producción y no pueden dejar de influir en el precio de 
producción, entonces éstos, según Ricardo, tampoco pueden 
dejar de influir en el valor. En efecto, Ricardo, como se I,a 
dicho, confundía el valor con el precio de producción. 

Las fluctuaciones de los salar ios pueden también no influir 
en los precios de p roducción con una condición: si estas fluc­
tuaciones se nivelan con fluc tuaciones contrapuestas de la ga­
nancia media. Ciertamente, el aumento y la reducción de los 
salarios provoca el aumento y la reducción de la· ganancia y, de 
ello, aparentemente, se dedu,;e que las fluctuaciones de los sa­
larios deben nivelarse con oscilaciones inversas de la ganancia 
también provocadas por ella. Pero el mismo Ricardo demostró 
que esto no es así, porque en las distintas rainas de la produc­
ción existen diferentes proporciones entre el capital circulante, 
al que Ricardo reduce los salarios, y el capital fijo, por el cua1 
comprende, de hecho, el capital constante. 

__ Ri~_r:_c!.<? .. :Co~s!<:!_e~a_!odos __ los grandes cambios del valor con' ')_ 
un resultado de los cambios en la productividad del traba jo, 
§ _i_l]_(!n.?:bafg~,-~~~to __ sigl!_e sienclo_ un h echo: . en la teoría del valor 
ce Ricardo se abre una brecha ; a la __ p3:r con_ el trabajo, como_ 
factor ele cambio del valor de las mercancías, se s1 tua también 
cr-aerfrabajo-·(salado). y ºesto-se debe a q_u~--~ic~_i:·_do_n9._ COITJ:~ 
prendía .. la dfferené:1a entre· el-val o~ y ~I _preci9 __ de_ pr:qdgcc;i_(>p,. 
La5 tltictuaciones de los salarios no tienen relación alguna con 
cf vaior ,pero.~iñHüyen ·en él precio de producción. _ . . - - - ----·- . . - -· - · ··- ·-~-- ~---·-·---- . 

Esta influencia se estudia en el presente capítulo. 
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Efecto del aumento de los salarios 
en el precio de producción 

El análisis de Marx lleva a la siguiente conclusión. Con el 
alz~ de los salari~s. tenem~s lo siguiente: a) con respecto al 
capital de compos1c1ón social media, el precio de producción 
de la me_rcancí~ permanece invariable [porque aquí el precio de 
pro~ucc1ón es igual a_l valor y el valor, no cambia por las fluc­
t~~c1ones. de los sal~nos]; b) con respecto al capital de compo­
s1~1ón baJa, el precio de pro(.iucción de la mercancía aumenta, 
a~que no en la misma proporción como disminuye la ganan­
cia; c) con respecto al capital de composición alta, el precio · 
de_ producción ~~ la mercailcía aumenta, aunque tampoco en la 
misma proporcion que en la gammcia.1 

Efecto de la reducción de los salarios 
en el precio de producción 

Supongamos que los salarios se han reducido. En este caso: 
a) en la~ ;~mas ~edias, es cl~cir, en las ramas con capitales de' 
composicwn media, los prec10s permanecen invariables; 
b) en Ja_s ramas de la producción con una composición elevada 
del capital; aumentan; c) en las ramas de la producción con 
una composición del capital inferior a la media, se reducen. 

Resultado general 

El . resultado del efecto del aumento o la reducción de los 
salarios_ sobre los precios de producción, lleva a las siguientes · 
conclus10nes: 

1) ,.Las fluctuaciones de los salarios no ejercen influencia 
alguna e~ el precio de procluccioiioé"las-mcr'caíic"ias ae aque!Ifr'-' 

1 Y_er Carlos . Marx: El capilal, t. III, p. 219, Editoria1 de Ciencias So­
ciales, Instituto Cubano del Libro, La Habana, 1973. 
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e~'.eras d~ laR!·oducción donde funciof!~L~~.EitaL 4~-~:rr!P2.~!::­
.E.!5!!1 media. De hecho, de este .caso partía ' Ricardo cuando -afir­
maba que _los cambios de los · salarios s616-provocan cambios · en 
sentido inverso, de la ganancia, y de ninguna· manera camhlilfüi~ 
el valor de las mercancías. Ricardo, es verda.d, no diferenciaba 
entre el precio de producción y el valor: Pero en 'aquellas · es• 
foras de la producción con composición media del capital, don­
de el precio de producción coincide con el valor, su diferencia 
cualitativa puede aún ignorarse prácticamente. En cambio, con 
relación a las otras esforas de la producción esta ignorancia: 
resulta funesta para toda fa teoría del valor de Ricardo. 

2) _Las fluctuaciones de los salarios en las ramas de la pro­
ducción con _l}_ll_~ -~-om__p9s_~ió_ri __ ~_!.ta defc~füI:- p rovocan-fÍUc:: 
tuaciones contrarias del precio de producción. La reducción 
de los salan os provocan su aumento . y éste . pro:voca su reduc­
ción. Resulta una deducción completamente inesperada para 
todos aquellos que afirman que la reducción de los salarios 
abarata las mercancías .y su aumento las encarece. Los eco.no­
mistas vulgares parten sólo del hecho de. que el aumento de los 
salarios aumenta los costos de producción y su reducción los 
reduce. En consecuencia, concluyen ellos, en el primer caso 
debe existir un aumento de los precios de producción y, en el 
·segundo, su reducción. Pero ellos no comprenden que- las fluc­
tuaciones de los salarios, al c_ambiar la cuota media 'de ganan­
cia, constituyen el segundo factor de formación de los precios 
de producción, y actúan eri estos µ!timos desde otro extremo. 
El aumento de los salarios aumenta, por un lado; los costos.-..~ 

. producción y, por el otro, produce la cuota .media de ganan ;ia; 
es decir, el aumento de los-salarios actúa simultáneamente, •an-. 
to elevando como reduciendo -los precios de ,producción. A~í 
actúa también la reducción de los salarios. 

l:.sta reduce .un factor del precio de producciónllos costos, 
pero aumenta el otro, la. cuota media de ganancia. Con una com­
pm,ición orgánica alta cl~l capital, es decir, con una magni1ud 
relativamente pequeña del capital variable, la infh:encia de 
las fluctuaciones de bs salarios en el precio de producción, 
por intermedio del cambio Je la 6uota media de ganarici3., supe­
ra lOnsiderablemente la influencia .en ellos por intermedio del 
c_ambio de la parte de los co3tos de producción. 
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3) ..,S.ólo en lasramasÁe producción. con ~~~omposición 
baja de capital, las fluctuaciones de los salarios_provocan- fluc­
tuaciones iguales, en la misma dirección, de los _precios_ de _pro­
Clucción. El aumento de los salarios provoca el aumento de estos 
últimos, y su reducción provoca la disminución_ de los precios 
de producción. La confusión de Adam Sinith, al afirmar que 
la fluctuación de los salarios provoca iguales fluctuáciones -en 
la misma dirección- del valor de las mercancías, puede ser 
explicada parcialmente Por el hecho de que en su tiempo la 
composición orgánica del capital era muy baja. Tanto él como 
Ricardo identificaban el valor con los precios de produccón. 

Observaciones al capítulo X t 

L El mejor auxiliar para un estudio profundo de esta sec­
ción y de este capítulo -especialmente : por su extraol'dinaria 
brevedad-1 es el segundo tomo de Teorías .de la plusvalía. El 
análisis criticó de la teoría del valor ·de ._. Ricardo, _y especial­
mente el ·análisis de la confusión que éste tenía entre el valor 
y el precio de producción, ayuda, considei-abl~mente, a la com­
prensión de la "caden~" que llev,a del valor al precio de produc­
ción y a .sus relaciones mutuas. En los errores de la economía 
política clásica, descubiertos con gran maestría por, Marx, debe 
aprenderse a comprender al mismo Má~. · . · . 

' 2. fste capítulo 'constituye, e1:!5l~rto sentido, uri b~~"Y,e_res~ 
men e la polémica ae Marx con Ricardo respecto defproliíeiña 
ael valor y el precio de producción. Para Ricardo, el proble­
ma del efecto de las fluctuaciones de los salarios en el valor de 
las mercancías era . uno de los problemas más angustiosos. 
Como partidario consecuente de la teoría · del valor trabajo, él 
hizo mucho con el objetivo de ponerla cómo base de toda la 
economía. política. Ricardo no podía a:dmitir la influencia de las 
fluctuaciones de los salarios en el valor; en efecto, esto con­
tradice el principio fundamental de esta teoría. Por otra parte. 
él no podría ·negar' esta influencia. Además, como pensador 
ecuánime y honesto, él mismo fue el primero en formular e in­
vestigar dicha influencia, con 16 ' cual dio armas a: sus contra­
rios. Para Marx no existe aquí, en esencia, problema alguno. 

~~ I 
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Sobre el valor, por cierto, las fluctuaciones de los salarios no 
ejercen influencia alguna. :Éstas sólo influyen en los precios 
de producción. El estudio de esta influencia, desde que se ha 
dado la teoría con relación a la transformación de la ganancia 
en ganancia media y del valor en precio de producción, nin­
guna dificultad presenta ya. Para Ricardo, éste era un proble­
ma primordial, lo cual demuestra claramente la distancia que 
separa a Marx de Ricarµo. 



Capítulo XII 

ADICIONES 

Característica general y contenido del capítulo 

Este capítulo consta de tres fragmentos distintos qué constitu• 
yen adiciones a los capítulos anteriores. Los fragmentos están 
unidos con uri vínculo común con las tesis fundamentales de­
sarrolladas en la sección segunda. :estas son notas para toda 
la secdón. 

Primer fragmento 

En este fragmento, titulado "Causas que_determinan 'lln C.filll· 
bio en cuanto al precio de producción", se trasmite el pensa• 

m iento, ya reiteradámente -sü6rayaaopor Marx, de _que todo 
cambio en los precios de producción se reduce, en última ins­
tancia a los cambios en el valor. No nos enfrentemos aquí con 
una si~ple reiteración de la tesis señalada, sino con su explica­
ción más det¡illada. Esto es particularmente necesario después 
de que en el capítulo anterior se indicó que las fluctua• 
dones en los salarios influyen en los precios de producción, aun­
que con aquellas en nada se afecta el valor de las merc,m· 
das. En consecuencia, el cambio de los precios de produccign __ 
no puede ser reducido ápárentémerité a los caml5ios en el valgJ_. _ - . - . . 
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Y Marx plantea de nuevo el problema respecto a las proporcio-
nes entre el valor y el precio de_ producción. , 

.· E\ precio de prod1:!~~!Q!!!.,-~_l_!g_!!a]~fc.~~-~Jos costos du_.rochJ~: 
c.:1ón más la ganancia media, es decir, C + g, pu~de.J.1-ª.dar_con. 
e~ cambJ.Q_ruum-º--d~-~~t_ps_do~ _ sum~n_q_Qª-Q5Q!l_ ~1.9m.hlP~ 
taneo de aIJ!bos, pero en distintas direcciones o -:-eon los cam­
bios _en una dirección- en distintos grados. Los costos de pro­
_ducc1ón, a .su vez, pueden ser elevados o reducidos. como 
consecuencia, en primer lugar, del encarecimiento o ef abarata­
miento d~ los elementos gel capital constante. y esto se .redu­
ce -si no tratamos con fluctuaciones causales de los precios 
comerciales, de los cuales es necesario abstraerse aquí- al 
cambio de la productividad del trabajo en aquellas ramas donde 
se prociuce; es decir, se reduce a los cambios en su valor. En 
segundo lugar , los costos de producción pueden cambiar debido 
al. descanso o al aumento de los salarios, los cuales · se deter­
minan con el valor de los medios de subsistencia de los obreros 
·-aquí, durante el analisis teórico general, se presupone que 
los salarios son igualei, al valor de la fuerza de trabajo-. 

· Esto significa que también, según esta- línea, él cambio de los 
co·stos de producción se reduce al cambio del valor· de las mer­
cancías -las mercancías que sirven como artículo de consu­
mo-. En tercer lugar, los cambios de los costos de producción 
se pueden desarrollar, además, como resultado de una eco­
nómía mayor o _ _!!l~n(?_r_~I!_~l !!n:tP!~o d~l cap_it~l~óIJ.~!ante¡· pero"" 
todo esto, como se indicó en el capítulo V, está relacionado con 
los cambios de la productividad del trabajo o con la apropiación 
de ~na mayor o menor cantidad de -trabajo no retribuido; es 
decir, se reduce a los momentos que determinan el valor ·y la 
plusvalía. · · 

. Es igualmente fácil demostrar que todos los factores ~­
~Ye:!-._~I_l_la_ cuota ~ anancia se reducen también, en últim--ª. 
mstanc1a, a los c:ambios: a ___ en_ la ,_producJividad del trab_¡jo;_ 
5Yen el -~ra(!_o cl~~! plotación: . . La dependencia de la cuota de 
ganancia. ae este graao de explotación está expresada directa-

mente en la siguiente ecuación: g' = P.' -v • c+v 
1 Aquí_ si! presupone _que el valor de todo el capJtal cgnstantc se trnns­

nerd a! 
1
~roau

1
cto

1
;des aeclr, . efcap1tal . desembolsado y los costos aé 

_pro ucc un C9---E.S.J'!!.:.. 
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Y el cambio del múltiplo --- está condicionado por los c+v 

factores que determinan el valor del capital constante y cid 
rapital variable. -

Sin embargo, debe recordarse queJ1.Q.1o..do qm1bio en el valor 
de la mercancía dada, es decir, el cambio en la cantidad dt' 
trab-ª.i_Q~-~~~_rfálfzado _en _ella, _ encuéntia -su -expresioñ ·-·en-~ 
cambio d~LP.!"~f_i~ _d~_~i:_99~~~-ip.Q __ d~ __ e2Ja mercanda. Eri ·eseñcla:- . 

~Lpr~<,Í_Q __ .9~_p_roch1~~iél11_:~ ,. ,_,!l_O_ se _ d~tirm_tñasolamente por·-e r-- _ 
v~~rAe.J~.!D~rca~<::J~_<:on~r._eJ_~ ~-n ~!-1 c~nj~nt.9. Po_r_ coE~ii~(~.ñ~~::- ' 

iL~~mb1<1__ opex:ado_ en_ la _ m.er<:__a~~1a _A puede compensarse me- -
El~Il-~~et .<:?.m_b!o~ ~.o.11t_x:a_r_iQ -~perado, e.iiJa __ -~~rcªiicía" ·13; ae fiü--- f 

mo~E- q~e la proporció~general siga siendo la _ misma" .2·· -

Segundo fragmento 

Aquí Marx retorna al problexna del "precio d~rod~ll. 
las mercancías de composición media", con · Jo cual introduce 
en el tratamiento de este problema una modificación de prin­
cipio. En este caso, el precio de producción de las mercancías 
coincide con el valor y, debido a esto, puede ser presentado bajo 
el aspecto de e_ + v + p -la plusvalía y la ganancia coinciden 
aquí-:--. Pero los elementos de e se producen en otras ramas 
d?nde fm?cionan _capitales mayores y menore~q~~-1~-=é:oii!P::<!.SÍ· 
c1ón media .. En consecuencia, incluso si a e + v se agrega toda 
la plusvalía producida en dicha rama, podemos no obtener el 
valor de estas mercancías, porque en sus costos de producción 
entran elementos cuyo valor ha sido modificado en el precio 
de p_r9ducción. 

Así es también .con relación v. Si los medios de consumo de 
l~s obreros_ no se producen en las ramas con composición mi:: 
dia del capital, entonces el valor de la fuerza de trabajó ya no 
se d~termma con el valor de esos medios de vida, sino con el 
precio de producción. 

2
. Carl?s Marx: El capital, t. III, p. 228, Editorial de. Ciencias Sociales. 

Instituto Cubano del Libro, La Habana, 1973. . 
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El valor de las mercancías de composición media, cvmo tam­
bién el valor de las otras mercancías, consiste en el nuevo 
valor producido y el valor transferido. Pero el nuevo valor 
creado no tiene, verdaderamente, significación alguna si se 
apartan o no de su valor los precios de · producción de los me­
dios de consumo de los obreros. Esto sólo tiene significación 
para la distribución. 

Si los precios de producción de los artículos de consumo de 
!os obreros son inferiores, por ejemplo, a su valor; entonces 
la reproducción de la fuerza de trabajo requiere menos tiem­
po de trabajo necesario y, en consecuencia, aumenta el tiempo 
excedente. La magnitud del nuevo valor creado no cambia por 
esto. Pero es imposible afirmar esto de la otra parte del valor 
de los artículos de composición media, del valor transferido del 
capital constante. Si los precios de producción de los elemen­
tos del capital constante se apartan de su valor. entonces no se 
transfiere al producto terminado el valor de estos elementos, 
sino su precio de producción. En consecuencia,_aj_gu~ _ _a1,Íl),_~_in _ 
resolver . el __ sentido _en_ que deben _ considerarse los precios de 

_,eroc[1:1.s:E!~l!..-~-~J9.~ ~t:tíEulºs. ~e ~()ñ_lp_()~Jci~º --lµe4Ia,~ COJP.~. iguruei_ . 
a su _valor. 

Las fluctuaciones de los salarios no influyen, como se indicó 
en el capítulo anterior, en el precio de producción de los artícu­
los de composición media. El problema no cambia si los precios 
de producción de los elementos del capital constante, con ayuda 
de los cuales se producen estas mercancías, se apartan de su 
valor. En la misma medida como la plusvalía de las ramas 
de la producción con capitales de composición media no aflu­
ye a las ramas, los precios de producción de sus artículos se 
aproximarán al valor, y por eso no cambiarán como conse­
cuencia de las fluctuaciones de los salarios. 

En este sentido, los precios __ de_producción de)ílS _mercandas 
_fle c~I_r_!~osi~i_Ó_!l_ !!l_~_clJa_ -~e>_i:t _prácticamente iguales a su valo,r._ · 
Tanto el valoi:_ __ C_QJ!le>_JQ!i_}!r<'!cio!i_cJe producción pennaneceg_~­
variables ante las fluctuaciones de los salarios. ~sta es la modi­
ficación que -Marx introduce-en.el tratamiento cfefprolile~a-de­
Ia coincidencia-·cuañütailva· c1e·los valores ·y-de-los-precios--dé 

. prodl:]_~I~~~-4e __ fas niercañCÍás: ae: compó_siéión .l!l~di.;l.:. 
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Tercer fragmento 

Este fragmento. tiene un título característico: "Causas de­
compensación para el capitalista". Esta causa es la cuota me• 
dia de ganancia. Pero, en primer lugar, señalemos que la cuota 
media de ganancia tiene varios sigr.ificados. Ciertamente, están 
muy próximos entre sí e incluso se condicionan, pero aun así 
no son idénticos. En primer lugar, la cuota media de ganancia 
es 1;1sa~~ por Marx en. el sentido de cuota general de ganancia, 
y s;gmf1ca la proporción de toda la plusvalía social a todo el 
cr.pital social. En la cuota media de ganancia encuentra su 
expresión en. es'te sentido porque cada capital indi,,idual es 
.~!!a __ parte de todo el capi_~~l.~o_cJª-1-Y. cada capitalista P,S " • • • un 
accionista _ de la gran_ empresa _ cc,lectf~:a~ _fü t~_i~~ié_l~_=-~ii l~~~ 
~~~~:~ _to!~•ic~n a'í/.~~o_porcion a la_ rnªg_n.!t.t!d A~_l_ ~api!~! __ c~.n~ 

_ - -- R - - --R - - . _ 
En s~gundo lugar, la cuota media de ganancia significa la 

gananc1~ que se obtien~ en las esferas de la producción con 
compos1ción med'a del capital. Aquí la gana.ncía es igual a toda 

la plusvalía pr.oducida en estas esferas. Se denomina ganancia, 
por un lado, porque es obtenida por capitales de composición 
media y, por el otro, porque cuantitativamente· es igual a la 
ganancia media en el primer sentido. Esta igualdad, por cierto, 
s?J~ es ap~oximada, porque también es aproximada la compo­
s1c1ón medt~ d~ las esferas mencionadas de la producción. Aun• 
qu~ los cap1tahstas de estas esferas no participan en Ja nive­
lación de Ja cuota de ganancia - ellos retienen la plusvalía que 
se crea en su esfera-; sin embargo, ellos son también "accio­
~istas ~de la gran ~mpresa colectiva" pues se encuentran bajo 
la fnflue~cfa comun de toda fa. das.e capitalista , La composi­dón ~ed1a del capital no es una magnitud dada de una vez y 
para. siempre, ésta cambia con el desarroIIo de ias fuerzas pro­
ductiva.s de la sociedad. Es necesario, además, tomar en con• 
sf d~rac1ó~ que el capítalism? se desarroHa de manera irregu• 
lar. una .rama de la producc16n alcanza y sobrepasa a Ja otra. 
En consecuencia, durante un tiempo una m!sma rama puede 
pertenecer a la composfcfón media y durante otro a Ja éomposi~ 
ción alta o a la baja. 

3 Ibídem, p . 231. 
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En tercer lugar, la cuota media · de ganancia significa la 
ganancia que obtier..en todos los capitalistas, independien• 
temente de la composición de su capital·y a la cual la compe• 
tericia nivela l¡¡s cuotas individuales de. ganancia. Se concreta 
esto por medio de la constapte transferencia de capitales de las 
-esferas de l.l:\ producción; donde la ganancia es baja, a las es• 
foras de la producción, donde ésta es más elevada. En este sen• 
tido, la cuota media de ganancia puede ser llam~da la media 
efectiva; y ~a cuota media de ganancia, en el primer .. sentido, 
es decir, corr.o proporción de toda la plusvalía a todo el capital 
social, es la m'edia ideal.• La media efectiva tiende -tiene la 
tendencia~ a coirtcidir con la media ideal, pero · nunca coirÍ­
,cide con ésta. Ello está condicionado por d mismo mccanísmo 
de la competencia llamado a nivelar las distintas cuotas de 
ganancia. Si . no existiera una media ideal, es . decir, si 
cada capital no fuera una parte de todo el capital social y cada 
capitalista no fuera un "accionista de la gran empresa colec­
tiva", entonces tampoco existiría la media efectiva. Por otra 
parte, si no existiera esta última, entonces la composición 
media ideal no se manifestaría y, en consecuencia, no tendría 
significación real alguna. En esto reside su mutuo condiciona• 
miento -pero, de ninguna manera, su identidad. 

La igualdad de la ganancia por capitales iguales pr~ctica­
mente nunca se realiza. Ello está condicionado por la natura­
lez". misma de la competencia de los capitales q1,1e deben reali• 
zar esta igualdad. A éstos también obstaculiza el hecho de que 
la emigración de los capitales no se realiza, ni puede realizarse, 
con la velocidad necesaria para la realización de la i&ualdad 
señalada. (Es especialmente dificil desplazar el capital fijo de 
una rama a la otra.) Sin embargo, j Q§_ c.apit~,listas sJ~mp.r~-­
parten de )a . igualdad._ Para ellos é sta constituy~ . una __ verdad 
e ráctic!:. La falta de coincidencia de la cuota media real de 
ganancia con la media ideal se refleja singularmente en la 
<:onciencia del capitalista. Tratado por un lado solamente con 
la competencia y encontrándose bajo su dependencia total, el 

' Aquí ideal no significa algo Imaginario, figurado; por el contnuio, 
es un hecho totalmente real porque la unidad del capital social y la 
masa conjunta de plusvalía producida por él constituyen un hecho 
real. Su carácter ideal consiste en representar sólo el centro en tornd\: 
al cual fluctúan las distintas cuotas de plusvalía, pero sin coincidir · 
<:on ninguna de ellas. 
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c~pitalista está persuadido de que sólo le debe a la competen­
cia toda su ganancia; que esta ganancia surge exclusivamente 
en la circulación, aparece en la magitud en la cual él la ob­
tiene. En consecuencia, el capitalista trata directamente con 
ganancias desiguales que, es verdad, se encuentran· en un mo­
vimiento fluctuante, ininterrump~do, en torno a un cierto pun­
to central; pero este punto central no es accesible a su vista 
porque la competencia no se lo señala. Por qtra parte, él no está 
menos persuadido profundamente de que los capitales igua­
les deben aportar ganancias iguales. "Idea .basada a su vez 
en la concepción de ( . _. . ) que el capital de cada ra~a de pro~ 
ducción tiene que participar en la plusvalía total arrancada 
a los obreros pot el capital global de la sociedad."11 · 

De aquí el fenómeno que Marx denomina "compensación 
para el capitalista". La desigualdad real de las ganancias se 
justifica, y se aplica, por la necesidad de la compensación para 
el capitalista de .las diferencias en las condiciones del empieo 
del capital. · 

Resumen general 

La i~aldad de las gana?cias por capitales iguales o, lo que 
es lo mismo, la cuota media de ganancia, es un principio de la 
producción capitalista. Este principio no sólo contradice · la 
ley del_ val?r; por el contrar!º• es una expresión de esta ley en 
su aplicación · a la producción capitalista. El valor que crea 
toda la · clase obrera se descompone . en el valor reproducido 
de • la fuerza de trabajo y la plusvalía. La plusvalía pertenP:Ce 
a toda la clase capitalista y se distribuye entre sus miembros 
proporcionalmente a su parte eri el capital social. Esto se rea• 
liza por la competencia, y sólo aproximadamente por medio de 
la emigración e inmigración de los capitales de una esfera de la 
producción a la otra. Como "modelo" para la cuota media 
de ganancia establecida -en tendencia-, sirve la ganancia de 
aquellas esferas de la producción en las cuales funcionan capi• 
tales de composición media. . 

• Carlos Marx: El capital, t. 111, p. 231. 
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En la superficie de la sociedad, y en la coincidencia del ca­
pi talista, no existe plusvalía; sólo ganancias distintas que apare­
cen como fruto de todo el capital y parcialmente como resul­
tado de la circulación. "El juicio práctico" del capitalista se 

_!?_ifur~-- Por un lado, _e_xige ·una-gañaricía-ígual' por Ün-capítaf 
1 igual. m .. no reconoce la~desigua1dad-;- Ios prlvHeglo·s -espeCfales­

para _la 0Etenc1ón_de gan~ncias._ Por otra_parte, él consi~era ne­
cesaria . una _ recompensa especial por 1a _ auaacia,_ la1a6ilioaa. _ 
el "talento",_A_e.L~.1!1:PE~-~~ri~. 'É~tos __ a.Pa.~ecen ._c.9.rr!_Ó __ u~11t~ _ _4e_. 
gana?!~ 



SECCIÓN TERCERA 

LEY DE LA TENDENCIA DECRECIENTE DE LA 
CUQTA DE GANA~CIA 

Objeto de la Ú1.vestigación 

La cuota de ganancia es igual a la c~óta dé pÍ~svalía multi­
plicada por la proporción del capital variable cori'-rela~ión a 

Íocfo el capital: g' = p' e~ v , De esta fórmµia en la .. sección 

primera se dedujo la posibilidad del cambio de la· cúota 
de ganancia, independientemente de los cambios 'en la· cuofa de 

plusvalía, porque : puede cambiar indepeudi~nteínente de ,, V 

p'. De ~qui ~.ambié~ · se deduéé -y-fue s~ñalado .en la ,sec~ión 
st:gunda-.: k. inevitabiUdad de.Jas distintas cuotas de .gammda 
en las diferentes esferas de la p!."oducdón, porque.-en estas ·la 
proporción entre v y e + v es distinta. Pero de aquí se deduce, 
y esto se estudia en esta. secdpn, que con el desarrollo del ca­
pitalismo la cuota de ganancia deQe cambiax:_hacia si..-reducción 
porque, como-se indicó en la sec,;ión ,séptima del ,.tomo r de 
El capital, con el desarrollo del capitalismo crece el capital 
constante y di.sminuy~, relativamente, el capffalvariable. En 
consecuencia, cambia la proporción de este último para con 
todo· el capital, 

De esta manera, la sección tercera constituye;: po.r · un lado, 
una continuación de las dos secciones anteriores de este libro. 
Si anteriormf!n.te se ha estudiado: a) la esencia de la Cl;lOta de 
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ganancia; b) el modo de formación de las distintas cuotas 
de ganancia en las diferentes esferas de la producción, la 
cuota media o general de ganancia; en cambio, ahora se estudia 
la tendencia de la cuota de ganancia ya establecida para todas 
las esferas de la ·producción. Por otro lado, es ta sección es 
afín a la sección séptima del tomo I de El capital, donde se estu­
dia la ley general de la acumulación capitalista. En el torno I 
s~ estudiaron: a) los aspectos fundamentales .de esta ley, con­
dicionados por el hecho de que la proifutdón capitalista es 
producción de plusvalía; b) la influencia de la acumulación 
sobre la clase obrera; c) .de aquí se deduce que la ley de la su­
perpoblación sólo es uná' ley de la producción capitalista. Aquí 
Jambién ~e estud_ia ?tra manifestación de la ley R~I!eraJ_ ae la 
~cumulac16n capitalista, su manifestación como ley de la ten­
:dE;ncia .dec~ 1;1te de la cuota dtLg;mm.~ia.. --·-··----

Antes de Marx se conocía que con el desarrollo del capitalis­
mo la cuota de ganancia decrece, pero los predecesores de Marx 
~o podían explicar este hecho. 

Para,Marx, la soh.ición de este "misterio" no ofrece dificul­
tad alguna. Por el contrario, la ley de la tendencia decreciente 
de fa : cuota de ganancia es una consecuencia directa · de toda 
1~-i~v~tigación anterior; y por esto ~onstituye una real afirma-
c1ó~ de la modific~ción de esta investigación. . 

En esta sección Marx no .se limita a la explicación del '.!ere­
cimieñtó de la cuota de ganancia, es decir, a la aplicación, 
para la explicación de este hecho, de las leyes anteriormente 
deducidas; él lleva el análisis teórico a ·un nivel más alto·. La 
;!Ontradicción de la .producción capitalista recibe una caracteri• 
zación. ulterior. La ley de la tendencia decreciente de la cuota 
de ganancia, al constituir una exresión de la ley general-de la 
acumulación capitalista en la es era- de la ganancia, a su~z 
ie manifiesta en una serie de líechos decisivos para el sistema 
capitalista. Si con: relación-a la clase obrera la acumulación ca­
pitalis · rea .una ob!ac16n excedente, s1fiían1os- salariUs -en 
,imites·. detcrmi~ados, fuex:a ,d_e ___ os -~u~_~s-_!)U~S:~ . s_a_Ien- ,¡ ~coñ-
3ena al prole~~E.~<fo a 7a depauperación progresiva; en cambio, 
en el otro polo -en e1 reino Oe las ganancfas.:.:.:·1a··aéümülaciciñ 
capitalista, _cond1cionadáporlaTeycte· ·tarendenc1a deCrecienfo­
cle la cuota de ganancia; _crea capital excedente que no püecle ser- . 
empicado con la ganancia ha6ítual en las-·esferas eiísteii'fesae----- ·----·-·-------.. ---.-- , ____ -·--- ---·-· _.,.,,.,. 
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la producción. E~to ob-lig~.Jl.L~api~al a ~m!g~~ar, a ampliar cons­
tantemente su campo de acción. Pero esta ampliación, al 1m• 

mentar los ritmos ae-1a·-acuñiufací6ñ--;-áümenta aún-más· el gipF 
tal excedente:Ta-Confradi<xión-· se reproluce sobre una base 
ampliact._~ - · 

La lev de Ja t~ndencia decreciente de la cuota de ganancii 
es taml;ién uno de los aspectos decisivos en e1 desarrollo de 
las crisis económicas periódicas, en las cuales se manifiestan, 
de b manera más concentrada, todas las contradicciones del 
modo ele producción capitalista. Debido a esto, al estudiar fa 
ley Man; estudia también, en una medida considerable, el p::-o­
bJ.ema de las crisis. Luego, en la ley de la tendencia decreciente 
rle la cuota de !rnnancia, está dado el límite objetivo del modo 
ele producción ~apitalista, su carácter históricamente condicio­
nado. El capital excedente, en constante aumento con el creci-­
miento ccnstank de !a población, constituye la expresión más 
clara de b agud ización de las contradicciones entre las fuerzas 
productivas y las relaciones de producción capitalistas. Éste es 
el problema central de esta sección. 

Orden. de la invcstigadón 

La sección consta de tres capítulos. En el primer c2pítulo. 
titulado "Natnraleza ele la lex", se estudia ié· esencia de cst?o 
ley en su forma más general; es decir, se deja al mar;;en tcdo 
aq11ello que se contrapone a esta ley y la modifica. Prccisamenle 
aquí, la ley de la tendencia decreciente de la cu?!a de gananci~ 
se 0studia como b mnnifostaci.ón mi1.s ger:~n,J ele la ley genern1 
de la ~.cumulación capitalista en la esfor2. de ia ganancia Y de 
los pr;;cios. 

En el segundo cspítulo de esta sección se estudian las S~ 
~ lJ" 1 .JI'" ~as contrarrestantes que conducen r.,e a naturn,cza L,C a .,ey 

;i b "lcv de la tencle.nc i::1". Si en prindpio fne necesario explicar 
" l d 1· d 1 1 ·' · , ·1's'·.-, S"' "_;,,.1· ri'• ror ot11~ con e ..::sa rro 10 e ,a proauccJ.on cap1cn ,_ t« ~ ~1 ,t, ,_ 

13 caida de la cuota de ganancia; en cambio, ahora correspond~ 
.::xf>licar ror _gt¿é t:!,Sta f._aí_d_a _no se d<:!san~oila inj__n,ten;umpida­
rnentc. En ei c~pítulo XV, es decir, el tercer rnpítUJO oe la sec· 
---
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ción tercera, titulada "Desarrollo de las contradicciones internas 
de _la ley",_ se e_sJugia S!l_s~_n_iido_y la significacióñ de la ley de 1a 
tenq~ncia decreciente de la cuota ~fo-ganancia·-para la Rroifüc­
ción capitalista. Aquí se estudia la manifestációñ -de ·esta-ley 
en 1a e;q,ansióri continua de la producción capitalista, en las 
crisis, etcéte1 . lo cual hace de éste un capítulo decisivo en tod_o 
el tomo HI de El capital. Este capítulo concluye no sólo esta 
sección, sino tnmbiér toda la teoría de Marx respecto de la 
ganancia en su "estado puro", hasta la descomposición de la ga• 
.1ancia en sus difer entes partes aisladas. En !as selffl::ciones si­
guientes Marn pasa al estudio de las distintas formas de la 
ganancia, sus partes aisladas. 

En las secciones siguientes Marx pasa al estudio de las distin­
tas formas de la ganancia, sus partes aisladas . 
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Capítulo XIII 

NATURALEZA DE LA LEY 

Objeto de la investigación 

Con el desarrollo del capitalismo se observan los siguientes 
hechos: a el descenso de la cuota de anancia · b el crecimien­
to de a masa_ de caeitales y de la masa de ganancfa;_cLeLa. a: 
ratamiento ae las mercancías; d la ex ansión ininterrum id-ª. 
--~-2-.H..lli:º ucción. Lo que más le interesa a la economía política 
burguesa era el problema del decrecimiento de la cuota de ga­
nancia, y esto es totalmente comprensible. La ganancia .es el 
único estímulo de la producción capitalista: sin la ganancia 
la producción capitalista es un puro contrasentido. En conse­
cuencia, el decrecimiento progresivo de la cuota de ganancia 
constituye la amenaza más seria para la producción capitalista. 

Ciertamente, la burguesía puede encontrar un consuelo en el 
crecimiento de la masa de capitales y su ganancia. Pero esto 
no ha hecho desaparecer el problema; lo ha hecho aún más 
complicado. 

Por un lado, el decrecimiento de la cuota de ganancia y, por 
el otro, el crecimiento de la masa de ganancia. ¿Cómo concor­
dar estos dos hechos, a primera vista contradictorios? ¿Pue­
de consistir la solución del origen en que los capitales aumen­
tan, y el capital más grande, con una cuota de ganancia menor, 
aporta más ganancias que un pequeño capital con una cuota 
de l!anancia elevada? Pero esto sólo es una solución apar~ntP. 
del ~Jroblema. En efecto, sigue sin comprenderse de dónde se 
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t?man estos grandes capitales, cómo se desarrolla. la acuGrnla­
c1ón Y aument~ cada vez más, si la cuot0 ck ganancia decrece. 

En 1? ~oncerniente al problema de !as correlaciones entre 
el crec1m1ento de h _cantidad de mercancías producidas y e; 
descens~ de sus prec10s, _el economis_ta vulgar razona así: poi' 

cada ~m1ddad debmercancia el capitalista obtiene, como conse-11 .. · 
cuencia e su a aratamiento, menos g;:mancia; pern esto se ve . 
comp~nsado por la masa de mercancías vendidas y, en consc­
cuenc~a, por la masa de ganancia obtenida. y nuevamente si 
gue sm aclarar de dónde obtiene el capitalista la posibilidad 
de ampliar la producción y reducir la ganancia por unidad de 
merc~ncía. Y si esta posibilidad se toma como dada, entonce~ 
n_o existe problema alguno; por cierto, puede compararse con­
s1,~erablemente 1~ pérdida_ de ganancia por unidad de mercan-
c1a con la ·:r:iasa ae ganancia que se obtiene por la venta de una 
m~yor cantidad de mercancías. Como si se partiera del cn~ci­
n:i~nto de los capitales con,') de un hecho definido, entonces es 
f~cil sefialar la coincidencia del descenso ele b cuota de 0:anan-
c-1a con el aumento de la masa de ganancia. ,_ 

Todos lós licchos enumerados encuentran un;i ,"'v¡)ii·c--·.-: ,, .. 
1 • ... .-~.. . c.h.,JU IJ ex 1aust1va en este capítulo. Todos ellos se encuentran abarca -

dos po:· la ley única de Ia tendencia decreciente Je la cuo!a de 
gannnc:a _que se estudia aquí. La misma causa provoca tan lo 
el crec:mien!o de Ios, capitales como fa caída ele la cuota de 
ga!1ancia, as1 como Ja expan-sión de la producci(;n y el abarata 
miento <le las mercancías. También la tendencia decreciente de 
la cuota de ganancia es, a su ,·ez, sólo otra cxpl"csión de L 
ley general <le la acumulación capitalista . En consecuencia, ·1

0
, · 1 

hechos enumerados constituyen momentos cornponent"" d;,-
l - , . • - ,~--=:..:."--cF:.:.:.:=~.::'.-:::.:: "'" e 1a 

acumu ac1on camtatista deben des::i.rrollarsc 'de esta"i.:7fff;:;·1;-~ 

Orden de la investigación 

La solucjón del problema del decrecimiento de ¡,, c •iot" j . 

· 1 · t.~ ~ " uc 
g~inancia aim::in::1 de b nalLll"~d,:za de l;:i cuota de ~an::1nci:.1 v d·· 
bs leyes de su mm·írnicnlu, por. un ladu v ¡Jor ~ I 0 , ,-0 i, .~ 
:.,:umu]aci' d ,¡ , · ¡ . . ' · ' · •. · , l,~ 1-1 

on e capita y del cc1mh10 ---la elevación que se 
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acompaüa- en la composición orgánica del capital. Y esto 
rermitc explica, que el descenso de la cuota de gananci.a y e} 
crecimiento de ia m.1s,~ de ganancia son, en esencia, dos aspec-
tos <le un mismo proccr,o. De ésta manera, fa contradicción en-• 
tre d crecimiento de la masa de ganancia y el dei;ceDso de se 
cuota no se "elimina ", como piensa el economista vulgar. 

E:;;plicado eí mutuo condicionamiento y la disminución de la 
cuota de ganancia y cí aumente de su masa, .Man pasa al estu• 
dio del mutuo condicionamiento entre el abaratamiento de las 
mercancfas y la reducción de la ganancfa que corresponden por 
unidad de mercancía , por un lado, y el crecimiento de la produc­
ción y el de la ganancia total, por el otro. 

La acumulacwn y el decrecimiento 
de la cuota de ganancia 

La c.\cumulación de! capital ha sido estudiada multila teral­
mente por Marx en el tomo I de Bl capital --en la sección sép­
tima---. :Ésta se reduce a ia transformación de 1a plusvalía en 
rnpital para la producción de nueva plusvalía en magnitudes 
cada vez más amplias. La producción capitalista es producción 
de plusvalía. Tomada como proceso continuo -y sólo en 
~sto--, la producción capitalista encierra la acamuiación. 

Prácticamente, la acumulación se estimula con la competen­
cia. En la lucha de competencia vencen los capitales económi­
camente más fuertes y mayores. Y esto obliga a los capitalistas 
a ser "fanáticos" de la acumulación. 

Así, la acumulación del capital dimana de la naturaleza mis­
. ma de la producción capitalista, porque ésta es producción de 
· plusvalía. Las magnitudes de la acumulación dependen, en lo 
fundamental, de las magnitudes de 1a plusvalía producida-: Pero 
también es cierto lo contrario: cuanto mayor es fa magnitud 
de la acumulación del capital, tanto mayor es la plusvalía que 
los produce. 

¿Cómo, entonces, ]a acumulación del capital puede influir 
en la cuota de ganancia? 
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· i ! · aumenta y el segundo se reduce relativ(!mente~ Ciertame,V.jg._ 
La cuota de _g~Qancjª_~s _ _ig_u.a.La p/_L~,J?~~<:_>nsec~encia, ~~ : : como consecuencia del aumento de la productividad c:lel trabajo 

crecimiento de C, el c_!'ecJmiento _del C-ªJ)Jt~.1 desembol_sad<;>! con:)· 
1

• se abaratan también los elementos del capital constante. Pero 
tituye· un fac:f~~:--9..1.!_e9!~mí!l_t:1:Y.eJ<:l..suo~~ de ganancia. ~1~ de aquí sólo se deduce que e1 valor de estos elementos no au-
bario~. no E.9_~~1!.1_<>~-~~~~:r:. ~~ta_ C_<>~c_1-~~~~: __ ~on el _ crecun~_ menta en 1a proporción como aumenta la masa. El valor a&sci- . 
del ·capital aumen_!.<l!.':l.!Il§.!eE_l~ _cl~~:'~~rn.!..~~:?len.!~..E!._l__deb~-;! luto del capital constante crece. 
a e;top7 e jfoed~ IT!.ª~!-~!l~rse_ 5.!!l <;am?_IC??.:,_f ei:o.J::u!0:11U!,11~c~~E.. 1 ¡ 
del éapita1 se-:'~ _acompañad_a.:_l?9r la_ elt:!~ac10n _9-~_lii_C()~npos1c10_:2 
orgánica ~~1 cdpitaJ. Esto no constituye un ~;omento ~a~ m 
pasajero. Se .etermina, como la acumu~~c10n, por la, m1:sma 
producción capitalista; porque la prod1:1cc1on de plusvaha cons­
tituye tanto producción de plusvalía ª?soluta como ?e plusva­
lía relativa. El capitalista aumenta el tiempo e:i:.:cedeOLe por me­
dio de la prolongación de la jo~nada de t:abaJo y mediante la 
reducción del tiempo de trabaJo necesario, ;o cual_ pu_ede lo­
grarse con· el aumento de la productividad del trabaJo. La pro· 
longación de la jornada de trabajo se ~nfref.lta, P?r un lado, 
con ei límite natural y, por el otro, con la res1stenc1_a de la cla­
se obrera. El aumento de la productividad del trabaJO depende, 
en lo fundamental, de las magnitudes del capital a~umul~do, 
que permita cambiar la técnica, introducir el perfecc10nam:en­
to, tanto del proceso mismo del trabajo c.º1?º en su org~mza­
ción. En general, la elevaci_~~ del~pr9.dt1~!1y.1c!_~d_4e_l_tr_~b,<:tl? ,. <::S 
decir; la producción de plusvalía re!ati~~yJ~_a<::~m!:!_la_c1ón, .-é.~ 
condicionan mütuamente; la primera fortalece la segunda Y la 
seguñda -crea·caaavez más premisas para la pr~mera. Ade~~s, 
el capitalista es empujado, prácticamente, hacia la elevac10n 
ininterrumpida de la productividad del trabajo por la compe­
tencia. El mejor instrumento de lucha en el mercado es. el aba­
ratamiento de las mercancías, y esto se alcanza por medio de la 
reducción de su valor, es decir, mediante el aumento de la pro­
ductividad del trabajo. 

El progreso técnico, la elevación de la prod~ctividad ?el 
trabajo, están dictados por los intereses del capital y, ~-eb1<lo 
a esto, se subordinan a las leyes del modo de pro~ucc10n ~a- . 
pitalista. Bstos tienen _!a~bién su expresió,~}::'_12.ecífi~~-~?nsis:__, ·' 
tente en efatiinentocte fa COmJ:JOSición orgamca aeTcapital-:-En_ , 
efecto ~l au~1en t¿-- de ·-1~·- procfucITv1aaaoeT Traba]_<?. -~s}gf!ffica 
que ftcalltfü~~d~q~ª~-ª~=-fí:"~bajo yiyo_ P~.ne _en movimiento una 
canticlad -cte trabajo materializado IE:1:1cfio mayorque antes . • ~ n 
consecuencia, esto signific~ -- ql,!~ ~-ªm!:>i_a_. _l;t, ___ pr9¡;,~rc,¡qn _ 
entre el caoital constante y el capital__~ariable._ El_ pnme_IQ_ 

~-- .a.: .. ·-----· .. -~· ·- -~·-•--·--- . 
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El cambio de la proporción del capital variable respec_to 
del capital constante también significa el cambio de su propór­
ción con respecto al capital total, es decir, la magnitud 

-;-= _cv· se convierte en \ma magnitud cada vez más redu-c T v . 
· cida. Y esto, como se demostró en el capítulo III de este tomo, 
disminuye la cuota de ganancia porque esta última es igual a 

p' 2'.... Ciertamente, con el cambio en la composición orgánica e 
del capital, l.9 _ _sual constituye la expresión del crecimiento de 
la productividad del trabajo, aumenta la cuota de P.lusvalía {p'), 
aumenta ef-fiempo exceaente a cuenta del tiempo de traba.i.2 
necesario. Pero el crecimiento de la cuota de plusvalía queda 
a la zap¿del _crecimjepto aela composición orgánica del capi­
tal. Si la cantidad de trabajo vivo empleado disminuye con re­
ooon al trabajo material1zaoo; en cambio, con relación a este 
illtimo dismiñuye también la cantidad de trabajo exce ·~nte 
fuoeiado, aungue con r~Jadón al trabajo necesario crece aj 
trabajo excedente. , 

En una parte, el crecimiento del trabajo no retribuido con 
relación al trabajo retribuido encuentra su expresión en el cre­
cimiento del grado de explotación y, en consecuencia, del creci­
miento de la cuota de plusvalía. Pero el crecimiento del traba­
jo materializado con relación a todo el trabajo vivo, incluida su 
parte no retribuida, encuentra su expresión en el descenso de 
la cuota de ganancia. Esta última es la proporción de toda la 
plusvalía con respecto al capital total p/C, C es la expresión 
del valor de todo el trabajo materializado y de la parte retri­
buida · del trabajo vivo; p es la expresión de valor solamente 
de la parte no retribuida del trabajo vivo. Con un crecimiento 
ininterrumpido de todo el capital, como .consecuencia .del cre­
cimiento de la cantidad de trabajo acumulado y la disminución 
relativa del trabajo vivo, la magnitud p/C debe reducirse inin­
terrumpidamente. 
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Tod~ :sto evidencia que el aumento de J.os capitales y el 
decrecimiento de la cuota de ganancia son, en esencia dos as­
pe<:tos de un mi~mo proceso: el proceso de producción' de plus­
vaha el cual encierra tanto la acumulación como el cambio de 
la composición orgánica del capital. Y es totalmente comorensi­
ble por qué la economía política premarxis ta, la cual n.o ha­
bía ana lizado la plusvalía separadamente de la ganancia n i 
comprendido la esencia del capital y su descomposición en 
capital constante y variable, no comprendía, debido a ello, la le\' 
de la acumulación capitalista; no podía explicar la ley de ¡;, 
tendencia decreciente de la cuota de ganancia. 

Contradicción de la ley de fa tendencia 
decreciente de la cuota de ganancia 

El análisis precedente ha indicado que el decrecimiento de 
la cuota de gan~ncia, que constituye el segundo aspecto de la 
acumulación, del capital y encierra así la elevación de su com­
posición orgánica, se ve acompañado por el aumento de la masa 
d~ g~nai:icia. En consecueJ?.cia, con esto se descubrió la contra­
dicción mterna de la ley de la tendencia decreciente de la cuota 
de gana~cia. Sin embargo, Marx se detiene especialmente en 
caracterizar esta contradicción. Él subraya reiteradamente que 
e~ ?escenso de . ~a cuota de ganancia de ninguna manera sig­
nifica 1~ r~~uccion d_e la masa de ganancia, y tenemos aquí una 
contradicc10n que dimana del aspecto contradictorio de la ley 
de la acumulación capitalista. 

Pero, en primer lugar, debe señalarse que el economista vuJ. 
g~r _no v:e en el decrecimiento de la cuota de ganancia y el cre­
cimiento de la masa de ganancia contradicción alguna . A é! le 
parece completamente s imple y natural que el gran capital, con 
una_ cuota de ganancia baja , dé más ganancia que el pequeño 
capital con una cuota de ganancia elevada. Él se empeña en 
fundamentar "científicamente" esto de la forma siguiente: la 
masa de ganancia es igual a la cuota de ganancia multiplicada 
por el capital desembolsado (g = g' C). Debido a esto, si la 
cuo_ta de ganancia, digamos, se reduce en dos veces, pero el 
capital aumenta en cuatro veces, entonces la masa de ganancia 
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total aumenta en dos veces. Como si aquí no -cxis~iera 
verdaderamente una contradicción. Pero esto sólo se debe a 
que la demostración "científica" mencionad~ es, como i::fü:ie 
Marx, sólo una tautología; como punto de partida se toma la 
afirmación de que la masa de ganancia es igual a l& cuota de 
ganancia multipiicada por todo el capital, y el capit~.l crece. Pero 
ia relación real de los fenómenos es opuesta; fa. cuota de ganan­
cia es igual a la masa de ganancia, es decir, a 1a plusvalfa divi­
dida entre todo el capital. Solamente en la superficie de la SO· 

cicdad, la masa de ganancia se presenta como producto de la 
cuota de ganancia y del capita l dcsernbolsudc. En consecuencia, 
la causa del descenso de la cuota de ganancia sigue siendo 
enigmática si l:.:1 masa de ganancia aumenta junto con e1 aumen­
to del capital. Por el contrario, el descenso de la cuota de 
ganancia parece testificar el descenso de la masa de ganancia 
Con rela<:.:ión a esto, es interesante el intento de explicar la ten• 
dencia decreciente de la cuota de ganancia, su reducción, por 
parte de Ricardo. ti veía la causa de esta tendencia en e1 au­
mento de los salarios y esto, a su vez, está condicionado por 
el aumento del va lor de los productos de la agricultura.1 De 
acuerdo con esta teoría, el descenso de la cuota de ganancia ne 
puede acompañarse con el aumento de la masa de ganancia. 
Por el contrario, la cuota de ganancia baja, precisamente, por· 
que, como consecuencia del crecimiento de los salarios, baja 
la masa de ganancia. Ricardo, al no diferenciar la cuota de plus­
valía y la cuota de ganancia, afirmaba que tanto la primera 
como la segunda pueden cambiar como consecuencia del cam 
bio -en d_irecciones contrapuestas- de los salarios. 

En el tomo I de El capital (en el capítulo XV) Marx indicó 
que, incluso con relación a ia cuoia de plusvalía, esto no es 
siempre justo. Esto sólo es justo con una intensidad y una 
duración del t rabajo invariables. Es importante señalar que 
Ricardo no se había limitado a la constatación de los hechos; 
al intentar explicarlos, no pudo satisfacerse con el hecho de que 
el decrecimiento de la cuota de ganancia se compensa con el 

1 o ·avid Ricardo consideraba que con el crecimiento de ,~ población. 
comenzaban a trabajarse peores parcelas de tierra y el costo de lo~ 
productos agrícolas aumentaba. La renta aumenta, el salario n·ai 
permanece sin cambios; pero el salario nominal aumenta. La misma 
cantidad de medios de subsis tencin cuesta más cara y, debido a esto. 
se reduce ra ganancia. 
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crecmuento de la masa de ganancia . Ciertamente, en la prác­
tica sucede tanto una cosa como la otra -tanto el aumento de 
la masa de ganancia como el descenso de su cuota-; pero de 
esto no se deduce que los economistas vulgares estén en lo 
justo. De aquí sólo se deduce que Ricardo explicó incorrecta­
mente fa ley de la tendencia decreciente de la cuota de ganan­
cia, no comprendió el carácter contradictorio de esta ley. 

Así, el problema no es tan simple como parece. En el carác-
ter contradictor io de la ley de la tendencia decreciente de Ja 
cuota de ganancia se manif iesta la contrad icción de la produc­
ción capitalista y de la acumulación. Po.r un lado, con el desa­
rrollo del capitalismo, una cantidad cada vez mayor de t rabajo 

1 
l 
Jl 
' 
ir 

, ¡ 

cae bajo el poder del capita l, y aumenta en un grado aún .1 

mayor la cantidad de trabajo excedente. En primer lugar, crece 
el número de obreros asalariados; en segundo lugar, aumenta en 
un grado mayor su explotación. La cantidad d~_ trabajo ~~ 
empleado aumenta en cifras absolu tas, y la cantidad de_tr~o 
exceaente affmeñfa ·• fiinfoa6soluta como relativamente -con 
relación altraba:fo-neces"arfo:- . Pero, por otro lado, -er irañajo - ­
vtyQe::_d_~J.~i~~O : yj~s~!~i'(í2_po¿ _-é1 traba jo má:eriajT:laau.-
En consecuencia , en el trabajo vivo, en su parte retribuida y 

~:::~~~;!~~~¡.l~~Y.tt·1~{!~Je~~7~ed~;:~~~~~eu~~~~~ ··- ¡' 
de ganancia : la cuota de ganancia decrece porque el traba,io 1, 

materializado expresado en el capital constante aumenta con 1 

más rapidez que el t rabajo vivo representado por el capital 
variable, Crece 1a masa de ganancia porque crece absolutam~n-
te la masa de trabajo vivo explotado. 

La cuota de ganancia es la parte de la plusvalía que corres­
ponde a una centésima de capital. Esta parte de la plusvalía 
se reduce, porque en cada centésima de capital se reduce la 
par te variable. La masa de plusvalía aumenta porque aumenta 
absolutamente el capital variable y aumenta el grado de explo­
tación; y, en consecuencia, aumenta también la masa general 
de ganancia. Si aumentara solamente la composición orgánica 
del capital y su magnitud permaneciera sin cambios, entonces, 
junto con el descenso de la cuota de ganancia, tendríamos 
también la reducción absoluta· de la masa de ganancia. La 
disminución de la parte de la plusvalía que corresponde por 
centésima de capita l, significaría la disminución de toda 1a 
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plusvalía, tomada en proporc1on a todo el capital; es decir, 
significar ía la .!:~ducción de la masa de anancia. Pero esto no.:,,. 
Euede ser, _porgue el aumento de la composición orgánica e 
ca ital resu one su crecimiento, lo cual ermite aumentar 
la composición técnica y orgánica e caei~ Ciertamente, 
también la centralización del capital, es decir, l& unificación 
de los capitales existentes, da también un impulso al aumento 
de la composición orgánica del capital. En este caso, la mag­
nitud del capital social no cambia, mientras su composición 
media se eleva. Pero la centralización es la expropiación de los 
capitales mayores de los capitales pequeños; es decir, también 
la centralización tiene como premisa la concentración -la 
acumulación del capital en su sentido limitado.2 

De esta manera se mantiene inmutable la tesis de que la 
acción de la ley de la tendencia decreciente de la cuota de 
ganancia significa, al mismo tiempo, el crecimiento de la masa 
de ganancia. 

El crecimiento de la masa de mercancías 
y la reducción de su valor 

El crecimiento de la masa de mercancías y Ia,reducción de su 
valor es sólo otra expresión de la contradicción presente en la 
ley de la tendencia decreciente de la cuota de ganancia. La 
acumulación del capital, o sea, la acumulación de la plusvalía 
capitalizada, se expresa por el amontonamiento de enormes 
masas de mercancías del capital mercantil -el capital en su 
forma mercancía-. El valor de cada mercancía desciende por­
que la acumulación del c·apital, acom~ada y-0r ladevación_ de 
su composición or~nica, se ve acompañaaa P<?E .~l ~~~--9-~. 
la productividad del trabajo. Para cada unioaa ae mercancía 
_º2..__S_QJ.o __ se _gasta menos . trab~j<> . v~ygJ2 Jpc,:> _ _t~~°l:>.if.1!._~5:_gQ~ ___ tra: 

2 Aquí no hablamos de las modernas formas "pacíficas" de centrali-
zación del capital, como las sociedades de accionistas Y. las reuniones 
de empresas. Pero también éstas surgieron sólo con un grado deter­
minado de desarrollo de la concentración del capital. En consecuen­
cia, también tienen su premisa en el crecimiento absoluto de los 
capitales individuales y del capital social en su conjunto. 

151 

, l .. 
1 ''i 1 . , 

\ f ,. i 
i¡- ¡ 

j 
' ' '!' . ;¡ 

. -} 1 ~ 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 



r 

( 

r 

( 

( 

( 

( 

- - -----

1 
l 

1-
•i · 

~_Q_filaterializado_ :=.en..los._medios._ de producció1:i-·- . Todo el 
capital desembolsado cre_c~ _!_a_n_lO _ _?._bsoluJa __ cq_mu _re lativame~ 
Pero la parte de valor que se transfiere a la unidad de me:·­
canda sólo crece relativaménte -con relación al nuevo valor 
creado-, en la-·medfda-·corñ.O áume_nt<'! -~l p_eso ~spcdfico~I 
ºfra6ajo-materiaHzado en compara5:i_<?~---~()l?_ _el__l.r;1J1_ajo_ viv...0~ en 
··señtidoabsolüfo el valor a1s-minuye. De aquí se deduce quL: 
por umqad de mercañcl:as- la ganancia se reduce, y la g::mancia 
aumenta por la masa total de mercancías. Si en la unidad de 
mercancía está materializado menos trabajo vivo, entonces en 
ésta se ha lla también materializado menos trabajo excedente. 
La parte no retribuida del trabajo es mayor en cada mercancía. 
como conser.uencia del crecimiento de lµ explotación, a la parte 
retribuida, pero en el sentido absoluto resulta menor. En con­
secuencia, en cada mercancía se encier-ra menos plusvalía. Pero 
en cada masa total de mercancías producidas con ayuda del 
capital, donde la parte variable ha disminuido relativamente 
pero absolutamente se ha incrementado, se encuentra materia­
lizado más trabajo vivo y, en consecuencia, también m ás tra­
bajo excedente -este último es mayor como consecuencia del 
aumento dei grado de explotación-. Esto significa que en la 
masa total de mercancías se halla incluida más plusvalía. 

Lo dicho por nosotros con respecto ai valor de cada mer­
cancía puede aun expresarse así: el valor de ésta es igual al 
valor transferido del capital constante, más el nuevo valor 
creado, dividido entre la cantidad de mercancías producidas 
en el tnmscurso de este tiempo. En consecuencia, cuanto más 
merc~ncías se hayan producido, tanto menos valor corresponde 
por cada una · de ellas. 
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CAUSAS QUE CONTg__.\P.RESTAN LA LEY 

Objeto de la invesrigo.ción 

El objeto de la invesdgación de es te capítulo es d " . . . juegc 
· de influencias que contrarrestan y net~trak,i,n los efectos d'.: 
esta ley genera!, dán<l0le simp]~in,.:;::1te el ~ .. ~irácter é~ u!.iª _ 1. 1-~n­
dencia ".1 Este capitulo tiene un gnu~ sígn;ficado_ de pnnc1p1~'.: 

1 ' J . ,, 1 "C ,-, l' l,_ '·!¡,y ~QmQ ::, , En nr imer ugar, a qu1 S8 ,i a m0.1ca:.,o ¡, ,r , ¡l-•: ' "" - '- !., _ ,.,, 

· ¡· ' " l ' l t - 1 e·,-," . 0 11 r.egu ndo 11 t<'"r -;e trnns orma en ,a ey ae .a 
1

~1,c e~ , !e, , V• -' - - :: ,, ~-t· , 
se ha señalado có1~10 y en qué wrccct'>l1 C.:,.:hen estud1~:rse n:, 

causas r.ontrarr~st:rntcs. 

Ca.-10, l\forx : í:/ ca;,i r<1 !. l. ,íl. p. 2~·1, Fc'i 1or;;i ! ,k (: ic 11c·i · .. , S , ,,i ;1i-: -.. 
I n:-t iH1lo C\•b.:111,, cid Li:,n:, L1 lbl,;111:1 . 1'17."\. 
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nlras causas contrarre:, tantes, por ejemplo, los dmol nop'?liy:5, los 
;mi.les constituyen la base de esta última fase e cap1ta 1smo. 

Pero las causas enumeradas en este capít':11? no sólo no han 
dejado de actuar; . por el contrarío, se mamfiestan con mayor 
vigor D.ún, como se observa en el cuadro 2. 

CUADRO 2 

G i\NANCIA CUOTA DE PLUSVAUA y CUOTA DE GANANCIA 
} EN LA INDUSTRIA DE TRANSFORMACIÓN 

DE ESTADOS UNIDOS (1889-1959) 

Plusvaifa o gana11cia Cuota Cuota 

(en miles de de plusvalta de ganancia 

millones de dólares) (en porcien to) (en porciento) 
;l.11os 

2.2 122,2 21,8 
1389 26,8 

20,3 186,2 
1929 27,2 
1939 18,3 203,3 

71,7 257,9 42,2 
1947 37,5 

102,6 257,0 
1953 36,3 
1957 119,7 288,1 

36,0 
1959 125,0 289,3 

[ [ Como se observa del cuadro 2, el crecimiento de la cuot~ 
ele ganancia se retrasa considerablemente respec~o del ir;c~­
~n-icnto d.e la cuota de plusvalía. ¿ Cuál_ es la cau~a , e e~to. ~1

-

cientemente, en la época del imperialismo continua _v1ge1:t!st~ 
tendencia general decreciente de la cuot~ de ganan~ia. S¡ 
no fuera así, entonces la cuota de ganancia se elevar:ª en rorma 
directamente proporcional a la cuota de pl~s~aha. Per~ en 
~~te caso los factores contrarrestantes -crecnmf:nt1 d~ la e? 
~lotación', precios monopolistas, etcéte~a- han resu ta ~ m:: 
fuertes que la misma tendencia decreciente d~ la cuoJi b ~ 
nancia. Como resultado, la cuota _de ganancia no s o s~á:: 
sino incluso se eleva; aunque también de una ,man*era ~on . 
rnblemente más lenta que la cuota de plusvaha.]] 

1 1 dobles hnn sido añadidos 
• Los textos. que aparecen ebntre corfa1:~fción so.Jiética. (N. de{ E.) 

al texto ongmal de Rosen erg por 
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Orden de la investigación 

Marx enumera las seis causas contrarrestantes "más gene­
rales". En primer lugar, se encuentra el aumento del "grado de 
explotación del trabajo"; el· cual, a su vez, es la expresión 
de una serie de factores como la prolongación de la jornada de 
trabajo, el aumento de la productividad del trabajo, el aumento 
de la intensidad del trabajo. Todos estos factores ya fueron 
estudiados por Marx en sus distintas relaciones. 

La segunda causa es la "reducción del salario por debajo de 
su valor". Este caso se cuenta entre los "anormales". Marx, 
durante el análisis de la producción capitalista, parte de que la 
fuerza de trabajo se vende por su valor ; pero, de hecho, los 
salarios resultan inferiores al valor de la fuerza de trabajo. Y 
aquí debe tenerse en cuenta, precisamente, ]a situación real, 
porque ello está dictado por el mismo problema; en efecto, es· 
necesario explicar cuáles son las causas de la realidad capita­
lista concreta que contrarrestan la ley abstracta en su ,;natu­
raleza". 

La tercera causa es el "abaratamiento de los elementos del 
capital coüstante". Si las dos primeras causas provocan el cr.e­

' cimiento de la masa de plusvalía y, como consecuencia de esto, 
el aumento de la cuota de ganancia; en cambio, la ter-cera causa 
reduce el valor del capital constante. Después sigue "la super-

1 población relativa". Su acción resulta compleja y variada. La 
superpol;,lación relativa presiona sobre c1 salario, sobre la jor­
nada de trabajo; pero, en este caso, su influencia en la cuota 
de ganancia se ejerce mediante la reducción de los salarios y 

' el aumento del grade de explotación del trnbajo, es decir, por 
intermedio de los dos . primeros factores . En calidad de cuarta 
causa, la contrarresta la tendencia decreciente de la cuota de 
ganancia; la superpoblación relativa actúa de una manera espe­
cial. 

La quinta causa es "d comercio exterior". :vlarx, en El capital, 
parte de que el modo de producci-:Sn capiialista es en. todas 
partes el dominante; el mundo entero es una "nación que co­
mercia" y consta de dos clases fundamcnta]e<:: los capitalistas 
y los obreros. Esto es así llamado capitalismo abstracto. En 
éste no hay lugar para el comercio ext,~rior; o con más exac-
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titud, no existen diferencias entre el comercio exterior y el 
interior. Pero, históricamente, el capitalismo: a) se desarrolla en 
determinados lí:mites estatales territoriales; b) se desarroHa 
imegularmen te y, a la par con los países capitalistas altamen­
te desarrollados, existen también paises menos desarrollados 
y completamente retrasadr.is; e) unos países son metrópolis y 
otros colonias . .Esto no sóio obliga a diferencias entre el co­
mercio interior v el comercio exterior; esto también hace del 
comercio cxteri¿r una fuente especial de ganancia adicional 
que aumenta la cuota de ganancia. 

Por último, desempeña un papel .i.mpo:rtante f'..n contrarrestar 
fa baja de la cuota de ganancia "el aument.) del capital por 
acciones". En esta etapa del análisis teórico aún no existe !a 
posibilidad de estudiar c1 capital por accion:?s; él presupone 
!a existencia del capital de préstamos, el sistema crC;dit icio, los 
bancos. Y Marx sólo indica, brevemente, cómo el aumento del 
capital por acciones contrarresta la baja de la cuota de · ga­
nancia. 

1. AUMENTO DE'~ GRADO DE EXPLOTACIÓN 
DEL 'fRAiB4.JO. 

Prolongación de la jornada de trabajo. El grado de explota­
ción del trabajo aumenta tanto con la producción de plusvalía 
absoluta como con la producción de plusvalía relativa. En el 
primer caso, el tiempo excedente y su proporción al tiempo de 
trabajo :neces~.rio aumentan como consecuencia de la prolonga• 
dón de la jornada de trabajo; en el segundo caso, como con­
secuencia de h reducción de1 dempo de trabajo r!ecesario. Sin 
embargo, la influencia e.n Ia cuota de ganancia será di.fer0ntc 
en ambos casos. El aumento de la produ,:tividad del trabajo 
si,?.mpre, con pequeñas excepciones, presupone el crecimiento 
del capital constante y 1a reducción :relativa del capital variable 
En consecuencia, simultimeamente se desar rolla tanto el aurnen­
to de p como el aumento de C. Y como el aumento de p, como 
se J:1a indicado en ei capítulo precedente, se retrasa respecto 
del aumento de C -aunque la parte 110 retr ibuida d.ei ·trabajo 
haya aurnentado en relación con i.a retribuida; pero, en cambio, 
la masa total de trabaje, vivo ha d isminuido aún más ~:on rela­
ción al trabajo materializado--; entonces, la cuota de ganancia, 
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como resultado general, decrece. El otro caso tiene lugar du­
rante la producción de plusvalía absoluta. La prolongación de 
la jornada de trabajo no requiere el aumento del capital fijo; 
ciertamente, corresponde desembolsar más capital para materia 
prima, combustible, etcétera; pero, en cambio, se acelera la ro-

1 tación del capital fijo. Y de aquí es posible considerar, como 
regia general, que con la prolongación de la jornada de trabajo 
la composición del capital, incluso según el valor, no cambia 
o casi no cambia. En consecuencia, el aumento del grado de 

,
1 

explotación de] trabajo como consecuencia de la prolongación 
· de la jornada de trabajo, al aumentar p y al casi no cambiar 
' C, constituye un factor excepcional de aumento de la cuota 

de ganancia. He aquí por qué el aumento del grado de explota­
ción del trabajo es, en primer Jugar, una causa. que contrarres­
ta eI decrecimiento de 1a cuota de ganancia cuando es el resul­
tado de la prolongación de la jornada de trabajo. 

Aumento de la intensidad del trabajo y empleo del trabajo 
femenino e inf anti!. En lo concerniente al aumento del grado 
de explotación, como consecuencia del aumento de la intensi­
dad del trabajo, es necesario diferenciar entre la intensidad de 
trabajo, provocada por el aumento de la composición orgánica 
del capital, y la intensidad del trabajo, la cual no presupone 
este aumento. En el primer caso, el aumento de la intensidad 
del trabajo actúa en la cuota de ganancia como aumento de la 
productividad del trabajo; es decir, al aumentar p aumentará 
C, y la cuota de ganancia se reduce. En el segundo caso, 1a in­
tensidad del trabajo actúa en la cuota de ganancia como la pro-
longación del trabajo. El aumento del gr~do de explotación ?el 

1 trabajo se desarrolla como consecuencia del empleo masivo 
del trabajo infantil y femenino.~ 

En esta misma dirección actúa la lucha de clases del prole­
tariado su resistencia ante toda prolongación de la jornada de 
trabajo' y su demanda tenaz por su reducción. El capital, ce­
diendo a las exigencias de los obreros con relación a la reduc­
ción de la jornada de trabajo, se compensa a costa de la ele­
vación de la intensidad del trabajo. Existen múltiples métodos 
de intensificación del trabajo, lo cual presupone el aumento 

r,on er desarrollo del capitalismo la intensidad del trabajo alcanza un 
grado tan alto, que se hace imposible el ulterior aumento de la 
jorn(tda de trabajo. 
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del capital constante en compara~ión con el vax:iable: el aumen­
to de número de máquinas atendidas por un mismo obrero. En 
este caso el aumento de la cuota de plusyalía puede verse acom­
pafiado por la reducéión. de la cuota de ga~~ci,. El proble~a 
se plantea de otra manera cuando la intensif1ca~1ón del trabaJ? 
se realiza por medio de la aceleración del trabaJo de las máqm­
nas y la mejor utilización de la técnica. 

CUADRO 3 

DINAMICA DEL CAPITAL FIJO, NllMERO DE OBREROS 
y VOLUMEN DE LA PRODUCCIÓN INDUSTRIAL 

. EN ESTADOS UNIDOS (1919-1939) 

I nversiones 
en capital fijo 

Comprendida 
Volumen 

( construcción de pr<>-
y equipos), en en la ducción 
precios de 1939 construcción índus- Número 

(en mi- (en mi- trial de obreros 

llones (en llones (en (en (en 
de dó- por- de dó- por- por- (en por• 

Años lares) ciento) lares) ciento) ciento) miles) . ciento) 

1919 2095 100,0 715 100 100.0 8 465 100,0 

1939 1620 77,3 342 45 151,4 7 808 92,2 

Produccióll de p/usvalia absoluta y plusvalia relativa. El au­
mento del .grado de explotación, como consecuencia del 
aumento de la productividad del trabajo, no.da como resulta­
do general el aumento de la cuota de ganancia, sino su reduc­
ción. 

Con el desarrollo del capitalismo, la intensMad del trabajo 
logra tan alto nivel que el incremento ulterior de la jornada de 
trabajo resulta imposible. 

Sin embargo, no debe dejarse de tener en cuenta que el mismo 
aumento del grado de explotación en todas .las condiciones, es 
decir, incluso con la condición del aumento de la productividad 
del trabaj9, es un factor que eleva la cuota . de ganancia. Si 
se obtiene como resultado la reducción de la cuota de ganancia, 
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esto sólo se debe a que tiene lugar un crecimiento aún mayor 
del capital constante. Sin ·el aumento del grado de explotación, 
el crecimiento del capital constante reduciría de una manera 
más considerable la cuota de ganancia. Debido a esto, tomado 
en sí mismo el aumento del grado de explotación, siempre es 
un factor de aumento · de la cuota de ganancia; así como el 
crecimiento del capital constante, también tomado en sí mismo, 
es siempre un factor de reducción de la cuota de ganancia. 

1 Ante la producción de plusvalía relativa, ambos factores actúan 
simultáneamente; además, ambos son dos aspectos de un mis­
mo proceso, el proceso de la acumulación, uno de . cuyos mo­
mentos es la elevación ininterrumpida de la composición orgá­
nka del capital. 

En el capítulo anterior se indicó la contradicción interna de 
la ley de la tendencia decreciente de la cuota de ganancia, la 
cual consiste en que el descenso de la cuota de ganancia se 
ve acompatiada por el crecimiento de la masa de ganancia. 
Ahora esta contradicción puede ser formulada así: !a ley de la 

' tendencia de la cuota de ganancia es una unidad df., contrarios. 
La misma cuota de ganancia se eleva o se redv.c,~. Se eleva, 
porque awnenta el grado de explotación; se X'c'Ó'/C e, porque 
aumenta el capital constante. 

CUADRO 4 

CRECIMIENTO DE LA CUOTA DE PLl.'::N .,l\ 'UA 
Y DEL CAPITAL CONSTANTE EN LA i .f',i;JlLSTJUA 

DE TRANSFORAMACióN DE ESTAI1ü:;; Í ihrnos 
(1889-1959) 

--------------·------····--··-·----

Años 

1889 
1929 

1939 
1947 

1953 
1.957 

1:'59 

Cuota de plusvalia 
(en porciento) 

122,2 

186,2 

203,3 
257,9 

257,0 
288,1 

289,3 

Ce r,it 1I constante 
(,i n miles de 

mi/Jor1~5 de dólares) 

8,3 

65,0 

58,3 
142,0 

233,2 
287,6 

303,8 
. . , .... ,. ....... ~. -··------

159 

lj .1 
' 

l 
( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

{ 

( 

( 

; 
1 



{ 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

f 

( 

( 

( 

{ 

( 

( 

[[Como se ve por los datos oficiales, durante el perí--do de 
1889 a 1959 la cuota de plusvalía aumentó en 2,4 veces. Esta 
circunstancia no podía dejar de ejercer una influencia sustan­
cial en el debilitamiento de la vigencia de la ley de la tenden­
cia decreciente de la cuota de ganancia. En esta misma direc­
ción actúa también el desarrollo de la industria de maquinarias, 
con sus nov~~es y prefeccionamientos técnicos permanentes 
característicos .. Con esto se crea, como se expresó anteriormen­
te, una fuente de ganancia complementaria en el transcurso 
del período cuando este perfeccionamiento no pasa a ser de 
utilización gene~. Este aumento provisional de la ganancia 
sobre el nivel general, pero en constante reiteración, constituye 
la causa que frena la baja de la cuota de ganancia.]] 

Si con la produción de plusvalía relativa el crecimiento del 
capital constante se adelanta sobre el aumento del grado de 
explotación -con relación a la influencia en la cuota de ga­
nancia-; en cambio, con la producción de plusvalía absoluta 
adelanta el aumento del grado de explotación. Pero la produc­
ción de plusvalía absoluta no está separada por una muralla, 
infranqueable, de la producción de plusvalía relativa. Vale la 
pena recordar que, precisamente con la introducción de las 
máquinas, comenzó también a prolongarse Ja jornada de t.raba­
jo. Por esto, Marx llama: prolongación de la jornada de trabajo 
"a los invent0s de la industria moderna'.'. La prolongación de 
la jornada de trabajo no debe analizarse aisladamente, sino ,

1 

siempre en su vínculo común con el proceso de acumulación '1 

y el cambio de la composición orgánica del capital. En relación 
con esto, el aumento del grado de explotación, comd consecuen­
cia de la prolongación de la jornada de trabajo, constituye un 1 

factor que solamente debilita la tendencia decreciente general 1
' 

de la cuota de ganancia; pero, de ninguna manera, pone fin a 
esta tendencia. 

Resumiendo, la vigencia de la tendencia decreciente de la 
cuota de ganancia tampoco se interrumpe en el caso de ·1a plus­
valía absoluta, porque la producción de la plusvalía absoluta 
se desarrolla también sobre la base de la acumulación y el !' 
crecimiento de la composición orgánica del capital. 
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2. REDUCCION DEL SALARIO POR DEBAJO DE SU VALOR 
[DEL VALOR DE LA FUERZA DE TRABAJO] 

Algunas observaciones. La reducción de los salarios corno 
consecuencia de la reducción del valor de la fuerza de trabajo 
no corresponde examinarla por separado, porque sólo puede 
existir corno consecuencia del aumento de la productividad de 
trabajo. Esto últL-no constituye, en efecto, uno de los métodos 
para el aumento del grado de explotación del trabajo. Esto fue 
examinado en el. epígrafe anterior. Independientemente de los 
factores de aumento del grado de explotación enumerados~ eJ 
factor. especial que contrarresta la ley es solamente la reduc­
ción de los salarios por debajo del valor de la fuerza de trabajo. 

La acción de este factor es doble: a) aumenta la masa· de 
plusvalía (p); b) disminuye el capital desembolsado (C) pot la 
suma en que se han reducido los salarios. En consecuencia, 
la cuota de ganancia p/C se eleva, tanto por el crecimiento de 
p como debido a la reducción de C. 

La reducción de los salarios por debajo del valor de la fuerza 
de trabajo está condicionada, en primer lugar, por la acumula­
ción del capital. En consecuencia, sólo es posible comprender 
este fenómeno sobre la base del análisis general del capital. La 
reducción de los salarios por debajo del valor de la fuerza de 
trabajo no depende de la voluntad del capitalista, sino de deter­
minadas condiciones objetivas que s~ crean con la acumulación 
capitalista, la cual se ve acompañada de ininterrumpidas revo­
luciones en la técnica. La elevación ininterrumpida de la com­
posición orgánica del capital, como resultado de las revolucio­
nes de la técnica, a su vez el ejército industrial, continuamente 
creciente, de los desocupados; y éste presiona -ésta es una de 
sus funciones- sobre los salarios. Esta presión es principal­
mente fuerte durante los períodos de crisis y depresión. 

De esta manera, aunque teórie2: "e.ente la reducción de los 
salarios por debajo del valor de la iuerza de trabajo no cons­
tituye un factor de la acumulación ni un factor que contra­
rreste la baja de la cuota de ganancia, prácticamente constituye 

· tanto una cosa como la otra. 
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3. ABARATAMIENTO DE LOS ELEMENTOS 
DEL CAPITAL CONSTANTE 

Valor de los elementos del capital y su masa: Con el desarrollo 
del capitalismo se origina la reducción del valor de los elemcn• 
tos del capital constante y se eleva la cuota de ganancia. Esto 
fue demostrado en el capítulo V, "Economía en el empleo del 
capital constante". Aquí, pues, sólo debe señalarse el carácter 
específico de la acción de este factor. 

La elevación de la composición orgánica del capital, que 
condiciona la baja de la cuota de ganancia, es la expresión del 
valor de la elevación de la composición técnica del capital. 
Pero la composición técnica del capital se eleva mucho más 
que su composición según el valor, porque el aumento en la 
productividad del trabajo disminuye el valor de los elementos 
de capital constante y esto detiene la baja de la cuota de ga­
nancia. En efecto, la cuota de ganancia es la proporción de la 
plusvalía con relación a1 valor capital desembolsado, y,,no res­
pecto de los elementos materiales del capital desembolsado. 
Si debido a esto la elevación de la composición del capital 
según el valor fuera proporcional a la elevación de su compo­
sición técnica, entonces la baja de la cuota de ganancia sería 
considerablemente mayor. Este factor coutrarrestante, como los 
p~dentes, constituye un momento de la ley de la tendencia 
decreciente de la cuota de ganancia. 

Así, el abaratamiento de los elementos del capital constan• 
te no eleva la cuota de ganancia y sólo detiene su baja. Sólo 
en algunos casos puede elevar también la cuota de ganancia: 
a) cuando la masa de los elementos deí capitai constante aumen­
ta y mi valor se reduce;' b) cuando el precio de mercado de estos 

@ La reducclóo del valor, o de los precios de Is materia prima. tiene 
Wl alanlficado imPortaote para el abaratauúento del valor del capital 
constante y el aumento de la cuota de ganancia. Marx estableció que 
en condJciones !guares, la <.-uota de ganancia se encuenva en relació~ 
inversa con el crecimiento del valor o de los precios de la materia 
prima. Sin embargo, bajo el capitalismo premonopolista, el rnovi• 
miento de los precios sobre la materia prima tenia más bien una 
tendencia a la- elevación que a la reducción. Debido a ,esto, la influen• 
da de los precios de Tas materias primas en fa cuota de- ¡anancia 
era mú bien negativa que positiva. Es distinto el planteam1t11to del 
problema bajo las condiciones del capitalism~ monop01ista. ,J:¡ul, la 
economía en el capital constante ·se alcanza, en ¡rat1 parte, pot medio 
de la reducción de los precios sobre la materia prima importada de 
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~le~enfos desciende mucho más por debajo de su valor. Esto 
último sucede durante los periodos de crisis y · depresiones, y 
desempefia un gran papel para ponerle fin. 

Corresponde · destacar el caso cuando la elevación de· la pro­
ductividad del trabajo reduce el valor de los elementos del 
viej? capi~al. La masa general de plusvalía aportada por ·el 
capital social no se reduce como consecuencia de la devaluación 
del _capital_ constante existente, si no han cambiado el capital 
variable m la cuota de plusvalía. Pero la masa de ganancia 
aportada por los distintos capitales proporcionalmente en su 
magnitud, se reduce como consecuencia de la reducción irregu­
lar del valor de los elementos del capital constante en las dis-
tintas esferas de la producción. · · 

4. LA SUPERPOBLACIÓN RELATIVA 

Las distintas formas de su acción en la cuota de ganancia. La 
superpoblación relativa fue estudiada detalladamente por Marx 
en el tomo I de El capital. ~sta es una parte componente de la 
ley general de la acumulación capitalista,. y consecuencia tam• 
bién de la ley de la tendencia decreciente de la cuota de: ga­
nancia. Pero su acción es inversa a la acción de la acumulación. 
.l!sta reduce la cuota de ganancia y la superpoblación relativa la 
eleva. 

los países coloniales y atrasados. Es suficiente comparar los precios 
del caucho_, o los precios del hierro fundido y. el mineral de manga• 
neso, para convencerse de esto. Así, en el mercado mundial, los 
precios del caucho se redujeron en cuatro veces duranie los ai'ios 
1929-1932; en el año 1949 fueron más bajos que en el afto 1929; mien• 
tras los precios de los eq~ipos en la industria de la goma sólo bajaron 
en un 27 % durante los atios de crisis, y en el afio 1949 fueron un 
77,6 % más altos que en el año 1929. Las düerencias en el movimiento 
de los precios de hierro colado y el mineral de manganeso no · son 
tan grandes, pero suficientemente visibles. Si se tiene en cuenta que 
en Estados Unidos, por ejemplo, los gastos para materias primas 
constituyen de un 30 % a un 40 %, e incluso un 50 % del valor de la 
producción, entonces resulta completamente evidente el enorme papel 
que desempefian los precios monopolistas bajos sobre la materia 
prima en el aumento de la cuota de ganancia. (Nota de la edicidn 
soviética.) ' 

163 

' 1 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 



( 

( 

{ 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

En primer lugar, la superpoblación relativa eleva el grado 
de explotación del trabajo. En segundo lugar, presiona sobre 
los salarios y, ante ciertas condiciones, contribuye a su reduc­
ción por debajo del valor de la fuerza de trabajo. Pero, en re­
lación con esto, la superpoblación relativa no es un factor inde­
pendiente que contrarresta el descenso de la cuota de ganancia; 
compone una parte de los dos factores mencionados es decir 
del auinento del grado de explotación del trabajo o d~ la reduc'. 
ción del salario. Si Ja superpoblación relativa es considerada 
por Marx como una causa especial contrarrestante, esto se debe 
a que actúa sobre la cuota general de ganancia también por 
otras vías. ~stas. son examinadas por él. 

La superpoblación relativa constituye la reserva de la cual 
se toma la fuerza de trabajo para las ramas más atrasadas de 
la industria. Con más exactitud, estas ramas subsisten gracias 
a la exis.tencia de l~ sup~rp?blación relativa. Con esto se expli­
ca también la relativa v1tahdad de las pequeñas explotaciones 
artesanales. 

La_ ley del desarrollo irregular del capitalismo se expresa 
también, entre otras cosas, en que el progreso de ia técnica en 
unas esferas de la producción conduce frecuentemente al estan­
c~iento d~ 1a técnica en las otras. La elevación de la compo­
sición técnica y, c_orrespondientemente, de la composición or­
gánica del capi_tal, al desplazar y crear excedentes de obreros en 
unas ramas, los obliga a pasar en masa a aquellas ramas donde 
aún predomina el trabajo vivo, y con ello en estas ramas se 
demora larga1:1~nte el desarrollo de las fuerzas productivas. El 
obstáculo pr~c1pal está constituido aquí por el excedente de Ja 
fuerza de trab~jo barata. Marx demuestra e~to, en particular. 
con la producción de artículos de lujo, donde el traba jo vivo 
desempeña un papel dominante. · 

. Esta sit:,iación condiciona que en dichas formas de produ.:-­
c1ó~, té~mcamente atrasadas, el grado de explotación es extra­
ordmana~ente alto. En consecuencia, aquí se obtiene una masa 
de ga~ancia extraordinariamente grande, no proporcional a la 
ma~~mtud de los capitales ocupados. Como resultado de la nive­
lación de la cuota de . ganancia, el excedente de plusvalía en 
las ramas atrasadas se vierte a las ramas más · desarrolladas v 
la cuota general de ganancia aumenta. · ' · 
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S. EL COMERCIO EXTERIOR 

Influencia general del comercio exterior. En primer lugar, 
el comercio exterior suministra elementos del capital constante 
más baratos: materias primas, ma_teriales · auxiliares, etcétera. 
La influencia del abaratamiento de los elementos constantes 
en la cuota de ganancia ya se ha explicado. 

En segundo lugar, con el comercio exterior se buscan también 
artículos de amplio consumo más baratos y, de esta manera, se 
reduce el valor de la fuerza de trabajo, disminuye el tiempo de 
trabajo necesario y aumenta la cuota de plusvalía :-eon la 
jornada de trabajo invariable. 

El resultado general es éste: a) como consecuencia de la re­
ducción del capital constante y de los salarios, se reduce el 
capital desembolsado; b) como consecuencia del aumento 
del tiempo excedente a costa del necesario -como resultado del 
abaratamiento de la fuerza de trabajo- aumenta la cuota de 
plusvalía. En consecuencia, en la fracción p/C, que expresa la 
cuota de ganancia, aumenta el numerador y disminuye el deno­
minador; es decir, la cuota de ganancia se eleva considerable­
mente. Pero, por otro lado, el comercio exterior, el cual contri­
buye a la ampliación de la producción y a la acumulación del 
capital, contribuye también, en última instancia, a la reducción 
de la cuota de ganancia. 

La ley del desarrollo desigua_l del capitali~mo y la ley de la 
tendencia. decreciente de la cuota de ganancia. Además de que 
en el comercio exterior los capitalistas encuentran una salida 
provisional a sus dificultades para la venta de mercancías, éste 
tiene, además, otro sigllificado importante, condicionado por 
el desarrollo irregular del capitalismo en los distintos países . 
Como consecuencia de esto, el valor de mercado de una misma 
mercancía es diverso en los distintos países . En los países capi­
talistas más desarrollados es más bajo y en los mt>nos desarro­
llados es más alto. Debido a esto, los países de mayor desa­
rrollo capitalista obtienen una ganancia adicional en el mercado 
mundial. Su situación en el mercado mundial es análoga a la 
situación en el mercado interior de aquellas ramas de la pro­
ducción donde et valor individual de las mercancías es infer ior 
a su valor social. 
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Los obreros de las ramas de la producción que trabajan para 
el mercado exterior ., reciben salarios supilares a los de los obre­
ros ocupados en las ramas que trabajan para el mercado inte­
rior. Por consiguiente, la ganancia adicional recae exclusiva­
mente en ·1os bolsillos de los capitalistas. 

Obtienen la ganancia adicional!, en primer lugar, aquellos 
empresarios que producen para el mercado exterior. Pero, como 
resultado de la competencia, si no existe monopolio la ga• 
nancia adicional recae en la "olla común";· participa en la ni­
velación de la cuota general de ganancia y la eleva. En conse­
cuencia, constituye un factor que contrarresta el descenso de 
la cuota de ganancia. Parafraseando la conocida tesis de Marx, 
expresada pór él con relación a la fonnación de la ganancia 
media en general, podemos decir que tenemos aquí una eitplica­
ción matemática exacta de por qué los· capitalistas, quienes ma-, 
nifiestan tan escasos sentimientos de hermandad en el mercado 
interior, al mismo tiempo constituyen una verdadera hernian­
dad en la lucha por los mercados exteriores, por la amplia­
ción de los IJmites de su "patria". En efecto, la ganancia adicio­
nal obtenida en el mercado exterior por las diferencias entre e1 
tmlor de las mel"Cl\llcíu en un país dado y en los otros países 
dla\9 atrasados va ,,m beneficio de todos los capitalistas de dicho 
; :aís. La ganancia adicional se obtiene también como consecuen­
da de· la distribución de los capitales en los otros países más 
;:1trasados, estrechamente vinculados con el comercio exterior, 
con fa formación del mercado y del comercio mundiales. Cier­
umt.e.nte, Ra aportación de capitales adquiere un significado 
decisivo mucho más tarde, en la época del imperla.µsmo. Pero 
wnbién en 1~ .spoca del así l.lamndo capitalismo clásico existió 
la exportación de capitales y ya contrarrestaba la baja de la 
cuota de Ia gananci&. 

6. AUMENTO DEL CAPITAL POR ACCIONES 

El papel de dSte factor contrarrestante resulta contra<lit:'•'>·· 
rio. El capital por acciones brinda a los accionistas no la gam::;.1-
cia media, sino solamente un interés más alto, llamado divi­
dendo. 

El papel del incremento en calidad de factor contrarrestante 
del capital por acciones consiste en que, gracias a la actividad 

j 
l 
l 

de este tipo de capital, dejan de participar una série de empre­
sas, e incluso ramas- enteras, en el proceso. de nivelación de la 
cuota media de ganancia. Además, estas empresas y ram&s se 
caracterizan por tener las más altas composiciones orpnicas 
del capital -por ejemplo, ' los ferrocarriles. 

Por consiguiente, su no participación en la nivelación de -ia 
cuota general de ganancia significa que éstas no atraen la plus­
valía de las-ramas de producción con una composición orgánica 
del capital más baja. 
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Capítulo XV 

DESARROLLO DE LAS CONTRADICCIONES 
INTERNAS DE LA LEY 

Objeto de la investigación 

Vemos que tanto el descenso como la elevación de la cuota 
de g~n~ncia., o con más exactitud la demora de su baja, están 
condicionados por la ley general de la acumulación capita1ista. 
Pero c~n esto sólo se ha establecido: a) por qué la et.iota de 
ganancia se reduce con el desarrolio del capitalismo; b) por 
qué esta caída no sucede rápidamente, sino que· se demora. 

El_ significado general, pues, de la ley de la tendencia de­
creciente de la cuota de ganancia no se ha esclarecido aún 
totalmente. · 

La significación de la ley de la tendencia decreciente de la 
cuota de ~anancia se determina por el __ sign_if!_c;ª.<!o _ g~ tienen 
la ganancia y su cuota para la l?.!:2ducción capitalista. Amfias 
constituyen el oli)etivode la producción capitalista y el es­
tímulo para su desarrollo, pero con ello la sitúan en marcos 
determina~os y de~oran su de~arrollo. De aquí que la ley de · 
la tendencia decreciente de la cuota de gan_ancia significa, por 
un lado, una amenaza para la producción capitalista y, por el 
otro, su cará~ter transitorio, su condicionamiento histórico. 
Los economistas burgueses, incluso los más objetivos -de ellos 
ven lo primero, pero no ven lo segundo; y esto se debe a qu~ 
la p~oducción capitalista es identificada por ellos con la pro­
ducción en general, con la producción sin la cual la sociedad 
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humana no puede subsistir. De aquí que todo lo que amenaza 
al capitalismo conmueve "en sus ideas" los fundamentos de la 
actividad productiva de los. hombres en general. 

Las contradicciones internas de la ley . de la tendencia de­
_creci<frÜe <!elacuota de ganancia ñ2_i~-°-•-~!!-~~~~ci~_,~()ix.ª ~CQ~ª­
que las contradicciones internas de la .PI.o4~_cci~n_capitalj_sta 
eri-s u conJun1o-;-pei:o expresadas -espec_ífica!}l~~te,_en~U~PZfill: 
jede ia ganancia; y en esta forma transfigurada, al desple­
garse, . ol:ñiene nuevas expresiones, nuevas formas:. Todo esto 
se estudia en el presente capítulo. 

El desarrollo de estas contradicciones es su despliegue, su 
propio movimiento. _Las contradicciones, no han sido traídas, 
del exterior, no se desarrollan bajo la influ~ncia de "impulsos__'.' 
exterTures; se -de~roflan ~or s_í mism~s, .. ~qrque. e~tá,_n __ con_di_­
ci<;>_nadas por_ 1~ _ misma pro ucc1ón c~p1tahsta. 

Orden de la i11vestigaet'ón 

En el primer epígrafe, denominado "Generalidades", Marx, 
al resumir el resultado del estudio de los dos capítulos ante­
riores, expone la característica más general de las contradic• 
ciones del modo de producción capitalista; mientras éstas, por 
un lado, se manifiestan en la ley de la tendencia decreciente 
de la cuo(a de ganancia y, por el otro, se exacerban aún má~ 
con esta ley. En el segundo epígrafe, "Conflicto entre la expan­
sión de la producción y la v~lorización", se estudian estas 
mismas contradicciones, pero en un as1:ecto más amplio. Aquí 
!\hrx se acerca estrechamente al problema de la crisis y da 
una formulación más general, y al mismo tiempo más exhaus 
l :va, de la esencia de las crisis . 

Pero las contrad icciones de la ley de b tendencia <leen:· 
ciente de la cuota de ganancia están presentadas en toda su 
diversidad en el tercer epígrafe, "F.xceso de capital y exceso 
de población". En éste se analizah aquellos problemns que 
Marx ha estudiado más detalladamente en el tomo I de El ca­
p ital (capítulo XXIII) . Aquí se plantean de nuevo los problemas 

169 



de fa ley capitalista de población, la concentración y la cen­
&nilización del capital, etcétera. Pero se plantean ya en otra 
etapa del análisis teórico. Si, por ejemplo, anteriormente en 
d tomo I Marx tuyo que adelantarse en el análisis de la cen­
tralización, porque la misma presupone una competencia des­
arrollada; en cambio, ahora, ya se han examinado todas las 
premisas necesarias para el análisis de la centralización. 

El último epígrafe, el cuarto, titulado "Notas ·complementa­
·da5", tiene un carácter de notas adicionales a las tesis desa­
rrolladas en los capítulos y epígrafes precedentes. 

L GENERALIDADES 

La ley de la producción capitalista. La producción capita­
lista es producción de plusvalía. Esta circunstancia fija deter­
minados límites a su desarrollo. Estos límites son los siguien­
'i:es: a) una magnitud determinada de capital acumulado; 
b) una cantidad determinada de población obrera; c) un grado 
-detenninado de explotación del trabajo. Y como al servicio 
-del · capitalista siempre existe el ejército de reserva de los 
desocupados, los cuales con su presión sobre los salarios y 
sobre la jornada de trabajo predeterminan en medida conside• 
rabie el grado de explotación; entonces, prácticamente, el 
límite decisivo de la producción capitalista es el mismo capi­
tal, su magnitud cuantitativa y la calidad de sus elementos 
materiales -el carácter de los instrumentos de trabajo, de los 
.elementos auxiliares, etcétera. 

Pero ·producir plusvalía no significa aún tenerla, en la forma 
como ella representa para el capitalista una magnitud verda­
deramente real. La plusvalía debe ser realizada con el objetivo 
Je poder utilizarla, tanto para la ulterior acumulación como f 
para el consumo personal. Y la realización de la plusvalía, j 
como la realización de toda Ja masa de mercancías (M'), tiene \ 
sus límites. "Las condiciones de fa explotación directa y !as 
de su realización no son idénticas. No sólo difieren en· cuanto 
al tiempo y al lugar, sino también en cuanto al concepto. 
Unas se hallan limitadas solamente por la capacidad produc-
tiva ·de la sociedad, otras por la pro1Jurcionalidad entre las 
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distintas ramas de producción y por la capacidad de consume, 
de la sociedad."1 

En la sociedad burguesa la proporcionalida1 de las di$tin­
tas ramas de la producción se realiza mediante la constante 
violación de esta proporcionalidad y es, ségún la expresión de: 
Lenin, sólo relativa. En cada momento dado, el capitalista se 
cncue~tra habitualmente con la ausencia de esta proporciona­
lidad con u:1;1a·mayor o menor violación. Esto crea dificultades 
para la venta de las mercancías. Pero estas dificultades se· 
fortalecen y se profundizan por la limitación del poder d(c· 
consumo de la sociedad, cuyos marcos están condicionados 
por la estructura de clases de la sociedad burguesa. El consu­
mo de la clase obrera se determina por la magnitud del capital 
variable, el cual disminuye relativamente precisamente con ei 
crecimiento de la acumulación y, en consecuencia, con el ere~ 
cimiento de la producción. Todo esto 1Icva a que el capitalista 
no siempre se encuentra en condiciones de realizar su plus­
valía producida. 

Así, los límites de la producción de plusvalía y los límites 
de su realización son distintos. Pero, al mismo tiempo, se con­
diéionan. La unidad de la producción y el consumo también 
existen bajo el sistema capitalista. En esto consiste la contra­
dicción interna y la ley de la producción capitalista. El capi­
talista se ve obligado a ampliar la producción, se ve obligado 
J perfeccionarla, a acumular; pero con esto él limita el con­
sumo ~n primer lugar, porque se eleva constantemente la 
composición orgánica del capital--, fortalece la anarquía, cad¡: 
uno pretende producir más, y trata de desplazar del mercado 
a su competidor y se dificulta la venta de las merl·ancías. Por 
un lado, él se ve obligado a producir cada vez más plusvalía, 
y, por el otro, en virtud de esto, no 6ólo puede permanecei" 
sin realizar la plusvalía· producida, también el capital se pierde 
y se devalúa parcial o totalmente. 

De aquí la tendencia a la ampliación constante del mercado, 
y de aquí también su dominio. Los elementos del mercado con 
lodas sus fluctuaciones aparecen como ley de la natunileza y 
obligan tanto a limitar la' producción como a ampliarla. En 

1 Carlos Marx:El capital; t . 111, p. 267, Editorial de Ciencias Sociales, 
Instituto Cubano del Libro, La Habana, 1973. 
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resumen, el mercado, determinado por el carácter de la pro­
ducción capitalista, se presenta como independiente de esta 
última, como una fuerza que la domina. La primacía de la 
producción sobre la circulación aparece en un aspecto trans­
figurado, como primacía de la circulación sobre la producción. 

La ampliación del mercado por un tiempo resuelve las difi­
cultades; pero precisamente por un tiempo, porque pronto las 
dificultaqes, mientras estén condicionadas por la contradic­
ción interna de la producción capitalista, se incrementan en 
escalas aún mayores. "La contradicción interna busca una so­
lución en la expansión del campo externo de la producción. 
Pero cuanto más se desarrolla la fuerza productiva, más choca 
con la base estrecha sobre la que están fundadas las relaciones 
de consumo. "2 

La ley de la tendencia decreciente de la cuota de ganancia 
y la centralización. Ya en el tomo I de El capital (capítu­
lo XXIII), es decir, aun antes del análisis de la circulación v 
de la competencia, Marx había constatado que la acumulació~ 
y la. concentración del capital se ven acompañados por su cen­
tralización. A,quí también esto es fácil deducirlo de la ley de 
la tendencia decreciente de la cuota de ganancia. 

Nosotros ya sabemos que la baja de la cuota de ganancia no 
sólo coincide con el crecimiento de h acumulación, sino que 
está condicionada por esta última. De aquí el crecimiento de 
la masa de ganijncia. Sin embargo, como resultado de la acción 
de la ley de la tendencia decreciente de la cuota de ganancia, 
el capital de una magnitud dada comienza a dar menos ganan­
cia. De aquí -se deduce que el crecimiento de la masa de ga­
nancla. compensa b p ~rdida en la cuota de ganancia sólo a los 
grandes capitalistas; sin embargo, para los capitalistas medios 
y pequeños no existe esta compensación. Incluso si aumenta 
1a composición orgánica de su capital y continúan explotanclo 
el n(1mero anterior de obreros, e incluso si aumentéln cJ grado 
de explotación, gracias a la nivelación de la cuota de ganancb, 
ellos no reciben su gananda proporcionalm~ntc a su capi !nl 
variable, sino proporcionalmente al capital total. 

En una palabrn, todos los empeños de los capilafütas me­
dios y pequefios por parte del aume:lto dl~ la e,:plotaci6n d .. .-1 

~ Jbídt'm. 
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trabajo, no van a favor ·de ellos, sino ~e los ~des capitalis­
tas. Ciertamente, con este medio se detiene la baJa de la ~uota 
general de ganancia. Pero la baja de la cuota de ganancia . no 
se detiene con esto. En consecuencia, los capitales de los. capi-:. 
talistas medios y pequeños, con todo el progreso técmc<? Y 
con la elevación de la composición orgánica media de capital 

' social, comienzan a dar menos ganancia. 

En ellos comienzan también a reducirse las cuotas de acu­
' mulación, y debido a esto sus capitales .se reducen relativa­

mente porque disminuye su fuerza sobre el me;cado en la lucha 
de la competencia, en cuya víctima·· se convterten. Ellos son 
expropiados, sus capitales, de una u otra manera, pasa1;1 a _los 
grandes capitalistas, es decir, se desarrolla la centrahzac1ón 
de los capitales. 

Anteriormente se señaló' que la· plusvalía producida puede 
no realizarse, incluso puede tener lugar la _P~t"dida parcial o 
total del capital. Ahora. esto se ~resenta ~~Jo una ~ueva 1~: 
los elementos · del mercado, la primacía . de la c1rculac1ón 
sobre la producción -es decir, la relación inversa · ~ntre pro-. 
ducción y circulación-, la experiment~ más sensiblemente 
los capitalistas medios y pequeftos expropiados. 

La centralización fortalece, a su vez, el ritmo de la acumu­
lacióh. Cuanto mayor es el capital, mayor ~s ~• grado como 
se acumula. En primer lugar, porque los capitalistas más gran­
des se encuentran en condiciones más favorables, tanto para 
la producción como para la realizaci61;t. Las cond!ciones más 
favorables de la producción les pernuten ,producir. plus~lfa 
excedente, y las condiciones más favorables de la_ circ1.;Iac1ón 
les permite extraer de la circulación más ganancia adicional 
como resultado de la mejor utilización de la coyuntura del 
mercado. En segundo lugar, cuanto mayor es la masa de ga­
nancia, tanto menor es, relativamente! la parte que se destina 
al consumo personal del capitalista y mayor la que va para !ª 
acumulación. De esta manera, si la baja de l~ cuota de gananc1:i 
es un resultado de la acumulación; entonces, por otro lado, 
la ba.ia de la cuota de ganancia, por intermedi~. de la centra­
lización, se convierte en la causa de la acumul~o16n. Tampoco 
debe olvidarse el reverso de la medalla: fa rum~ en .ma.sa. de 
los capitalistas medios y pequeños fortalece la contra~cc1ón 
entre la producción y el consumo; la demanda solvente, por 
cierto, cae fuertemente. 
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2. CONFLICTO ENTRE LA EXPANSiúN DE LA PRODUC· 
CiúN Y LA V ALORIZACióN 

Medio y fin. "El verdadero límite de la producción capit~lis-· 
ta es el niismo capital, es el hecho de que, en ella, son el cap1_tal 
y su propia valorización lo que constituye. ~l punto de partida 
y la meta, el motivo y el fin de la p~oducc1on; el hc_cho de qm'. 
aquí la producción sólo es producción para el capital Y no, a 
la inversa, los medios pe producción simples medios _para am· 
pliar cada vez más la estructura del proceso de V!da de la 
sóciedad de los productores. ( ... ) El ~cdio emplea.do -desa­
rrollo incondicional de las fuerzas sociales productlv~s-:- c~o­
ca constantemente con el fin perseguido, que es un fm hm1ta, 
do: la valorización del capital existente."11 

A esto se reduce también el "conflicto entre la expansión 
de la producción y la valori1.ación", ex~minada po~ Ma~ en 
este epígrafe. La expansión de la producc1~n es, al m1sm~ t1cm· 
po, la ampliación de la producción de medios de producción, fo 
expansión de las fuerzas productivas de la sociedad <;iue hace~ 
posible e! ultcri01; crecimiento de las fuerLas productivas, y as1 
indefinidamente. El capiLal -el límite de la producción- se 
extiende constantemente, se amplía. Además, cuanto más au­
menta el capital. tanto más se expande la producción, porque 
aumenta considerablemente la productividad del trabajo. El 
ritmo de la ampliación dt.: la producción debe acelerarse 
con el crecimiento del capital, el cual incluye en sí el 
aumento de su composición orgánica. Gracias a esto 
último, el crccimi~nto de la productividad del trabajo 
se adelanta al crecimiento del capital. Con un crecimien· 
to del capital, digamos desde 70 e + 30 v qasta 160 e + 40 ,, 
es decir, con un crecimiento de dos veces, la productividad del 
trabajo aumenta en más de dos veces. Anteriormente 30 obreros 
-supongamos que un obrero obtiene lv- ponían en movimie11• 

to un capital de 70c y un obrero ~ = J.... Ahora 40 obreros 
30 3 

ponen en movimiento un capital por 160c y un obrero lóO = 4. 
· 40 

Se debe tomar en consideración, además, que con el crecimienlo 

~ Ibídem, p. 272. 

174 

de la productividad del trabajo disminuye el valor ·de 
los elementos del capital. Eii consecuencia, la masa de los 
elementos del capital crece con mucha más rapidez que su 
valor; y para la productividad del trabajo lo decisivo es la masa 

, de los elementos del capital constante, y no su· valor. 

De aquí resulta claro que con el crecimiento del capital y 
· de la productividad del trabajo, los ritmos de este crecimiento 

1 deben aumentar cada vez más y la ampliación de la produc­
ción convertirse en ilimitada. El · motivo y el fin de la pro­
ducción capitalista es el aumento de la plusvalía, el cual limita 
al mismo tiempo la producción. Una misma causa -en esto 
reside su contradicción interna- tanto estimula la expansióo 
de la producción como la limita. La producción de valores de 

1 
uso y el crecimiento de las fuerzas productivas, son medios 
de producción de plusvalía y sólo pueden desarrollarse en la 
medida como sirvan a este fin. 

1 
Crecen la fuerzas productivas, se expande la producción, 

pero se reduce (relativamente) la cantidad de trabajo vivo, del 
creador de la plusvalía. Ciertamente, aumenta el grado de 
explotación, el tiempo excedente crece a costa del necesario. 
Pero esto no se encuentra en condiciones de compensar total­
mente la reducción del trabajo vivo en comparación con el ma• 
terjalizado. Esto, como sabemos, encuentra su expresión en la 
ley de la tendencia decreciente de la cuota de gananci,a. El 
capital se incrementa como consecuencia del crecimiento de 
la masa de plusvalfa; pero, al mismo tiempo, cada parte del 
capital se reduce, porgue disminuye la plusvalía aportada por 
ella. Además, el capital existente se devalúa, pierde en valor, 
como consecuencia del crecimiento de la productividad del 
trabajo. Para la reproducción de sus elementos se requiere 
menos traba.io. Y debido a esto, también el valor transferido 
del capital al producto se reduce, y el capitalista obtiene de 
vuelta de la circulación, al finalizar el ciclo, un valor reducido. 

Esencia y función de las crisis. El análisis de las contradic­
ciones de la ley de la tendencia decreciente de ia cuota de 
ganancia se acerca estrechamente al problema de la crisis, 
v Marx define, en forma resumida, la esencia y la función de 
las crisis. 

E' estudio anterior descubrió las siguientes series de fenó· 
meno-., que se contradicen y se condicionan. 
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Primera serie: 

1) La producción de plusvalía y la acumulación. 

2) El aumento de la composición orgánica del capital y el 
crecimiento de la productividad del trabajo. 

3) El aumento del grado de explotación y el aumento de la 
mása de plusvalía. 

4) El ulterior crecimiento de la fuerza productiva del tra­
bajo y la ulterior ampliación de la producción. 

Segunda serie: 

l) La cantidad cada vez más reducida de trabajo vivo en 
comparación con el trabajo materializado. 

2) La baja de la cuota de ganancia. 

3) La ruina de los capitalistas medios y pequeños. 

4) El créciniiento de la superpoblación relativa. 

5) El aumento de la falta de correspondencia entre la pro­
ducción ilimitada y la base limitada del consumo. 

6) La anarquía total, la desproporción entre las distinta'i 
ramas de la producción. 

La contradicción interna pasa a ser externa y encuentra s11 

solución temporal en las crisis. Durante el tiempo de las crisis, 
por un lado aumenta el grndo de explotación del trabajo, el 
salario cae por debajo del valor de la fuerza de trabajo, se 
devalúan los elementos del capital constante. Todo es to elcv:i 
la cuota de ganancia, es decir, el fin de la producción se vuelve 
de nuevo atrayente. Por otro lado, la falta de correspondencia 
entre la producción y el consumo se n::du,:e como consecucn· 
cia de la intei-rupción y la reducción de la prnducción; las 
rt>servas mercantiles existentes se reabsorben. En una palabra, . 
la crisis crea todas las condiciones para la rcnovaci<;'.m del ciclu 
industrial hasta una nueva crisis. 

La crisis no es la violación de un aparente curso normal <J 

di.! equilibrio. La crisis tampoco es algo externo con relaciór, 
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a la producción capitalista. Por el contrario, la cr isis saca a 
la producción, de manera provisional y violentamente, del ca­
llejón en el cual ésta ha caído, porque precisamente es pro­
ducción capitalista. 

Cuando las contradicciones de la producción capitalista al­
canzan su apogeo y amenazan con un derrumbe total de todo 
el sistema,- como un "auxilio" temporal viene la crisis . 

Ésa es su función y el papel regulador con relación a la 
producción capitalista. 

3. EXCESO DE CAPITAL Y EXCESO DE POBLACIÓN 

Superproducción de capital. ¿Qué es la superprodu,cción de 
capital? ¿ Qué relación tiene con la ley de la tendencia decre­
ciente de la cuota de ganancia? 

Marx comienza el estudio con el segundo problema. La ley de 
tendencia decreciente de la cuota de ganancia azota, en primer 
lugar, a los- capitalistas medios y p~queños, porque en ellbs 
la reducción de la cuota de ganancia no se compensa en la 
menor medida con el crecimiento de la masa de ganancia. Y si 
ellos no se arruinan totalmente, aun así quedan desalojados 
del proceso de producción y son lanzados al camino d~ las 
aventuras v las especulaciones, o se transforman en rentistas. 
Su capital 'se convierte en capital de préstamos. Así se plantea 
d problema con los nuevos capitales que se forman Y no son 
aún lo suficientemente grandes para ser aplicados en la pro­
ducción y poder valorizar!>e "normalmente". 

De es1a manera, la superproducción de capitales se expresa, 
en primer lugar, en la abundancia de ca¡füales de préstamos 
que buscan aplicación. Esto da también 1;1otivos para pensar 
que la superproducción de capitales consiste en la superpro­
ducción de capital-dinero. Pero esto se debe a que los econo­
mistas burgueses no ven detrás de la apariencia del fenómeno 
su esencia. En primer lugar, ellos no ven que el excedente de 
capital-dinero es el resultado de la acción. de la ley de la ten­
dencia decreciente de la cuota de ganancia, la cual. ;:1 e;,, v P 7 
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expri!s1on del crecimiento del capital productivo. En segundo 
luiar, el excedente de capital-dinero testimonia la superproduc• 
ción Je mercancías;. en caso contrario, seria absorbido en la 
esfera de la producción. La prodµcción capitalista tiene la ten• 
dencfo a una expansión ilimitada y, debido a esto, el capital 
sólo Sf! vuelve excedente cuando la producción, en el momento 
de la superproduce:ión de . mercancías, entra · en conflicto con 
"e! límite de la realización", incluida aquí la base limitada del 
consumo. 

Por último, y en tercer lµgar, el capital-dinero se convierte 
en excedente no sin lucha. El nuevo capital, o el capital que 
se ha liberado uniéndose en forma de préstamos con los gran· 
des capitales industriales en funcionamiento, fortalece su po­
sición en la lucha de la competencia con los otros capitales. 
l!stos son desplazados parcial o totalmente, pero este desplaza­
miento se desarrolla por intermedio de la superproducción de 
mercancías, por un lado, y por la falta de carga total del apara­
to productivo, por el otro. Precisamente, porque el capital de 
préstamos sobrante tiende a ocupar un lugar determinado, él 
lleva a 1a superproducción de medios de producción y de me­
dio~ de consumo. Al constituir un resultado de la superproduc• 
ción de capital productivo y de capital-mercancías, el capital­
dinero excedente contribuye, a su vez, a esta superproducción. 

La incomprensión de la superproducción del capital lleva a 
los economistas burgueses a un doble género de errores. Unos 
ven en éstos sólo la superproducción de capital-dinero, otros 
la superproducción absoluta de medios de trabajo y de medios 
de subsistencia como tales, es decir, en calidad de medios de tra­
bajo, medios de subsistencia, y no de capital productivo y de 
capital-mercancías. Los primeros, por la forma no ven el con­
tenido, no ,comprenden que con el modo de prÓducción capitalis­
ta la superproducción, en general, lleva a un excedente de ca• 
pital-dinero.' Los segundos caen en el otro extremo: "ignoran" 
!~ forma capitalista, no advierten, ni quieren advertir, el hecho 
oe que no tenemos una superproducción en general, sino Ia 
super producción en su forma capitalista históricamente condi-
cionada. · 

4 Debemos señalar que la superproducción conduce a la insuficien­
c~a de capital din~~º• especialmente en er momento que precede 
directamente la cns1s y en su pleno auge. Esto ·provoca la ilusión 
de que la causa de las crisis es la insuficiencia de capital dinero. 
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La superproducción de capital significa la superacumulación, 
la abundancia de capitales que, con un grado dado de explota­
ción del trabajo, no pueden ser utilizadas "normalmente",. no 
pueden valorizarse "normalmente". La cuota media de ganancia 
establecida es demasiado limitada para esto y no se compensa 
con la masa de gana~ia. Los capitales excedentes no pueden 
ser utilizados, no porque falte fuerza de trabajo, el objeto de 
la explotación; por el contrario, la misma causa que engendra 
el exceso de capital, engendra también la superpoblación. 

La superproducción de capital es un resultado de la acción 
de la ley de la tendencia decreciente de la cuota de ganancia 
y, a su vez, la fortalecé y la acelera. Sobre la base de la cuota 
de ganancia que se ha reducido, se desencadena la lucha de 
competencia entre los capitales ocupados y los que han perma­
necido libres, y esto reduce aún más la cuota .de ganancia. 
Debido a esto, no es cierto que la competencia sea la causa 
r,rimaria de la reducción de la cuota de ganancia. Por el con­
trario: a) la reducción de la cuota de ganancia lleva a la super­
acumulación; b) la superacumulación exacerba la lucha de 
competencia, le concede incluso otra forma: la forma de lucha 
por la distribución de los capitales; c) la lucha de competencia 
desencadenada ahora. en un orden inverso de influencia, con­
duce a la ulterior redu.cción de la cuota de ganancia. 

Exceso de capital y exceso de población. La economía 'política 
clásica concedía una enorme significación a la acumulación 
del capital. tsta siempre ha subrayado la diferencia de principio 
entre el consumo productivo y el consumo improductivo. Com­
prendía como consumo productivo el desembolso de los medios 
acumulados. para el "sostenimiento" de los obreros producti­
vos; y por consumo improductivo el consumo personal, incluido 
el consumo de los obreros improductivos. De aquí la economía 
política dásica saca la conclusión, la cual se convirtió en la 
piedra angular de toda 1a economía política vulgar, de que el 
salario bajo y la desocupación están condicionados por la insu­
ficiencia de capital. La esencia de clases de esta apología es 
evidll"nte: en interés de la burguesía se ocultaba que la superpo­
blación no sólo coincide con el exceso de capital; por el contra~ 
rio, es una misma C-'usa la que provoca lo uno y lo otro. 

Sin embargo, de esto no se deduce que la superpoblación y 
la superacumulación coincidan en todos sus momentos, que sean 
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idénticas. Este tratamiento de las relaciones mutuas de estos 
fenómenos complejos sería una simplificación que no corres­
pondería con la realidad. En algunas fases, en el apogeo de la 
lucha de _competencia, el florecimiento de todo tipo de agio, 
especulación, etcétera, la ·superacumulación lleva al aumento 
temporal de los salarios e incluso a la falta de fuerza de tra­
bajo. De pronto todo este florecimiento llega a su fin. Además, 
el florecimiento desmesurado constituye ya un síntoma del de­
rrumbe cercano. · Las empresas infladas comienzan a estallar 
como pompas de jabón, las empresas "sólidas" se detienen, la 
producción en funcio1;1anúento se linúta o por un tiempo se 
interrumpe, los depósitos rebosan d~ mercancías, los canales 
conductores de las mercancías se llenan. El sistema crediticio se 
paraliza, ~l _dine:o ·deja de cumplir la función de medio de pago, 
todo~ codician signos monetario:, en efectivo; la superpoblación 
rel~t1va alcanza su auge. Se está frente a la superproducción de 
capital en todas sus formas y al exceso de población obrera. 
Incluso el capital en la forma dinero existe en abundancia; pero, 
como consecuencia de los trastornos del crédito y de la circu­
lación merc~til, la circulación de dinero está paralizada. ~ste 
se acumula el}·algunos puntos y .. es insuficiente en otros -habi­
tualme~te ~e advierte lo segundo y no se ve lo primero, y esto 
crea la tlusJón de que la paralización se debe a la falta de dinero. 

La ~risis llega a s~ fin, n~ po7que en alguna parte hayan 
aparecido nuevos ~apJtales; smo Justamente por lo contrario, 
pox:que partes considerables del capital se han devaluado o des­
truido del todo. Ya nos hemos referido en el epígrafe anterior 
al desembarazamiento de las crisis. Aquí es importante señalar 
que con la reducción forzada de la superacumu lación, comienza 
a reducirse también el excedente de población. Y esto ratifica, 
una _ve~ más, que el movimiento del excedente de capital y el 
mov1m1ento del excedente de población, en general, y en con­
junto eti sus tendencias fundamentales, marchan mano a mano. 

Cris~s _g~nerales y par~i~les. Ricardo, siguiendo a Say, negaba 
la pos1b1hdad de las crisis generales y sólo admitía las crisis 
parciales. En este capítulo esta teoría es criticada por Carlos 
Marx en relación con el problema de la superacumulación. 

Al negar las crisis generales, los partidarios de esta teoría 
negaban también la superacumulación. Ellos veían la causa de . 

las crisis parciales en la desproporción entre las distintas 
ramas de la producción, es decir en el hecho de que en unas ra­
mas de la producción se han elaborado más mercancías y en las 
otras menos. De aqtú es fácil concluir que en las crisis RO 
existe superacumulación, sino acumulación insuficiente. Acu­
mulación insuficiente en aquellas esferas de la producción don­
de menos se produce. Esto estaba de acuerdo con el espíritu de 
la economía política clásica, la cual luchaba por todos los me­
dios por la · acumulación. 

El defecto metodológico. de esta teoría consiste en. que la 
producción capitalista e~ sustituida en ella por la producción, 
cuyo objetivo está en la satisfacción de las necesidades ·socia• 
les. Cori esta falsedad era fácil negar la crisis general. Las 
n·ecesidades -si se hace abstracción de que en la sociedad bur­
guesa las necesidades se determinan por la estructura de clases 
de la sociedad, la cual condiciona la demanda solvente- son 
limitadas, y el límite de la producción es él mismo capital. E11 
consecuencia, son imposibles la superproducción y la supera• 
cumulación. Es imposible afirmar que los partidarios de esta 
teoría ignoraban completamente la capacidad solvente, pero en 
su "reserva" existía el argumento "decisivo"; una mercancía e, 
fuerza adquisitiva para otra mercancía. Las mercancías .se con;. 
pran por mercancías. En efecto, la premisa oculta de toda la · 
"concepción" mencionada es que el capitalista produce para el 
consumo. Ciertamente, ante una acumulación extraordinaria 
puede suscitarse una insuficiencia de fuerza de trabajo; el cre­
cimiento de la acumulación puede adelantarse al crecimiento de 
la población obrera. Pero también este obstáculo es fácil de 
"eliminar": a) la deficiencia de fuerza de trabajo eleva los sala• 
ríos y mejora la situación de los obreros; b) aumentan los ma­
trimonios y se reduce la mortalidad· infantil; c) la población 
aumenta y su crecimiento no se retrasa respecto del crecimien­
to de la ac~mulación. 

"En consecuencia", la superacumulación es imposible y siem 
pre tiene lugar la insuficiencia de acumulación. 

Correspondiendo a estas banalidades, Marx escribe: "Tan 
prunto como el capital aµmentase en tales proporciones con 
respecto a la población obrera que ya no fuese posible ni exten­
der el tiempo absoluto de trabajo rendido por esta ·población, 
ni ampliar el tiempo relativo de trabaio sobrantP. 



lo se~ndo no sería factible en el caso de que la dem~nda de 
trabajo fuese igualmente fuerte,.º sea en ~ue predommase la 
tendencia al aumento de los salarios), es decir , tan pronto como 
el· capital acrecentado sólo produjese la misma masa de plu~• 
valía o incluso menos que antes de su aumento, s: present~na 
una superproducción absoluta de capital, es dcc1r, el. capital 
acrecentado C + ~ C no produciría más ganancia, sino mclus~. 
tal vez menos que el capital Cantes de acrecentarse con AC. ~ 

'Ciertamente, Ricardo no llegaba a una banal.ida~ scmejant~: 
hasta tal incomprensión de la p-:-oducci.ón cap1tahsta. 11_1 de.10 
esto a la economía polftica vulgar, especialmente ~ aqu~llos 
de sus representantes, quienes p1·egonaban la annoma de mt~· 
TCSeS de todas las clases de la scieiedad, sobre la base de la h• 
Ore competencia y de la· "emulación". Sin embargo, la limita• 
ción burguesa de Ricardo le impedía comprender la verdadera 
naturaleza de la producción capitalista. 1?.l adopta, por un l~do, 
la teorla de Say respecto de la imposibilidad de las crisis gen~­
rales. Por otra parte, a él le preocupa mucho la tend_encia 
decreciente de la cuota de ganancia. Aquí, por el contra~10, ya 
se percibe una cor.recta ·comprensión de que la producción ca­
pitalista es imposible sin la ganancia, cuya cuota se encuentra 
-en un determinado nivel. 

4. NOTAS COMPLEMENTARIAS 

Primer fragmento. Las "notas complem7ntarias" constan . de 
.;uatro fragmentos que completan el estudio de toda. l_a secc!ón 
-:m conjunto. La característica del modo de produ:c1?n capita­
lista como un modo trans~torio que tiene sus hm1tes en el 
des~lló de las fuerzas productivas, en estos fragmentos ob­
tiene complementos sustanciales. 

-El oQjetivo del desarrollo de Jas fuerzas productivas del t~a­
ilajo social es cµmplido por el cap~tal ~n formas contrad1c• 
torias. -Una de estas formas contrad1ctonas se ·muestra en e_l 
primer fragmento, la mayor parte del c~al consiste en apénd1-
~s de Engels. El desarrollo de la productividad del tra~ajo, al 
reducir la cantidad de trabajo gastado para la elaboración del 

ft Carlos Marx: El capi1al, l. III, p. 274 
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producto, reduce su valor. Pero el capitalista no ·gasta trabajo, 
sino capital que forma los costos de producción y al cual debe 
agregarse, además, la ganancia media. En consecuencia, el ca­
pitalista introducirá una u otra máquina sólo cuando ésta 
reduzca. sus costos de producción y no sólo porque efove la pro­
ductividad del trabajo. Para el capitalista, la utilidad en el 
empleo de las máquinas no se determina en la medida como 
reducen el trabajo vivo en general, sino en la medida como redu• 
cen la parte del trabajo retribuido; es decir; se determina por 
la diferencia entre el valor de la fuena de traQajo qúe se 
sustituye con la máquina y el valor que se transfiere de la má­
quina al producto terminado. Sólo si el primero es superior al 
segundo, al capitalista le es ventajoso introducir la máquina. 

Segundo fragmento. En el segundo fragmento, Marx hace 
una serie de observaciones que, por un lado, aclaran completa• 
mente los momentos de la acumulación capitalista y, por el 
otro, complementan su caracterlstica general. Con el crecimien­
to de la acumulación crece la concentración de la producción. 
Las empresas se agrandan y las magnitudes "mínimás" del 
capital, necesarias para su actividad, aumentan. Y esto signifi­
ca que ellas resultan inalcanzables para los capitalistas medios 
y pequeños. Si éstos no se arruinan definitivamente en la lucha 
de la competencia, entonces sus capitales se trasladan. a las·­
esferas de la producción más atrasadas o se transforman en 
capital de préstamos o, finalmente, se sitúan en acciones. 

En esencia, todo esto fue examinado por Marx anteriormente, 
pero aquí él subraya en particular la relación entre los capitales 
medios y pequeños desplazados y la formación de los capita­
les en acciones. Arrojados fuera de la borda de la gran produc­
ción, los capitales pequeños y medios penetran nuevamente 
allí, pero bajo la fon:na de partes del capital por acciones. 
y no extraen la ganancia.media -particularmente irnportante>­
sino un porciento, o con más exactitud, un dividendo; es decir 
algo más que el interés habitual. Y esto, como sabemos, desem­
pcfia un gran papel eri. calidad de causa que contrarresta la baja 
de la cuota de ganancia. 

La contradicción interna de la producción capitalista se ex­
presa aquí en el hecho de que la acumulación, por un lado, 
lleva a la reducción de la cuota de ganancia y, por el otro, 
en~endra los fenómenos que la contrarrestan. El papel del capi· 
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tal por acciones, como "causa contrarrestante", recibe aquí, 
de esta manera, una aclaración más completa. 

En este fragmento, Marx previene también respecto de una 
comprensión significada de la acumulación, como si automáti• 
e.amente trajera consigo la elevación de la composición orgánica 
del capital, y esto, a su vez, reduce la cuota de ganancia. La 
acumulación présenta un cuadro muy variado: en un¡;is empre­
sas o ramas de la producción se desarrolla sobre la base del 
aumento de la composición orgánica del capital, y en otras con­
tim'1a sobre su base anterior. En un caso la acumulación reduce 
la cuota de ganancia, y en otro contrarresta esta reducción. 

Esta misma irregularidad se observa también con relación a 
fa reducción del capital variable icon el crecimiento de la acu­
mulación. En unas ramas el capital variable sólo se reduce 
relativamente y crece absolutamente; en otras, en especial en la 
agricultura, se reduce de manera absoluta. Marx hace la si­
guiente observación importante: "Un desarrollo de las fuerzas 
productivas que disminuyese el número absoluto. de obreros, es 
decir, que permitiese en realidad a toda fa nación llevar a cabo 
su producción ,total en un plazo de tiempo más reducido, pro­
vocaría una revolución, pues pondría fuera de actividad a la 
mayorfa de la población."8 

Esta circunstancia demuestra las formas contradictorias ba­
jo las cuales transcurre el desarrollo de las fuerzas produc­
tivas en el capitalismo. Por un lado, la sed de plusvalía y 
la competencia obligan a acumular y a desarrollar ilimitada­
mente las fuerzas productivas. Por otro lado, el desarrollo 
ilimitado de las fuerzas productivas condena a la parte más 
importante de la fuerza productiva de la sociedad, la clase 
obrera, ·a la inactividad; la transforma en fuerza improductiva. 

Sin embargo, las· fuerzas productivas crecen. Los medios de 
producción aumentan y se concentran; aumenta y se concentra 
la cfase obrera --el número de obreros crece en forma abso­
luta-, los medios de producción se convierten en una enorme 
fuerza social; pero, en la forma de capital, ellos se contraponen 

. al obrero como una fuerza ajena a ~l y lo explota " . . . como t!na 
cosa y como el poc:Ier dd c~pitalista adquirido por rrredio de 
esta cosa".1 La solución de esta contradicción se expresa en 

l 

una lucha de clases cada vez mayor y más exacerba~a, la c~al 
debe finalizar con la toma de los medios de producc~?n PJ-1 _la 
clase obrera, y con la transforn>:ació~ del capital en con ic10• 
nes de producción colectiva, sociales . 

Tercer fragmento. En el tercer fragmento Marx se dctietc :; 
el papel de la competencia en el desarrollo de las fuerza p 
ductivas. 

La competencia obliga al capitalista a int_roduci~ ud nuevo:~: 

~~~o a~e c~:~1~c~l
6
~~:;::::o~~to~:;:d~~iir;:cf:cié~s :}~:;; 

duce; b) cuandd obµene una d1fus1~n gener~ que 
definitivamente el métc-do de producción anterior. 

Ya en el tomo I de El capital, durante el análisis de la Pt: 
ducción y d~ la plusvalía relativa. (capítulo ~), Mdarx der;:e:~ 

l . I' t u·en por primera vez mtro uce e 
corro e cap1ta is ª•. q i 'b lusvalfa excedente, porque 
método de producción, rec1 e una, p roducidas por él es infe-
e! valor individual. df ~J. m~:ca;r:~~: la posibilidad de ven_der 
nor a su valor socia . e~ d~l valor social pero por encima 
sus mercancías por debaJo . l capitalist~-innovador recibe 
del individual. Er, conse~ue~c~a~demis crea para sí condiciones 
noásóflo la Pt~!:!e: f:cfu:;a ede co~petencia; él golpea apsus 
m s avora . t d las mercancías. ero 
competi.dores con el abar~tam¿f; sºe p;esuoone, no se analiza 
er:1 el tomo I la c~m~:t~~

1
: JE: ex~minada· la competencia en 

directamente. Aqm, . p bl obtiene un esclarecimicn· 
los capítulos prec~dente~, el pr_o Y~ªalor i~dividual v el v;lor 
to ulterior. La d1ferenc1a ent.c e_ . d l . d d". Se maní­
social se manifiesta "en la superficie e ~ soc1e_ ~ ·viduales de 
f: estn en 1a diferencia entre ~os costo·~i:zc~a~s ;r:i~ individual 
nroclucción o entre el precio come1 T l . 
de producción; y la plusvalía exceden~~/e ma~~ ;i!fb~l7d:d ~e 
nancia adicional. La carrera tras.esta ~d im:s :ediante el abara­
ampliar la venta a.costa de sus oompe i or . l' a ser un 
tamiento de las mercancías, obliga a cada_ c~p1ta isJ 1 nue,·a 
,)ionero en el empleo ~e los nuevos proced1m1entos, e a 
técnica de la producción. 

Cuando el nuevo método de producción ha sido inti·?duci~o 
y ha obtenido cierta difusión, entonces se vuelve obhgaton o 
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para todos los capitalistas; de otra manera les amenaza 1a ruina 
total. El nuevo valor comercial ~orrespondiente al nuevo 
precio de mercado de Ja producción- se establece en correspon· 
dencia con el nuevo.nivel alcanzado por la productividad del tra• 
bajo, y el valor de mercado ~terior se transforma en valor in­
dividual para las restantes empresas. La competencia obliga a 
avanzar; recompensa "el progreso'' con la ganancia adicional y 
con la ampliación de la venta. La competencia obliga a los res­
tantes a superarse, a situarse al nivel de todos, amenazando en_ 
caso contrario con grandes pérdidas. 

Así se mueve la clase capitalista, que tiene su "vanguardia" 
~- su "retaguardia". Las fuerzas productivas se desarrollan, la 
masa total de ganancia aumenta, pero la cuota media de ga• 
nancia, como resultado general, se reduce. Los capitalistas 
medios y pequeños desaparecen de la competencia, o son arrui• 
nados totalmente o se transforman en rentistas. Para ellos, _en 
primer lugar, la reducción de la cuota media de ganancia no se 
Ye compensada ·por el crecimiento de la masa total de ganancia. 
En segundo lugar; sus capitales ya resultan insuficientes para 
fo dirección independiente de la empresa en el nuevo nivel de 
productividad del trabajo. 

Cuarto fragmento. ~n el cuarto fragmento, Marx fija la aten­
dón en tres hechos fundamentales, los cuales se revelan clara­
mente con el desarrollo del modo de producción capitalista. En 
primer lugar, los medios de producción, en magnitudes cada 
vez mayores, se socializan; y esto se expresa en las magnitudes 
gigantescas de la concc.'ltracióo·y la centralización de los capita­
les. La socialización de los medios de producción· bajo el capi­
talismo es, al mismo tiempo, la enajenación de los productores 
directos. La socialización y la en~jenación son idénticas, ~n 
esto reside Ja contradicción fundamental del modo de produc­
dón capitalista; la contradicción entre el carácter social de la 
producción y el carácter privado de su apropiación, entre los 
medios de producción como fuerz.a social y su forma capitalista, 
('Orno fuerza mediante la c;.¡a} una clase domina a la otra. 

En segundo lugar, se desarrolla Ja "organización del mismo· 
trabajo", como trabajo social, por medio de la cooperación, fa 
división del trabajo y la• combinación de éste con las ciencias 
naturales. Se desarrolla la socialización de los medios de pro,. 
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ducción y la socialización del trabajo. ''Tanto en uno como en 
otro aspecto, el régimen de producción capitalista suprime la 
propiedad privada y el trabajo privado. :nmquc bajo formas 
contradictorias." 

En tercer lugar, surge el mercado mundial. Sobre la bast.• 
de este proceso está la tendencia a dar una expresión externa 
a la contradicción entre la producción :, la base limitada <ld 
-consumo. 
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SECCIÓN CUARTA 

TRANSFOR.MACIÓN DEL CAP.lrfAL-MERCANClAS 
Y DEL CAJPITAL-DIN1ERO JEN CAPITAL 

COMERCIAL Y EN CAPITAL FINANCIERO 
(CAPITAL MERCANT:u:iL) 

Objeto de la investigación 

En el tomo I, Marx estudió el proceso de producción del 
capital y en el tomo II el proceso de circulación del capital. 
Tanto en· uno como en otro tomo, Marx estudia el capital como 
un todo único, no dividido en sus distintos tipos. En las tres 
secciones anteriores de este tomo, el capital es también estu­
diado en este aspecto. Ciertamente, en el tomo II se hace un 
análisis detallado del capital-dinero, del capital-mercancías y 
del capital productivo. Se examinan sólo como formas del ca­
pital industrial único, como formas que aún.no se han separado 
en distintos tipos de capital. En esta sección, el capital comer­
cial y el capital financiero se estudian en su separación, en su 
contraposición como capital mercantil al capital industrial. 

También con relación a la plusvalía, en el tomo I se ha 
estudiado cómo se produce; en el tomo II cómo circula junto 
con el valor capital y, en las anteriores secciones de este tomo, 
cómo se manifiesta en la superficie de la sociedad; se han es­
tudiado sus formas transfiguradas. Pero en todos estos estu­
dios. la plusvalía, como el capital, fueron tomados como una 
unidad no dividida en sus distintas partes. En esta sección 
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la plusvalía se estudia en su forma específica, en fwma de ga- l 
nancia comercial, la cual se contrapone a la ganancia industrial. 

Hasta ahora toda la clase capitalista se ha representado sola­
mente por Jos capitalistas industriales. tstos hari personificado 
todo el capital social y también .han obtenido toda la plusvalía. 
Ahora se estudia cómo la plusvalía se distribuye, en el seno de 
los capita]istas, entre los comerciantes y los industriales. La re­
lación de clases entre los obreros y los capitalistas en general, 
las cuales encuentran su expresión en el capital y en la plusva­
lía en general, se complica con las ·relaciones entre los capitalJs­
tás comerciales e industriales. Y esto se expresa en las formas 
complejas del capital: el comercial y el industrial; y en las for­
mas complejas de la plusvalía: la ganancia comercial y la ga· 
nancia industrial. 

Los capitalistas industriales ceden una parte de la plusvalía 
a los con1erciantes. Pero esta cesión se desarrolla en el régimen 
de compra.venta de las mercapcías producidas en la industria; 
en consecuencia, ésta debe modificar el precio de producción. 
La suma de los precios de producción, por los cuales los capi• 
talistas individuales venden su masa de mercancías a los comer­
ciantes, ya no puede igualarse al valor de éstas. De aquí surge 
un nuevo problema, el cual se estudia en esta sección: el pro­
blema de la modificación de los precios de producción como 
consecuencia de la transformación de una parte de la plusvalla 
en ganancia comercial. En relación con esto, se estudian tam­
bién el papel y las funciones del capital comercial. EJ comer­
ciante no obtiene "gratis" una parte de la plusvalía; su capital 
debe cumplir v cumple funciones necesarias y útiles para el 
sistema capitalista. ·Y esto crea la ilusión de que el capital co- , 
merdal no sólo extrae ganancia, sino que también la produce. 

Pero el ·capitalista comercial no seria un capitalista si él 
mismo cumpliera todas las operaciones comerciales. :Éstas se 1 

efectúan con trabajo asalariado. De aquí un nuevo problema 
que Marx estudia en esta sección. :Él estudia el carácter y las 
particularidades de !a explotación de los obreros y los emple~­
dos ocupados en el comercio. 

Todos los problemas enumerados, estudiados en esta sección, 
están condicionados por el desdoblami,ento del capital-mercan­
cías y del capital-dinero en capital mercantil. En consecuencia, 
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el objeto fundamental del estudio es aquí, precisamente, el 
capital mercantil. Sin embargo, Marx sólo estudia el capital 
mercantil en la medida como éste brinda una descripción más 
completa del modo de produ(.",ción capitalista en su conjunto. 
El análisis del capital comercial, el estudio de los problemas 
relacionados con el · desdoblamiento del capital.dinero y del 
capital comercial en capital mercantil, todo esto descubre nue­
vos aspectos en la estructura del capital, los aclara de una ma• 
ncra más profunda, detalladamf'nte. 

El estudio del capital comercial eleva el análisis teórico a un 
nuevo nivel. Constituye, en consecuencia, un "paso de lo abs­
tracto a lo concreto". 

Históricamente, el capital comercial ha precedido al capital 
industrial; aquél apareció mucho .mtes que este último e incluso 
ha contribuido a su nacimiento. Pero, teóricamente, el capital 
comercial sigue tras el industrial, y aparece como una de las 
formas desglosadas de este último, como su despliegue y con• 
creción ulterior. Sin embargo, en esto no debe verse una 
ruptura entre lo lógico y lo histórico, una desviación de los mo­
delos teóricos de la realidad descrita por ellos. El capital co­
mercial surge antes que el industrial, pero es transformado por 
éste: el capital comercial, en la época precapitalista, y el capi­
tal comercial, bajo el modo de producción capitalista, son cate• 
gorías distintas. 

El capital comercial es una forma derivada, no sólo en la 
teoría, siµo también en la realidad capitalista. Con más pre• 
cisión, es una forma derivada en la teoría porque lo es en la 
realidad, es decir, en el proceso histórico. En consecuencia, 
aquí no hay una desviación de la teoría de la historia; por el 
contrario, la historia, en sus leyes internas y no en sus mani· 
festaciones externas, es lo que se da en la teoría. 

Al proceso histórico que transforma el capital comercial, 
reduciéndolo al papel de agente del capital productivo, le co­
rresponde un análisis teórico, el cual pasa del capital indus• 
irial al capital comercial. Pero es necesario subrayar que aquí 
se trata de la correspondencia y de ninguna manera de la total 
coincidencia. La descripción teórica del capital comercial como 
for.ua "desglosada" -de mercancía y de dinero- del capital 
indush'ial, no significa que, primeramente, existía sólo el capital 
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industrial del cual se separó después el capital comercial. El 
capital comercial, que surgió arites del industrial, no interrum­
pe su existencia con la. aparición de este último; se transforma, 
se convierte en agente del capital productivo. :esta es la base 
de la d~scripción _teórica me?cionada: como agente del capital 
productivo, el capital comercial puede ser analizado y compren­
dido sólo e~ calidad de la forma dinero y de la forma mercan­
cía, desglosada del capital :industrial. 

Orden de ta investigación 

. El capital mercantil se· descompone en dos subtipos: el ca­
pital comercial y el capital financiero. En los primeros tres 
capítulos de esta sección se estudian los problemas del ca-ital 
comercial. En el primero de los capítulos mencionados se ~xa­
minan las particularidades y las singularidades de este subtipo 
de capi!al n_ie.réant!l. Sste es la forma mercancía desglosada 
del c~p1taI mdustnaJ; en consecuencia, es necesario explicar 
cuál es la nueva calidad que obtiene como resultado de este 
desglosamiento. 

En el capítulo siguiente se examina la ganancia com-ercial 
como forma específica de la plusvalía. La ganancia comercial se 
rrcsent~ com~ resultado del capital comercial, como si nada 
en comun tuviera c;:on la ganancia industrial. Sólo el análisis 
de la producción capitalista y el análisis ~el capital comercial, 
como forma mercancía que se ha separado del capital indus­
trial, reduce la ganancia co.mercial a una fornía específica de 1a 
plusvalía. ~a ganancia comercial no se estudia sólo cualitati­
vamente, sino también en el aspecto cuantitativo; se estudia 
cómo se establecen las magnitudes de la ganancia comercial 
su ~uota. Se est!-ldian también las particularidades de la explo: 
tac16n del trabaJo en el comercio. mediante !a cual se obt iene la 
ganancia comercial. 

En el_ tercero de los capítulos mencionarlos, Marx estudia 
la ro!ac1ón del capital mercantil y Ja formación del precio co­
mercial. Aquí se aclara, en primer lugar, el papel v la función 
del capital comercial en calidad de agente del capital produc-
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tivo. En segundo lugar, se estudia cómo la ganancia comercial 
modifica nuevamente los precios de producción, a qué precio 
el capitalista. industrial vende la mercancía al comerciante y . 
cómo se forma el precio mercantil. 

Todos los problemas enumerados están relacionados con el 
primer subtipo del capital mercantil, con el capital comercial. 
Finalizado el estudio de estos problemas, Marx pasa al análisis 
del otro subtipo de1 capital mercantil: el capital financiero. A 
este último se dedica el corto capítulo XIX de esta sección. El 
estudio está concentrado en aquellas operaciones y funciones 
que cumple este subtipo del capital mercantil, condicionadas 
por el movimiento del dinero, tanto en el ciclo del capital co­
mercial como en ei del capital industrial. 

Con esto, se agota, en esencia, el objeto del estudio de esta 
sección. En efecto, Marx estudia el capital mercantil sólo en lo 
necesario para el análisis de la estructura fundamental del ca­
pital. Sin embargo, en esta sección existe aún otro capítulo 
final "Consideraciones históricas sobre el capital comercial". 
En la medida como todo el estudio de este capítulo está subor­
dinado a un objetivo definido, a la explicación de las diferencias 
entre el capital mercantil en la época procapitalista y el capital 
mercantil bajo el modo de producción capitalista, él comple­
menta los capítulos anteriores. 
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Capítulo XVI 

EL CAPITAL COMERCIAL 

Objeto de la investigación 

El capita; co~ercial aparece e~ la superficie de la sociedad 
c~mo capital igual en derechos y equivalente al capital indus­
tnal. Tanto el uno como el otro aportan ganancias similares 
Con relación .. a las distintas formas del capital, es aplicabl~ 
aquell~ que di~ ~arx con relación a las distintas formas de la 
ganaw:aa. Las distmtas formas del capital, como las diferentes 
formas de la ganancia, aparecen como "formas ajenas la una 
a la otra" y "se encuentran indife.-entemente la una al lado 
de la otra".1 

De aquí se ded~ce un doble objetivo: a) redudr las distintas 
formas_ de ganan_cia a la plusvalía única y las distintas formas 
de capital al capital en general, al capital como relación de cla­
ses; b) extraer de la plusvalía y del capital Jas distintas formas 
de la ganancia y del capital. 

Con . relación a ~as formas de la ganancia, este objetivo fue 
c~phdo en la pnmera_ de sus partes por la economía política 
dás1c~. _Pero con_ relación a las distintas formas del capital, 
el obJetivo_ m~nc1onado _ no estuvo al alcance de sus fuerzas; 
no_ logró s1qmer~ reducir los diferentes tipos de capit.al a su 
umdad. En particular, no logró reducir el capital comercial 
a una forma que se ha desglosado del capital industrial. 

1 Ve1_- C~rlos Marx: Teorías sobre la plusvalfa, t. 3,. pp. 386, 403. c' I a:, 
Echtonal Cartago, Buenos Aires, 1975. 
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En este capítulo, ese doble objetivo es resuelto por Marx con 
relación al capital comercial: ·se estudia la forma bajo la cual 
el capital comercial "se encuentra indiferentemente" al lado del 
capital industrial. El capital comercial se reduce a una de ·las 
formas - la forma mercancía- del capital industrial. Pero con 
esto no se ha agotado aún el estudio del capital comercial; en 
efecto, tras la unidad, es imposible dejar de ver las diferencias. 
El capital comercial es capital-mercancías, es decir, la forma 
mC'rcancía del capital industrial; pero, al mismo tiempo, no es 
idéntico a ella. :e.1 se aísla del capital industrial y este aislamien­
to le concede una nueva calidad que lo diferencia del capital­
mercancías. Debido a esto, el -estudio del capital comercial sig­
nifica, por un lado, su reducción a capi~-mercancías; y, por el 
otro, el descubrimiento de aquello que los separa de este último, 
el descubrimiento de lo que tiene de específico y lo cual hace 
de él uno de los subtipos del capital mercantil. Marx ha estu­
diado detalladamente el capital-mercancías en el · tomo lI de 
El capital, en el primer capítulo ("El ciclo del capital-dinero") 
y en el tercer capítulo ("El ciclo del capital-mercancías"). Y si 
el capital comercial es capital-mercancías, entonces la caracte­
rística dada en los capítulos señalados del tomo II respecto 
del capital-mercancías, es también totalmente apl cable al capi­
tal comercial. En este sentido, el presente capítulo constituye 
una prolongación de los capítulos mencionados de.l tomo II. Sin 
el análisis del capital-mercancías que se da en ellos, no puede 
comprenderse el capital comercial. Pero como se ha subrayado, 
el análisis del capital-mercancías no se agota aún con el análisis 
del capital comercial. La teoría del capital comercial se core­
pone de la teoría respecto del capital-mercancías y de la teoría 
respecto del desglosamierito de este último en uno de los sub­
tipos del capital mercantil. Esta. teoría también se da, es decir, 
se completa, en este capítulo. 

El capital-mercancías se ha estudiado en el tomo II como la 
forma mercancía del capital industrial individual. M incluye 
en sí el valor capital y la plusvalía producida con él; y la reali­
zación de M', su transformación en D', es la transformación del 
valor capital y de la plusvalía en dinero. M' - D' se divide en 
M - D y m - d, pero todo esto constituye un momento, una fase, 
en el movimiento del capital individual, en su reproducción. 
El problema se plantea de otra manera con el capital comer-
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cial. el es la forma que se ha separado de todo el capital 
social. Ciertamente: en cada acto aislado de la compra-venta, 
el capital comercial representa al capital-mercancías de uno 
u otro industrial. Pero, en su conjunto, como tipo específico 
del capital, constituye una parte de las mercancías de todo 
el capital social. El movimiento del capital comercial consti-. 
tuye un momento, una fase, en la circulación y reproducción 
de todo. el capital social. 

Debido a esto, aunque este capítulo constituye también una 
continuación de los capítulos mencionados del tomo II, es 
una continuación, y esto debemos subrayarlo, en otro nivel 
del análisis teórico. El capital comerciai sólo puede ser anali­
zado y comprendido después de haber estudiado el movimiento 
de todo el capital social. 

Orden _de la investigación 

El capítulo comienza con una breve introducción que se r~­
fiere a todá la sección en su conjunto. En esta introducción 
Marx divide el Cí:lpital mercantil, el cual constituye el objeto 
de investigación de esta sección, en dos formas o categorías: el 
capital comercial y el capital financiero. También se señala 
el aspecto en el cual se estudia el capital mercantil. 

Desde el comienzo, Marh analiza e1 capital comercial desde 
el punto de vista del capital social. La importancia de este 
procedimiento metodológico acabamos de explicarla. Marx re­
cuerda que sólo debe comprenderse por cI1·ci.tlación al cambio 
de las formas del valor, pero de ninguna manera los procesos 
técnico-productivos reales, como, el transporte, el almacena­
miento, etcétera. En su aplicación al capital comercial éste 
significa que: "En tanto que un capital, en particular el c;pital 
c?merci~I, cuya ú!1ica función es la de servir en el proceso de 
circulación,_ relaciona esas otras funciones [el transporte, el 
alr~acenam1ento, etcétera] a las suyas propias, él no se presenl:i 
baJO una forma pura. Si se quiere obtener esta "última, hav 
que apartar toda otra función."2 · 

2 Carlos Marx: El ,:ar,itaT, t. III, p. 290, t'.ditori:il de Cic11ri:1• Soci:ik-s. 
Instituto Cubano del Libro, La Hnb:1r.:1. 1973. 
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Marx revela, en primer lugar, la pecilliarid~d del _capital 
comercial como tipo específico de cap_iLal. ~a singularidad se 
expresa: a) en su movimiento especifico, ~1ferente, tanto del 
movimiento del capital industrial en su conJ1~11to como ~el ~o­
vimiento del capital-mercancías dentro del_ ciclo del capital_ :n· 
dustrial; b) ~n la complejidad de las relac10nes de producc1_on, 
expresadas en el capital financiero, en general, y en el capital 
comercial, en particular. 

De .la singularidad y la esencia del -eapit~l comercial dim~­
nan también sus funciones, brevemente examinadas en este cap1: 
tulo -Marx retorna a ellas en los capítulos siguientes-. A9m 
debe señalarse que en la economía política burguesa el cap1tal 
comercial se estudia exclusivamente en el aspec_to d~, sus fun­
ciones, de su significación en la "economía nac1~nal . El p~n­
samiento burgués no penetra en la esencia del ca~1tal com~rqal. 
El estudio de la esencia del capital, comprend1~a también la 
esencia del capital comercial, es teóricamente pchgr?so Y prác­
ticamente innecesario. En Marx se encuentra, en pnmer lug_ar, 
por cierto, el análisis de la esencia del capital, la cual determina 

va su propia función . 
En relación con el análisis de las funciones del ~apita!. co: 

mercial, Marx examina también la ~elocidad de su circulac1~n­
a) explica qué determina esta velo~1dad; ~) cómo ella a su vez, 
influyP en la reproducción del capital social. 

La forma del movirnir'n.to del e ital comercial 

El comerciante compra y vende, es decir, compra para_ la 
venta. En consecuencia, la fonna del movimiento de su cap1ta_l 
e.s D. M _ D'. Consideramos, primeramente, cada fose en pa1-

ticular. 

a) Primera fase: D · M. 

En la primera fase. D . M, el comerciante lanza ~iner~ a la 
circulación, aparece como rep~csentante del cap~tal-dmer~: 
Como representante del ·capital-dmero aparece también el cap1 
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talísta industrial, quien transforma Den M; pero el capitalista 
industrial no vende, conswne (productivamente) la M que ha 
comprado, consistente en fuei7.a de trabajo y m~dios de ~ro­
ducción. Debido a esto, en sus manos M no constituye cap1tal­
mercandas, sino capital productivo. El capital-mercancías no 
es M, sino M'; · esta última él la ha producido, pero no la ha 
comprado. El comerciante vende aquello que ha comprado. En 
una palabra, el comerciante transforma su capital1iner:o en 
c.:inital-mercancías, y el industrial transforma su cap1tal-dmero 
en· capital productivo. 

La mercancía, cuando es comprada para e! consumo indivi­
dual o productivp, va de la esfera de la circulación a la esfera 
del conswno e a la esfera de la producción. Cuando el · comer­
cian te compra, la mercancía permanece en la esfera de la circu­
lación y sigue siendo la misma mercancía de antes de esa 
ttransacción. En D - M del ciclo del capital comercial, se desa­
rrolla sólo el camb10 de los propietarios de la mercancía, pero 
no la transformación de la mercancía en dinero. Ciertamente, 
oara el anterior propietario de la mercancía, en este caso para 
~l. industrial , la m<".PCancfa ha sido vendida definitivamente, es 
decir, se ha transformado en dinero; pero la mercancía sigue 
siendo, como anteriormente, una mercancía. 

Con esto, se ha demostrado, en primer lugar, que el capital 
comercial es capital-mercancías del capitalista industrial. En 
segundo lugar, e l comerciante sustituye al industrial en la 
1. itculación. 

l,) La segunda fase: M - D'. 

La verdadera transformación del capital-mercancías en capi· 
tal dinero se desarrolla en la segunda fase del ciclo del capital 
comercial: M - D'. St en la primera fase D - M la función de 
nmta de fa mercancía ha pasado del productor al comerciante; 
en cambio, en la segunda fase •M • D', la función señalada es 
cumplida por el comerciante. Ahora la mercancía pasa de la 
esfera de la circulación a la esfera del consumo, si se compra 
para el consumo personal, o la esfera de la producción, si es 
comparada para el consumo productivo. 

En D - M, el capital-mercancías no se ha transformado en 
capital-dinero, aunque para el industrial ha tenido lugar una 
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1 
' venta y para el .comerciante una compra. Esta situación teórica 

se hace sentir en la pr:áctica: si el comerciante, por alguna 
razón, no puede vender la mercancía comprada por él, enton­
ces se demora la reproducción, como se demora en el caso 

! cuando el industrial mismo no encuentra comprador para su 
1 mercancía. Ciertamente, el capitalista industrial, obtenido el 

dinero del comerciante, aparentemente puede continuar el pro­
ceso de la producción, no preocupándose por el destino de la 
mercancía en manos del comerciante. Pero esta ilusión pronto 
se esfuma. El comerciante no puede ser sólo comprador, la pri· 
mera fase, D - M, debe ser complementada por la segunda fase, 
M - D'. Si esto no sucede, entonces el comerciante no puede_ 
comprar más, y la demora de la primera partida de mercancía 
en manos del comerciante provoca la demora de la segunda 
partida de la mercancía ya en manos del industrial, lo cual 
también interrumpe el proceso de reproducción. 

La interferencia del comerciante, su mediación entre el pro­
ductor y el consumidor, hacen a la producción, con el tiempo, 
independiente del consumo. Esto sucede así porque el comer• 
ciante procura al industrial otro capital mediante el cual él 
continúa el proceso de reproducción. Y esto también crea la 
ilusión de que el capital-mercancías del industrial se ha trans• 
formado en capital-dinero. En la realidad, el capital-mercancías 
del industrial se encuentra en manos del comerciante que por 
el tiempo que se extiende hasta la verdadera transformación 
del capital-mercancías en capital-dinero, suministra otro capital 
para la continuación de la producción. 

En la fase M - D el comerciante recibe de regreso el capital­
dinero desembolsado por él en D • M. El capital del comerciante 
desempeña el mismo papel que desempeñaría el capital de re­
serva del mismo industrial si faltara el comerciante. (Mar~ 
examina este problema en el tome II de El capital, capítulo XV, 
donde el estudio se conduce en el supuesto de que sólo existe 
el capital industrial.) 

El capital de reserva del industrial ocuparía el lugar dd 
capital productivo en funcionamien to durante el tiempo de 1a 
circulación, es decir, en el tiempo necesario para completar 
la fase M' - D'. Ante la existencia del comerciante, el presente 

1 capital de reserva del industrial es sustituido por el capital del 
comerciante. La venta al comerciante dé la mercancía socia]. 

1 
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mente considerada, es decir, desde el punto de vista del capital 
social, es la utilización del capital de reserva de la sociedad 
para el sostenimiento de la continuidad de la reproducción 
mientras el capital-mercancías no se ha transformado en capi­
tal-dinero Esto último se cumple en la fase M - D' del ciclo 
D - M • D' del capital comercial. 

e) El ciclo en su co11ju11to: D-M-D'. 

Ahora comparemos el ciclo del capital comercial con el ci­
clo del capital-mércancfas, es decir, con M' - D'. M . .. P. , . M . 
Aunque este ciclo comienza por M' y finaliza con M'; sin em­
bargo, el capital-merca,ndas participa cada vez en una sola me­
tamorfosis. En efecto, M' al comienzo del ciclo, y M en su 
final, son distintas M'. La primera M', como resultado de la 
metamorfosis de M • D', ha pasado a la esfera del consumo. in­
dividual o productivo; la segunda M' constituye un producto del 
nu~!vo proceso productiv<>. En consecuencia, M' como capital­
mercancfas, se transfiere sólo una vez. En manos del comprador 
ya no es capital-mercancías. En cambio, el dinero interviene 
dos veces: el capitalista industrial !o obtiene por su mercancía 
y después lo entrega por los elementos de la producción que 
ha comprado. 

Es distinto e! planteamiento del problema con el ciclo 
D · M • ,H'. Aquí M participa en dos metamorfosis: en D. M y 
en M • D'. Como capital-mercancías,· M pasa de las manos del 
industrial a las manos del comerciante. Como capital-mercan­
cías va más allá, de manos del comerciante al último consurni• 
dor. Esto hace del capital-mercancías el capital comercial. El 
comerciante opera con el capital-mercancías y el dinero sólo 
constituye en este proceso un instrumento de la circulación, es 
decir, su capital-dinero sólo cumple la ·. función de medio de 
circulación. :Él no es un capitalista financiero, sino un capi­
talista "...:omercial". Su funciófl no es transferir dinero, sino 
realizar el capitAl-mercancías, transforma~ M' en D'. · 

Al constituir M' - D' una <le las fases del ciclo del .capital 
industrial, en manos del comprador se transforma en un ciclo 
independiente distinto, c_n D - M - D'. En esto consiste el desglo­
samicnto del capital-mercancías en capital comercial. De forma 
esp~cífica del capital industrial M', se transforma en un tipo 
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l específico de capital porque su m~vimiento cambia, se ha.ce 
más complejo. Ahora M' se realiza, no se transforma en.D sólo 
con la ayuda de la metamorfosis. M' : D', sino_ medi~.te dos 
metamorfosis que componen un ciclo independiente umco _del 
capital D . M • D'. Este último. se cumple paral~lamente al ctcto 
del capital industrial, como s1 fuera mdepend1ente de él. 

lAs relaciones de producción expresadas 
en el capital comercial 

El aislamiento del capital-mercancías en un tipo especifico 
de capital, significa que, de todá !a dase ca~it:alis!a, se separa 
un gmpo especial de ellos que transforma M en D . Esto . no lo 
hacen en calidad de simples comisionistas o recaderos de los 
capitalistas in'1ustriales, sino en calidad de empresarios inde­
pendientes. Para ellos el negocio comercial es una empresa, 
como la fábrica para el capitalista in.dust.ial. El empleado o 
el comisionista del capitalista industrial también hace de_ 1~ 
compra-venta su especialidad, su profesión, basada en la d1v.• 
sión del trabajo; pero ellos no participa:1 en ella _P?r: cuenta 
propia, ni con sus capitales. EJ. comercianile p~rt1c1pa co~-no 
capitalista; él opera con su capital -incluso s1 és!e ha sufo 
tomado a préstamo, la esencia del problem~ no cambia- Y ª. su 
cuenta. La operación de compra-venta él mismo puede ~m~1én 
no cumplirla, su misión no reside en cll? -el gran cap1tahsta 
tampoco fa cumple él mismo-. Su función es desembolsar ca-
pi tal para estas ope:rq.ciones. . . 

La relación entre los capitalistas comercia.le~ Y lo~ capitahs­
tas industriales, nada tiene que ver con la existen?ia entr.e e! 
capitalista y sus comisionistas; aunque el cornerc~~mte,· como 
el comisionista, sólo transforma M' en D';, es decir, tanto en 
uno como 1:n otro caso sólo tiene lug~r el traspaso de fas ~ ­
dones de las transformaciones del cap1tal-mer~ancías en cap1ta~­
dinero. Las relaciones entre el trabajo y el cap1taldse ve~ c1~ph­
cadas ahora por las relaciones entre dos grupo_s e cap1ta istas. 
Las relaciones entre los comerciantes y los mdustnales son, 
en esencia relaciones dentro de las mismas claseds, una .:· 
Jación ent~e dos grupos de una misma clase e cap1 • 
listas. y esto es así porque tanto unos como otros son copropifu 
tarios del capital social. una de cuyas partes se encuentra en 
esfera. de la circulación y la otra en la esfera de la producción. 
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lLa relación de clases, complicada de esta manera y exp rc• 
sada en el capital comercial, en su aspecto específico, hace de 
él un tipo especial de capital que se fOntraponc al capital in­
dustrial. También este último se convjerte ahora en un tipo es­
pecial de capital. Si anteriormente, en la etapa del análisis 
teórico, el capital industrial figuraba como capital en general 
porque representaba todo el capital social; en cambio, ahora, 
d cap'tal industrial sólo es un tipo especial de capital que se 
~mcuen tra a disposición de un grupo de capitalistas, los indus­
lrialcs . El desmembramiento del capital social en capitál co­
merci.il y capital industrial, expresa la división de la clase 
1.:apitalisla en comerciantes e industriales. 

Con esto, por cierto, no se niega la primacía del capital 
industrial sobre el comercial. En efecto, el capital comercial es 
una forma que se ha separado del primero. La primacía del 
capital industrial sobre el comercio tiene como base real -la 
primacía de la produoción sobre la circulación; pero, formal­
mente, son iguales en derechos, lo cual se expresa en la igual­
dad ele la ganancia comercial y la gana1,1cia industrial. 

Resumamos. EJ aislamiento del capital-mercancías en el ca­
pital comercial consiste en lo siguiente: a) la metamorfosis 
del capital-mercancías M' - D' se transforma en un ciclo indepcn• 
diente, en D - M - D',· b) de toda la clase capitalista, se separa 
un grupo especial que hace de la transformación del capital­
mercancías a l capital-dinero su ~specialidad. 

Y, por í1ltimo, por el hecho de que el capital-mercancías se 
desglosa en capital comercial; el capital-dinero -de toda la 
clase capitalista- se distribuye entre los comerciantes y los 
industriales. Tanto unos como otros no pueden cumplir sus 
funciones , en calidad de categorías especiales de los capitalis­
tas, sin el capital-dinero. 

m problema respecto de cuál es la parte del capital-dinero 
que se encuentra en el comercio y de cuál en la industria 
-comprendida en esta última la producción, es decir, también 
la agricultura, el transporte, ctcét_cra- , no puede ser resuelto 
de una forma abstracta. En general, esto depende del grado de 
desarrollo de la producción capitalista: cuanto menos desarro­
llada esté, tanto mayor es relativamente cJ capital social ocu­
¡lado en el comercio. 
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Funciones del capital comercial 

El comerciante se ocupa de la _ transformación del capital­
mercancías en capital-dinero, y para ello desembolsa su capi­
tal-dinero procurándoselo al industrial para que continúe el 
proce&o de producción. Pero con esto, el problema de las fun­
ciones del capital comercial no está resuelto aún. Si no exis­
tieran capitalistas comerciales, en tonces todo el capital social 
se. encontraría concentrado en manos de los capitalistas indus• 
tnales: _él, como también ahora -con la existencia del capital 
comercial-, estaría con una de sus partes en la esfera de la 
producción y con la otra en la esfera de la circulación. En el 
tomo II de "El capital, Marx describe la reproducción, tanto del 
capital individual como la del capital social, sin la participación 
del capital comercial. Marx, en consecuencia, consideraba tam• 
bién posible, y es completamente correcto, la reproducción, en 
el supuesto de que el capital comercial falte; de otra manera, 
él no se abstraerla Je éste. 

Por cierto, y de hecho, el capitalismo no ha existido, y no 
existe, sin el capital comercial. Tampoco e,i;iste alguna duda 
de que el comerciante constituye una figura destacada y nece­
saria en el sistema capitalista. Y el objetivo del análisis teórico 
consiste, en primer lugar, en explicar las funciones del capital 
comercial y, en segundo lugar, sacar estas funciones de la escn• 
cia, de las particularidades de este tipo de capital. 

El capital comercial es la forma de la mercancía que se ha 
separado, no del capital individual, sino del social. Concreta­
mente esto se revela en el hecho de que el comerciante no tra­
ta con un industrial, sino con muchos. Y él no transforma en 
capital-dinero el capital-mercancías de un sqlo capitalista in• 
dustrial, sino el de muchos. Al realizar simultáneamente la rota­
ción de varios capitales, el comerciante reduce tanto los gastos 
de circulación como el capital necesario para la circulación v 
el tiempo de circulación. · 

En la circulación el capital · no produce valor ni plusvalía. 
En consecuencia, la reducción del capital en circulación r del 
tiempo de circulación contribuye al aumento del capital produc­
tivo, y del tiempo en el transcurso del cual s.e crea plusvalía. Y 

. la reducción de los gastos de circulación ahorra la plusvalía 
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producida en la parte donde se han reducido los gastos de circu­
lación. 

Además, el comerciante se ha especializado en la compra­
venta; no sólo conoce el mercado, sino que también contribuye 
a su expansión. Al extender por 1:loquier la red comercia!, al 
desplazar y destruir la pequeña producción, el comerciante per­
mite al capital trabajar en esr-_:1las más amplias, le abre el ca­
mino a su marcha victoriosa para la acumulación. 

Sin embargo, no deben dejarse de ver los aspectos "sombríos" 
del capital mercantil. Nos detendremos aquí sólo un momento. 
El comerciante se introduce entre el productor y el consumidor, 
oculta y enmascara los vínculos entre ellos. La venta de la 
mercancía al comerciante se toma como venta definitiva. Se 
crea la ilusión de la demanda cuando en esencia ésta no existe. 
Esto ha sido descrito clásicamente por Marx en el tomo II de 
EL capitaJ.S 

Las crisis no están condicionadas, por cierto, por el capital 
comercial, sino por el modo de producción capitalista en su 
conjunto. Pero entre los factores que profund;zan y hacen más 
complejas las crisis, rio ocupa el último lugar el capital comer• 
cial. ~stc también desempeña un gran papel en todas las especu­
laciones imaginables, en el juego de la bolsa y en las distintas 
maquinaciones dirigidas a la inflación de los precios. 

s Ver Carlos Marx: Et capital, t. 11, pp. 72-73, Editorial de Ciencias So­
ciales, Instituto Cubano del Libro, La Habana, 1973. 
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Capítulo XVII 

LA GANANCIA COMERCIAL 

Objeto de la investigación 

En el capítulo IV del tomo I de El capital, Man: ha sometido 
a un análisis detallado la fórmula de la circulad n del capital 
(D - M. D'), ha descubierto su contradicción. Por un lado, el 
valor y la plusvalía no pueden ser creados en la circulación y, 
por el otro, en la circulación el capital se valoriza, se transfor­
ma de D en D' (D + d). La solución de esta contradicción con· 
siste, como es sabido, en que el capitalista encuentr~ en la 
circulación una mercancía específica, la fuerza de trabaJo, cuyo 
valor es menor al valor que se crea con el consumo de esta 
mercancía específica. Pero esto sólo es aplicable al capital in­
dustrial, cuyo ciclo ofrece el aspecto de D • M . .. P ... M' • D'; 
pero no al capital comercial, cuyo delo es solamente D • M • D'. 
En consecuencia, para el capital comercial la contradicción 
mencionada es aparentemente insoluble. 

Ciertamente, también el comerciante compra fuerza de traba­
jo. Las operaciones de compra y venta de mercancías son cum• 
plidas por obreros y empleados asalariados, pero esto no cam­
bia el problema, porque el consumo de la fuerza ~e trabajo del 
empleado o del obrero comercial no crea valor m plusvalía. 

Al momento del estudio del presente capítulo, ya existen 
to1os los t:~.iabónes intermedios para la solución del problema 
de 'ª ganancia comercial. Se ha explicado: . a~ dónde y cómo s~ 
produce la plusvalía; b) cómo ésta se manifiesta en la superfi-
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·cie de la sociedad: en la circulación; c) cómo se distribuye 
entre los distintos grupos de capitalistas industriales, indepen­
dientemente de la cantidad que cada uno de ellos produce; 
d) por último, se ha descubierto la naturaleza del capital comer­
cia'i -es decir, del capital mercantil- . Disponiendo de los 
eslabones intermedios enumerados, en este capítulo Marx ya 
puede explicar c1 incremento del capital comercial de una 
manera distinta que por el simple "engaño" de los productores 
de merca ncías. · 

El aumento del capital comercial se reduce a la extracción, 
por medio de la circula~ión, de una parte de la plusvalía que 
se crea en la producción. La forma como esto se desarrolla se 
estudia en este capítulo. 

El comerciante debe obtener por su capital la misma ganan­
cia que el industrial. Pero el comerciante no sólo desembolsa 
capital pa:ra la compra de una mercancía, sino también para los 
gastos de circulaci(m, en los cuales se incluye el pago del 
traba jo de los obreros y empleados del comercio. Estos gastos 
no sólo deben ser cubiertos con el precio de venta, de ellos 
debe obtenerse una ganancia; de otra manera, la cuota de ga­
nancia comercial será inferior a la cuota de ganancia industrial. 
De esta manera, el problema de la ganancia comercial se com­
plica con d. problema de los gastos de circulación. Es necesario 
estudiar: a) cómo éstos se cubren; b) cómo se obtiene ganancia 
de ellos. 

La ganancia comercial es creada en la industria -aquí se 
comprende por industria todos los tipos de producción- por 
los obreros inµustriales; pero se obtiene en la circulación me­
diante el trabajo asalariado ocupado en el. comercio. En el 
comei-cio capitalista, como en la producción capitalista, se ex­
plota el trabajo, aunque tampoco éste crea aquí la plusvalía. 
En consecuencia, el problema de la ganancia comcrciol encierra 
en sí el problema de la explotación del trabajo de ios obreros 
y empleados del comercio. La ganancia comercial, corno una 
par te de !a p}usvaHa, expresa en si la explotación de l~s obre­
ros industriales, pero como forma esr,ecífica de la plusvalía . 
precisamente como ganancia comercial, expresa taJTibién la ex­
plotación del trabajo en el mismo comercio. 

La ganancia comercial se estudia en este capítulo bajo esk 
doble punto de vista, en un doble aspecto. 
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Orden de la investigación 

La naturaleza de las operaciones realizadas por el capital 
en la esfera de la circulación no cambia, porque se convierte 
en una especialidad propia de un grupo específico de personas: 
los comerciantes. El comerciante tampoco crea, con sus opera­
ciones, valor ni plusvalía. Pero el comerciante obtiene, aun así, 
ganancia. Si ésta no se crea en la circulación, entonces es una 
parte de la plusvalía creada en la esfera de la producción. En 
consecuencia, el problema consiste en de qué manera el capital 
mercantil atrae la parte alícuota de la plusvalía que recae 
sobre su parte y la cual es producida por el capital productivo. 

El comerciante obtiene .su ganancia como resultado de la 
compra-venta. En efecto, él no cumple otras operaciones. Su 
ganancia es igual a Ja diferencia entre el precio de compra y 
d precio de venta. Por tanto, el -problema de Ja ganancia co­
mercial se reduce al problema del precio según el cual el co­
merciante compra - aquí no se trata, por cierto, de los pre• 
cios casuales- y del precio según el cual vende. Resulta una 
contradicción: el comerciante debe comprar según los precios 
de producción. En efecto, el capitalista industrial necesita in­
gresar sus costos de producción más la ganancia media, y ven- · 
der según los precios de producción, si no admite por su parte 
aumentos arbitrarios sobre estos últimos, lo cual no 'resuelve 
el problema. ¿Cuál es, pues, la fuente de ia ganancia.comercial? 
La primera parte del capítulo está dedicada al estudio de este 
problema. 

El mecanismo de formación de la ganancia comercial se es• 
ludia, primeramente, de una manera más abstracta; es decir, 
se supone que el comerciante sólo desembolsa su capital para 
la compra de mercancías, y se excluye todo gasto de circulación. 
Después Marx pasa al problema de los gastos de circulación. 

Los gastos de circulación consisten, fundamentalmente, en 
los egresos para la contratación de los obreros y empleados, 
y para la compra o alquiler de los locales comerciales con todo 
el eqt,ipo necesario. Debido a esto, el problema respecto de los 
gastos de circulación está estrechamente vinculado con los pro­
blemas de la explotación del trabajo en la circulación. 
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Planteamiento del problema 

. E_l capitalist.a industrial, para obtener ganancia, desembolsa 
capital .. También desembolsa capital el capitalista comercial, 
Y también él debe obtener ganancias, de otra manera no se 
ocuparía del comercio. Pero una cosa es pretender ganancia, 
declarar el derecho a ella, y otra crear ganancia. A diferencia 
d~I ~pital_ industrial, el capital comercial no es productivo; en 
la <:1rculación no se crea plusvalía. 

Si en la circulación se creara plusvalía, entonces no existiría 
problema alguno con el capital comercial. La ganancia comer-
cial_ en na~a se difert;nciaría de la ganancia industrial, como 
la circulación no se diferenciaría de la producción. 

El problema de la_ g~nancia. comercial, a diferencia del pro-
blem~ de la ganancia mdustnal y; en consecuencia; la partí-
culandad del problema de la ganancia comercial, está condicio-
nad? por la 1iferencia :ntrc la circu_lación y la producción. 
~eb1do a esto►.Marx comienza eJ estudio de la ganancia comer-
c1al con la caracterización de la circulación. Lo fundamental 
en la teoría de la circulación, Marx lo ha dado en el tomo I de 
E~ CaP_ltal -en los capítulos III y IV-; pero ésta logra su cu!-
mmac1ón en. el tomo II, y debido a esto el capítulo comienza 
con referencia al tomo II. 

ya en la teoría del valor, como ha sido desarrollada en e] 
primer ~apítul? del tomo I de El capital, está dada la teoría 
de la c1_r~ulac1ón. En la tesis de que el valor se crea en la 
producción y sólo se manifiesta en la circulación y esto es 
en efecto, una de las piedras angulares de la teorí~ del valor' 
s~ ha d~d~ 1a difere_ncia de principio entre la producción y 1~ 
c1rculac1ó~ y su _umdad. El valor se crea en la producción y 
no en la c1rculac1ón, en esto reside su diferencia de principio. 
Pero el _valor no se crea en toda producción, sino sólo en la 
producción de mercancías, es decir, la producción que prcsu-
p_one d~sde el ~omienzo la circulación, y para la tual la 
c1rc~Iac1ón constituye un momento de la reproducción. En esto 
cons,1ste su un!dad. ~n los capítulos III y IV del tomo I, la 
teona de la circulación recibe un desarrollo ulterior. En el 
capítulo III, titulado "El dinero, o la circulación de mercan-
cías", la circulación sólo se considera como un proceso de 
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cambios de las formas del valor, apareciendo aún como cambio 
de las personas jurídicas, propietarias de. las mercancías y del 
dinero. En el capítulo IV, "Cómo se convierte el dinero .en 
capital", la teoría respecto de la circulación es empleada por 
Marx para el análisis de " la fórmula general del capital": 
D - M • D'. En el tomo II de El capital, la teoría de la 
circulación se aplica al ciclo del capital y se basa en la delimi-

1 tación de las tres fases del ciclo del capital y, correspondiente­
mente, de las tres formas del capital. La circulación se descom­
pone en D - M y en M' - D'. 

En la primera fase se desarrolla la unión de la fuerza de 
trabajo con los medios de producción y esto, a su vez, carac­
teriza el modo de producción capitalista. En la segunda fase 
se desarrolla la transformación del capital-mercancías en capi­
tal-dinero, sin la cual es imposible la reproducción. La teoría de 
la circulación contiene, asimismo, la clasificación de los gastos 
de circulación, su división en "gastos netos de circulación" y 
gastos de transporte, embalaje, conservación de las mercancías, 
etcétera. En este capítulo, como en los anteriores, se caracteriza 
aún más la circulación. 

En estos capítulos nos relacionarnos con una circulación inde­
pendiente; con una circulación en la cual funciona el capital­
mercancías bajo la forma independiente de capital comercial. 
Aquí se desarrolla la idea según la cual " . .. si la parte del capi­
tal total de la sociedad que debe hallarse constantemente dis­
ponible como capital-dinero para que el proceso de reproduc­
ción no se interrumpa por el proceso de circulación, sino que 
sea un proceso continuo ( .. . ), si este capital-dinero no crea 
valor ni plusvalía, no podrá adquirir esta virtud por el hecho 
de que en vez de ponerlo en circulación el mismo capitalista 
industrial lo lance constantemente a la circulación otra catego­
ría de capitalistas a la que se halle encomendada la ejecución 
de estas funciones" .1 

Aquí se plantea el problema de la ganancia comercial_. Al 
considerar la circulación de modo independiente, en el comer­
cio, no se crea valor ni plusvalía; por lo tanto, la ganancia 
comercial no puede ser otra cosa que una parté de 1a phi1sval1a 

1 Carlos Marx: El capital, t. 111, p. 303, Editorial de Ciencias Sociales, 
Instituto Cubano del Libro, La Habana, 1973. · 
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cread.a en la producción. 'f el problerna relativo a la ganancia 
com~rcial nos conduce en su análisis el problema de cómo, a 
pa~tir de la totalidad de la plusvalía creada, una parte de ésta 
s7 independiza y adquiere forma propia como ganancia comer­
cial. Este problema resulta aún más compicjo si tenemos en 
cuenta que en la sección segunda del presente tomo, "Transfor­
mación de la ganancia en ganancia media", se demostró cómo 
toda la plusvalía, sin remanentes, se distribuye entre todos los 
capitalistas industriales, J.o cual se expresa en la cuota media 
de ganancia y en el precio de producción. Cabría preguntarnos: 
¿de dónde se obtiene la ganancia comercial? Ésta no se crea 
en el comercio, y la piusvalía que se crea en 1a producción se 
distribuye totalmente entre los capitalistas industriales. 

Soiucióll del problema de la ganancia comercial 

Del planteamien to dcJ problema de la ganancia comercial 
dimana también su solución, es decir, dimana el hecho de en 
qmi •dirección debe buscarse su solución. La ganancia comercial 
no puede crearse en el mismo comercio. El comerciante sólo 
puede obtenerla de manos del capitalista indu'.strial. Ciertamen­
te, e~te último ve?de al comerciante sus mercancías según el 
precio de producción y, aparentemente, no le cede plusvalía al­
guna. Durante la exposición de la teoría de la cuota general de 
ganancia, era necesario partir del supuesto de que el capital co­
merc_ial no participa en la nivelación de la cuota media de ga­
nancia, porque en esa etapa del análisis teórico, el problema 
consistía en la forma como se obtienen ganancias iguales por 
capita les de magnitudes iguales, pero de distinta composición 
o distinta velocidad de circulación, aunque éstos produzcan dí­
ferentes masas de plusvalía. Con relación al capital mercantil, 
se plantea otro problema: ¿cómo atrae ganancia, aunque él no 
las produce? Debido a esto, durante la exposición de la teoría 
de ia cuota general de ganancia, la cual debía resolver el primer 
problema, no se podía hablar aún con respecto al capital mer­
cantil, porque con relación a eso, d problema se plantea en 
una forma totalmente distinta. 
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Sin embargo, en la teoría de la cuota general. de ganancia 
ya está dada la posibilidad de la solución de principio del pro­
blema de la ganancia comercial. Esta teoría introduce la dife­
rencia entre la producción de plusvalía y su distribución. Si 
en una empresa, con una alta composición orgánica de capital, 
se produce una plusvalía, digamos de 20 p, y se obtielie, como 
consecuencia de la nivelación de la ganancia media, 30 p, enton­
ces el excedente de 10 p no ha sido producido en dicha empresa, 
ha sido obtenido de la circulación, como resultado de la com­
petencia de los capitales. Si el capital industrial puede atraer 
una parte de la plusvalía que él no ha producido, en tonces 
ninguna base existe para negar esta posibilidad al capital comer 
cial. Con relación a este sobrante de la ganancia sobre. la plus­
valía producida en dicha empresa, ninguna diferencia de princi­
pio existe entre el capital industrial y el capital comercial. Sólo 
resta seiíalar de qué manera también el capital comercial obtie­
ne la plusvalía y, en consecuencia, cómo participa en la nivela­
ción de la cuota de ganancia, porque ya se ha demostrado la 
posibilidad de obtener ganancia sin producirla. 

La premisa para la solución del problema de la ganancia 
wmercial está dada por lo siguiente: si durante la investigación 
de la formación de la cuota de ganancia el capital comercial 
aún "no existía"; en cambio, el capital-mercancías y el capital­
dinero, como formas del capital industrial, existían entonces. 
Sólo se ha supuesto que todo el capital sociai se ha concentrado 
en manos de los industriales solamente, pero entre ellos se ha 
dividido el capital en circulación y el capital en la producción. 
Sin esta descomposición del capital social la reproducción es 
imposible, como indicó Marx en el tomo II. La cuota de ganan­
cia, comprendida también la ganancia media, desde el comien­
zo se computa con relación a todo el capital y no sólo a aquellas 
de sus partes ocupadas exclusivamente en la producción. Lu~go, 
si en manos de un capitalista el capital rota más rápidamente 
y en las de otro con más lentitud, es decir, uno tiene en circu­
lación más capital y el otro menos; entonces, gracias a la ni­
velación de la cuota de ganancia, ambos ob tienen, por capitales 
iguales, ganancias iguales. Como consecuencia, en primer lugar, 
en la cuota de ganancia en general y en la ganancia media en 
particular, la diferencia entre la producción y la circulación 
desaparece. Desaparece con relación a la obtención de 
ganancia; de n inguna manera, por cierto, con relación a su 
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creación. Eµ segundo lugar, gracias a la diferencia en la veloci­
dad de la circulación, los mismos c~pitalistas industriales 
captan el uno del otro una parte de la plusvalía, bajo la forma 
de ganancias del capital en circulación. 

Llegamos nuevamente a la conclusión de que todo el proble­
ma de la ganancia comercial se reduce a señalar de qué manera 
una parte de la plusvalía es atraída por el capital ocupado en 
la circulación; cuándo este último pertenece a otro grupo de 
capitalistas. 

Formación de la ganancia comercial 

La participación del capital comercial en la nivelación de 
la ganancia media, es ilustrada por Marx en el siguiente ejem­
plo numérico. Supongamos que todo el capital industrial social 
consiste en 720 e más 180 v y la cuota de plusvalía (p') es igual 
a 100%. Entonce~ el valor de toda la masa de mercancía (M) 
es igual a 720 e más 180 v más 180 p; igual a 1 080.2 

La cuota de ganancia es igual a 20%. Pero aquí no se ha 
tenido en cuenta el capital comercial. Y si no fuera por éste, 
el industrial no podría situar todo el capital de 900 en la pro­
ducción; tendría que separar una parte para la atención de la 
circulación y, correspondientemente, disminuiría el capital cons­
tante, el capital variable y la plusvalía. 

En consecuencia, en la circulación debe existir otro capital 
que se desglose en el capital comercial. Supongamos que aquel 
es igu~l a · 100, entonces todo el capital social es igual a 
900 + 100 = 1 000. La proporción de toda la plusvalía respecto 
de todo el capital, incluido también el comercial, será de 
180/1 000 = 18%. Toda la masa de plusvalía, 180 p, se distribuye 
así: nueve décimos son obtenidos por el industrial -su capital 
es nueve veces mayor que el capital 'Comercial- y un décimo 
por fos comerciantes; 162 p queda en manos de los industriales 
y 18 p es captado por el capital comercial. 

2 Se .supone que el valor del capital fijo se transfiere to!alrncnlc al 
producto. 
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Pero, ¿cuál es el mecanismo que nivela la g~na;1cia co1:11e.rcial 
con la industrial? El mismo mecanismo que nivela las d1stmtas 
cuotas de ganancia de las distintas esferas de la producción en . 
la cuota media de ganancia. s¡ la cuota de ganancia del capital 
comercial es menos de un 18%, entonces se origina una afluen­
cia de capitales del comeréio hacia la industria, y esto provoca, 
a su vez, una demora en la reproducción: la red comercial, que 
se ha reducido, no se encuentra en condiciones de impulsar, 
por mediación de ella, la masa de mercancías producidas. Entre 
los c~pitalistas industriales se desarrolla una lucha por los com• 
pradores, en este caso por los comerciantes, Jo cual provoca la 
reducción de los precios al pormayor y, en consecuencia, la re­
ducción de la cuota de ganancia industrial. Si la cuota de 
ganancia comercial fuera superior a la cuota de ganancia indus• 
tria!, en nuestro ejemplo, superior a un 18%, ·entonces se obten• 
dría la afluencia contraria de capitales, de la industria al ~o­
mercio, como consecuencia de lo cual la producción se reduciría 
y la oferta se retrasaría de la demanda. La lucha entre los co­
merciantes que se presentan en calidad de compradores, eleva 
los precios al ponnayor. La ganancia industrial se eleva y la 
comercial se reduce. La afluencia de capitales, de la industria al 
comercio y viceversa, puede prolongarse hasta el momento 
cuando no se establezca una cuota común de ganancia para la 
industria y el comerció. 

El capital comercial, como capital de la circulación, reduce 
la cuota de ganancia, porque extrae una parte de la plusvalía, 
sin producirla. Pero como capital que se ha desglosado en la 
esfera de la circulación, el capital comercial reduce el tiempo 
de circulación, reduce aquello que pone un límite a la valoriza­
ción del valor y la plusvalía. El capital comercial reduce y 
aumenta la cuota de ganancia. La reduce como capital de circu­
lación. Si eI tiempo de circulación fuera igual a cero, entonces 
la cuota de ganancia sería inmensamente mayor. En el caso 
examinado por Marx, sería de un 20% y no de un 18%. Pero 
si el tiempo de circulación no es igual a cero, si el capital de 
la circulación es necesario, entonces e~ desglosamicnto de este 
capital, al reducir el tiempo de circulación, aumenta la cuota 
• de ganancia. Aumenta en el sentido en que si el capital-mercan­
cías no se desglosara en capital comercial, la cuota de ganancia 
sería aún más baja. 
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.Precio de compra y de venta 

El comerciante compra y vende según los precios de produc­
ción. En nuestro ejemplo, Ios comerciantes pagan por toda la 
masa de mercancías 720 e + 180 v + 162 p; es decir, pagan los 
costos de producción (720 e + 180 v) más la ganancia media 
(162 p) , y dios mismos venden según un precio: 720 e + 180 v 
+ 162 p + 18 h - h es la ganancia comercial-. El hecho de 
ouc el comerciante pueda comprar las mercancías cuyo costo de 
producción es igual a 720 e + 180 v + 162 p por 100, se explica 
porque su capitaf rota más rápidamente y él no compra esta 
masa de mercancías de una sola vez, sino en varias veces. Si 
se supone q ue· la masa de mercancías mencionadas se produce 
en el transcurso de un año, entonces el capital mercantil debe 
:rotar en el año más de die.z veces. Su velocidad de rotación 
será igual a (900 + 162)/100 = 10,62 . 

Tanto el precio de compra como el de venta son, en esencia, 
precios de prnducción, es decir, consisten en los gastos de pro­
ducción más la gananci~ media. Pero su significación es dis­
tinta. La suma de los precios de producción, según los cuales 
los capitalistas industriales venden la masa de mercancías, e~ 
menor que su valor, en 18. La suma de los precios de produc­
ción, según los cuales un comerciante vende la mercancía a los 
últimos consumidores, es igual ai valor de la masa de mercan­
cías. En esencia, los precios reales de producción son aquellos 
según los cuales el comerciante vende la mercancías a los últi­
mos consumidores, es decir, los precios de venta, porque la su­
ma de estos precios es igual al valor de las mercancías. 

De esta manera, en este capítulo, el precio de producción ob­
t ien-! una definición más precisa, y en este sentido es utilizado 
por Marx en lo adelante. E l verdadero precio de producción 
es igual a los costos de producción más la ganancia industrial 
más la ganancia comercial. 

Gastos de circulación 

Los gastos de circulación son estudiados por Marx en el tomo 
U. de El capital (capítulo VI) y los divide en: a) gastos netos 
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de circulación; b) gastos de conservación; e) gastos de trans­
porte. Para todos estos tipos de gastos, el comerciante desem­
bolsa capital. 

De esta manera, el capital comercial se descompone, en lo 
fundamental, en dos parl1¡s: a) en capital desembolsado para 
la compra de mercancías; b) en capital que se desembolsa 
para los gastos de circulación. 

El primero cumple constantemente sus mctamo1fosis D ~ M y 
M' -D'. En el verdadero sentido de la palabra, es un capital 
comercial. El segundo ocupa otro lugar. El comerciante no al­
quila o compra una oficina, tienda, etcétera, para su revenla; 
él no comercia con ellas, les son necesarias para su comercio. 
Tampoco revende a los obreros y empleados contratados por él, 
los utiliza en el proceso de circulación. El desembolso de los 
gas los de circulación es verdaderamente el acto D - M. El ca­
pital-dinero del comerciante se transforma en fuerza de trabajo 
de los empleados y obreros del comercio y en el equipo necesa­
rio para el comercio. Pero D - M no se complementa con M - D. 
El capital desembolsado para los gastos de circulación retorna 
nuevamente al comerciante, como resultado de la venta de aque­
llas mercancías con las cuales él comercia. 

El comerciante, al desembolsar su capitaÍ-dinero para los 
gastos de circulación, no lo transforma en capital productivo 
ni en capital-mercancías. La fuerza de trabajo y los medios de 
circulación comprados por él ...... locales para el comercio, etcé­
tera-, no se convlr:-ten en elementos del capital productivo 
porque cQn ellos no se produce valor ni plus,•alía; pero tampoco 
constituyen capital-mercancías, porque el comerciante no los 
revende, los consume. Ciertamente, él no los consume indivi­
dualrne_nte, pero tampoco los consume productivamente. En 
esto reside la singularidad de los gastos de circulación. 

Lo expresado sólo se refieré a los "gastos netos de circula­
ción" y no a los gastos de conservación o de transporte. Er 
capital-dinero desembolsado para estos últimos se transforma 
en capilal prod1ictivo. En consecuencia, los gastos de transporte, 
así como los de conservación, no son gastos comerciales. Cier­
tamente, el comerciante, al desembolsar capital para· unos y 
otros gastos, los repone con el precio de venta de la mercancía. 
independientemente de su carácter. Esta última, ahora que en 
d análisis se introducen los gastos de circulación, es 'igual al 
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precio de compra de la mercancía más todos los tipos de gas­
tos, más la ganancia por todo el capital desembolsado. Sin 
embargo, las diferencias entre los gastos netos y los gastos de 
producción que se _prolongan en la circulación, no deben ser 
olvidadas. Los gastos de transporte, conservación, etcétera, se 
cubren con_ el valor formado también por elfos. El valor, por 
ejl!mplo, · del transporte, se transfiere a la mercancía transpor­
tada, y los obreros del transporte no sólo reproducen el valor 
.de la fuerza de trabajo; crean, además, plusvalía. Debido a 
esto, la reposición de estos gastos se desarrolla, así como la re­
posición de todos los gastos de producción. Aquí no existe 
problema especial alguno. Pero es distinto el planteamiento 
del problema <;on los gastos netos de circulación. :estos no 
añaden nuevo valor, aunque deben reponerse, e incluso con ga­
nancia, en el précio de venta de la mercancía. 

Resulta claro que los gastos netos de circulación sólo pue­
den reponerse_ con el valor de la mercancía creada en la esfera 
de la producción. El valor de la mercancía es igual a 
e + v + p. Pero e + v reponen la parte constante y la parte 
variable del capital productivo. En consecuencia, los gastos 
netos de circulación se reponen con p. Pero aquí se deduce 
que al reducir la masa de plusvalía, los gastos netos de circu­
lación reducen también la cuota de ganancia. Además-~ ... estos 
gastos también reducen la cuota de ganancia porque ellos,·eomo 
parte del capital -mercantil, participan en la nivelación de la 
cuota media de ganancia. 

Anteriormente se ha supuesto que el capital mercantil es 
igual a 100 .....:Csta suma sólo se desembolsa para la compra de 
mercancías-; Si además le afiadimos ahora, por ejemplo, 50 
desembolsados para los gastos de circulación; entonces estos 50 
se restan, en primer lugar de la plusvalía (180 p}, y, en segundo 
lugar, participan en la nivelación de la cuota media de ganancia. 
Esta última es ahora igual a (180 - 50)/(900 + 100 .+ 50) = 12% 
-desechamos la fracción-. l:a cuota de plusvalía se ha redu­
cido considerablemente; sin Jos gastos de circulación era igual 
a un 18%.1 · 

1 Es necesario sefialar que fdarx, en el contexto dado, estudia los gastoi. 
de circulaclón sólo desde el ,punto de vista de su participación en la 
nivelación de la cuota de ganancia, pero no los considera aún como 
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La división de los gastos de circulación 
en capital constante y capital variable 

Las categorías del capital variable y del capit_al cons~a?te 
sólo sQn aplicables al capital productivo. Este capital se ~vide 
en dos partes; de los cuales uno, reproduc_i~ndos<:, tamb1~n s~ 

. valoriza y, debido a esto, constituye tamb1en cap~tal variable, 
v el valor del· otro se transfiere al producto termma?o, a c;>n· 
;ecuencia de lo cual es capital constante. En la _circ~lac16n 
no se valoriza ninguna parte del capital y n? se valoriza nmgun~ 
parte de los gastos netos de circulación. Sm embargo,_Marx di­
vide el capital desembolsado para estos gastos en capital cons­
tante y en capital variable. 

No existe, por cierto, duda alguna de que para Marx, _las 
categorías de capital variable y capital consta~~e, en su aph~a- . 
ción a los gastos netos de circulación, no se utilizan en ~1 estn~­
to sentido de la palabra, sino sólo por analog~a. La ~.hferencia 
entre la fuerza de trabajo y los medios_.,de c1~culac1ón, en la 
esfera de la circulación, es análoga a la ~1Lerenc1a entre la fuer­
za de trabajo y los medios de producción en la e~fera de la 
producción. Los medios de circulación s~n necesanos para el 
cunmlimiento de las operaciones mercantiles. Los empleados_ Y 
los ~breros comerciales cumpl,en ell~s mis~os estas op~i:3cio­
nes. En consecuencia, los medios de circul~ción son.~o?d1c1on~~ 
necesarias para la obtención de la g~~anc1a comei;:1al, los mis 
mos obreros y empleados "producen esta ganancia con _su ~ra­
bajo y transforman la plusvalía en ganancia para el capitalista 
comercial. 

Al transformar la plusvalía en ganancia, los emplead?s Y 
obreros del comercio producen ganancia para el comerciante 
con su trabajo; ellos extraen una parte de la plusvalía, propor­
cional a la magnitud de su capital. P~ro la plusvalía captada 
es mayor que el salario que el comerciante paga a sus obreros 
y empleados. En consecuencia, el capital desembolsado para es­
tos salarios es capital variable, capital variable en el sentido men-

lí D b"d a esto la cuot.\ de gananda 
un descuento de la plusva a. e t o 900 100 + 50) = 17 1/7 %. Ver 
en él no se reduce tanto, es 180/( + . 
Carlos Marx: E/ capital, t. 111, pp. 313314, 
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cionado. En una palabra, es capital variable en d mismo sen• 
tído convencional según el cual el trabajo cambiado por él es. 
productivo, es decir, produce ganancia. El salario de !os obre· 
ros y empleados comerciales _se determina por el valor de su 
fuerza d.e trabajo, es decir, se determina como el salario de los 
obreros industriales. La jornada de trabajo de los obreros co­
merciales también se divide en tiempo de trabajo necesario y 
tiempo de trabajo adicional. El trabajo gastado en el tiempo­
de trabajo necesario es el trabajo retribuido. El trabajo gastadv 
en el tiempo de trabajo adicional es trabajo no retribuido. Pero 
tanto el trabajo no retribuido como el retribuido producen ga­
nancia para ci comerciante. 

La ganancia comercial, como parte de la plusvalía, ex.pres~ 
la explotación de los obreros industriales. Como forma que se­
!ia aislado de la plusvalía, precisamente como ganancia comer• 
dal, expresa también la explotación del proletariado del co~cr­
cio. El grado de esta explotación se determina por la propor­
ción del tiempo adicional con el tiempo necesario. 

.Reposición del capital constante y del capital variabfo 

l.a reposición de la parte constante de los gastos de circula-· 
dón -del capital constante- no ofrece dificultades. Esta par­
a.;: de Ros gastos de cin.;ulación, por un lado, es un dcscuenlc.;, 
de la plusvalía y, por el otro, mientras es desembolsada por 
el comerciante, constituye también una par te de su capitat 
\"'.larticipa en la nivelación de la ganancia media. El problema 
se plantea de otra manera con la reposición de la par te varia­
ble de los gastos de circulación, con Ja reposición del capital 
var iable. "La dificultad estriba en Jo siguiente: si el tiempo de­
trabajo y el trabajo del comerciante no constituyen de por si 
un trabajo creador de valor , aunque le atribuyen una partici­
pación en ia plusvalía ya producida~ ¿qué acontece con el ca­
pital variable invertido por él para comprar la fu-erza de traba­
jo comercial? ¿Debe considerarse este capital variable como 
una partida de gastos imputable al capital comercial desembol­
sudo? Ei:rotro caso, estaríamos ante una contradicción aparente 
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de la ley de la ~ompensación de la ganancia, pues ¿ qcé capit~­
lista desembolsaría 150 si sólo pudiese calcular 100 como capi­
tal desembolsado? En caso _.¡,rmativo, ello iría aparentemente 
en contra de la propia naturaleza del capital comercial, pues­
to que esta clase de capital no funciona como capital por el 
hecho de que, como ocurre con el capital industrial, ponga ~n 
movimiento trabajo ajeno, sino por el hecho de que trabaJa 
directamente, es decir, de que realiza las funciones de comprar 
y vender que es precisamente lo que le permite apropiarse una 
parte de 

1

la plusvalía engendrada por el capital industrial."• 

La ganancia comercial correspondiente al capital desembolsa­
do para la compra de mercancías, contiene en sí el pago del 
trabajo para ei cumplimiento de las funciones de compra Y 
venta de estas mercancías. La ganancia comercial no es un pago 
·,or la utilización del capital; un pago por la utilización del 
~apita! es, como habrá de explicarse en la sección siguiente, el 
interés por los préstamos. La ganancia comercial co~o ta) -y 
el comerciante puede "trabajar'' también con un capital _aJeno; ­
Y, en consecuencia. el pago por la utilización de este últI_ino ya 
está descontado de la ganancia comercial-, es proporcionada 
a l comerciante, precisamente, por su cumplimiento de !as. fun­
ciones de compra y venta. Y si él hace recaer el cumphm1ento 
de estas funciones en otros, los obreros y_ empleados contrata• 
<los por él, entonces debe pagar a éstos co:1 la misma ganancia 
comercial. Pero entonces el capital comerc1aJ apdrta menos ga• 
nancia que el capital industrial de igual magnitu~. Y esto con­
tradice la ley de nivelación de la cuota de ganancia. 

¿Cómo resuelve Marx los problemas que ha planteado? 

Aunque en la esfera de la circuiación 1~ división del trabajo. 
es bastante limitada, tanto una transacción grande como u~a 
transacción pequeña requieren la misma cantidad de trab~JO. 
Debido a esto cuanto más grande es la empresa comercial, 
tanto mayor e~ el ahorro en el empleo de trabajo vivo Y de] 
trabajo materializado en los medios de circulación. 

De aquí se deduce que por su naturaleza, por sus_ funciones 
fundamentales, el capital comercial debe. ser concentrado, de 
otra manera no sólo no puede contribuir al aumento de la cuota 

~ Carlos Marx: Et capi1al, t. III. pp. 315-316. 
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de ganancia; por el contrario, habrá. de disminuirla. De aquí 
se deduce que el comerciante no puede prescindir del trabajo 
asalariado; el capital comercial presupone el trabajo asalariado 
no sólo en la esfera de la producción, donde se produce ta part~ 
de la plusvalía que· se transforma en ganancia comercial, sino, 
también en la esfera de la circulación; trabajo que da la posibi­
lidad de apropiarse de esta plusvalía. Debido a esto, el capital 
mercantil debe constar: a} de capital que cumple· ininterrum­
pidamente las metamorfosis D - M y M - D,· b) de la parte cons­
tante de los gastos de circulación; e) de la parte variable de 
los gastos, es decir, de la suma que se desembolsa para lo5". 
salarios de los obreros y empleados comerciales. 

Por otro lado, este mism1> capital, es decir, el capital de 
estas mismas partes, debiera encontrarse en manos de los capi­
talistas industriales si no existieran comerciantes. Entonces 
el industrial sería "su propio comerciante". La descomposición 
del capital de circulación en las partes mencionadas, no está 
condicionada porque exista el comercio como tipo especial de 
actividad, sino por la naturaleza misma de la circulación. Er 
com~rciante no sustituye a aquellos agentes asalariados de 1~ 
circulación que cumplirían las funciones de compra-venta por· 
cnca;rgo del industrial, si éste vendiera él mismo sus mercan­
cías; sustituye al mismo industrial en la esfera de 1a circulación. 
Lo sustituye, no como obrero o empleado, sino como capita­
lista; en lugar del industrial, en la circulación funciona el co­
merciante, al cual se le debe ganan.:::: corno empresario ca­
pitalista. 

La fuente, pues, para el pago de los obreros y empleados co­
merciales, se crea porque el capital-mercancías, al desglosarse 
en capital comercial, no sólo no se descentraliza; por el con. 
trario, se concentra aún más. Como consecuencia de esto, se­
réduce también el capital que se desembolsa para la compra 
de mercancías y de todas las partes de los gastos de circulación, 
pero la velocidad de rotación dd capital aumenta. Todo esto 
contribuye tanto al crecimiento de la masa de ganancia como aT 
aumento de la cuota de ganancia. 

Debido a esto, la ganancia sobre el capital mercantil es 
mayor que la ganancia del capital industrial de la misma mag­
nitud. De este sobrante, es decir, de la diferencia entre la ga­
nancia comercial y la ganancia industrial, se repone el capital 
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1 en la esfera de la circulación. O, lo que es lo mismo, el capital 
mercantil se presenta como un capital mayor que su verdadera 
magnitud, a tal punto que la ganancia s_obre él deb: alc~ar 
-tras la resta de la ganancia neta, es decir, la ganancia es igual 
a la ganancia industrial- para la reposición de los salarios de 
los obreros y empleados comerciales. 



Capítulo XVIII 

LA ROTACIÓN DEL CAPITAL COMERCIAL. 
LOS PRECIOS 

Objeto de la investigación 

El lugar de acción del capital mercantil es la esfera de la circu­
lación. El ciclo de unos de sus subtipos, el capital comercial, 
co1;1sta de dos fas_es de la circulación: D - M y M. D'. La particu­
landad de este ciclo del capital ha sido investigada en el capí­
tulo XVI; aquí, el objeto de la investigación es su periodicidad 
su reiteración constante. ' 

Al ~studiar el ciclo del capital, estudiamos las formas que 
el capital adopta y abandona en su movimiento. En este caso 
la velocidad de la circulación no tiene relación alguna con la; 
f~rmas como tales. Al estudiar la rotación del capital, estu­
diamos la velocidad de la circulación, la velocidad con la cual 
el capital pasa de una forma a la otra. Y la velocidad del mo­
vimiento del capital engendra, a su vez, toda una serie de fe­
nómenos que no pueden ser aún descubiertos durante el estudio 
del ciclo del capital. 

En el tomo II de El capital, Marx primero estudia el ciclo 
y después la rotación del capital industrial. Así es también con 
relación al capital comercial -en esta sección-. El análisis 
.-~e la rotación del capital comercial sigue tras el análisis de su 
ciclo. Precisamente el análisis cualitativo del movimiento del 
capital y la caracterización de las formas del movimiento, da 
la clave para su comprensión en el aspecto cualitativo. 
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En una palabra; la rota~ión del capital, tanto del comercial 
como del industrial, sólo puede ser comprendida sobre la base 
del análisis de su ciclo. 

El capital comercial participa en 1a nivelación de la ganancia 
media. La cuota de ganancia comercial es la misma que 1a 
cuota de ganancia industrial. Pero esto aún no decide, de ante­
mano, el problema de cómo ·1a ganancia comercial se distribuye 
en las distintas mercancías, porque esto depende, para cada 
clase de mercancías, de la velocidad de rotación del capital. 
Cuanto más rápidamente rota el capital, tanto menor es la 
parte de la ganancia comercial que se añade al precio ,de com­
pra de la mercancía, o de las distintas partidas de mercancías. 
Pero con esto se establece la relación entre la velocidad de ro­
tación. del capital comercial y los precios comerciales. Esto tam­
bién se estudia en este capítulo. 

La velocidad de rotación del capital comercial influye en los 
precios comerciales por medio de los gastos de circulación: 
cuanto más rápidamente rota. el capital comercial, menos es el 
gasto que recae en la unidad de mercancías. Pero Marx no exa­
mina aquí este problema, porque él se abstrae de los gastos de 
circulación. , 

Al caracterizar el objeto de investigación de toda la sección, 
ya hemos señalado que el capital es estudiado por Marx sólo 
en la medida como éste es indispensable para el análisis de 
la estructura fundamental del capital. Se comprende que esto 
también se refiere a la rotación del capital comercial. Marx 
no estudia los detalles del movimiento del capital mercantil. 
J!l deja, por ejemplo, completamente al margen hechos como la 
compra y venta entre los mismos comerciantes, el movimiento 
de la mercani;:ía al pormayor del comprador al minorista,. etcé­
tera. 

Orden de la investigación 

En primer lugar, Marx estudia la rotación del capital mer­
cantil. a diferencia de la rotación del capital industrial, y su 
importancia para la reproducción de todo el capital social. 
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Marx expÍica, en particular , el papel del capital comercjal en 
el desarrollo de las crisis industriales periódicas. 

Luego, al estudiar la velocidad de rotación del capital co­
mercial, desde el punto de vista de capital social, Marx explica 
la relación entre la velocidad de rotación de dicho capital -to­
mado como una parte de todo el capital social- y su masa 
general. En condiciones igúales, cuanto más rotaciones cumple 
el capital mercantil en el transcurso, digamos, de un año, tanto 
menos capital se encuentra en la cire;:ulación; en consecuencía, 
tanto más capital en la esfera de la producción. Después Marx 
pasa al estudio de la influencia de la rotación del capital mer­
cantil en los precios comerciales. 

Rotación del capital comercial 

La rotación del capital industrial consta de dos fases: la 
de circulació~ y la de producción. La rotación del capital co-

. mercial consiste solamente de las dos fases de la circulación. 
En la rotación del capital industrial está dada la unidad de la 
producción y la circulación. En la rotación del capital comer­
cial, la circulación está aislada de la producción; aparece como 
independiente de . la última. El tiempo de rotación del 
capital industrial es igual al tiempo de producción más el tiem­
po de circulación. El • tiempo de rotación del capital comercial 
sólo es igual al tiempo de circulación, y esto es como si demos­
trara · aún más la independencia, de la circulación con respecto 
a la producción. - , · . . 

Pero el capital comercial es el capital mercantil que se ha 
desglosado, y su movimiento sólo constituye una fase desglosa~ 
da de M' • D,· del movimiento del capital industrial en el ciclo 
formalmente independiente D - M - D'. En consecuencia, las ro­
taciones del capital mercantil son, en esencia, la prolongación 
de _las rotaciones del capital industrial, la prolongación que 
se cumple en forma desglosada. La unidad de la producción y la 
circulación en las rotaciones del capital mercantil, no se ha 
destruido, sino sólo ·bifurcado, 'desmembrado,: dividido .como 
si fueran fen•ómenOs · independientes; además,: esta unidad se 
hace sentir en las crisis. · . · 

El tiempo de rotación del capital mer~antil s~lo. es igual 
al tiempo de circulación, pero en determmados hm1tes. Est~ 
circunstancia indica; de la manera más palpable, que el movi­
miento del capital mercantil sólo es un momento en la ·repro­
ducción del capital social: la circulación del cap~tal-mercancías 
M' . D' es el eslabón intermedio entre la producción y el consu­
mo. Sigue siendo eso, cuando el capital-mercancías se ha 1es­
glosado en capital comercial. Su aparición se debe a la p~oauc­
ción, y su desaparición al consumo. Esto_s dos polos :onst1tuyen 
los dos límites para la rotación del capital mercant1l. · 

Sin embargo. el capital mercantil cumple un moyimiento in­
dependiente (formalmente). Las rotaciones del capital mer~an­
tif representan una analogía total con las rotaciones del dine­
ro como medio de circulación. 

El dinero se mueve de unas manos a las otras, y cuanto más 
r:,pidamente se cumple este movimiento, tanto mayor es, en 
primer lugar, la masa de mercancías que se vende y se comprn 
por este dinero; y con ello, en segundo lugar , meno_r, en com­
paración con el valor de la mas~,de mercancía~, el dmero n~ce­
sario. Así es también con relac10n a las rotac10nes del capital 
mercantil: cuanto más rápidamente rota, tanto mayor ~s l? 
masa realizada de capital-mercancías y tanto ;11enor, cua1:t1tat1-
vamente, en comparación con esta masa. As1 co!no la c1~cula­
ción de mercancías, la cual condiciona la circulación del c~m7ro. 
se presenta como condicionada por esta última, el movnmen­
to de la masa del capital-mercancías _se presenta c?Ir:º depen­
diente de la magnitud y de la velocidad del movmu_ento del 
capital mercantil. Por ciert~, el movi1;11iento __ d

1
el c~p1tal mer-­

cantil acelera el movimien to ael capital mdustrra1, as1 como tam­
bién el correcto funcionamiento del dinero facilita y acelera la 
circulación de las mercancías. Pero la causa sigue siendo causa 
y la consecuencia, consecuencia; aunque esta última, a su vez. 
influye en la primera. 

El movimiento del dinero es la expresión del movimiento ~e 
las mercancías y está condicionado por él; . pero, a su :ez, in­

fluye en este ú!timo. Las rotaciones del cap1tal_ merca?-t1l están 
condicionadas por las rotaciones del capital m~ustnal; p~ro, 
a -su vez, influyen en este último. Con cada rotación del capital 
industrial se lanzan a la circulación cada vez nuevas masas de 
mercancías que continúan su ulterior "camino" ~n manos del 
comerciante, convirtiéndose en su capital comercial. El comer-
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ciantc reduce el tiempo de permanencia de las masas de mer­
cancías en la circulación y esto, como sabemos, es una de sus 
funciones; aún así, las masas de mercancías le son dadas del 
exterior. Él no sólo no las crea; tampoco puede influir en sus 
precios . .estos se determinan con el precio que él ha pagado y 
no depende de él, más Jos gastos de circulación y la ganancia 
me<lia, que tampoco dependen de él. El comerciante es un agen­
te del capitalista industrial, pero un agente que se ha separado 
en un capitalista independiente. En esto consiste la singulari• 
dad del capital comercial -el comerciante sólo es, en efecto, 
la personificación del capital comercial-. En esto reside la 
diferencia entre el movimiento del capital mercantil con el 
movimiento del dinero, en calidad de instrumento de circula­
ción, a pesar de toda la analogía que acaba de ser expuesta 
entre estos dos movimientos. · 

El movimiento del dinero, en calidad de instrumento de la 
circulación, media en el movimiento de las mercancías. Una M 
se cambia por otra M por intermedio del dinero. El dinero, 
como masa determinada de moneda, se encuentra todo el tiem­
po en movimiento, pero se gasta cada vez, pasando constante­
mente del comprador al vendedor, y con esto cumple su función 
de instrumento de la circulación en una multitud innumera­
ble de ciclos de la masa de merca,ncías. Paro su movimiento 
no es circular. El movimiento del capital mercantil media en 
el movimien~o de los capitales industriales. Al comprar medios 
de producción a unos industriales, el coll,lerciante los vende a 
otros industriales. Su capital constituye un eslabón intermedio 
entre la producción y el consumo personal. Sin embargo, él 
desembolsa cada vez su capital dinero, pero no lo gasta. Su di­
nero se aleja -mientras cumple las funciones habituales del 
dinero-; pero su capital retoma a él nuevamente, retorna va­
loriz~do, con ganancia. 

Rotación del capital mercantil y las crisis 

Ya hemos señalado que en las rotaciones del capital mercan­
til, la unidad de la circulación y la producción se descompone. 
La circulación se aísla de la primera y aparece como indepen­
diente de ella. Y dentro de ciertos límites, la circulación se con-
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vierte verdaderamente en eso. Pero las contradicciones inma­
nentes de la circulación capitalista sólo se agudiza con esto, y 
comienzan a manifestarse con más fuerza; El capitalista indus­
trial no tiene una relación directa de negocios con el último 
consumidor. Entre la producción y el consumo se encuentra el 
comercio, dirigido por un grupo especial de capitalistas que dis­
pone no sólo de grandes capitales en ~inero ~ropios, sin~ tam­
bién de una considerable masa de dmero aJeno -gracias al 
crédito-. Las rotaciones del capital mercantil no sólo se suce, 
den la una tras la otra, sino que, entrelazándose, se cruzan. 
Al situar su capital-dinero en la mercancía, el comerciante no 
espera la realización de ésta, él continúa comprando mercan­
cías. Esto, entre otras cosas, es una de las funciones del capital 
comercial: al comprar, ininterrumpidamente, mercancías,. ~I 
comprador libera al industrial de éstas y le concede la po~1b1-
lidad de continuar sin interrupciones el proceso de producción. 
La preocupación, respecto de la venta, la asume el comerciante. 
~les también "guardián" de las reservas sociales. Pero con esto 
se enmascara y, en consecuencia, se profundiza la ruptura e~trc 
la producción y la realización. La apariencia de la _real_1za­
ción ocupa con el tiempo el lugar de la verdadera reahzac1ón. 
Esto se hace sentir particularmente durante los períodos 
del así llamado auge. El comerciante, es verdad, realmen!e 
en ese momento vende mucho, porque se encuentra en presencia 
de una demanda fortalecida, tanto por parte del consumidor 
individual como por el consumidor productivo. Eri estos perío­
dos el comerciante vende mucho, pero compra más; la super­
producción que ha comenzado en el período del auge se oculta 
un tiempo, pero no largamente. Comienza el derrumbe. 

Es necesario subrayar que Marx no descubre aquí las causas 
de las crisis· éstas no deben buscarse en el movimiento del ca­
pital merca~til. Aquí Marx explica solamente el papel del capi­
tal mercantil en las crisis. 

Parte del capital industrial 
y comercial en el capital social 

El capital existe en tres formas: dinero, mercancía y prod_uc­
tivo. El capital-dinero y el capital-mercancías Marx lo denomma 
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también capital de circulación. Desde este punto de vista, todo 
el capital social se divide en capital de producción -ocupado en 
la esfera de la producción- y capital de circulación -ocupado 
en la esfera de la circulación-. El capital del industrial se en• 
cuentra en estas tres formas, el capital del comerciante en sólo 
dos formas; y esto, en este aspecto, es una misma cosa; el capi• 
tal del industr-ial se divide en capital de producción y capital de 
circulación. El capital del comerciante es sólo capital de circu­
lación. Debido a esto, si se presupone .que toda la masa de mer• 
cancías pasa por las manos del comerciante, entonces el capital 
mercantil coincide cuantitativamente con el capital en circula­
ción. Marx hace .también esta suposición en esta sección duran­
te el estudio del capital mercantil. 

También aquí, al hablar respecto de la parte del capital 
mercantil y del capital industrial en el capital social, Marx 
parte del supuesto de que el capital mercantil y el capital de 
circulación son cuantitativamente idénticos. Y se plantea el pro­
blema de cómo y en dependencia de qué cambian las relaciones 
entre el capital inpustrial y el capital mercantil. No se trata de 
magnitudes absolutas, sino de magnitudes relativas. 

La rotación del capital mercantil desempeña un papel deci­
sivo, pues, con el supuesto mencionado, la velocidad de la circu­
lación en general coincide con la velocidad de rotación del 
capital mercantil. Cuanto más rápidamente rota el capital mer­
cantil, tanto menos capital es necesario para la circulación. Ya 
con anterioridad se ha señalado que la velocidad de rotación del 
capital mercantil tiene dos límites: a) en las magnitudes y la 
velocidad del proceso de producción; b) en las magnitudes y 
la velocidad · del consumo. 

Pero dentro de estos límites, la velocidad de rotación del 
capital rriercantil depende, en lo fundamental, del estado y del 
ajusté de la red mercantil y, en general, de las relaciones co­
merciales, del desarrollo del transporte y de los medios de 
comunicación (correos, telégrafos, etcétera) y del grado de de­
sarrollo del crédito. Todos estos momentos, a su vez, se determi­
nan con el desarrollo de las fuerzas productivas y de las rela-
ciones capitalistas correspondientes a él. · · 

De esto se deduce que con el desarrollo del -modo de produc­
ción capitalista, el capital mercantil disminuye relativamente. 
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1 ue crece la produccióri en gene-
1?.l no crece absolutamente, p◊¡q candas Pero relativamente 
ral y crece aún más su parte. e cfe1t~recimi~nto de la velocidad 
se reduce, como consecuencia . de ás el capital mercan· 
de rotación del capital mercantil~: co: el, desarrollo del capi­
til disminuye relativamente, .p~rq ncías tl es menor en 
talismo se reduce el valo.d dJ d~s :e%~~das ·atendidas con él. 
comparacióu con la canh a ll d l 

l · dar que con el desarro O e 
Sin embargo, no podemo! 0

. ~~ c;ecen también las trans_ac-
~.apitalismo cr~ce la espet ~7~ne~ que ver con la reproducción 
dones comerciales que ~a a I • l orno tal Esta parte del ca­
V la circulación d~l c,~p1tal socia--~ rable~ente, en particular 
. ·ta1 de "circulación crece con:s1 e pl 1 • ¡• 
en la época del impena ismo. 

Rotación del capital mercantil y los precios 

l l merciante vende las mercancías, 
El precio según el cua e co .( .. ia anancia comercial -los 

es igual al precio de comp:ra mt ~n- Tanto el uno como 
gastos de circulación se ~leJaS~ a mbarrgg.•o de esto no se deduce 

d den de e m em a , . . 
el otro no epen . 6 del capital mercantil no e1erce m· 
que la velocidad de rotac1 _n de venta. Cuanto más rápidamen­
fluencia alguna en los prec·\º\ to menor es la parte de la ga• 
te rota el capital mercanü, b a.n la unidad de mercancías. Si, 
nancia anual qu~ , recae so re comerciante es igual a 1 000; es 
digamos, la rotac1on anual del í ., por 1 000 en el transcur· 
decir, si él compra Y vende mer~~\:;0 un total 100 -estos 100 
so del año, y ha desembolsado p anancia se computa sobre 
han rotado diez vec~;

5
~ntn~~~:: ~e ganancia, suponga~os, 

100 Y no sobre 1 . i a tro e·emplo el comerciante 
es igual a un 15%, en:tonces, en:~:: or \01,s. Si su capital ro-­
vende, en cada rotación, me_rca t pes él debiera vender las 
tara sólo cinc::> veces al ano, en onc 
mercancías por 103. . . 

. 'ó d 1 capital mercantil influye 
Así, la velocidad de r~Jacd n e de esta velocidad depende 

en los precios, en el scntl o . e queerc1·a1 que recae sobre dicha 
1 , t de la ganancia com 1 cuál es a p ... r e b 1 • dad de· mercancías. Pero a 

masa de mercancías o so re a um 
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idea vulgar con respect t de el punto de vista d~laces ?t,els comple~amente distinta: "Des-
. 

1 
. ap1 a comercial pare-ce p 

s1 a misma rotación fuese el facto d t . , ues, como . r e ermmante del precio.''1 

Si la rotación det-ermina los • bién se determina la ganan . precio~, entonces con ella tam-c1a comercial· es dec·r t 'I . 
es un resultado de la circul . 6 U ' I , es a u tuna 
la otra: la idea errónea res e~~~ ~~ 1 n~ cosa. se relaciona con 
comerciales con la idea p ó a formación de los precios 
mercial. • err nea respecto de la ganancia co-

la influencia de la rotación del . 1 
un hecho indiscutible. Pero todo l cap:i ~n lo~ precios es 
comprender este hecho cuál e pro ema reside en cómo 
vulgar sitúa todo en s ' b es su naturaleza. El economista 
precios; b) de los precfo~\tza~ a) 1e la rota~ión, él e~trac los 
rno diferencia entre el pr~cio ederaceo a ganandc1a comercial -co-mpra y e venta. 

La verdadera relación de los f ó . opuesto; a) la ganGlllcia comerc· en menos . es Justamente lo 
apropiada por el capital merca:.~!1 es una parte_ de la plusvalía 
magnitud· b) esta ga . 1, correspondientemente a su 
toda Ja m;sa de ID\ ·re=~•: ~ agrega al precio de compra de 
capital; c) de la v~locidad Je :;:a:r:npr~{ s; vende c~n dicho 
menos mercancías han de s s 

O 
epende s1 más o 

cuencia qué parte de la ga:r c?mpradas t vendidas; en conse-
sobre una partida de merc:C~~:. recae so re una mercancfa o 

la 1:e1:~;:¡;i:t:::!f :~!sf :is· re1aci~nes de los precios coo 
se trata subjetivamente· como e: ~ e:° ;• en que esta relación 

~erciant~ dependiera ~nto la :~eleera~ió:~:a 1:º~~:~nd~~~: 

ya ~ :u:~~ófa d:e~:i~n;f i~s, cond~cionada por ella. No hablando 

d?~::~aª~:C~orme:te, ~:~~c~;d~e Íee~;:ia:h~º3t1:~~: 

velocidad fe =~:ó~s 5~:~:~:d; 1~º:T~~~a~t:::i1~e como 

En la definición de la cuota m d. d . 
participa también el capital mer6l~~l : g:!1anc1a, en la cuat 
sólo la magnitud de este último, sino tai::bi~:n1a e;d:~d!~ ~~ 
i Carlos Man: El capital t. 111 335 Ed' . 

Instituto Cubano del Libro. 1.a' Hp. b • 191to3nal de Ciencia!' Sociale~ , a ana, 7 . 
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l -su rotación. Con más precisión, una magnitud determinada del 
-capital mercantil incluye en si una velocidad determinada de 
~u circulación, porque las distintas velocidades corresponden a 
.distintas magnitudes de capital. Y se comprende que sólo puede 

1 hablarse de la velocidad media, la velocidad normal, la cual se 
.determina por las condiciones medias del transporte, las comu• 
:nicaciones, etcétera. Si algunos comerciantes logran acelerar la 
rotación de sus capitales, esto les permite extraer una ganancia 

.adicional. 
Ciertamente, este comerciante puede reducir también los pre­

,cios de venta con fines de competencia. Con una cuota me­
<lia de ganancia, por ejemplo, de un 15%, y una velocidad media 
de cinco rotaciones al año, los precios de venta de las mercan­
das por las cuale~ el comerciante ha pagado 100 son iguales a 

1 
¡ 
1 

1 
1 

1 

103. Si uno u otro comerciante eleva la cifra de rotaciones en el 
año hasta ocho, entonces puede vender .según los precios roen• 
donados y obtener una ganancia adicional de nueve por cada 
dento (3X 8 - 15); o con fines de competencia, reducir los pre­
cios; vender, digamos, por 102, las mercancías que él ha com­
prado en 100. Esto, precisamente, es la base de la idea del 
economista vulgar: la reducción de los precios, como conse­
cuencia de la aceleración de la rotación, depende del comercian• 
te. Pero olvida que en dicho caso tratamos con los fenómenos 
de la competencia, cuando las mercancías se vei:iden por debajo 
del precio social de producción. También el capitalista indus• 
trial, cuando logra reducir el valor de la mercancla, hacerlo más 
bajo del social, puede también obtener una ganancia adicional o 
reducir los precios. Pero esto no sólo no contradice la ley del 
valor; por el contrario, l~ ratifica; pues, precisamente esta ley, 
de acuerdo con la cual el valor se determina por el tiempo de 
trabajo socialmente necesario, sitúa en mejores condiciones de 
competencia a aquellos empresarios que producen en condi-
ciones mejores que las medias. 

Así es también con relación al comerciante. La aceleración 
de la rotación del capital le permite reducir los precios y OCU· 
par una situación mejor en el mercado, precisamente porque 
existen los precios sociales de producción que no dependen de 
él, pero los cuales pueden ser utilizados por él si logra aumen­
tar la velocidad de rotación en comparación con la velocidad 

media. 
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Capítulo XIX 

EL :CAPITAL FINANCIERO 

Objeto de la investigación 

Como sabemos l\farx divide 1 . 1 . 
tipos: capital ~on . 1 e_ cap!ta mercantil en dos sub 

. iercia y capital financiero E . 
se examina breve.mente este seg d b . . n esta sección 
cantil. un ° su tipo del c~pital mer-• 

Las op'eracioncs puramente técn. 1 f . 
tal financierot se entrelazan - t ¡cas y as unc10nes del capi-
y las funciones de los banc~! r;c iam~mte ~on la_s operaciones 
comienzo, está estrechamente· .e~ c~ptt~ fmanc1ero, desde el 
préstamos y las operaciones cr:~~:1~na do co~ el capital de 
la forma del movi . . 1c1as e prestamos. y por 
ximo al capital de prr;.~:~!~ el captta

1
1 fi~anciero está más pre>-

os que a capital comercial. 
Sin embargo, el capital financiero · l . 

presta; el comerciante lo desembols/s c~p1tl merc~nt_d, no se 
d~t~rminadas operaciones técnicas ca1'nªJ~ _e c~mplim1ento de 
v1m1ento del capital-dinero de 1 . ic~ona as por el mo­
de los capitalistas comerciales os cap1tah_stas industriale.; y 
das-. Así como el comerciante -<:omerc!antes en mercan­
parte de su capital par::i los ast~fl. mer~ancm~ desembolsa una 
financiero desembolsa capi/1 s d~ circulación, el capitalista 
La diferencia entre ellos reside ~~rj o~ g_astos de circulación. 
ta con Ja circulación de merca í o s1lgu1ente: el prim~ro tra-

nc as, ·e segundo con la circu-

1 Marx da la definición dél ~apita! financiero en el tomo 
capital [p. 336J. I1I de El 
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ladón de dinero. Y así como el capitalista comercial obtiene 
ganancia a la par con los capitalistas industriales, el capitalista 
financjero obtiene ganancias y no intereses. 

Es necesario señalar que en ninguna parte Marx habla res­
pecto del nivel de la ganancia del capital financiero, pero en 
todo el contexto se ve claramente que la cuota de ganancia en 
este último es la misma que en el capital comercial y en el 
capital industrial. Sí la ganancia del capital financiero fuera 
inferior a la ganancia media existente, entonces se extendería 
de la esfera de la circulación y pasaría al comercio de mercan­
cías o a la industria. Los gastos de circulación aumentarían 
y la cuota total de ganancias se reduciría. Precisamente por me­
dio de la separación de los gastos relacionados con la circula­
ción del dinero en un tipo especial de capital, en el capit'al 
comercial, estos gastos se reducen; pero esta separación es po­
sible si la ganancia del capital financiero se obtiene de acuer­
do con la ley de la igualdad de ganancias por capitales iguales. 

Orden de la investigación 

El capital financiero se diferencia tanto del capital indus­
trial como del comercial. Pero mientras del capi tal industrial 
se diferencia, en primer lugar, por aquel1o que diferencia, en 
general, al capital mercantil (el capital de la circulación) del 
capital industrial (el capital de la producción); en cambio, con 
el capital comercial, a pesar de sus diferencias entre ellos, 
constituye un mismo tipo de capital ocupado en la circulación 
~- condicionado por ésta. 

Marx examina las operaciones del capital financiero, y esto 
le permite aclarar sus funciones en la reproducción y en la 
circulación del capita l social. En general, estas funciones sors 
afines a las funciones que cumple el capital comercial. 'tstas 
se reducen a la disminución de los gastos netos de circulación 
y a la disminución del capital ocupado en la esfera de la circu­
lación, en consecuencia," a elevar la cuota de ganar.cía. En un 
breve resumen, sobre la base del estudio realizado, se da una 
definición definitiva del capital financiero, su esencia y las 
formas ·de movimiento. 
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Operaciones fundamentales del capital financiero 

El capital-d~nero, tanto en el ciclo del capital industrial como 
en el del c_ap1tal comercial, sólo cumple funciones de dinero. 
Estas fm:ic!ones, puramente monetarias del capital-dinero es­
tán cond1c1~nadas por toda una serie de operaciones técn'icas 
-:-cada fun~1ón corresponde a operaciones específicas- tam-
bién cumplidas por el capital financiero. ' 

La ~unción del dinero como medio de circulación requiere el 
tr~baJo p3:ra el recibo y la entrega de dinero, su almacena­
m1e~to, as1 co~o las operaciones contables y de cuentas. Las 
funciones d~l dmero como medio de pago condicionan las de­
más_ operaciones, como, el cobro, la conducción de las cuentas 
corn_entes, la an:ortización mutua de las deudas, etcétera. Las 
funciones de! dmero como medio de acumulación, provocan 
toda una s~ne de operaciones complejas para la creación y ~I 
almacenamiento del tesoro, el cual está en constante movimien­
to, ~anto aument~ a cuenta de la extracción de dinero de la circu­
lación_ como, por el contrario, disminuye como consecuencia 
del aument_o de la demanda de medios de circulación o medios 
de ~ago. Finalmente, la circulación de dinero bajo el aspecto 
de lmgo~es {dine~o mundial) y de la moneda de · distintos Es­
t~dos (dm~ro nac1o~al), hace necesaria la función de los cam­
bistas, el ~ntercamb10 de unas monedas nacionales por otras 
Y el cambio de las monedas nacionales por las mundiales. 

Las ?Pe~acio~es enu~neradas, necesarias. para toda Ja clase 
de cap1tahstas mdus~nales y comerciales, son cumplidas por 
un gru~o .de ellos, ?menes para estas operaciones desembolsan 
el cap1_tal nec~san o. Este capital, desde el punto de vista 

del cap1ta] social, es una parte desglosada del capital dinero 
Y se gasta en las oficinas, en la contratación de caje; os con: 
t~dores, pers~:mal d7 cuentas y toda suerte de agentes y especia-
listas en la c1rculac1ón monetaria. · 

~1 aislamie~to consiste no sólo, .Y no tanto, ~n que las ope­
racio~e~ mcnc10nadas son cumplidas por personas que se han 
e_specializad? en ellas, sino en constituir un negocio de éapita­
hstas espec1a~es,_ y esto _se_ ha organizado bajo fa forma de 
empresas cap1tahstas _espec1alcs. Los cajeros, los contadores y 
todos los otros espec1al1stas que cumplen efectivamente estas 
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operaciones, son sólo empleados asalariados que trabajan por 
encargo del capital, el cual se denomina capital financiero. 

Estas operaciones, como el movimiento del dinero que han 
condicionado, no crean valor ni p~usvalí~, pero el capital desem­
bolsado para ellas trae ganancia. No es productivo, pero es 
necesario y útil -para el sistema capitalista-; si no existie­
ra, cada capitalista debiera desembolsar capital para el cum­
plimiento de estas operaciones. Se comprende que esto resul­
taría caro. Se requeriría más capital, se gastaría más trabajo; 
en consecuencia, serían también mayores los gastos de circu­
lación. Todo esto se expresaría en la reciucción de la cuota de 
ganancia. 

Resumen de: capítulo 

El comercio en dinero no es un comercio especial, una es­
fera especial de la circulación. No es, incluso, comercio en el 
verdadero sentido de la palabra. El recibo y la entrega de di­
nero y otras de las operaciones antes enumeradas, sólo están 
condicionadas por el movimiento del dinero; pero, de ninguna 
manera, constituyen circulación en el sentido· económico. La 
compra y la venta se cumplen sin el cajero, el cobrador, el 
contador. Su trabajo está condicionado por 1a circulación 
pero él mismo no es circulación. Y porque este trabajo ha sido 
organizado por el grupo especial de capitalistas bajo la forma 
de empresas especiales, no cambia su naturaleza. 

El comerciante en dinero no cumple .metamorfosis alguna. 
ninguna circulación en el sentido económico. Ciertamente, él 
compra o alquila locales para oficinas. También contrata em­
pleados. Su capital se transforma, de la forma dinero, en estos 
factores de la circulación. Pero ni el valor de la oficina ni el 
valor de la fuerza de trabajo de los empleados se reproducen 
ni se transfieren a la circulación; en ésta sólo se gastan como 
gastos netos de circulación. El capital desembolsado para es­
tos gastos se reponé de otra fuente: de la plusvalía• creada en 
la esfera de la producción. Si el comerciante en mercancías 
sitúa su capital, en lo fundamental, en mercancías, y sólo una 
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parte del capital -comparativarne -en los gastos de circulación· 1 nte . P1quena-, la invierte 
el contrario, gasta todo su c~/t tªP1

t¡ ista financiero, por 
ción. Es como si cumpliera 11 ~ en os gast~s de circu~a­
fuerza de trabajo de los em 1 ª ase D · A'! ~l compra la 
~irculación, la oficina y las :::dos ~ lo~ dist_u~tos medios de 

como si", porque aquí D. M enenc1as e of1cma-. Decimos 
c::pital-dinero en capital prod:C~i:s . u~a ~ra~sforrnación dd 
mercancías. Esto es sólo Wl gasto ~~ d' Siqmera en capital­
mente, se repone, e incluso con !nero que, verdadera­
constituye, al mismo tiempo ~ananba1s, Y, debido a esto, 
esto se debe solamente a ' un esem. o so de capital; pero 
capital financiero constitu~~~ l~so oper:c1ones CUJ?plidas por el 
daderos ciclos del capital indust~ef os dnelcesa~1os en los ver-ria Y e cap1t.-.I comercial. 
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Capítulo XX 

CONSIDERACIONES HISTÓRICAS SOBRE EL 
CAPITAL COMERCIAL 

Objeto de la investigación 

En los anteriores capítulos de esta sección, el capital comer­
cial se ha estimado como forma del capital derivada del capi­
tal industrial, como forma mercancía y forma ·dinero del capital 
industrial, el cual se ha desglosado en capital cotnercial y 
en .capital financiero. En este capítulo el capital co­
mercial se estudia como forma independiente del capital, y 
así fue el capital comercial en la época precapitalista, e inclu­
so en el período de la "prehistoria" del modo de producción 
capitalista, es decir, en el período de la así llamada acumula-

ción original. 
Man~ se plantea el objetivo de explicar la. diferencia entre 

el capital comercial y aquel capital mercantil que, bajo el 
capitalismo, se convierte solamente en capital, con una fun­
ción específica. Su diferencia no consiste en el hecho de que 
uno es más desarrollado y el otro menos desarrollado, al uno 
del otro lo separan las diferencias en los modos de producción. 

El cambio del papel y las funciones del capital comercial 
no están condicionados por el desarrollo del mismo capital 
co;nercial, sino por el desarrollo y los cambios del modo de 
producción. El modo de producción capitalista reduce al ca· 
pital mercantil a " ... un aspecto especial de la inversión de 
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capital en términos generales".1 Pero también en la época pre­
capitalista, su papel era distinto; su importancia en la Anti­
güedad se diferencia de la de la Edad Media, su significado 
es distinto también en la "prehistoria" del capitalismo. 

Ciertamente, el capital comercial, a su vez, influye en el 
modo de producción bajo el cual funciona; no es, de ninguna 
manera, sólo un factor pasivo. Pero el carácter de su acti­
vidad, la dirección en la cual actúa sobre la producción, no 
depende de él. 

La premisa necesaria y suficiente del capital comercial es 
la circulación mercantil. D - M - D' presupone M .. D - M, sin 
la cual es imposible lo primero. Pero, por otra parte, 
M - D - M lleva, inevitablemente, a D - M - D'. Tan pronto el pro­
ducto del trabajo se transforma en mercancías, y la mercan­
cía se transforma en dinero, aparece el comerciante, quien 
hace su especialidad: la compra y 1~ venta. Pero su tarea no 
es satisfacer al comprador y al vendedor; en la multiplicación 
del dinero, en la transformación de D en D', M - D - M engen­
dra D - M - D'; pero en D - M - D', tanto M como D adquieren 
una nueva calidad: M se convierte en capital-mercancías y D 
en capital-dinero. Tomados en conjunto, forman el capital mer­
cantil, sus dos formas: la forma mercancía y la forma dinero. 

De aquí se deduce, en primer lugar, que el capital comer­
cial puede subsístir, y ha subsistido, en los distintos modos 
de prcducción, porque en los distintos modos de producción 
ha existido la circulación de mercancías. Esio ha tenido lugar 
durante los despotismo asiáticos y en las economías esclavis­
tas de la antigua Grecia y de la antigua Roma, así como en 
la e ,onomía feudaL En segundo lugar, aunque el movimiento 
del c. "lpita~- comercial exteriormente no ha cambiado, tanto en 
la t·poca precapitalista como en el modo de producción capi­
tafü ta se cumple bajo el aspecto de D - M - D' ; sin embargo, 
no sólo ha cambiado su contenido, también la forma. Bajo 
el modo de producción capitalista el comerciante no compra 
mercancías sino capital-mercancías; él compra M' , que· encie­
rra en sí tanto el valor capital desembolsado como la plusva­
lía. Y el dinero del comerciante constituye capital-dinero, por-

1 Carlos Marx: El capital, t. III, p. 348, Editorial de Ciencias Sociales, 
In stituto Cubano del Libro, La Haba na, 1973. 
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que éste es, en esencia, la forma dinero del capital industrial; 
porque en el ciclo de este último se transforma en fuerza de 
trabajo y medios de producción, como consecuencia de ~er 
siempre un capital pott::ncial. Bajo los modos de producc1ó~ 
pre~apitalistas, la mercancía y el dinero se present_an por pni 
mera vez como capital, sólo en manos del comerciante, en e 
ciclo D - M - D'. 

Orden de la investigación 

Marx precede el estudio del capital comer~ia~ con una breve 
introducción en la cual señala las contradicciones donde se 
ven envueltos, incluso los mejores economist_as burgueses,. en 
el examen del capital comercial. Ellos con~1de:r:an el cap~tal 
comercial tanto capital productivo como capital improductivo. 

Marx comienza el estudio del capital comercial en la ép?ca 
precapítalista, con la constatación del hecho de ~ue el capital 
mercantil ha existido bajo modos de produccion co_~pleta­
mente distintos. Los pueblos · comerciales de la Ant1g~edad 
son comparados por Marx con los d~o~es de Epicl;1r<?, quienes, 
de acuerdo con las ideas de este_ ~1losofo maten,~hsta ~e la 
Antigüedad, vivían en los "intersticios d~l mundo . ~n cierta 
medida, esto también se refiere al capital merca1~~1l en .Jas 
siguientes épocas precapitalistas. Per~ la comparac1on del ca­
pital mercantil con los dioses de Ep1curo no . debe compren­
derse en el sentido de que el capital comercial _en. la epoca 
precapitalista, e incluso en la Antigüedad, no tema_ 1mp~rtan­
cia alguna. Esta comparación sólo expresa, ~n sentido ~1gura­
<lo, la idea de que en aquellas épocas el -~ap1tal ~omercial era 
internamente ajeno al modo de produc~ion: dominante enton­
ces· para su existencia este úl imo era md_1ferente .. El_ comer­
cia~te era un intermediario, pvdía ser un mt_ermcdiar_10 entJe 
el comprador y el vendedor, por completo mdepcnd1ente e 
su nosición social. 

~¡ capilal mercantil existió y puede exist~r. en los ~istin­
tos r10dos de producción, pero con una condición: la c1rcu_la­
ción •de mercancías. Marx comienza el análisis de esta premisa 
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necesaria y suficiente del c . al . detiene en el papel del apit . comercial. Después Mart se 
1 d" . comercio y del cap·t 1 . , 
os istmtos • períodos en es . 1 d i a comercial en 

precedido directamente al p~ciad urante ':l período que ha 
El . roo o e producción capitalista. 

capítulo fmaliza con b tema mercantil. una reve caracterización del sis-

Breve introducción 

Los clásicos polemizaron a d 
~~s: a la tesis de los mercanf¡li:t::n~e con los mercantilis• 
11queza es el comercio . ell ~ que la fuente de la 
fuente de la riqueza e~ la os c3ntr~¿oman las tesis de que la 
rabie paso hacia adelante·pr~r ucc1 ~- Es~o. era un considera­
capitalista con la roduccló~ e~ al identificar }ª. producción 
en contradiccionel insolubl gene~al, los clasxcos giraban 
des ilimitadas.· Una, de est:~ Yd.r etf~entaban con dificulta­
por el problema d~l capital com; i~ul ta les estab3: constituida . rcia y a ganancia comercial 

Los clásicos refutabaa la teoría . . . 
cia, de acuerdo con la cual mercantilista de la ganan-
ellos no podían refutar el ;u iuedte es la circulación. Pero 
ganancia, y el ca ital coro e~ o e que el comercio busca 
magnitud, obtiene la misma erc1al, ~orrespondien_tem~nte a su 

. De aquí, por un lado el ·1gan~nc1a que el capital mdustrial. 
Al analizar el capital ' los ~iáetc10 s?bre el capital comercial. 
industr ial y, por ot;o lado 1~~\~tnen en c1;1enta el capital 
tal comercial al capital ind~strial Ttos ~e _igualar el capi­
de los aspectos del cap·t l d , .ª considerarlo como uno i a pro uctivo. 

Si la forma del capital . d . prende de por sí que el c~ª~~ lma vert~da, entonces se com-
como una forma d l p a comercial no puede tomarse 
cio debe considera~~g ~sad~ tíl capital industrial. El comer­
cífica de la producció~ 1~e;t1ª ~mrnte, C0~10 una rama espe­
oc~pado en esta rama' de lac~pi:a d c~11:~rs1al como un capital 
Jo vulgar" y absurdo de . p o ucc10n . Pero, en vista de 
eluden de!. todo el proble::a d~~e~~ f:e~u:'n lemc~te los clásicos 
los economistas vulgares no . pila l:Omerc1al. En cambio, se S!enten mokstos por es ta opi-
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l 
l nión vulgar y absurda, ellos fueron más allá: no considera­

ban la circulación, sino la producción, como un intermediario 

peculiar. 

Prt!misa fundamental del capital mercantil 

La premisa más prox1ma del capital mercantil, como se ha 
señalado, es la circulación de mercancía. El capital mercantil 
no crea el cambio; aparece sobre la base del intercambio sur­
gido como resultado del ulterior desarrollo de la producción 
mercantil. El comerciante es un intermediario. En consecuen· 
cia, deben existir los eslabones, es decir, los compradores 
y los vendedores, entre los cuales media el comerciante. En 
una palabra, el capital-mercancías es un resultado, un pro­
ducto del cambio y no su causa. Mientras tanto, los apologistas 
del capital comercial lo sitúan como el creador del intercam­
bio; según sus convicciones, el cambio, el comercio y el capi-
tal comercial son casi sinónimos. 

El capital comercial presupone el cambio, pero no desapa­
rece con él. D · M - D' no es algo completamente distinto de 
M • D - M, aunque sólo puede desarrollarse de este último . 
En M • D - M, el cambio sirve al consumo, es un cambio de 
valores de uso. En D - M - D', el cambio sirve al enriqueci­
miento y no al enriquecimiento en general, sino al aumento 
de la riqueza en fom1a dinero. En las afirmaciones de los eco­
nomistas burgueses de que el comerciante· sirve al comprador 
y al vendedor, se ha olvidado lo principal; se ha olvidado que 
este "servicio" es para el comerciante sólo una necesidad, un 
mal inevitable; su objetivo es transformar D en D'. 

Pero si la circulación mercantil es una premisa del capital 
comercial; en cambio, este último influye, a su vez, en esta 
premisa, la reproduce en magnitudes cada vez más amplias. 
:esta amplía el cambio, haciendo llegar productos de una re­
gión a otras, provoca en las últimas una demanda y, amplían• 
do la venta, estimula la oferta. Pero aún roás important_e es 
el aspecto de principio, el cambio cualitativo. En las épocas 
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precapitalistas la mercancía no era aú11 la forma de la célu.ia 
e~onómica de ' las formaciones sociales de aquel momento. 
Sm embargo, también entonces la mercancía era la portadora 
material de !as relaciones sociales y, en la medida como el 
comerciante contribuía a la aplicación y a la consolidación 
de estas relaciones, él contribuía al desarrollo de la misma 
marcancía; desarrolló el comienzo de las nuevas relaciones 
que "dormían" en ésta. El capital comercial desarrolla esas 
mercancías "adormecidas", pero de ninguna manera las crea. 
En e~ comercio el producto del trabajo obtiene su desarrollo 
ul te~1_or como mercancía, su ulterior despliegue. La transfor­
mac10n de los produc~?s del trabajo en mercancías es un pro­
ceso prolong~do; aquella co_mienza desde los primeros gérme­
nes del cambio, los cuales tienen aún un carácter casual. Este 
proceso recibe su primera cristalización con la separación de 
una de l~s mercancías en calidad de equiva lente general. El 
valor o_bt:ene una _ cristalización ulterior en el comercio, en 
el , surgmuen_Lo y e~ desarrollo del capital comercial que am­
pha el camb10, _sacandolo de sus marcos locales e incorporan­
do c_ada vez mas productos del tr::ib::ijo a la circulación mer­
cantil. En estos casos, el capital comercial, verdaderamente, 
~oncede; a los nue~os productos del trabajo atraído por él la 
Jorma ae mercancia; puede darles esta forma porque, en pri­
me~ lugar, est~ forma 7a existe, y, en segundo, lugar, el mismo 
capital comercial surgió de esta forma como· su premisa. 

El capital mercantil, al desarrollar el "inicio adormecido" 
de la mercancía y el dinero, les concede nuevas formas las 
cuales se expre_san en nuevas relaciones. La mercancía 'v el 
dm~ro se convierten en las formas mercancía v dinero · del 
capital; en consecuencia, éstas expresan no sólo las relac io­
nes ~e los productores mercantiles simples, sjno las relaciones 
dom mantes _sobre estos últimos. El intermediario entre c1los 
Y el co11'.erciante que les "sirve", es su explotador. El asunto 
n? cambia yorque el .... omercian tc no trate con los pi·odu.:.:torcs 
directos, smo con aquellos que se han a,H·opiado del traha ¡

0 
excedente_ de los productores m ercantiles, como, por ejempio, 
en la sociedad esclavista o la feudal. 

~~ todos los ~asos, el capital mercantil significa la cxplo­
tac1~n . ctel __ traba Jo pero no su organización. De aquí también 
la l1m1Lac ton del papel del capital comercial; sin cambiar el 
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modo de producción, él sólo puede desarrollar la circula­
ción dentro de los límites permitidos por el modo de pro­
ducción existente. 

Papel del capital comercial en las épocas precapitalistas 

El papel del capital comercial era destructor para las for­
maciones sociales precapitalistas. El capital comercial, al 
desarrollar las relaciones mercantiles y monetarias, actuaba 
descomponiendo las formaciones económicas de aquel enton­
ces. Al reproducir en magnitudes cada vez más amplias las 
relaciones mercantil-monetarias, al mismo tiempo el capital 
mercantil las modificaba con nuevas relaciones. Esto en pri• 
mer lugar. En segundo lugar, contribuyó a la descomposición 
de los productores mercantiles simples, al transformar a los 
elementos más acomodados en comerciantes y usureros, y a 
la masa total en pobres. El proletariado de la antigua Roma 
debe, en gran par te, su surgimiento al capital comercial y usu­
rar io. El capital comercial y usurario son denominados ge­
melos por Marx; lo son no sólo porque nacieron histórica­
mente al mismo tiempo, sino también porque van. mano a 
mano en la destrucción de las bases sobre las cuales surgie-
ron y pudieron existir. , 

Lo más importante del capital comercial es el hecho_ de que 
desarrolla la riqueza como riqueza en dinero. La riqueza na­
tural tiene sus límites en el consumo de las clases explotado­
ras . La riqueza en dinero es ilimitada. Pero el comerciante, 
al suministrar productos de una región a la otra, amplía las 
necesidades; con la oferta engendra la demanda. Y esto sig­
nifica que éi . ha engendrado, en primer lugar, la demanda de 
dinero; y la demanda fortalecida de dinero ha fortalecido el 
ansia de producto excedente que, gracias a los "servicios" del 
comerciante, puede transformarse fácilmente en dinero. 

Durante la Edad Media eran objeto de importación en los 
países de Europa occidental los artículos de lujo que se im­
portaban desde los países asiáticos, industrialmente más des­
ar.rollados. Se exportaban materias primas. También se im-
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portaban metales . preciosos. El comercio exterior era una 
fuente de riqueza' en dinero, de aumento del material dinero 
del país. El capital comercial aumentó tanto la riqueza en 
dinero cómo la "riqueza de consumo", pero no pudo desarro­
llar la producción; la vieja base productiva que se había 
mantenido debía ser destruida. El único mérito del capital 
comercial consiste en lo siguiente: creada la riqueza en di­
nero, creó algunas premisas del modo de producción capita­
lista. D • M .. . P .. . M' • D' del ciclo del capital industrial. 
tiene como premisa D- M - D', es decir, el ciclo del capital 
comercial. El ciclo del capital industrial también comienza 
con el dinero y no con el dinero en general, sino con aquella 
suma de dinero suficiente para su transformación en fuerza 
de trabajo y medios de producción. En consecuencia, este di­
nero debe ser acum1,1lado y se acumulaba en el comercio. 
Luego, la producción capitalista es una producción en masa; 
en consecuencia, presupone, en · primer lugar, mercados rela­
tivamente amplios y éstos fueron creados con la acción del 
capital comercial. En segundo Jugar, presupone al comercian­
te. que concentra la compra y la venta de mercancías. 

( 

La lucha del capital comercial con el capital industrial 

El capital comercial ha preparado una serie de pre□isas 
para el· modo de producción capitalista. Además, desde el 
comienzo, la producción capitalista se desarrolla bajo las 
banderas y la hegemonía del capital comen;ial. Una serie_ de 
escalones conducen desde el comerciante puro, quien vive so­
lamente en la esfera de la circulación, hasta el capitalista in­
dustrial. 

El capitalista comercial, al ampliar el mercado, estimula la 
ampliación de la producción y acude con su capital en "auxi­
lio" de los productores mercantiles, concediendo créditos en 
materia prima y, a veces,. en instrumentos de producción. 
Esto sitúa la producción bajo el control del comerciante; y el 
artesano se transforma en un pequeño productor que trabaja 
para el comerciante y depende totalmente de él. Queda un 
solo paso para la reunión de estos artesanos "independientes" 
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l 
. l oder de un solo capital, es decir, 

bajo un solo techo Y baJ~ et )l artesanal por la cooperación 
la sustitución del pequeno a er 
simple capitalista.2 

La hegemonía del capital comercial se convi;~~:Jc~~:t~a;~ 

un obstáculo para ~1-ultr:or d~:rr~!~e~~i~i ~s un índice de 
talista. El predominio .Je ca)l ún débilmente· todavía 'no 
que el capitalismo se uesarro ~ ~ odo d~ roducción 
se ha desarrollado hasta cons~1tmr un mde su d~minio sin 

. p 1 comerciante no ce predominante. ero e, 1 1 cha de Inglaterra con-
una lucha encarnizad~-

1
Marx vel enlu~h~ del capital industrial 

•ra Holanda, en el sig O XVII, ª di"al La lucha • . 1 · l en la arena mun • 
contra el captta comercia sto si nificó la vic-
finalizó con la victoria ?1 I~~latte~:~t~ 1a luc:a se libró no 
toria del capital indurrt · Í;::: a cab~ con encarnizamiento 
sólo en la arena mun ia ' se . aís Eran objeto de la explo­
no menor en el se~o del prop1o~as . atrasadas de producción 
tación del. comerciante. l~~ ~l capitalista industrial comenzó 
que él asp1_raba a eter1za1 . de producción; pronto pasó de 
a introduc1~, nu~vas orm

1 
as f ctura y de ésta a la produc-

la cooperac10n simple a a manu a ' 
ción mecanizada. . , 

, 1' . ta lucha encontró su expres1on 
En la econom1a po 1t1ca, es "l' t Y los clásicos. La crítica 

en la lucha entre_ los mercant1 i:ilas ~r arte de los clásicos, 
destructora del sistem~ 7ercan . ) po;. el capital industrial 
fue una críti~a del cap1ta com:~c1!n rimer lugar y teórica­
más progresista. Est~ se expts :Uercintilistas evolucionaban 
mente, en el hecho e q:1e O 

- l b · eto de su investí­
en la esfera de la circulac1ón,d· es ~~cir, Ji ~o~ienzo fue hecho 
gación a la esfera de la pro ucc1on. 
por los fisiócratas. 

L 
. . El de•arrollo del ca pitalismo en Rusia, pp. 358-368, 

2 Ver V. l. emn. J , 

Editorial' Progreso, Moscu, 1975. 
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SECCIÓN QUINTA 

DESDOBLAMIENTO DE LA GANANCIA EN 
INTERÉS Y GANANCIA DE EMPRESA 

Introducción 

~~ . 
El objeto de estudio de esta sección es el capital de préstamos !1ttWu1"<> ,)w; 

-~orno forma derivada de la forma ~ 1 ,.. 'i'0,d.,u, 

El capital comercial y el capital de préstamos son hermanos 
gemelos. Han surgido juntos mucho antes que el modo de pro­
ducción capitalista, y se transforman en la base de la produc­
ción capitalista, convirtiéndose en formas derivadas del ca-
pital industrial. 1 

El capital indust~ ial es el único capital que produce plus­
valía y sólo la produce en la fase de la producción. Pero la 
fase de la producción transcurre entre las dos fases de la circu­
lación; en la primera fase de la circulación, se desarrolla 
la unión de la fuerza de.trabajo con los medios de producción, 
es decir, :.e origina la combinación de los factores (persona­
les y m ateriales) de la producción. En la segunda fase de la 
circulación, las mercancías producidas se realizan y, como re­
sultado, se hace posible la repetición del proceso de produc­
ción. Las dos fases de la circulación y la fase de la producción 
componen el ciclo del capital industrial. Corresponden a éste 
las tres formas del capital industrial: la forma dinero, la 
forma productiva y la forma mercancía. Y así como de las 
lrt!s fases del ciclo, la fase de producción es la fundamental 
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y decisiva; también de las tres formas del capital, la fonna 
productiva es la fundamental y decisiva. 

Como la luna recibe su luz del sol, el capital-mercancías 
y el capital-dinero obtienen su existencia como capital del ca­
pital productivo. El dinero sólo funciona como capital-dinero 
cuando se desembolsa para la compra de medios de produc­
ción y de fuerza de t rabajo; los cuales, uniéndose por este 
medio, se convierten en capital productivo. También las mer­
cancías constituyen capital-mercancías porque solamente han 
sido producidas por el capital productivo. 

La unidad de las tres formas del capital está dada directa­
mente en el. capital industrial, el cual no solo pasa sucesi­
vamente de una de las formas a la otra; sino que permanece, 
simultáneamente, en las tres formas. En el capital comercial, 
sólo está dada la unidad de las dos formas del capital: la for­
ma dinero y la forma mercancía. La relación de estas últimas 
con el capital productivo está oculta. En el capital de prés­
tamos está dada solamente la forma dinero del capital. Se 
oculta la relaci9n no sólo con el capital productivo, sino tam­
bién con el capital-mercancías. Se crea la ilusión de · que el 
capital . de préstamos constituye capital_porque el dinero es 
de por sí capital, o porque las transacciones crediticias, como 
tales, fuera de los vínculos con la producción capitalista, 
transforman el dinero en capital. En el primer caso desapare­
cen las diferencias entre el dinero y el capital.; en el segundo, 
al crédito se le atribuye la fuerza mágica de transformar el 
dinero en capital. Debido a esto, el capital comercial y de 
préstamos aparecen en la superficie de la sociedad como for­
mas originales independientes del capital, cuyos propietarios 
se encuentran sólo en relaciones de negocios con los propie­
tarios del capital industrial. Así como la ganancia comercial 
se presenta corno resultado de las funciones del capital co­
mercial, también· el interés se presenta como resultado de la 
función del capital de préstambs, es decir, como resultado del 
cumplimiento de las operaciones de préstamos. Pero a las 
formas mencionadas del capital ,estas funciones dan sólo nue­
vas formas en las cuales están expresádas las relaciones de 
producción clasistas. Su existencia como capital comercial y 
capital de préstamos la· obtienen del capital industrial y, en 
última instancia, del capital productivo. 
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En la sección anterior se ha estudiado el conjunto de pro­
blemas relacionado con el desglosamiento del capital-diner? Y 
del capital-mercancías en el capital comercial y el capital 
financiero. En esta sección se estudi.;i el conjunto de proble­
mas relacionado con el desglosamiento del capital-dinero. en 
<.·apita! de préstamos. Pero ésta es una clase de desglosam1en­
to totalmente distinta. 

El capital mercantil y el capital de pr<.!.stamos sc:n. formas 
derivadas del capital. Pero con esto termma s'-: afm1dad; e~ 
lo adelante comienzan las diferencias. El capital mercant~l 
cumple, en lo fundar1!ental, las misT?-as funcioi:es. que el ca~1-
tal industría! en la torma mercanc1a. El mov1m1ento. _del ca­
pital mercantil forma un momex:ito de_ l.a reproduc~1ón ?.el 
capital social. El capita l mercantil participa en_ la mvela~10n 
de fa ganancia media. No sucede as1 con el capital de ~re~ta­
mos; su relación con la reproducción del capital, su mov1m1e_n­
to, las formas de apropiación de una p~rte de la plusvaha, 
todo esto sólo le es inherente como capital de préstamos y , 
en la misma medida. se contrapone a l c~pital industrial Y al 
capital m<!rcantíl. 

Además, en cierto sentido __ ..c;L capj_taj__qyJ:yJ2.9rta interest:s 
con.stit1:1y~_l!!1_ de~i."'.~99.i_ no _ sólo _del __ carut~l _industrialL sin9 
tam bién . del ca:eital comerc:al; e_s_l:!_n __ deny_a.fl_Q_ell,5~1.ill.4.0 . 
gradÜ~El- iirt'erés no es _directamente un des_cuento_ de la !'l_us­
valía. sino de la ganancia media, en cuya rnvelac10n oart1c1pa 
también el capital comercial. El interés es una parte de la 
plusvalía que ha adoptado la forma de ganancia_ me~ia, en_ la 
cual se ha extinguido la diferencia entre el capital mdustnal 
v el· capital comercial. El capital de préstamos disputa una 
parte de esta f'.anancia mcdi.a ..anu::il ::il caoital industrial Y al 
capital comercial. 

Ulteriormente, la dis t ri0ución del capital de préstamos no 
sólo en la industria, también en el comercio, lo transforma 
de "capi tal en sí" en capital :iue fu nciona , q ue. produce una 
ganancia media anual, proporcional a su magnitud. En una 
palabra, con relación. al capi tal ele prés~~mos, no _sólo _el capi· 
tal industrial, también el capital comercial, es pr_1mano;_ au1:· 
que el capital comercial , con relación al ca~ital 1ndu~tnal, el 
mismo es sólo una forma dcri\'ada. El capital de prestamos, 
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c~n l~du el sistema crediticio, es 
c1 capital comercial-industrial. un" "u1;.~rcstruc1ura sobrl' 

Pero es imposible comnrendi:r t . . 
i-ior no significa que el ·crédito ;s º. m~~amcame,~te. Lo ante­
al comer:cio y a la indu . a ~1-~? anexad_o del l!Xterior 
cantil simple y de las }~~~-. El anal1S1s_ de la circulación mer­
las relaciones de crédito s:i1;;es d;I _dmero ha señalado que· 
n~s mercantiles. Con más 

0
;e~?~mcame~~e, de las re!acio­

mercantiles modificadas A - sw7, consti~uyen relaciones 
conceden al dinero la f ~nc .ósu dv~z, da~ relaciones crediti.cias 
b l I n e me 10 de pago sobr ase surgen os documentos cred'f . 1 d. , e c~ya 
Y el análisis de la circulación c~ 

1
.~

1
~~ Y e mero de crédito. 

El capital- ha indicado como p1 ~ ista -en ~l tomo II de 
a trae constantemente ca ital-d" e1 ciclo del capital rechaza y 
\ninterrumpida del ca it~l-d· mer_o. El r~~hazo y_J;!. ati:_acf_Í.QD_ 
de cap··na1·-n·o·t-- -- . l .P ...... ·. _i,:iero!_ s_~_ CO!lt!l_1U_a transformación 
- . --- -- -·· I ... encia . en cae_1tal en func"ó ·d ·-·-· ·-·.-·-· - ·-- - ---­
c1ón en canital po1···-·.--1 --- •-·· ----b··. ·-...1.. I!..Y_ e qtpitaL~.P. fa.u:. 

- - ---- . - .r. - - - e~c! a...:,_~s - tam ién una co d" '6 . 
s_o_ns~!!~..!l~!~ .. d.el --~ovim]e!lt~ del capital." - .. .!!. 19 n _y !}.1]~ 

El crédito constituye una su~;e~t~c~ura q 
nic~~ente en su base y, a su vez actúa sobre ~e c~ece orga­
relac1ones crediticias que surgen , de la prod ~ó misma. Las 
simple cond d ucc1 n mercantil 
d ,1 . 1 ucen, _con su esarrollo ulterior, a la formación 

e cap1ta usurario; el cual, por un lado, actúa destructiv 
~ e?tet slobre lla pequeña producción mercantil y, por el otr~-
e ms a a en os poros de las formad . . , 

mejante en esto "a' d . d E . ones precap1tahstas, se-
d ,, y 1 : ios e picuro en los intersticios del 7i:~i~ o . 1 as relac_10nes c~editicias que dimanan de la circu-
n f a producc1~n capitalista. se agrupan en. un sistema 

coi:npleJo que con~tltuye la ,esfera de acción del ca ital de 
pre~ta~os. El. capital de prestamos, teniendo como pbase el 
caf 1tal-mdus_tnal, no es aún idéntico a este último Su 1 
~c;r~:~ftt:17;::o.se fortalecen cada vez más con el .desa:;.:i;!: 

l El centr~ .. cI eje de todos los estudios de esta sección es 
a compos1c1ón_ de la ganancia en interés y ganancia de em·-

~resa y de cap1~al qu~ aporta interés. Pero eJ capital de pr4s. 
:amos ~e. estudia aqm en la medida como es necesario a~ 
el /náhsls de la ~stru~tura básica del capital. EJ capita1 J: 
pr~sta~os es ~ap:1~1-dmcr_o; en cansecuencia, es una de las 
formas del capual m<lustnal-comercial. Pero es capital-dinero 
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en una forma particular y específica. El capital de préstamos 
recibe de la producción capitalista no sólo su existencia como 
capital, sino también lo específico de sus formas. Debido a 
esto, el estudio dd capital de préstamos es un desarrollo ul­
terior, un "paso de Jo abstracto a lo concreto", ulterior en 
el estudio del modo de producción capitalista en su conjunto 
y de lijs relaciones de producción y cambio que le correspon­
den. El capital, en forma de capital que aporta interés, arroja 
una nueva luz sobre "la estructura básica del capital". Esta últi­
ma recibe en esta sección una nueva definición, obtiene un 
contenido más rico. · · 

El desglosamiento de Ja forma mercancía y de la forma 
dinero del capital industrial en capital comercial y capital 
financiero, condiciona la descomposición de la ganancia in­
dustrial y la ganancia comercial. La separación del capital­
dinero en capital de préstamos condiciona "la descomposición 
de la ganancia en interés y ganancia del empresario". El inte­
rés y la ganancia del empresario caracterizan el capital desde 
un nuevo aspecto. Si el capitalista recibe interés en virtud de 
un derecho de propiedad sobre el capital; en cambio, la ganan­
cia de empresario la obtiene en virtud de que participa acti­
vamente en la actividad industrial o comercial. El interés 
permite la existencia de capitalistas pasivos y estimuJa la 
transformación del capital-dinero en capital de préstamos. La 
ganancia del empresario permite la apropiación de la plusva­
lía con ayuda de un capital ajeno prc:;stado y estimula la 
atracción del capital ajeno. A la par con e] mercado, se crea 
el mercado de capital.es. Se crea también un nuevo tipo de 
empresa: la empresa que comercia con el capital y que con­
centra las demandas sobre el capital y su oferta. En una pa­
labra, se levanta un edificio complejo y enredado: es un 
verdadero laberinto bajo la forma de una grandiosa red de 
bancos, bolsa de valores y todo tipo de otras dependencias. 
En este laberinto, las relaciones capitalistas reciben su expre­
sión y deformación más completa. éstas se mistifican y se 
fetichi1.an definitivamente. 

En la econ0mía política hurgucsa c.'<istcn diversas defini­
ciones del cn.:dito. Unos economistas ~en la esencia del cré­
dito en la confianza, en el hecho de que la persona que da el 
-:rédito confía a la otra persona, d deudor, una determinada 
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· suma de valor. Otros economistas reducen la esencia del cré­
.dito a que la devolución del préstamo está· separada, en el 
tiempo, de su recepción. 

Existen también otras definiciones del crédito. Nosotros no 
nos detendremos en ellas. Aquí sólo señalamos que para la 
economía política burguesa, la naturaleza del crédito, también 
en la actualidad, permanece sin explicación. Y no puede ser 
dl! otra ma~era, pues ésta analiza el crédito de una manern 
abstracta, aislado del movimiento del capital industrial-comer­
cial, e incluso del movimiento del mismo capital de préstamos 

De aquí también se deduce que la definición del crédito 
señalada, además, es metodológicamente errónea; resulta, 
también, por completo estéril teóricamente. En ésta no hay 
lo más importante: la explicación del interés. Mientras tanto, 
el capital de préstamos es -con respecto a esto es imposible 
discutir- un capital que aporta interés. En consecuencia, _la 
definición de los préstamos, del capital de préstamos, debe 
incluir la explicación del interés. La confianza o la separación 
en el tiempo entre la entrega de adelantos y su obtención de 
regreso, no pueden considerarse como factores creadores 
de interés. Por éierto, la persona que pone a disposición de 
otra su dinero, tiene "derecho" a reclamar por esto una re­
compensa. Pt:ro el "derecho" de reclamar una recompensa no 
es aún la "fuerza creadora" que crea aquello de lo cual p~dría 
extraerse esta recompensa. 

Sólo un análisis correcto de los préstamos y del capital de 
préstamos, como el ofrecido por Marx en este capítulo, explica 
exhaustivamente por qué el capital de préstamos es un capi• 
tal que aporta interés. 
~ . 

r:i/4,_,!,~•-i':•wt/Ai se considera ~l préstamo de una ma~era ..... ~~sti:_~c~. -~~m~ r, : 't. h.~c_en Jos economistas_ bµ_~~SJ.?~!~L-~LS~_Q!Y!~ª 4.l;cl.!:­
'.~ '!_,_, Í ' !a __ obtención del _pré_st~mo_ y __ ~_µ retorno constit.!,lyel_! __ tl _p_~m9_ 
,,,¡tir,-,,!1-,i original 3- final del movimiento específico del .c-ªpJtal de __ prés:_ 

tamos,. _el cual a _su. vez constituye el prólogo_y_ el epilQgo del 
movimiento real del capital comercial y del capjtal industriª1_, 
entonces es fácil caer en la definición totalmente hueca de los 
préstamos, por el estilo de . las definiciones del crédito seña: 
ladas anteriormente. 

~dit..Q .. en_general, ·es una abstra..c.ció..n,_ELcQnt~nid.9 con.:. 
creto del.__cr~~i~~ y . las f~rmªs .concretas de . su __ manifestaciól!.. 
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se determinan p_or_el _m9c;lo _de p.roducc_ión ~obre cuya _Q_asi_se. 
1 el · crédito. En el mundo de la esclavitud, sobre la u ase -J~li :sclavitud, -el cré:lito, bajo la forma_ de us?ra, era un~ 

de los factores de liquidación del pequeno agncbulto~ Y ge: 
t 11.bre En la Edad Media, la usura socava a e po ei 

ar esano · . · f d l En los al-
económico Y la potencia de la aristocracia eu a . 
bores del capitalismo, la usura fue una de las fuentes de_ la 

I ·ón or;g1·nal Solamente con el desarrollo del cap1ta· acumu ac1 ., · ·t .,, l 
li -mo el movimiento del capital de préstamos con

1
sti. 1;1Y" de, 

:, , lo'go y el epílog-..1 de la reproducción y la circu acion ei pro . 
capital social en su conJunto. 

También el interés . ~~_ge!}_eral es __ tma -a,_bs_t~~-~-~!l:.....~.n .Joj~s . 
7ocas "él . i.iiforés fue _un_pago _ _pºx_ l9_s_a~l~ntos_ presta os_: 

-~:ro~recisamente;··ef contenido concreto del interés Y.. 
1
su f°c{ · 

macoñcreiadependen del mod~ _de _ produ~1:1ó~. ~~~ e~~ 
- - - roducción . capitálista,- ef Interés es _una pa~te de ~a ~ 
e!d}""q_uec~de~ _ _l<?.~ . capitalistas comer_c1a_les e_ mdustnales al 
c~italista de p_r_~st~(?.S;_ . , 
... He a uí or qué el estudio del capital q:Ue _aporta mt~,res, 
sobre 1~ ba~e del modo de produéción cap1tahsta, deb~ ~le• 

,. desde las particularidades de las formas del mov1m1en· 
~~rd: este capital y de la esencia del prés!amo y _d~l interé~ 
b·, io el capitalismo. Marx precede el estudio menc10nado c?n 
u~;-., serie de observaciones previas, las cuales. desdde el p7m-

,... . , . .• .6 · marcos históncos etermma-
c ipio s1tuan la mvest1gac1 n en 1 . bl d l crédito 
d s Hablando de manera abstracta, e p10 ema e f 1 

~;;¿,.. examinarse tras el problema del dine~o- ~n e ecto, e 
~r¿1::di~o tiene lugar en la circulación merc~nt1l simple- y, gra­
., ., . a eslo el dinero se convierte en med10 de pago. 

l 1 ... S , 

De la misma manera podemos ir más lejos: po<le1:1o_s ima• 
. ' b dos en estas transacciones de cred1to, de 

r..marnos que, asa b.é l letra el 
la circulación mercantil sidmple, ~pa~ce ta~t:s°1e:ras sir~en 
tFncro comercial, como lo . enonu?a arx. . 
CO!llO instrumentos de la circulación. 

• ás odemos incluso imaginarnos la aparición de los ba~:~~ Cie~tamentc, no de los gigantescos banco~_con:;r:~ 
ráneos, sino de J.os bancos. que extraer: sus r:i:;;;res mer• 
re(:ursos de dinero de los mismos pequenfs p . 1 so en el 
cantiles. Encontramos bancos de este vo umen me u 
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sistema capitalista, digamos, los bancos del así llamado .cré­
dito mutuo, etcétera. Pero, en esencia, esto sólo es, por cierto, 
una abstracción. Además, expresándose con más énfasis, una 
abstracción absurda, porque es una abstracción que no expre­
sa los hechos históricos. 

Ya en el capítulo III del tomo I de El capital, al hablar del 
dinero como medio de pago, Marx señala que, en un principio, 
las transacciones y las relaciones crediticias eran de muy corta 
duración; pero después comienzan a revelar una aptitud para 
una cristalización más sólida. En consecuencia, no podemos 
hablar de una cierta cristalización sólida, hablar del crédito 
como algo independiente, si no dejamos de ver aquellas rela­
ciones económicas; con más precisión, el antagonismo de las 
condiciones económicas que está a mayor profundidad. Debe­
mos recordar que el crédito es imposible considerarlo por sí 
mismo en general; por sí mismo el crédito nada expresa. En 
la época . precapitalista, la cristalización mencionada es la 
usura. Pero la usura no surge sólo de las relaciones mercanti­
les· simples, aunque tiene su premisa en la circu.1ación mer­
cantil monetaria. La usura surge de aquellas relaciones de 
clases en las cuales surgen la rnercanda y el dinero; por ejem­
plo, bajo el feudalismo, de las relaciones feudales. Sólo gracias. 
a la circulación mercantil y al desarrollo del dinero como fun­
ción de medio de pago, las relaciones de clases adoptan el 
tipo de relaciones crediticio-monetarias. Marx dice, definitiva­
mente, que la diferencia entre el usurero y el banquero reside 
justan: ente en los distintos modos de producción que !'os di­
ferencian. 

·"· Ahora pasemos a los f!!.~Yntos __ _grados; de abstracción en el 
-~1álisis del ca_.eital de préstamos y del crédito. 

En el primer grado de la abstracción, el problema se redu-
1 ce a lo siguiente: J~oi:- un lado, _existee~talista_ financiero; 

--'-- _Q_or el otro, el capitalista . en . función. Esto es también una 
abstracción, pero es característica, una típica abstracción 
marxista no imaginada; expresa el hecho real y propio del 
sistema capitalista. 

El hecho característico para el sistema capitalista consiste 
en que el dinero posee un valor de uso adicional; en conse­
cuencia, puede convertirse en una mercancía específica, "mer-
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cancía-capital". Pero todo esto es, repitamos, un~ abstracción: 
nosotros nos imaginamos aún, en una forma srmple, que se 
trata sólo de dos grupos de capitalistas. , En otras. pala_bras, 
todo el capital de préstamos se reduce aun al cap~tal-dinero 
de los capitalistas financieros, quienes n? l? utilizan e~os 
mismos como capital y lo entregan al capitalista en función, 
quien lo consume COJ;n.O capital. :esta es la prem~sa más gene­
ral y como vemos no es imaginada. Está contemda en la rea­
lid~d misma. Sólo que en la realidad se .ve co~pl~cada por 
toda una serie de nuevos hechos, pero esto no 1mp1de desta­
carla porque es real. Esta premisa es necesaria y totalmente 
suficiente para· descubrir la esencia de los prést~mos y del 
capital de préstamos. Gracias al he~ho de que el dmero posee 
un valor de uso adicional, se convierte en una mercancía es­
pecífica; este mismo dinero adquiere tamhién una forma espe­
cial: la forma del capital de préstamos. 

Después, esta misma premisa da ~a posibilidad total de ~s­
clarecer también la ~atl!r~l_eza del ipterés. M~1:'• al estudiar ),, 
el interés, explica qué significa la descom~os1~ió~ de la ga­
nancia en interés y ganancia del empres_an?; mdica de ~ué 
manera y por qué, incluso aquellos cap1tahs~as e~ ~c1ón, 
quienes trabajan con su pro~io capital, t~b1én d1v1den las 
ganancias en interés)' ganancia del empresario. 

El primer grado de abstracción finaliza con la caracteriza­
ción que resume todas las investigaciones en, esta ~tapa. Te~­
rnina con el análisis "de la separación de las relacione~ capi­
talistas en forma de capital que da interés". Los pnmeros 
cuatro capítulos de esta sección (X~I_, XXII, XXIII Y XIV) , 
en este sentido constituyen un todo un1co. En ellos Marx pa.rte 
aún de la premisa de que sólo ex:is~en capitalistas en func~ón 
y capitalistas financieros, y el capital de préstamos consiste 
en capital dinero de los capitalistas financieros. 

Pero puede surgir la pregunta: ¿por. qué es im?osible ana• 
!izar el crédito comercial antes de explicar el capital de pr~s­
tamos? Segunda pregunta: ¿por qué Marx. parte de la pr~m1~a 
<le que existen sólo los capitalistas financieros y los _capitalis­
tas en función, y que el crédito significa una rel~c1ón entr~ 
estos dos grupos de capitalistas? En efecto, los ~msmos _cap1• 
tah,tas en función también transforman sus medios de dinero 
libre "-ª capital de préstamos, Marx plantea ,estos problemas 
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en la segunda etapa del análisis teórico, después que ha expli­
cado qué es el capital a interés, qué es el interés, cómo las 
relaciones capitalist~s se separan del capital a interés. En 
consecuencia, después de esclarecida la naturaleza del "capital 
fetiche". En el segundo grado del análisis Marx incluye el 
estudio de nuevos momentos. Un nuevo momento es, en pri­
mer lugar, el hecho de que el capitalista financiero no trans­
fiere directamente su dinero al capitalista en función; aquél 

3 lo entrega por mediación del banco, · es decir, ahora aparece el 
banquero en el escenario. Esta nueva figura constituye el per­
sqnaje central. Pero el banquero se encuentra entre el capi­
talista en activo y el capitalista dueño del dinero. Por un lado, 
él representa a todos los capitalistas duefios del dinero con 
relación a los capitalistas en activo; y, por otra parte, repre­
senta a todos los capitalistas en activo, con relación a los 
prestamistas. Con la aparición del banquero en escena, apare­
ce también el capital bancario. La categoría capital bancario 
no se completa con la categoría capital de préstamo. 

Cuando decimos "capital de préstamos", sólo hablamos de 
una cosa: del .capital a interés y de aquellas relaciones expre­
sadas en esté capital. Se trata de que las relaciones capitalis­
tas, en conjunto, se fetichizan. Se trata de la característica 
más completa que el capital en su conjuntQ recibe en el capital 
que produce interés. De dónde se toma este capital, c6mo se 
forma; esto no está expresado en la categoría del capital de 
préstamos. En la categoría del capital bancario se subraya, 
justamente, cómo t<! forma este capital. Y esto, por cierto, 
tiene una importancia no puramente técnica u orga,1izativa, 
sino también_ social y económica. M<lrx subraya que el ban­
quero concede al capitalista en activo todo .el capital social, 
todos· los medios de dine;-o. De esta manera, Ja contradicción 
entre .el carácter social de la producción y el carácter privado 
de. la apropiación se agudizan aquí. Gracias al banquero, d 
capital se convierte directamente en social. Esto también expre­
sa justamente la categoría. del capital bancario. Por esto, es 
necesario no confundir las categorías del capital de préstamos 
y del capital bancario. 

El objeto del préstamo es ahora, en el segundó grado <ld 
análisis, no sólo el dinero de los capitalistas dueños del dinero 
-porque al banquero afluye también dinero· de otras fuen­
tes-. El banquero no es sólo "el director del capital-dinero" 
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. . , sino también el director ~el de los capitalistas de p~estamos,mer. ci·antes de los industria-. . l d. de los mismos co , d .. 
cap1ta. mero d. ero ue se encuentran a . ispo-
les. Como de ~as. masas de dmla pdblación y establecimientos. 
sición de las distintas capas e ól toma con una mano el 
Ulteriormente, el banquero no. s o con la otra lo da a los 
dinero de los distintos prest~m1stas Y de la emisión. Con 

· . también se ocupa 
distintos prestatarios, h o simplemente, con sus pro-cede créditos con sus c eques , 
píos medios. . 

d 1 éd't omercial El crédito 
Ahora hablem.os resp:c:O e ~;sa:r~ll~ con u~a completa 

comercial, ª. pdnmed' vt \;t: del crédito · bancario. ¿A qué 
autonomía, m epen. ien tm édito comercial? Al hecho de que 
se reduce, en esencia, ~ cr d uno a otro mercancías a 
los capitalist~s en activo se an,letras ue f~ncionan como 
crédito y reciben, uno de otrot, este ¿¡.édito se desarrolla 

. 'al Aparentemen e, . · · 
dmero comerc~ • d . del crédito bancario. Pero esto 
con completa md~pen enc1~ ca italista en activo puede con­
no es así. El c~édtto qu~ u r ta~cia limitada. La venta a eré­
ceder al ot:º• ¡ie~ u~a ;::;;a~ adquiere un signifi~ado ~ustan­
dito y la circu dc1 In l ~ uede 'tomarse en cons1derac1ón en 
cial, sólo cuan o a e ra P. crédito comercial adquiere una 
el banc~. Sólo e~ton~es c~lnsecuencia, sin los bancos el eré­
enorme 1mp_orltanc1~. b:stante limitado y no formado. 
dito comercia es aun . . 

. ortante Cuando un capitalista 
y existe otro momento imp édito. la vende más cara que 

vende una mercancía a. otro é a ~r terminado. En consecuencia, 
en efectivo; cobr~ un mte~ s ór::eno definido que obtiene una 
el crédit~ coi:1er~1al, como e;e la existencia del interés y, por 
cierta cnstahzación_, pres_up~ 1 a itai de préstamos. Y, real­
con~iguiente, la existe~c1a e \fstamos se formaliza como 
mente, cuando el cap1Jal f~ t és se ha adherido "al capital­
capital a interés, es de~ir, ;d.~n ~omcrcial representa dos tran­
propiedad", entonc~s e cr i o otra mercancía se enajena, es 
sacciones: por un t¡do, una/ 1 mercancía· por el otro lado, 
decir, se desarroll;. a ve~ta di~h: mercancía 'se entrega a prés­
el equivalente. en . m~ro ~ el cual se ha prorrogado el pago 
tamo por el tiempo uran ~ un verdadero préstamo porque 
de este equivalente; se realiza . l crédito comercial es 
se cobra interés. En consecuenc::ia, ;otalmente correcta, des­
examinado por Marx de una manera 
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pttés del análisis del capital de préstamos; es decir, en el se­
gundo grado del análisis teórico. 

Pasemos al tercer grado del análisis. Hasta el momento 
hemos tratado con el crédito en el sentido directo de esta 
palabra. El objeto de toda transacción crediticia es el dinero, 
poseedor, en el modo de producción capitalista, de un valor 
de uso adicional. En el primer grado del análisis, el objeto 
del crédito era solamente el dinero de los capitalistas propie­
tarios del dinero. En el segundo grado, el objeto del cré.dito 
es el dinero de toda la sociedad, y también el mismo cré­
dito. Esto último significa que el banquero hace objeto de 
préstamo aquel· crédito que él mismo utiliza. Esto se expresa 
en distintas formas, pero resulta particularmente nítido en 
la emisión de billetes de banco. Y aquí pasamos al problema 
def capitalticticio. Los billetes de banco no garantizados con 
oro, pero que fueron utilizados como capital -el banco de 
emisión recibe por ellos interés-, constituye uno de los tipos 

,, del capital ficticio .. Sin embargo, reciben su total característi• 
ca de capital ficticio, en relación con el capital de acciones, 
en cuyo des~rrollo el capital ficticio recibe su desarrollo ulte­
rior y definitivo. El estudio del capital ficticio en su conjunto 
se refiere al tercer grado del análisis. 

Después Mar'..< pasa al estudio del movimiento del capital 
real y del capital de préstamos, el cual es, en parte considera­
ble, capital ficticio. A ello están dedicados los capítulos XXV, 
XXXI y XXXII. El movimiento _del capital de ¡;,réstamos es 

-- c.o.n~ider~_clo .. ~r:! las di~tint~_s J~_se~ d_e!_ c~c.ló industrial, y esto 
constituye un nuevo grado del análisis (el cuarto). 

En esta etapa del análisis Marx estudia, fundamentalmente, 
las diferencias entre el movimiento del capital de préstamos 
y el capital industrtal, así como las diferencias entre el crédito 
comercial y el crédito bancario. El crédito comercial recibe, 
como hemos dicho, su desarrollo e importancia gracias al 
crédito bancario y, junto con este último, constituye un -~!~1~ 
ma crediticio único . .. --_,,___ -·--- -

El estudio del paso de lo abstracto a lo concre.to r~produce 
el proceso histórico del desarrollo del crédito. Pero el crédito 
no se desarrolla por sí mismo: Cada nueva etapa en d desarro­
llo del crédito significa una nueva etapa en el desarrollo del 
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modo de producción capitalista en su conjunto, en el desarro• 
llo de sus fuerzas productivas y de las relaciones de pro­
ducción. 

El capital bancario tiene también, por cierto, sus leyes. El 
crédito no sólo refleja los cambios en el proceso de produc­
ción y circulación; también contribuye activamente a ellos. 
En particular, el crédito ejerce una gran influencia en la circu-• 
ladón monetaria, lo cual crea la ilusión de que el crédito 
puede desplazar al dinero. Marx finaliza, en lo fundamental, 
el estudio del crédito bajo el modo de producción capitalis-· 
ta, con el análisis de las relaciones mutuas entre el crédito 
y el dinero. 

Ya hemos hablado de la imposibilidad del paso directo del 
problema del dinero al problema del crédito si no se reduce 
el crédito a una nueva abstracción, a la entrega de valor de 
una persona a otra, en el régimen de préstamos. Entre el tra­
tamiento del problema del dinero y de los problemas del eré• 
dito capitalista, están los problemas del primer tomo, del 
segundo y una parte considerable de los problemas del tercer 
lomo de El capital. 

Marx hace un análisis del crédito después del análisis de la 
transformación de la plusva.fa en ganancia y de la ganancia 
en ganancia media,· e incluso después del análisis del capital 
comercial: es decir, después del desglosamiento de la forma 
dinero y la forma mercancía del capital en aapital comercial 
y en capital financiero. En otras palabras, aquello que cons­
tituye el punto final del estudio anterior, Marx lo convi~rte 
en punto de partida para el estudio del problema del crédito. 
El punto final del estudio anterior lo constituye el hecho · de 
que el dinero, bajo el modo de producción capitalista, adquie­
re un vaor de uso adicional. El valor de uso adicional del 
dinero consiste en que el dinero, independientemente de si 
será utilizado en la esfera de la producción o en la esferJ de 
la circulación -porque el capital comercial proporciona tam­
bién ganancia media-, siempre aporta ganancia media. 

Marx dedica los capítulos XXXIII, XXXIV y XXXV al pro­
blema del dinero; con más precisión, al problema de "los me­
dios de circulación bajo el sistema crediticio". En este graqo, 
se completa el ané.lisis; ante nosotros aparece no sólo el 
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' sistema crediticio capitalista único s1·no tamb·, l · ,-· 
J d" · · . , 1en e sistema .:m ere 1t1c10 _moJ!~tar10 capitalista único. - -~--
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En e_l último capítulo de esta sección el XXXVI M . d ti 
fnafbnllante caracterización del crédito' precapitalí~ta ªJind: · 
~ 1guha central e~a el usurero de viejo tipo. Fin¡Imente, · 

arx ace una serie de observaciones importantes res erto r 
Jdel ~roblema del crédito en el período de Ja dictadura delp - ·• 
etariado. pro-

! ¡ 

' 

Capítulo XXI 

EL CAPITAL A INTER:as 

Objeto de la investigación 

En esta etapa del análisis .• s~_ P.ffi§.1:!Rone gue la única fuente 
~el capital de pr!_§tam<?_L~S. __ ~l __ dinero _ de h:>§~Pl~H~!-ªU<:>­
seedores de din~J:QJ quienes entregan directamente su dinero 
a los capitalistas en función --los bancos aún no existen para 
nosotros-. Al entregar de esta manera su dinero, ellos lo 
transforrnan -como capital- en una mercancía especiaj-'-,i_qyf_ 
gt._~!µ.diaJa"na~uraleza de esta mercancía. Se .estudia: .a) la. 
forma de su movimiento; b)_Ja esencia de su ve:m_tª-•--· ~~U..Qi l1!· 
.llil<lª-,.P.Ji~ta~o;_ GLsu precio, denominado inte,:A_~ 

Pero ~n este ca12!tulo. ~1 _interés se estudia __ aún __ sqlo en el 
aspecto cualitativo. Las magnitudes del interés, es decir, su 
caractenzadón eñ-el aspecto cuantitativo, se examinan deta­
lladamente en el capítulo siguiente. 

El interés es una parte de la plusvalía y, en este aspecto, 
en nada se diferencia de las otras partes de la plusvalía. 
Pero el interés de una parte de la plusvalfa que aparece bajo 
una rúbrica específica, y obtiene una forma especial. Y esto 
caracteriza al interés como una categoría diferente de la cate­
goría ganancia. La ganancia aparece como un resultado del mo­
vimiento del capital industrial y del capital comercial; .~! !nte­
rés aparece como el__re~ul_tad¡:t_d~Lmo_yJmienJQ_ del _capital de 
préstamos. De aquí resulta claro que, teóricament~Qm_o_ ca_t~­
goría específica, el interés sólo puede ser comprendido spbre. 
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) a has~- d,~l .análisi.iu i~l.pi:.é~tamo._ E_n_ o_tras_ palabr_as, es necesa:. 
. rJ.9 __ .:ll~ga_r.:....si,I 111u:,réLdefili_e_eL p-1:é..s.t.amq, __de_du..c;itlo __ .d,e_lo_s._ 
R réili!_Qlos..,_ 

Orden de la investigación 

ELmQ.Yi.miento del capital de préstamos, de los préstamos 
.~~_J o~ int~~~_Sj~ .Qn in!_~P!Y'abl~s __ ~Lung_ del .Qtrc;:,. El capital'. 
. mch~.J_do tambi~n el capital djt_pr~sta_rpQi¡_,~ _L nQ_jó.lQ una rela~ 
ci ón de clases. sino también un movimient2.,_,El cªI?itªl de_p_rt~ 
tamos, como movimient~,_ como_PJllltO de partida, tiene la 
. ~ntrega de préstamos y. como punto final. la devolución de 
:.~~-~--J>réstamos. El sentido, p~ es, del movi:m,iento_d~L~pltaf__ ª~_ }'réstamos •. su motivo interior, es el interés. 

.. Sin embargo, teóricamente es necesario C<?._l)~j~~tar_p.9r sepa• 
• raao7a forma de mov~ento del capita.l..d_e__p~.amo.L y-'1<:S: 
_ ~és la esencia del ~réstamo y del interés_. _~ga• 
_ c1ones deben comenzar con el análisis de l~_LpJlJ1ic.11larida .. de$_ 
_del movimiento del capital de préstamos. El "paso" de l.Lf..or: 
_i:t:! .. ª. _4.ctl_ movimiento del ~apital de p_~St@..mos-ª---l_a_es~n~ia del_ 
~P-~ .. t~_g_y __ I!.. inte-1~,_~j,_ ~º-~s..te_cap_H.ulo,_eLcamino._deLes .. Uk 
dio del ca ital a iqttré§, 

El movimiento del capital a interés 

Durante el estudio del ciclo del capital industrial -en el se• 
gundo tomo-, y durante el estudio del ciclo -en la sección 
anterior-, se ha supuesto qu_e el dinero que desembolsan los 
comerciantes y .los industriales les pertenece. y el ciclo estaba 
representado así: D - M . . . P .. . M' - D' (para el capital in• 
dustrial) y D - M - D' (para el capital comercial). Pero. en 
la realidad, .,una.. _parte __ c_o.1uiderable del capital está deSmem• 
bratdt en "capital. propiedad~~Y ~~-"c_a~ltal fwiclóri'';eiaeéff;" 
el capital per.~ene~~ ~ _unas p~rsg_nas .Y funciona en manosae 
otra.,!,. Debido a esto. la fase D - M es precédida por,·1a-fiiie-
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D - D donde se desarrolla la entrega de dinero como capital 
del pr:stamista al prestatario. Y- tras M' - D' sigue D' - .D', 
es · decir, la devolución del préstamo. Los ciclos del capital 
industrial y del capital comercial se modifican, y adoptan este 
aspecto: D - D - M .. .' P . .. M' - D' y D - D - M -
D' ~D', 

.. En D - D, el gasto de dinero, en el verdadero. sentido de la 
palabra, no tiene lugar;· sólo se desarrol!a un~ simple entrega 
de dinero de A a B. Pero sin D - D es 1mpos1ble D - M. En 
consecuencia, también es imposible el ciclo del capital en su 
conjunto . 

Debido a esto tampoco finaliza el ciclo con el acto M' - D', 
sino con el acto D' - D'. El punto final del ciclo ha sido con• 
dicionado por su punto original; si el ciclo tenía como in~o­
ducción la entrega de dinero de A a B, entonces en su parte 
final debe tener la devo~ución del dinero de B a A. 

Sin embargo, D - D ni D' - D' constituyen momentos del 
ciclo del capital. D - D constituye la introducción al ciclo del 
· capital comercial-industrial y D' - D' es la conclusión. El mis- -
mo ciclo transcurre entre estas partes, entre su prólogo Y su 
ep1logo. Pero _s:!,_erQJ9gcLY.. c;píl~g~ _l?:O_<;()~~!i~~)'.~!1 _!.)go e~J..C~'?. ·· 
al ciclo..A_el capital, éstos diman~n _ ~e_ ~~e_ ~timc~y s~).o P~C:, , 
►d~_n_desarrollarse ul_!e~!~~e!l~ solire su base. El capital a m· 
terés es sólo una forma adicional que aporta ganancia. Si no 
existiera el segundo. tampoco existiría el primero. 

Desde ~ste punto de vista. el ciclo del capital comercial-Indus­
trial incluye en si su parte de introducción y su conclusión. Sin 
embargo. esta última tiene también su existencia propia. Está 
constituida por el movimiento del capital ~ristamos, en 
cuya relación de clase fundamental ha roed YD....llp.o....~pJ~:.. 
cial de relaciones de producción, las relaciones entre los caP.i• 

• talistas comerciales-industriales Y. los· capitalistai poseedor~§... 
· µe dinero; Esto separa el movimiento del capital a interis en 
Ün movimiento especial. como si fuera un movimiento indepen• 
diente ·del movimiento del capital comercial-industrial. Esto se· 
agota con los actos D - D y D' - D',, o se reduce ~ D - D'. El _ 
capitalista ~n dinero entrega su dinero por un plazo determina•· 
do al comerciante o al industrial y, al ,finalizar este plazo, lo 
recibe con un cierto incremento de retorno ~ste ha sido pre- • 
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viamente acordado-. El ciclo del capital industrial y del ca­
pital comercial no están dados directamente en el movimiento 
del capital de préstamos. Todo este movimiento se presenta 
como consistente e_n una serie de momentos que nada tienen • 
en común con el verdadero ciclo del capital: a) A entrega di­
nero a B en utilización provisional; b) B se obliga a retornar 
el dinero, transcurrido un plazo establecido; c) A y B acuerdan 
la magnitud del interés; la forma como B habrá de utilizar el 
préstamo recibido es por completo indiferente y, verdadera­
mente, al vencer el plazo establecido, el préstamo debe ser de­
vuelto, independientemente del carácter de su utilización y de si 
ha finalizado o no la rotación del capital comenzada con d·di­
nero tomado en préstamo. 

La forma de movimiento del capital de préstamos es la más 
irracional; pero, al ,.mismo tiempo, expresa de una manera más 
completa la naturaleza del capital como valor que aporta plus­
valía . .. Esta forma del movimiento del capital de ~~~tamos es _ 
la más irracional porgue se ha abstr~J_d9 ~bst.raídQ. objetiva~. 
·mente- ele los procesos reales que se . desa.Il2ll_;m_cm_la_e.s.fera. 
ae la producci~ en _la_ esfera de la. circulación_. _Pero, con · 
esto rnismo11la ~t:QPjedac;Ldel valor de trae.Ll)lusvalía estéLaquí_ 

• expresada sin ninIDi_n adorno, expresada --~!l su aspect.!Lmás. 
desnudo. . 

Esencia de los préstamos y del capital de préstamos 

En D - D se desarrolla un simple traspaso de dinero de A a 
B. Pero, ¿qué se oculta tras esta forma de entrega. de din~ro? 
¿Qué entrega A realmente a B? En B, el dinero se transforma 
en capital y aporta ganancia mec!ia; en consecuencia, A concede 
a B la posibilidad de obtener ganancia media. Exactamente, 1!L 
entregar dinero por un _tiempo determi,;µldo Ason~<!~,---ª-.D, 
¡,or este mismo tiempo. la posibilidad de obtcmerJ a_ganancia. 
media. Como consecuencia !le esto~de hechoJt realment~Q 

• entrega a B dinero sino capitaLen la form~ dinero,~P._itaJ:~i: 
!tero -si entrega mercancías o medj2s de roducción,_e,nlgnc,es_ 
éstos también representan dinero . 

• 
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. B le da la posibilidad de obtener 
Si A, al entreg~r dmero a B al devolver el dinero a A, debe 

la ganancia medla; entonrs ' anda media, y esto se expresa 
entregarle un~ part,e del ~ag~~al-dinero obtiene una nu~va for­
con el acto D - D.~ e p orta interés, o se convierte e~ 
roa la fonna del capital que ap a forma suya el capital-d1-

• , En esta nuev ' · l Al capital de prestamos. . 1 y del capital industria • 
, l d l pital comercia . 

nero se a1s a ~ ca d estos capitales, se conv1er~e en un ca-
ser una de la~ tormas e a ne como capital a interés. 

ital especial que se le contr po . 
,p . . striaLo-del capital comercial, el 

P n el cic,h>_ c\~tfa,pi_t~Lm<lu le la función de dinero; tanto. 
~ :....--;--- le directamen - ·· - • t .capital-dmero cump • -· , . d. rrolla directamente a ~rans-

-· en D - M. co~9- ~n M -: !2_ se·- ~~a . de ia mercancía_en dmero. 
""'r::- º6 a l d'nero en mercanc;;Ja y_ - . rormac1 ne .,-~·--- ;··-- -d· ·r-cctamente com_o dmero. - encia funciona_ J ... é ·• • - - · En consecu -'-' ----·· · - ·- . 1 u 
~--- . . ital-dincro del ci_c 0 . en s 

Así obtiene_su ex1stenc1a como cap . nto·· incluidas· también 
•---·· l . lo en su con3u • ..... - -- ·-

SQQ.h.mto, p()~--q~e e .Eüe sólo se_ c_umplens <m,#Jner9L ap.~rt~ 
ª9.uellas orera<:!S)..!les - q __ · . · b"én con relación al capital ·------ --d·7 E t es as1 tam t f . --~-ª~-~-m~. i_~ s º. o mercancía en la meta~or os1s 

.c:rñercancías; éste funciona com f en dinero. Constttuye un 
M' - D'. Al realizarse, se trands o~dmade manera capitalista, es 

. ha pro uc1 o • . • 
capital: a) porque se . ,_ . or ue M ' - D' constituye un 
decir incluye la plusvaha, b) P q . 1 mom~nto de la reproducción del cap1ta . ' . 1 

. . . ital-dinero Y M capita -mer· 
Luego. D es ob1et1vamente cafup "ón directa constituye un 

-· lo pues su nci 1 "d d cancías en este etc . d 1 capital productivo, a um a 
todo único con las funcion~s f . ó brt\ e] capitali~ta _éstos 
de la pr?d':1cción Y de 1~ ~i:~~ ;~~anios ·conúiti Otes pueden ~ 
~p_,2 ub1c1.!~al)lent~. -~apJJ.de los'. obreros ºque venden su fuerLa 
. no ser ~ap1tal.: En manos d los pequeños productores roer­
de trabajo, .-;orno en mano~ e . a otros medios de produc-
cantiles que venden materia pnm -r l También la mercancía 
ción el dinero obtenido nol es cbap1 oªs· y de los 11equeños pro-

• 'd s de os o rer , 
que ha ca1 o en mano d ' tal Si la mercanc1a cae •t • d 1·3 e ser capt -
ductores mercantl es e • t·t· para el consumo pro­

·t ]" ta y SC U l tza • 1 
-en manos de otro cap1 a is¡ 'de este otro capitalista, es c~ptta 
ductivo; entonces e1: mano cías En una palabra.,.tl.9mer~., 
productivo y no cap1tal-~ercan M' ~ D~asan dirc~~al)!~nte_de . 

~n..D..:_::.AfJ_y_hLID~rq 1_!!9~3~afessin~ cqmo-diÍlÚ!->. y mer~an· 
mano en mano, no como c ,_ - -
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Es distinto el movimiento del capital de préstamos. En D -
J) s ~Q. !.L. -::.R.~,_ el dinero funciona directamente como capital. 
(También la mercancía, si se vende' a cr&ñ'ro,representa una 
suma determinada de dinero que también se presta. No se 
presta la mercancía, ésta se vende; se presta el equivalente en 
din~ro de la merca~cía ~endida a crédito.) En r - D, el pres­
tamista entrega capital-dmero al prestatario. Aquél no funciona 
como ~inero, sino como capital en forma dinero que ahora apa­
rece aislado de la forma mercancía y de la forma productiv·a 
del capital. Debido a esto, .~tu:.L~kkL<kLcap_i_tal,_eUndustrial 
y el comercial, el crecimiento del capital y el proceso del ~ªmP.io 
de_ las. formas del valor conflu~. En el movimiento del caJ!lla! 
de_préstamos, el crecimi.~nto-®l~a¡:tita~ _stá ~~P.fil:ªd9 d~l prp­
~eso de los ~ambios de formas del valor;_..-ª.flemás,_s~_pJ:.<~§.~Q.t;i 
.~ll!~Lpropiedad c!.<u,mª_f9nna del valor, .~Lf9_rma _<~ i.11er9, 

El dinero, que en D - D pasa de A a B, en D' - D' vuelve 
de retorno de B a A. Como dinero, éste se enajena provisional­
mente; con él nada se compra, tampoco cumple otras funciones 
de dinero. Se enajena definitivamente su "valor de uso adicio­
nal", su posibilidad de aportar ganancia media en un tiempo 
determinado. En consecuencia, se enajenas oiµq qmita.J _ tant_o 
fª!:8 9uien lo enajeD,! como para _ aquél a guien se erra.i~!JJ:l~. 

El interés 

,fil_prést~o ~s ,!ID,_eJW.~~nto "del valor ~-e uso adicional 
del dinero . ~ ste se diferencia1 en erincipio, :no_,t ólg . gel _yaloi:. 
_qe __ u_s.o_de_lM....file_~ª--.11.CÍas corrientes, sino también ck.l valor de 
_g~o del dinero como dinei:º-, --

Elxa.lm:...de uso de las mercancías corrientes d imana de sus 
.propiedades naturale_s, las cu~les_lq_ ha~~!LÚ.tilnªr.ª.1ª·-~ªUsfa~-. 
.dón . .dc~mina.cl~.necesidades. El valor de uso del dinero 
. como dln.e.ro diinana_de_~u ~~@~iª, con.dkio_mulii~P..ºd a m:_oduc-
ción d~_m.mandas_y_Qor aquellas funciones que cum~_!l_j!!._ 
~co.nolTlí~ me_rcantil; es_g_~cir esJ!...fondicionada poi:1ª...m:..QQ!!S; 
.~i{m de mers~ncías. El valor de uso adicion..<!l deLdÍilJ~fQ_S:.9.!Q.9_ 
~apitnl-clincro dimana ~el f!!.Ogq g<; praj_usgón caRitalísta y de,. 
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las relaciones de producción y de .. ~~mbio-.corxespondientes a_ 
_éste. En la producción capitalista se apropia trabajo adicional 
~ se crea plusvalía: en el cambio. la plusvalía se trª-º~fo.mi_a_sn_ 

~~!'nancia y se distrib_yye entre los industrialeLY-J_os CQID..CJ: 
dantes. 

Para esto, tanto unos como otros deben desembolsar dinero 
como tapital-dinero. Pero de aquí también se deduce que !29.Q. 

. aguél gucdisp.,Qpe de djnero. tiene la posibilidad de obtener_ 
ganancia. Esta 12osibilidad constituye el v~lor de uso adicional 
dcldi9ero4 v eLJnterés es el_py ecio de ~-~pmo .. 

Hay también una diferencia de principios entre el precio .de 
las mercancías corrientes y el interés, es decir, el precio del 
capital-dinero vendido. El precio de las mercancías corrientes 
es la expresión, en dinero, del valor de la mer<:ancía. El interés 
no es la expresión monetaria del valor del capital-dinero. El 
capifal-dinero mismo es la expresión del valor de las mercan­
cías, el interés es el incremento del capital prestado. 

El valor de uso de las mercancías corrientes y su valor --en 
consecuencia, también su precio- son dos factores de la mer­
cancía. J;;l valor de uso en ningfill""ª-..ID~!J.Lda determiná ~l va1.9_r_ 
):'...lli_P-reciQ.h..Y. no encuentra en éstos su expresión. Es sólo su 

_P.Qf..ta.clo.r...matgJAI. El valor de us9_~d~fa@Lde.l _d_i_o~ro_h!$ta:. 
mente condiciona el interés. es decir,~J_p;:ecio del taP-itJ~.l.::.diPe.:-__ 

• ro vendido y. en última instancia, determina su movimiento. El 
interés es una parte de la ganancia que aporta el dinero, la 
cual se transforma en capital en activo en manos del prestata­
rio. En otras palabras, el interés es una parle de la gananda 
media obtenida como resultado de la realización del valor de 
us-:.. · -~-:licional del djnero prestado. Por ciertq, el prestatario 
debe pagar interés en el caso cuando no utiliza el dinero tomado 
por él como capital, aunque, por cualquier causa, no le ha pro­
porcionado ganancia. En consecuencia, debe pagar el interés de 
cualquiera otra fuente. Pero el fundamento económico del inte­
rés consiste en que el <linero p1·estado, sobre la base de la pro­
ducción capitalista, puede aportar ganancia. Debido a esto, si ) 
la gahancia mc-dia no se reduce provisionalmente, no como re- /N'J-/ 

sultado <le las fluctuaciones de la coyuntura, · sino como 1·esul- .... u;,,r· 
lado de la acción <le la ley de la tendencia decreciente de la ¡.,.,.•.,\ 
cuota de ganancia, entonces se reduce la cuota de interés. 1 
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d. En con~e~ucncia, la reducción del valor de uso adicional del 
mero ongina la reducción del volumen del interés. · \ 

.To?o _el ca ital a interés es la forma dinero del ca ital co­
_merc~al-mdustrial, el cual se ha. desglosado en un capita · . 
.,rumd1el)t~; así como el i?teré~ e~ una parte c:IeTaga~ancia ~uee 
~e ha scp.arado en un tipo d1stmto de ingreso, como si fuera 1 
mdepe!1d1ente de la ganancía. La irracionalidad del interés ~ 
se expresa en el hecho de que en éste. su base económica el f 
val~r de uso adicional del dinero, se ha extinguido. Al 'ser 
un 1i:icremento ~e! capital prestado, el interés aparece como el 
prec•.o de este ul.t1mo, establecido como resultado del contrato 1' 

entr~ el prestam1~ta y el prestatario: el prestamista designa el 
precio p~r su ?mero y el prestatario acuerda pagarlo. En 
la gana?cia media ya se ha extinguido la concatenación entre la 
ganancia y el trabajo adicional; pero la ganancia media aun 
así,. está relaci.onada con el proceso de producción y de ~ircu­
l~c1ón. En e~ interés se ha extinguido incluso esta concatería­
c1ón, es decir, su vínculo con la reproducción del capital en 
general. 

Por último, el interés como precio que no expresa el valor ' 
con uinguna ley "natural" se regula cuantitativamente. · 
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Capítulo XXII 

DIVISIÓN DE LA GANANCIA. TIPO DE INTER~S. 
CUOTA "NATURAL" DEL INTERE.S 

Objeto de la investigación 

El capital a interés, así como el interés, se han estudiado en el 
capítulo precedente. Pero, anteriormente, el objetivo consistfa 
en esclarecer las formas de movimiento del capital de présta­
mos, la esencia del préstamo y reducir el interés a una parte 
de la ganancia aportada por el capital de préstamos durante el 
tiempo de su funcionamiento en manos del comerciante o dt,'l 
industrial. 

Ahora el __ Qbjt:tiyo c:onsiste, en _aclarar: a) cómo se desarrolla -
la divisi{>n de la gananfl~~Jl P~Ite~_, _de las cuales una es para 
el capitalista poseedor del dinero y l¡i---9_!~~.r-ª~I_c;::ipit~li~!~. en 
luntión;_bL!::.ómQ..se regylul voltnnen_g~l inter_és; c) si existe. 
gna cuota natural de interés. 

En este capítulo, el objeto de estudio del capítulo anterior 
se somete, de esta manera, a un análisis ulterior. l2e.Ja . .carac­
tª1$_tjca~_~alitativa __ del _.capital . de_ p.i:éstamos. y __ del _interés, 
Marx pasa a su característica cuantitativa. Una parte conside­
►rable del capital ocupado en el comercio y en la industria no 
constituye propiedad de los comerciantes y de los industriales, 
sino de otras personas, los capitalistas en dinero. En consecuen­
cia, una parte considerable del capital social recae en el comer­
cio y en la industria por ~edio ~,el ~ercado del dinero, d~nde 
sobre la mercancfa especial, el <;ápital como mercancfa , se 
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establece un precio. Este precio fluctúa junto con las oscila• 
dones del mercado del dinero, es decir, junto con las fluctua­
ciones de las relaciones entre la cantidad de capitales ofrecidos 
y la cantidad de capitales demandados. 

En este capítulo Marx no estudia aún con detalle tqdos los 
factores y circunstancias que influyen en la magnitud del in­
terés. ti solamente los señala . ..fil..Q.b. t~tg_g~"f;§_te."c.~püutq 'no 
~Qnsistc e~ la soluci~n definí tiva .9~L:Rrn.bleJ!l.fL~.L~J-<:Lf!IQ!.ii _ge·_ 
mterés, smo más bien enJµ _correcto planteamiento meto• 

,.g_ológ.l@..! • 

Con el descubrimiento c,lel valor, oculto tras el precio de las 
mercancías corrientes, no sólo caracterizamos cualitativamente 
al precio como expresión en dinero del valor; también lo deter• 
minamos cuantitativamente. Con el descubrimiento de la parte 
de la ganancia que se oculta tras el interés, éste no recibe aún 1 

definición cuantitativa alguna. Puede ser tanto una parte ma­
yor como menor de la ganancia. Cualitativamente, el interés 
es una forma especial donde el capitalista en dinero se apropia 
de una parte de la plusvalía . • Cllil...l.l!i1ª.!ivamentg, el interés dc­
~cnde de las 'fluetuaciones en el J!!,ercado _ de dinerg_; condicio: 
nadas, en primer lugar, por el movimiento del ciclo industrial. 
Sin embargo, entre la característica cuantitativa y la cualita­
tiva del interés, existe una relación interna; pero, en últi1m1 
instancia, la segunda está determinada por la primera. La ga- , 
nancia global del comerciante y del industrial que trabajan con 
el capital prestado, se descompone en ganancia del capitalista 
en función y en interés sobre el capital de préstamos. De aquí 
resulta lo siguiente: a) las fluctuaciones del interés tienen un 
límite: la suma de la ganancia global; b) la cuota de interés. 
en última instancia --no en sus fluctuaciones a corto plazo, sino 
en sus tendencias generales-, dt.'be seguir tras la cuota de ga­
nancia. 

Orden de la investigación 

En primer lugar. Marx se detiene en las relaciones entre 
la cuota de ganancia y la rnuta <le interés. La cuota media <ll'..' 
ganancia constituye el límite para las fluctuaciones de la cuo-
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ta de interés, así como su tendencia a la reducción, determi­
nando la tendencia del interés a decrecer. 

Después Marx pasa al estudio de cómo y en dependencia de 
qué se desarrollan las fluctuaciones de la magnitud del interés 
dentro del límite mencionado. Marx llega a la conclusión de 
que no existe una ley interna que regule la magnitud del inte­
rés. Esto también conduce al problema de la cuota natural de 
interés. 

Los economistas burgueses realizaron no pocos intentos paca 
definir la cuota natural de interés. Con estos intentos sólo 
se ocultaba Ja esencia de la producción capitalista. Se disimu­
laba el hecho de que el interés es una parte de la plusvalía y, 
en consecuencia, se crea con el trabajo excedente en la esfera 
de la producción. Marx demuestra que no existe ·una cuota 
natural de interés, incJuso en el sentido del cual habla, respecto 
<le la cuota natural de ganancia o la cuota natural de salarios. 

_ Con el estudio de la particularidad del interés, en el aspecto 
cuantitativo, la particularidad que le da el carácter de "natu­
ralidad", finaliza el capítulo. 

División de la ganancia 

. En esta etapa del análisis teórico, se presupone que los con­
Jratantes ª ell?! é.stamo S(?n sólo l<>s. C_ru?italistas eq_djn.ero_yJ__p_s~ 
caeitalistas en fµncicm:... En otras pa~abras, sólo se analiza el 
tipo · de interés con el cual el capital prestado se sitúa en la 
empresa comercial o industrial, donde aporta la ganancia 
media. Se dejan al margen aquellos casos cuando el prestatario 
no es un capitalista en función. 

Pero también presentan demandas sobre el capital-dinero, 
además de los capitalistas en función, otras personas e insti­
tuciones que no utilizan productivamente los préstamos obte­
~idos. Entre éstos se cuentan el Estado, los repre~entantes de 
la ,1ristocracia feudal -quienes tom n préstamos para fines de 
consumo.:... y otros. En estos casos, el valor de uso adicional 
del dinero, su posibilidad de transformación en capital, no se 
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realiza; el dinero no es utilizado e capital, sino simplemente com d~ manos del prestatario corno 
bién el interés en los casos o i~ero. En consecuencia, tam­
parte de la gan'ancia aportada ;~~c;fnad?s,1 no constituye una 
tamo -no lo constituye por ue el cap1ta entregado en prés- ~. 
ganancia alguna al prestatari¿:__ El ~ap1t~l prestado no aporta l 
te de la ganancia cuando el . 1~ teres tampoco es una par- 1 
mercantil. A_unque este últii::~~:t::'i°d~s un simpl~ productor 1 
tamo para fmes económicos. e f mero _obtenido en prés- [ 
en.sus manos como ca ital , ne ecto, ~ste ~mero no funciona ! 
consumo el interés se ~g~ ~o t valoriza. S1 con el crédito de i 
mún con el modo de consum; d uen~es que nada tienen en co- 1. 

-el interés, por ejem lo or el dmer~ t?mado en préstamo 
gado por los contribiiye¿t~s-~º!n empr1t1tos estatales es pa­
cuando el prestatario es sólo ~n . car1 io, en aquellos casos 1 
cías, el interés es un descuento /imple p~oductor de mercan-

,_ 1 :_ ducida y, de ninguna manera d e va or ,e la n:1ercancía pro-
~;~ ·1~~-:·'.:' ;i; -ear.~e de la plusyalía sólo en ~l e la plusvaha. El interés es una 
., ,-: . . ,· /cap, ta lista. y sólo este caso .,:=:;, c":'"f o.°¡ pres ti;t!lrio .!'.S_ uo 1 

. ~1 ,;,1,r · d d . ac er stico t' · 
b- ¡c-,}fl,,,·,,tº o e ,producción capitalista. Y ,¡,,co para •l. 

~ 1 . ' 1 t. -1 -"~Í .,.t .¡ 
:. e' .\,:: '} . ,· . : Las relaciones de ,J? rés tam l ,,í, :,·r~),,f'. 'f ' los pequefios-- .pro· d.·-·t -.- · · · 0 ~-~M.t~ ... c,_s_pxqpjetarios del dinero 

, • i ... ,·e ~ , . uc ores mercant'l 1 -· • ·· · · ·· · - ,, 
·:.:/ 1 ~ .1 ~1ªl,.9.JncJ.µg>_e.l. Estado,.,exi~tían mu~~:• o t a dai:1s_tocra:ia .feu-, l 

e modo de producción ca 't l' --- ~~e.o. es.., e_ que, tounfara. 
tamos _ ~g,tx_:e~.~ii .~~cá:pitalis~i ª ~~t\t~r_o Jas .. i:~l.ª~ion~s _de _pr:és_-

. función, constituyen . Ün mort:ien-to· l~Cr~-;--~ ~1_._cap~tali~ta __ Cij ! 

d_s.,,p_roduccjón capitalista cond' . on ic10nado por eJ !llodo 
l~-c~~uJaciQJL~LcJm!tal,· tanto i~1on~d~ ~r _l;l-:reprogucció.n y: 
l?,eb1do a esto, el análisis del int ~_1n~I~'..1.flu_al c~m?_~e_l_sgcial. 
Jtva Y cualitativa debe t' er s: su caracterist1ca cuantita-
t d ' par ir, precisamente d l d-;---- •. 

_orna o en préstamo funciona co ~--:--·-- '- ~ __ que __ e - mero 
J,a.tario.;_e,s_de~ir ,._m_man s d l mo cap1t_al en 111~Jl_Q.s_d_e.Lpres-_ 
. !l.s.9--ªdicional ·-~ --~P~J:ª!ru:!o _ _r~afü:a_su_\'alor de 

- ---....... - .!.. - - -

Marx estudia también en I . . . 
formas de las transacciones (a°s s~~uenles capítulos aquellas 
ción alguna con el proceso dee P1: ~tam_os) que no tienen rela­
aquella forma de préstamo d' ~ ucción. Aquí se considera 
producción capitalista. Con ~~;

1 
tonad~ por, el proceso de la 

es una parte de la ganancia L a orma. e prcstamo, el interés . a ganancia global comercial e in• 
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dustríal se divide en ganancia comercial-industrial neta y en 

interés. 
De aquí se deduce que el interés no puede ser superior a 

la ganancia global y no puede ser igual a él -se trata de las 
condiciones nonnales; en los momentos, por ejemplo, de crisis, 
el interés puede absorber también tod<1, la ganancia-; en caso 
contrario, el prestatario deja de ser un capitalista. Además, él 
dejaría de ser capitalista si su parte en la ganancia descendiera 
hasta el "pago por la vigilancia'', porque entonces el capitalista 
industrial y el capitalista comercial se convertirían, de hecho, 
en recaderos del capital de préstamos. Es importante diferen­
ciar si se eleva la magnitud del interés sólo hasta el límite 
mencionado -hasta el nivel de la ganancia global_. o si lo 
supera; en el primer caso, el interés se pa¡ra de la gana:ncia, en 
el segundo caso absorbe total o parcialmente "los salarios" de 
los comerciantes y de los industriales. 

En lo concerniente a la magnitud mínima del interés, ésta no 
se somete a la definición. Lo único que se puede decir es que 
d interés no puede descender hasta cero, es decir, hasta su 
total desaparición. En consecuencia, gesde_ el límite_ máximo. 
2,a

2
ta t:.llÍ:!!l~te_míni~o pueden ~xistir dj~tiptas cuotas de inte­

rés. Y esto dimana de la esencia misma del interés. El interé~ 
ésuna parte de la ganancia media, pero no toda la ganar,icia 
media. En consecuencia, los factores que determinan esta íilti­
ma no determinan aún la magnitud del interés; con la cuota de 
ganancia media dada, pueden existir distintas cuotas medias 

de interés. 
Los factores que en cada momento determinan 1a cuota media 

de ganancia, no determinan aún la cuota media de interés en 
cada momento dado. Sin embargo, la tendencia decreciente de 
la cuota de ganancia condiciona la tendencia decreciente de la 
cuota de interés. Y esto dimana también de la naturaleza del 
interés como una parte de la ganancia media; si esta última tie­
ne tendencia a la reducción, entonces el interés también debe 
tener esta tendencia, porque se reduce el valor de uso adicional 
del dinero; en consecuencia, debe reducirse su precio, es decir, 
el interés. Ciertamente, este último puede elevarse a cuenta de 
la redqcción de la ganancia del empresario -si en el transcurso 
del ciclo industrial este fenómeno se observa-; aún así, la re· 
ducción general de la ganancia media debe provocar la reduc­
ción general de la magnitud media del interés. 
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Magnitud del interés 

. El interés se regula con la ga nancia solamente en un sentí• 
, · , do qeterminado; en primer lugar, en el sentido de que la ten• 
- ·,dencia decreciente de la cuota de ganancia trae consigo la 

'tendencia decreciente de la cuota de interés. En segundo lugar, 
el interés no puede ser superior, o incluso igual, a la ganancia 
media. Pero en cada momento, una cuota determinada de ga­
nancia puede corresponder a distintas cuotas de interés. ¿Con 
qué se determina esta cuota de interés? 

r 

Generalmente se responde: con la competencia, con la oferta 
y con la demanda. Si la demanda .de capital-dinero supera su 
oferta, el interés se eleva. Si la oferta y la demanda coinciden, 
entonces se establece la magnitud media del interés. En una 
palabra, la actitud hacia el interés, hacia el precio del capital 
prestado, es igual que hacia los precios de las mercancías co• 
munes. Así. como · los precios comercia les de las mercancías 
fluctúan baj9 el efecto de los cambios en la oferta y la demanda ' 
de las mercancías en torno al precio medio, también las cuotas 
de interés del mercado fluctúan --expresan- bajo 1a influencia 
del cambio de la oferta y demanda de capitales, en torno a la 
cuota de interés medio. Y así como el precio rnedio de las mer­
cancías presupone la coincidencia de la oferta" y la demanda en 
el mercado de mercancía , también la cuota media de interés 
presupone la coincidencia de la oferta y la demanda en el mer­
cado de capitales. 

Marx se expresa categóricamente contra esta tesis. Entre 
,el precio de la mercancía corriente y el precio de la mercancía 
especial, es decir, el interés, existe una diferencia de principio. 
Aquello que se denomina precio medio de 1a mercancía es ]a 
expresión monetaria del valor, y cuantitativamente se deter­
mina por el trabajo socialmente necesario. Las fluctuaciones 
del precio se desarrollan bajo la acción de la oferta y la deman­
da, las cuales se 2partan del precio por ar riba y por debajo del 
valor -no hablamos aquí del precio de producción, porque 
para este problei:na esto no tiene importancia-. Pero ,.¡iqui;Uo 

_que se denomina:~f t1_o!_a~media dej11~ecés~e~ J,isa.s.1J.alida.d .misx:rn1. 
..1 sólo uede ser determinado de manera uramente empírica,. 
. E mterés es a expresión en dinero de la parte de la ganancia 
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media, su parte indefinida que se determina sólo en la p1·ác­
tica. El interés tiene sólo un límite superior: la ganancia me­
dia. Pero cualquier parte de esta última puede servir como mag-
nitud del interés. · 

La economía política inició el análisis de los precios de las 
mercancías porque comenzó a ver en los precios medios el 
centro de gravitación para la i1Uctuación de los precios del 
mercado. Con esto pasó a la idea con respecto a la relación 
interna de las relaciones económicas que se manifiestan en la 
competencia. Y, ulteriormente, en los clásicos, se descubrió 
la ley del valor del trabajo. Se descubrió que el precio medio se 
determina por el trabajo gastado para la producción de la 
mercancía. Con esto mismo, el análisis de los precios de las 
mercaricías se situó sobre una sólida base científica. Pero el 
intento de ver, en la cuota media de interés, el centro de las 
fluctuaciones para las cuotas de interés del_ mercado, llevó, y 
no podía dejar de llevar, a la absurda conclusión de que la cuo­
ta media de interés es algo necesario. En esto se manifestó 
la total incomprensión de la esencia del interés. Pero la cuota 
media de interés no determina las cuotas de mercado del inte­
rés; por el contrario, de estas últimas se deduce la primera. 

En el transcurso del ciclo industrial la magnitud del interés 
fluctúa fuertemente. Entre su tasa superior e inferior hay una 
enorme magnitud. ~n el interés del delo industrial, la.ganancia. 
del empresario y el interés se mueven en direccio~ontra­
rias: en los momentos de ganancia más elevada. domina un 
interés ba ·o; el interés alcanza su máximo · ustamente cuando 
.a ganancia del empresario es más baja. 

Durante lé.s épocas de crisis, baja también la ganancia niedia 
-no sólo la ganancia del empresario--. El interés se eleva 
cuando el conjunto -toda la· ganancia media-, del cual cons­
tituye una parte, se reduce. Sin embargo, esto no refuta la 
tesis de que la cuota de interés, en sus cambios prolongados, 
es decir, durante los períodos prolongados, y no en sus fluc­
tuaciones a corto plazo, sigue tras la cuota de ganancia. La 
cuota de interés, junto con la cuota de ganancia, con el desa­
rrollo del capitalismo tietle una tendencia a la reducción. Pero, 
además de esta ley general, la ley de la tendenda decrecien­
te de la cuota de ganancia, o sea, la ley de la tendencia decre­
~ient~ del interés, sobre el movimiento de la cuota de interés 
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,. a~túan tam~ién factores específicos en el aspecto de la reduc­
l i'-tl fión. En pn?1e.r lugar, con el desarrollo del capitalismo tiene 

\ ugar el crec~m~ento de los capitalistas en función. En segundo 
l1:1gar el crec1m1ento de los capitalistas en dinero, en compara• 
c1ón con el desarrollo del sistema crediticio pone a disposición 
de los mercaderes ind1.,!striales los ahorros en dinero de tod 
las clases de la sociedad; · as 

Particularidades de la cuota de interés 
a diferencia de la cuota de ganancia 

t-a-iuota odde ganancia es la proporción de la plusvalía con 
re ac1 n ª. t o el capital desembolsado. Es, en consecuencia 
u~a magmtu~ totalmente definida. La cuota media de anan'. 
c1a está, ~~1é~ totalmente definida: es igual a toda ]a m!sa de f lusvaha d1v1~1da entre todo el capital social. En este sentido 
a cuo~a me.d1a ?e ganancia constituye la cuota natural d ~ 

gana;i~r;' e_s decir, su definición cuantitativa dimana de s~ 
br1u ez~. m_terna, de su definición cualitativa. Pero el pro-

ema es istmto con la cuota de interés. l!sta es la proporción 
de una parte de la plusvalía respecto del capital d' 
tado. _Ella _es, ~e _esta manera, por su naturalezain

1

t~~~~ p~~~ 
m~gmtud mdefm1da. Como se ha señalado anterionnente,'cual­
qu1er parte d~ la plusvalía tomada en proporción al ca ital 
pr~stado constituye su cuota de interés. y ninguna ley · t 
existe respecto de qué parte de la plusvalía tomar. m erna 

Pero si _ la c1;1ota .d~ interés, por su natllraleza interna es 
una mag_mtud 1~def1mda; en cambio, en cada momento y en 
cada-caso constituye una magnitud dada exactament f · d s¡ p~ede defectuar un~ cierta analogía entre la cuota d: i~{:rt¡ 
Y a Joma ~ de trabaJo: la cuota de interés no es una rna nitud 
~on_stan~e smo u~a magnitud variable. Debido a esto la gcuota 
de d ter b p~ede s_er definida, pero en sí misma, com~ la jorna· 

a e tra aJo;_ es una magnitud definida. La jornada de traba'o 
Y la cuota de mterés sólo tiene un límite superior e inferior. J 

Con esto t~rmi~a la analogía entre la jornada de traba ·0 

Y la cuota de mteres. Los factores que t;leterminan la primeraJ y 
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la segunda son corrtp\etamente distintos, como son distintas 
ambas categorias, es decir, 1a jornada de trabajo y 1a cuota de 
interés. 

Así, en cada país y en cada época dados la cuota de interés 
es una magnitud fija dada. Pero es imposible decir esto res­
pecto de la ~uota media de ganancia. Como magnitud efectiva 
dada nunca existe. En cada país y en cada época existen dis­
tintas cuotas de ganancia, todas más o menos aproximadas al 
nivel medio. La determinación interna de la cuota media de ga­
nancia no se expresa por una fijación externa, sino porque 
sirve como centro en tomo al cual transcurren todas las fluc­
tuaciones de las cuotas de ganancia reales dadas. 

La cuota de ganancia por sí misma es una magnitud definida 
pero se manifiesta como una tendencia, como un límite hacia el 
cual tienden las distintas cuotas de ganancia y que ellas nunca 
alcanzan -eomo regl~ general-. La cuota de interés por sí 
misma es una magnitud indefinida, pero se presenta como una 
magnitud totalmente definida. 

La ganancia no es un pago por el capital; el industrial y el 
comerciante no venden el capital. Ellos venden mercancías y al 
venderlas realizan la plusvalía incluida en ella, la cual se pre­
senta como el excedente sobre los costos de producción y ia 
circulación. Este excedente depende, en cada ocasión, del precio 
concreto (del mercado) y de los costos de producción y de 
circulación concretos. La magnitud de la ganancia no se esta­
blece previamente; cada vez se establece como resultado de 
la competencia. Con costos de producción y de circulación igua­
les, la magnitud de la ganancia depende del precio del mercado 
según el cual se ha logrado vender la mercancía; y ante un pre­
cio dado de mercado, la magnitud de la ganancia depende de 
la medida como se logran reducir los costos de producción y 
circulación. Debido a esto existen, de hecho, distintas cuotas de 
ganancia, porque realmente existen distintos precios de mer­
cado y diferentes costos de producción y circulación. Pero el 
mismo hecho que condiciona las distintas cuotas de ganancia 
no permite, al mismo tiempo, la existencia de distintas cuotas 
de ganancia. Esa misma competencia, como resultado de la 
cual se establecen distintas cuotas de ganancia, no les ·permite 
consolidarse, las hacen pasajeras, momentáneas, moviéndolas 
hacia la nivelación, acercándolas a la cu~ta media de ganancia. 
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Pero ellas nunca pueden volverse iguales porque esto significa­
ria la desaparición de la anarquía, de la competencia, y esto 
contradice la naturaleza del modo de producción capitalista. 
Sólo los apologistas del capitalismo pueden parlotear respecto 
del capitalismo organizado. Este capitalismo no existió y no 
puede existir, porque no puede existir una cuota de ganancia 
igual por capitales iguales. 

Ahora hablemos respecto del interés. El interés es un pago 
por el capital prestado. Mi.krg_Ilci-ª.Ae.k~!filln!iif\, y_e~~tabkc:~ 
con anteri_g.rJ_dag,, aunguei.s.1~r!ament~,_se establece de ui::i modo. 
~..9~ lo de¾isivo es el estado del mercado del d!r:ero, el 
cual refleja a su vez el estado general del d elo indu:,trial. Por 
otra parte, la cuota de interés, como la cuota de ganancia, tiene 
una tendencia ·a la reducción. 

Sin embargo, en cada país y en una época dados, el interés 
es una magnitud previamente establecida. 

El interés y los precios de mercado de las mercancías 

Aunqt•e el precio de mercado aparece siempre directamente 
como un resultado del acuerdo entre dos contratantes --esto 
no es así con relación a las ganancias-; aun así, la formación 
de los precios en el mercado de mercancías y la fijación de la 
magnitud del interés en el mercado del dinero, se desarrollan 
de ·.ma manera completamente distintas. Por lo general, en el 
mercado de mercancías se contraponen mutuamente diferentes 
compradores y distintos ver.3edores; en el mercado de dinero 
se contraponen la masa de prestamistas y la masa de presta­
tarios. Con el. desarrollo del capitalismo, la demanda y la ofer­
ta de capital-dinero se concentran, en medida considerable, en 

· los bancos. 

Luego, el objeto de la compra- y la venta en el mercado de 
mercancías no es siempre una mercancía homogénea, sino una 
mercancía de una clase especial, de una calidad especial; pro­
ducida, además, en condiciones más o menos diversas. El ob­
jeto de las transacciones en el mercado del dinero es homo­
géneo, siempre igual en sí a l dinero, donde se ha extinguido 
toda diferencia, toda particularidad individual. 
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Capítulo XXIII 

I NTERES Y GANANCIA DEL EMPRESARIO 

Objeto de la investigación 

El interés es aquella parte de la ganancia que el capitalista en 
función paga al capitalista poseedor del dinero. Parecería qlw 
el interés sólo debía existir allí donde el propietario del capi­
tal y el capitalista en función son personas .distintas, l.'S decir, 
donde se desarrolla la transferencia de capital de una pcrson;1 
a la otra. Allí donde los capitalistas comerciales e industriales 
"trabajan" con capitales propios, aparentemente no habría lu­
gar para el interés. Y, verdaderamente, mientras partíamos del 
supuesto de que los capitalistas comerciales y los capitalistas 
industriales constituyen tuda la clase capitalista, no existía la 
categoría interés. Esta ~ategoría se manifiesta sólo con la apa­
rición de un grupo especial de capitalistas poseedores de <linero, 
en cont:-aposición rt los capitalistas en función. 

Pero esta conclusión,- -tlle dimana de todo el análisis -prece­
dente, no concuerda con la realidad. En la realidad, también el 
capitalista que "trabaja" con capital propio divide su ganancia 
en dos partes: en el interés por el capital desembolsado y en 
la ganancia d~l empresario. Además, él atribuye el interés a 
sus costos de producción o circulación, y sólo considera la ga­
nancia del empresario como su verdadera ga~anda comercial 
e industrial. El interés no es un pago por el capital prestado. 
no es el precio de la "mercancía-capital", sino otra_ cosa. ,Marx 
dedica esté capítulo a la solución de este problema; ~-s ~ 
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su objeto de investigación es el paso de la división cuantitativa 
de la ganancia a la división cualitativa. 

La división cualitativa ha sido engendrada por la división 
cuan_ti~a_t!va. Per~ e~ la superficie de la sociedad capitalista, . 
Ja d1v1s10n cuant1tat1va de la ganancia en interés y ganancia 
del empresario está apartada de su división cuantitativa. Con 
más exctctitu<l, en la primera se ha extinguido la segunda. Cons­
tituida cuantitativamente en dos partes de una misma ganancia 
Y: a consecuencia _de una misma plusvalía, el interés y la ganan­
cia del empresario aparecen en la superficie de la socitdad 
como cualitativamente distintas, como formas ''ajenas" la una 
a la otra. Como si nada en común existiera entre ellas: el inte­
rés rep:esenta el "fruto" de la propiedad sobre el capital, y la 
ganancia del empresario una función del capital y un resultado 
de la actividad del capitalista. 

En este enajenamiento de una parte de las ganancias a · la 
otra, las relaciones capitalistas encuentran su más total expre­
sión y, al mismo tiempo, su deformación más completa. Al estu­
diar la transición de la división cuantitativa de la ganancia a 
la cualitativa, Marx descubre una cosa y la otra . :el indica cómo 
el interés en calidad de "fruto" de la propiedad sobre el capi­
tal, y la ganancia del empresario, en calidad de resultado de la 
actividad del capitalista,cconstituyen las formas transfi~radas 
más completas de la exp~ión de las relaciones deelases-de· 
la sociedad capitali~~ 

La circunstancia de que en la superficie de la sociedad el 
interés y la ganancia del empresario aparecen como formas 
ajenas la una a la otra, plantean frente al investigador una do­
ble tarea: a) descubrir la "afinidad de espíritu" que se oculta 
tras estas formas, ajenas la una a la otra, su origen y su sustan­
cia únicos; b) indicar cómo en su unidad están dadas su diferen­
cia y su enajenamiento. 

Marx, en los dos capítulos anteriores, dedujo el interés como 
la parte de la ganancia que el capitalista en función paga al 
capitalista poseedor del dinero. Y como la ganancia es la trans­

--formación de la plusvalía, entonces el interés es sólo .una parte 
d~ la ·plusvalía .. En co~secuenci~, eY cae!_~!_ista propietario dt:_~ 

.9mero se apropia, por 1rítermeq!Q_del capitalista en Función, de 
una parte del trabajo excedente de los obreros asalariados, >-'. él_ 
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-el ~ italista propietario _d~Lcfü1~Q=-_ e~_un __ ~~pl.tª}i.~~a_p_or; . 
g_ue domina el trabajo ai~llQ. porque lo explota. CQ.n estQ.~~~$.:· . 
tablece la unidad ~e los capitalist!l~.PJ.QPl~!~J:i_o_~gel dinero y lQ~ 
ca~italistas en func!<_?n; es decir, su unidad como clase y la u~k 
da de los ingresos de unos y otros.~ Aunque el prestamista y el 
prestatario luchan entre sí por la magnitud del interés, esto es 
sólo "una querella de familia"; y, con relación a la clase obrera, 
ellos son solidarios; en efecto, la clase obrera es para ellos el 
buey que desuellan en común. 

En este capítulo Marx sigue el camino inverso; de la ganan• 
d a única, por consiguiente, de la plusvalía única, él extrae sus 
distintas formas. De la división cuantitativa de la ganancia, él 
deduce su división cualitativa: deduce aquello que está dado 
directamente en la superficie de la sociedad. 

El economista vulgar sólo ve aquello que está dado directa• 
mente en la superficie de la sociedad; él ve la diferencia entre 

. el interés y la ganancia del empresario, pero no ve la unidad. 
oculta tras esta diferencia. La economía política clásica, aunque 
también deduce el interés de una parte de la ganancia global y, 
en consecuencia, descubre la. unidad del interés y la gananci,t 
neta: sin embargo, no puede deducir de esta unidad las dife­
rencias de las formas. Debido a esto, también los clásicos caen 
~n la vulgarización, porque elb!) no pueden resolver la contra­
dicción entre la esencia del fenómeno y las formas de su mani .. 
festación. Por un lado, el interés es una parte de la ganancia 
pagada por el prestatario al prestamista. Por otro lado, el in• 
terés figura tatnbién cuando el empresario trabaja solamente 
con su propio capital. Los clásicos tuvieron que recurrir a la 
explicación vulgar siguiente: todo capitalista comercial o indus-
trial puede invertir su capital en el banco y obtener interés. 
En consecuencia, él no debe a su actividad de empresario toda 
su ganancia global, sino 'sólo aquella parte que obtiene después 
de descontar el interés; es decir, sobre su parte como empre­
sario sólo recae la ganancia neta._ Pero olvidan que esto sólo 
es verdad con relación al capitalista aislado y no a toda la clase 
capitalista. Se comprende por sí mismo g_µc todo el capjtal ·;-, , ,.. 
social no puede convertirse -~n c~pital de préstamos. Mientras 
tanto, la descomposición oe la gananci& en interés y ganancia 
del empresario es un fenómeno objetivo y no subjetivo ni de 
carácter individual. · 
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Sólo Marx, aJ aplicar el análisis y la síntesis como dos aspec­
tos de un método dialéctico único, desterró definitivamente 
toda divulgación de la economía política. En los capítulos ante­
riores, y en este capítulo, asesta un golpe destructor a los eco­
nomistas vulgares en el problema de la ganancia del empresario 
y el interés. 

Orden de la investigación 

Marx indica, en primer lugar, que la división puramente 
cuantitativa de la ganancia contiene en sí la división cualitativa, 
porque, en el caso cuando el empresario "trabaja" con el capi• 
tal ajeno, el interés y la ganancia del empresario se diferencian 
cualitativamente el uno del otro. Y esto, a su vez, hace compren­
sible por qué esta división es también aplicable cuando el capi­
talista en función es el propietario del capital. 

Esclarccid.ts las causas v la esencia de la división cualitativa 
de la ganancia y el interés y la ganancia del empresario, Marx:. 
da una característica de éstos corno formas específicas de las 
partes correspondientes de 1a ganancia. En cada una de ellas .. 
la relación de clases entre los obreros y los capitalistas está 
enmascarada, se representa de una forma transfigurada. Pero 
en el interés se enmascara de una manera distinta que en la 
ganancia del empresario. 

Al analizar la ganancia del empresario como una forma trans­
figuraaa específica de Ja ganancia, Marx efectúa una incursión 
por la historia de la economía esclavista de la Antigüedad. Los. 
p<:nsadores del mundo antiguo no podían separar el proceso del 
trabajo de su forma esclavista. Ellos no podían imaginarse el 
proceso del trabajo de otra manera que en la forma: a) del 
trabajo del esclavo, o; b) del "trabajo" del esclavista para la 
vigilancia sobre el trabajo del esclavo. 

Asimismo, los economistas burgueses no pueden separar el 
proceso del trabajo de su envoltura capitalista. Para los eco­
nomistas burgueses el trabajo siempre es: a) el proceso del 
trabajo de los obreros asalariados; b) el proceso del "trabajo'' 
de los capitalistas encargados de vigilar y dirigir el trabajo, 
de sus obreros. 
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El capítulo finaliza con la indicación de que el desarrollo 
del modo de producción capitalista libera a los capitalistas en 
función del "trabajo" de vigilancia y dirección de las empre­
sas; este trabajo recae sobre los empleados asalariados. Con 
esto, se quita la máscara de la ganancia del empresario; esta 
última deja de ser, incluso por su apariencia, un salario del 
empresario. 

Observaciones previas 

La división cualitativa de la ganancia en interés y ganancia 
del empresario aparece de una manera más palpable cuando 
el empresario, al emplear su propio capital, considera como 
su ganancia de empresario solament~ aquella parte de la ga­
nancia global que queda después de descontar el interés. Ade-

. más, la división cuantitativa pierde aquf toda importancia 
práctica. En efecto, tanto el interés como la ganancia del em­
presario entran en un solo bolsillo, y todo el sentido de esta 
división consiste en que el interés se considera como el resul­
tado de la propiedad sobre el capital, y la ganancia del em­
presario como el resultado de la función del capital. 

Sin embargo, la división cualitativa de la ganancia está dada 
también cuando la ganancia global se divide realmente, y no 
sólo formalmente, en interés y ganancia del empresario; es 
decir, cuando el empresario emplea capital ajeno, prestado. 
Con más· precisión, la división real de la ganancia global en 
interés y ganancia del empresario engendra su división cua­
litativa. Debido a esto, en primer lugar, esta última debe ser 
estudiada allí donde aún no está enajenada de la división 
cuantitativa, es decir, donde el capital es propiedad de unas 
personas y es empleado por otras. 

El punto original de la formación del interés 
y de la ganancia del empr~sario 

Cuando el empresario trabaja con ayuda del capital ajeno 
prestado, entrega una parte de la ganancia bajo la forma de 
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interés al propietario del ca ital A . , . 
sión puramente cuantitativ! de· 1· qu, se d~sarrolla una divi­
un l . a ganancia en dos part ( ª ~ae en e capitalista-propietario <l ·l d ' . , 1 es. 
el capitalista en función A · · . . e mero ) a otra en 
tl'atamos con una trans~cciJ:t';;1ern v1s1,·pucde _¡,arec_er que 
casual. A toma un préstamo de de. un orden parcial e incluso 
. • me1·0 e B v acu d 
mteres por una magnitud determinada Pero ·est er a J?agar 
no es así. Recordemos en pri 1 · o, por cierto, ~~:l d;s~:f:~ci~n 1 ~apitalis%~r o~t~~~~ ~i ~~l~~~~~º•u~~j~J¡~ 
l
precdio· especial i~e:entt:r;st~~er;:t:i:í:cí;/msppoecc1·oal, con unl 
a emanda y la f b · es casua ~:f:1 ll'gbar, el ~i~í~ª d~I ;~p~:::¡ :a~~~~] :e:i:í~~;~:i !! 

1 era Y atrae capital-dinero· . 
tanto una oferta de dinero como su cÍ en ~onsecuenc1a, crea 
gar, y esto es decisivo el hecho d, cma~ a. E~ segundo lu-

d
de usob. a~icio?~I, e~ decir, con s; ;:d:l !m;~~n!i:n:P1: ~alor 
e tra &Jo adicional v obtene l 1í piarse : c:;::b~:

0
ra ;~~~f ! talis~is ~:vf u;~1~:.!~~n~:~ ,f :,c..:;; 

1 

' n sus ganancias generales. 

sibri~d ~t1 p~te, los propietarios del din~ro obtienen la po-
. . a e o tener una parte de la plusvalía sin una . 

c1pación activa en el comercio y en la industria. parti-

ga~~:~a v~i;;o~~:r~!:~~~ie e~ª l;t~nf~c~~ global en interés y 

~?~':.rlo, sólo es casu~I que el Capitalista•:~~~~!~ .;.~:b~~ 
c?ndicr:n:~~e cc:~aª~~\~~ie1\1~~1á~

1
q~:ºf.~ºd!~t~ !ivisión e~tá 

t1va c~ntiene en sí la definición cualitativa i~tt\n~e~~=nttta­
s::;ianclll del empresario, al conslHuir un res~ltado de la ~-

1
? 

e. n pu~amcntc cuantitativa de una misma . . 1v1-
d1ferenc1an por sus cualidades El ·. t é ganancia global, se 
que la posesión e.Id capital pr~cur~nu~~ s ;xrresa el hecho de 

010 ~ganancia . cid empresario es aquella pd~ Í de 1~ pllsvalía, 
c1onando en calidad de capitalista -es dec~r c~a só .º fun: 
con el c~pital ajeno- es posible extraer plusv~lí~~aJan'cl<? 

1 
Y
1 

luego, también cuantitativamente el interés y 1 . 
e e CJJlprcsario dependen· de las disti~ta . a ganancia 
conceden características cualitativas esp:e~~~~~-nstancias, y le 
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· :toro.en\'os, en. -1ró.ro.e-i:: \ú.'&at, e\ \.n.teté-&. \..a o.\.mews\.Qn. o.e\ \.n.­
ttiés es \ll\a main\.tuo. \n.o.etet'l,1\'-n.ao.a, \)ero e\'\ cao:a ro.mnen.\.o 
dado está tota\mente iilacla.-No son e\ -pte-&taro.i.sta ';J e\ l)!C-&\.a• 
'fario ais\ado q_uien.es b.a'oitua\men.te esta'o\ecen. \a cuota de h\­
terés: ésta \es está. dada de\ exterior. BU.os, es veruad, teniendo 
en cuenta las condiciones concretas del préstamo, como es e\ 

l grado de riesgo , la garantía, etcétera, pueden elevar la tasa de 
[ interés o reducirla; sin embargo, ellos siempre I!ªrten_d~J~ 
t cuota media de interés existente. Debido a esto, el interés no 
Í ~esenta como el resultado del _prnceso ele prodüCcíofij, 
r circulación; aparece como~nte antes de éste. He ag_~_í p_<?!. 
• _g_ué el em_presario 9.ue toma el dinero e~pmtamo atribuye_ 

el interés a los costos a~aucció~ y .. circulación; es decir, el 
iºlerés para él ,_El es un~_par~_jl-~~~anci~4.l!~.J~_ §.~E~ 
a ta o sea, capita . 

El empresario-prestatario no atribuye el interés a la ganan­
cia; él considera ganancia aquello que queda en sus manos 
después de restados los costos de producción y circulación, en 
los cuales incluye el gasto por el pago de intereses por el dinero 
tomado en préstamo. También para el prestamista, el interés 
no es una parte de la ganancia que su dinero aporta al capital 
en función. En efecto, el capitalista en función debe pagarle 
un interés independiente de que obtenga o no ganancias. Para 
el capitalista propietario del dinero, el interés es un pago por 
la utilización de su dinero y él nada tiene que ver con la forma 
como éste sea utilizado. 

Pero la ganancia del empresario se determina de otra mane­
ra. Con la cuota dada de interés, esa ganancia depende, en pri­
mer lugar, de la coyuntura del mercado, del precio por el cual 
se logra vender la mercancía, y, en segundo lugar, de los costos 
individuales de producción y circulación, de la medida como 
logre reducirlos por debajo de los costos medios de producción 
y circulación. Aunque con la cuota dada de interés la ganancia 
del empresario se regula con la cuota media de ganancia, esta 
re~ulación se desarrolla; pero por medio de la fluctuaciones 
constantes que se suceden tras las fluctuaciones de los precios 
del mercado. Debido a esto, mientras la magnitud del interés 
es idéntica -con una garantía y una dirección idéntica del 
préstamo-- para todas las ramas de la producción, la ganancia 
del empresario es distinta, no sólo para las diversas ramas. 
sino para las diversas empresas en el seno de una misma rama. 
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El b . t· l , l · I · f o Je 1vo _y_ __ e __ est1mu~ _eara _~3:__P._roducción capitalisa es 
la obtenciónde plusvalía,_la ol?tención de gananéla.··-¡,eroaliora 
rl ... Qb~tivo y el estímulo de la proaucci~ P!taiisfaycíer 
cambio,; para cada_ empresa~io, es la ganancia del empresario. · . 
Es precisamente esta ganancia la que el comerciarite y el indus­
trial obtienen al finalizar el ciclo del capital. El interés como 
se ha dicho, lo relacionan a·sus costos. La ganancia del ~mpre- 1 
sario, en condiciones iguales, depende de la magnitud del in­
ter!s, es ,!-111 rema1;1ente sobre el interé~. El i~terés lo refieren. 
al costo del capital, y la verdadera ganancia comercial e in­
dustrial es la ganancia del empresario. Este es el único resulta­
do del ciclo del capital. El interés se presenta como el resultado · 
de la propiedad; el capitalista en función debe pagarlo y el 1 

capitalista dueño del dinero lo obtiene independientemente def f 
ci~lo del capital; y, debido a esto, el interés se presenta como . 
existente aun antes del comienzo del ciclo y ésta no es sólo una 
idea subjetiva, expresa un hecho objetivo. 

B l interés y ia g~nancia del empresario 
ante el "trabajo" con el capital propio 

La ªjvi~ión de _l_'!_g~l!_~~~tl:!_glQ.~ªl en interés y ganancia del 
empre~ª.!:.~º -~! -;~_l!_J~_unto~e_P-!ll'tid_a; es decir; cuando ef emp...f~.: 
sano traOa1a cone.l caprtal.,..!lJeno, _ constituye una división 
real: una _parte de !<!__ganancia global recae sobre una persona 
Y la otra ,.E!lrte_.~2~!:e_<:,tra _persona. Pero el l!).jtodo,Jª-.J9~ 

_ las relac1~~es __ _p~J~- .!~~-~~~ales transcurre esbr d ívision,._ llev_~_IÍ 
-~ _ ~':le __ ~~--!~ter~~ se aClh1~ra a lapropiecla"d"-59]>re-el- capital-;­
y la__g~nancia J!ª-.€:~presar1o al ciié1tal einuncioii. Esto tamoléñ 

e s- ~sr cua:nd°!i-tmipres_an~Jr~~.?i~-soTaI_!l.ente coñ su proP.iq 
capital. T~m91én __ en este _caso la_..R_rop_ied~_!i s9~~ _ej__g¡J!_ita_l 

E .&.~J!dra mteré.~.X--~L[l1!!..cionamiento del caP.ital,_ganancia del 
-~J!!presario. ·---- ·-------

. Los capital_is~as en _función y los capitalistas propietarios del 
dinero no_ ~1v1den s1m~lemente entre sí la ganancia .global. 
Ellos ?º d1v1den entre s1 las ganancias corno lo hacen, digamos, 
los miembros de una sociedad de accionistas. Los capitalistas 
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en función y los capitalistas propietarios del dinero dividen 
entre sí la ganancia global, precisamente como capitalista~ pro­
pie_tarios del dinero y capitalistas en función; los primeros Q.b.: 
tienen su earte de la ganancia_R.9L4Y.!L~U.2.s~~.ll._S.Ql~uQ~ 
propietarios del capital; lo~8!!!!dos obtienen otra parte de la 
ganancia, porque ellos"trafüijan,..cond capital, "personifican" _. 
el capital en su movimiento. Los accionistas dividen entre sí '/ 
1a ganancia sobre una base similar para todos y, debido a es.to, _ L 11.4 

__ ,, 

dicha división no se transforma de división cuantitativa en di• 1. ¡:1-~, · 
~ cualitatin. Los capitalistas propietarios del diner.2..,Y. los ~ · ~''.>! ·"'' ,,.....,._ 
capitalistas en función dividen entre sí 1~ ganancia sobre dis- '" CJ "'-,r · .. 
tintas bases: He a uí r ué esta división s~ transforma: de mtv,.,_v:-i-,.,J 
cuantitativa en cualitativa. Como división cua itativa, conserva 
su vigencia cuando el empresario trabaja con su propio capital. 

Si los capitalistas en .función y los capitalistas propietarios 
del dinero dividen entre sí la ganancia sobre bases distintas, 
entonces estas bases se convierten en fuentes de las correspon­
diéntes partes. de la-Janancia. La división cuantitativa de la ga­
nancia en partes recae sobre las rlistintas · categorías de perso­
nas y se transforma, de esta manera, en división cualitativa de 
la ganancia, en partes procedentes de distintas fuentes. Esta 
división ·de la ganancia es totalmente aplicable al caso cuando 
el empresario "trabaje" con su . propio capital. 

El interés tiene relación con la definición del capital como 
"capital-propiedad", y la ganancia del empresario tie~e.relación 
con la definición. del capital como "capital-fÚnción". };ste_ es 
totalmente aplicable cuando el propietario del capital y el capi­
taUsta en función son una misma persona. . 

Sin embargo, ¿qué obliga a dividir l¡i bananda· global en 
interés y ganancia del empresario a aquellos capitalistas que 
"trabajan" con su propio capital? . 

Llegamos a la conclusión de que la división de la ganancia 
global en interés y ganancia del empresario, al convertirs~ , 
una . división cualitativa, se hace también extensiva a aqueUos 
casos cuando el empresario sólo desembol~ .. filLI?rQP.Íº-..k~,.; 
Pero, ¿cómo esto ll~a hasta la conciencia de estos eIDP-1:§~ 
si,.en efecto, tanto el .interés como la ganancia del ernpr~ 
quedan en sus manos?_/ 
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Marx indica, en primer lugar, el siguiente hecho empírico: 
la mayoría de los empresarios que "trabajan" con el capital 
propio utilizan también capital ajeno. Además, la proporción 
entre el capital propio y el ajeno cambia según diversas cir• 
cunstancias. Esta proporción cambia particularmente en los dis­
tintos períodos del ciclo industrial. En consecuencia, también 
los que "trabajan" con el capital propio tienen que ver con la 
delimitación entre el interés y la ganancia del empresario. Pero l 
los más decisivos son los dos momentos siguientes. [ 

En primer lugar, así como el capital de préstamos precede 1 
históricamente al capital industrial, el interés precede históri- 1 
camente a la ganancia. Sobre la arena histórica, el capitalista 
industrial se encuentra con el interés como con una forma ya· 1 
terminada. En consecuencia, al apare<:er sobre la arena histó- \ 
rica, el capitalista industri~l tien~J'ente a s.!_ W!A~!io .W~.':!: 
m~ interés ya se_ha adherido a la pr~jedad. sobre el caPi7 
tal,_y, aebicfo a esto, er capitalista comienza ~ 5:_(?!l~aer~z: C?.mO 
sug_anancia comercial_ e industrial sólo . aquelloque __ queda aes­
pués de restar el interés. 

En segundo· lugar, con el desarrollo del capitalismo, a la par 
que con el capitalista comercial-industr ial, se encuentrar, los 
capitalistas propietarios del dinero que obtienen interés sólo 
en virtud de la posesión del capital. En consecuencia, el capita­
lista que utiliza en sus negocios capital propio, debe obtener, en 
primer luga::-, interés por sU: capital; porque, como propietario 
del capital, es un capitalista propietario de dinero igual que 
los otros capitalistas propietarios del dinero, y sólo la parte res­
tante de !a ganancia es su renta. Este empresario se diferencia 
del capitalista propietario del dinero porqu~ obtiene además 
del interés, la ganancia del empresario y del empresario que 
"trabaja" con el capital ajeno; se diferencia porque obtiene, 
además de la ganancia del empresario, el interés. 

Finalmente, el capitalista que "trabaja" con el capital pro­
pio puede también obtener interés siñ''trabajar". :E.! pueae-eft 
tregar su capital en préstamo. Ciertamente, para todos los capi- • 
talistas esto es imposib~ los · capitalistas propietarios •del 
dinero sólo pueden existir precisamente porque existen los 
capitalistas industriales, quienes presentan una demanda por 
capital dinero y lo transforman en capital productivo_ Sin em­
bargo, el capitalista aislado puede elegir entre entregar su dine-
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ro al comercio y a la industria o _entrega~lo en prés\~~~: 
· hí ue la utilidad de su empresa el no la 3uzgue po~ o ,1 .a q . ' l la ganancia del empresano, pues e 
cia global smo so ºb.péor l . terés sin la actividad comercial e 
podría obtener tam 1 n e lll · 

industrial. 

El interés y la ganancia del empresario_ 
como formas transfiguradas de la ganancia 

La transformación de la ganancia en g~ancia mdediad es una 
d ' do En su pnmer gra o e trans-

transformación e segunao gra · ,, · ,, del trabajo 
formación, la plusvalía se aparta, se fenaJen~, ' la plusvalía 

do grado de trans onnac.on, 
excedente; en su segund. , , un' más a!!tlda consigo misma. En 

arece en una contra 1cc1on a o 11 ~p. I ancia media es mayor o menor que e a 
pi:mer l~ga:~:~1ogFugar, como plusvalía, es decir,úlco~o ex: 
rrusma. n - d ,,-. proporcional a este timo, e::. 
presión _dei trabaJO exce ent~,bl; del capital y, como ganancia 
proporCional a la parte vana_ al La ulterior transforma­
media, es proporcional al capJ:~~º!ra'usformación, está condi­
ción, su paso a un ~uro gra ·a1 por su participación en la 
cionad~ por el cap1ta . come~c1 ' orla formación de la ganan­
nivelación ~fo la ganancia .m~ddia Yt~al está aún relacionada con 
- ercial La ganancia m us n 1 . , cia com . · 1 . a comercial esta re ac1on se 

la producción; pero en ª ganancei, -sultado de la circulación, 
h t . uido se precenta como 1 ,. " • •¡ a ex mg , - " ., . . t ,. La ganancia comercia 
como ganancia de un enaJenam1en o . 
es ya una transformación de tercer grado. 

d 1 cia oculta su núcleo interno 
La fonna de~initi~a toe e: 1:~:evas formas: en : . .-1terés y ~n 

en su ~esmero ram1en . .Si la transformación de la g!.~?­
gananc1a ~el em~resano .. ~ transfonnacLé!!!_d~s~gut:140 -
en ganancia media cqQ~~~.-~-------. -1 -es decir su 
grado, y la formación de la g~3:°c1a c~merc1a ued~~mi: 

<='.----'';-. ó' iclelaganancia media mdust_g-ªJ=-2.~P. ... -. -··------·­
_· s;:..:e:.>-pcc.a_r_a_c1 n \ .--;-n_d_e- ~ rc- ~radQ, eJJ.J.QP.~~Jª_d-~~c_o_m_ p_q,._ 

nar una -~ ns ~ a_C_!Q ___ -:-- -- -·:~ ·:- dustrial en interés_y_ 
sición de la ganancia med!ª-S..QillC~!~- :lP.d_ --·-·--rt· o ;;;J;-En 

· · una transformación e c~12=--· ganancia constituye -- 1 1 Í' En la esfera 
Ta esferacteia producción tenemos a p usva ia. 
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de la circulación esta última se transforma: a) en ganancia; 
b) la ganancia, gracias a la competencia de los capitales en las 
distintas esferas de la producción con distinta composición or. , 
gán_ica, se transforma en ganancia media industrial e) con el ¡ 
desglosamiento del capital mercantil en capital comercial y su , 
participación en la nivelación de la ganancia, se forma 1a ga- ¡ 
nancia media comercial; d) gracias a la separación del capital• 
dinero en capital e interés, la ganancia media comercial-indus- l 
tr ial se descompone en interés y ganancia del empresario; estas ¡· 
últimas son, en esencia, las formas en las cuales la plusvalía 
se presenta solamente en la superficie de la sociedad, pero en 
las cuales ha desaparecido definitivamente toda reminiscencia ¡ 
respecto de la plusvalía. . 

Lo característico es aquí el hecho de que el interés y 1a 
ganancia del empresario, por su esencia dos partes de una mis• 
ma ganancia, es decir, plusvalía, en sus formas de manifesta­
ción aparecen como ingresos distintos procedentes de fuentes 
distintas: a) de "capital propiedad"; b) de "capital función". 

No es la ganancia ~lobal Ja que se descompone en interés 
y en. ganancia del empresario;· por el contrario, es como si la 
ganancia global fuera la que constase de interés y ganancia deJ 
empresario. 

Pero la circunstancia dt: que la ganancia existe antes de que se 
descomponga .en dos partes, desaparece en el interés y en la 
ganancia del empresario. El capitalista P!:QPjetario del dinero 

JI.. el ~italista en función, e~~tan _en_ común al ~brero; el_ 
capitalista en función directamente y el ca&talis~~~ietario 
del dinero _por mediación del _cap_italista en función .. Pero en el 
interés .Y. en laganancia del empresario sus relacio~es como 

. . l reducción de la cuota de interés 
lugar, con la elevación o a ndiciones iguales, la ganancia _del . . 
se reduc~- o se elevad el co el capitalista en función cons1de- O..i:D;\ \., 
empresan?. ~n segun ~ u~ar,del dinero como su explotadoi:_; v.:r\ ·,,J¡~~? 
ra al capital~~ta p~oRietano , ltimo no tra6ajaz Y.~2nancia , .. 
en efecto, él. trabaJ~ Y eS

t
~l u ue queda después de descon-de el!!:eresano es so o ague o g 

tare] interés. 

·a del empresario es igualmente un 
Ciertamente, la gananci 1 . t és· y su contraposición al in-

ingreso no laboral c?mo e m er Pero el empresario ve esta 
terés, como se ha dicho, es ?tra. ha ·a el capitalista dueño 
contr~posición sólo p~rqucl e1e~~: e~to ~'olvida" lo siguiente: 
del dmero no t_rabaJa,dy a bl' ar a traba·ar a otros; b) a su 
a) todo su traba o se re uc7 a o l otras personas: os emp ea• 
vez, ace recaer este traba10 sobd isión sólo se fija el hecho 
d l · d • e) en su campo e v -~.,,_--,=-¡:;:­
os asa ana ~s, . rd d de propietario; en efecto, 

de que él no tiene mgreso~ en c~ i ª El in reso en. calidad de 
él lo obtiene por unb ~apita\ aJe~~lista p:opietario del dinero. 
propietario, sólo lo o _tiene e cap nancia del empresario borra 
La diferencia entre el, mterés ~ l:Jªcomo conclusión, debe seña• 
lo que tienen de cofm~. su u~~clu~o las relaciones entre estos 
larse aún que se elle izan, i . ' recen como relaciones 
dos grupos. d~ ~apita~s:as, p~e~ é;tf n~~:és es la expresión del 
de dos defimc1ones e cap1 a . . del empresario es la expre-

. 1 ., · dad" y la ganancia , ,, b 
cap1ta propiel "f . . " En efecto, el empresario que t~a a­
sión del capita unc10~ . sí interés y sólo considera 
ja" con el capital propio se pa~a ª1 b t 
como su ganancia de empresario e so ran e. 

Particularidades del interé~ como f_orma 
transfigurada de la ganancia 

mi~mbros de ~lmbisma cia
1
s~ hacia la cfa

1
se obre~ 1!,~n

1
dC:~ªP~: 

reciclo. En tma _p~~ .. mte*~ en ~gan~ia «:-e empre­
sario sólo a~recen las relaciones cont~puestas, entre el capita. 
lista .P..~etario del dinero I_cl cap~lista en _(!.lnc!~I_!; -~ 

_Aetrás de estas _relaciones se ocultan _las relaciones gpi~ 
fundamentales,_ las _relaciones de explotación d~ a _ clase~' 
otra..: .. 

En el interés y en la ganancia del empresario sólo se expre­
san las relaciones entre los dos grupos de capitalistas. Además, 
estas relaciones se presentan como contrapuestas. En primer 

!
1 

d l b · or el capitalista m función se 
La explotación e tr~ ªJ_<? P resario "trabaja" él mismo, €>"SO 

. cnm~~cara ~º~<!ue_ el cap1tal~sta fm~roducción, etcetera. Según 
1 manifiesta 1mc1at1va, organ~: \ rgueses él es el jefe de la 

290 ¡t. !:d~~=ii~ c~: ~:~a;~i::n;;;: ~:ab~jadores: se considera como 
. el "proporcionador de trabajo". Su ingreso lo describe como 
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un salario. Pero este enmascaramiento no existe con relación 
al capj!,ª_lista propieta~!º def din~~~!~~.9.aj_~n también 1~ econo­
mía p_9líti_f:a burguesa denomina capitalista _pasivo. Dehláo a · 
esto, las relaciones capitalistas, la apropiación dertrabajo no 1,· 

retribuido, se hallan expresadas en el interés en su aspecto más 
puro. La explotación se cumple, sin ningún género de "trabajo", 1 
por parte del explotador. ¡ 

En el interés, las relaciones capitalistas aparecen en su as- ! 
pecto rnás puro; pero, en cambio, también en el más desfigu- ¡ 
rado. La plusvalía que se crea en la producción se presenta en 
el interés como algo que no tiene relación alguna con la pro­
ducción. La relación entre el obrero y el capitalista se presenta 
en el interés sólo como una relación entre capitalistas. 

El interés es un ingreso no laboral, incluso desde el punto 
de vista burgués. Los 'capitalistas propietarios del dinero, como 
se ha dicho, son capitalistas pasivos. El interés no cuesta tra­
bajo alguno al .capitalista, y debido a esto se presenta abstraído 
del trabajo en general; se presenta como un fruto del "capital 
Propiedad". 

. El carácter·antagónico de la producción capitalista, la contra-
dtcción entre los trabajadores y los que no son trabajadores, 
queda expresado en su aspecto más completo --en su aspecto 
más puro-, en el interés qu:e recae en los propietarios del capi­
tal sin ninguna alusión al trabajo. Pero en virtud de esto, el 
interés constituye también la forma más transfigurada de ex­
presión de las relaciones capitalistas: la ausencia de trabajo 
en general. En una palabra, el interés aparece como un resul­
tado de la "incubación" del dinero por el dinero. 

Particularidades de la ganancia del empresario 

La ganancia del empresario es una forma tan transfigurada 
de la ganancia como el interés .. 

Anteriormente se señaló que estas dos formas· existen sólo 
en su contraposición, sólo como formas contrarias la una a fa 
otra. 8u sustancia es la plusvalía y el trabajo excedente. En 
éstas amba:: b.an desaparecido. En primer lugar, señalemos 
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que la ganancia del empresario, como forma tr2nsfigurada, 
es una forma derivada del interés; es decir, la transformación 
<le una parte de la ganancia en ganancia del empresario está 
condicionada por la transfonnación de la otra parte de la ga­
nancia en interés. O en otras palabras, el interés representa ias 
relaciones capitalistas transfiguradas, no sólo en sí mismo, sino 
también en su resultado, en la ganancia del empresario. Sin 
embargo, el interés y la ganancia del empresario son formas 
transfiguradas distintas; ·es decir, representan distintamente las 
r elaciones capitalistas en su aspecto transfigurado. Si ei inte­
rés aparece como un ingreso no relacionado con el trabajo, no 
sólo con el "trabajo" del capitalista, sino con el trabajo en 
general; en cambio, Ja ganancia del empresario, por el contra­
rio, se presenta como una recompensa por el trabajo, pero por 
el "trabajo" del empresario. El capitalista dueño del dinero no 
"explota" a los obreros porque él, en efecto, no los contrata; 
en consecuencia, no los obliga a trabajar el tiempo necesario 11i 

el tiempo adicional. En una palabra, es como si no tuviera 
relación alguna con ellos. m trata sólo con el capitalistá en 
función, su deudor, quien debe pagarle sus intereses, indepen• 
dientemente de cómo utiliza el dinero tomado en préstamo. 
Tampoco el capitalista en función explota el " trabajo"; en efec­
to, él mismo es un "trabajado)('", pero más ·calificado que 1os 
obreros contratados por él y, debido a esto, obtiene un pago 
más elevado. 

La economía política burguesa parte de formas terminadas 
"endurecidas" del interés y de la ganancia del empresario, y 
no es asombroso que en ninguna parte encuentre la explotaciór.1. 
El capitalista propietario del dinero no tiene, en general, rela­
ción alguna con el trabajo, y el capitalista comercial-industrial 
trabaja él mismo. 

Al revés que al capitalista propieta;rio de] dinero, la explota­
ción, la apropiación de la plusvalía, les cuesta trabajo; les cues­
ta esfuerzo al capitalista comercial y· al capitalista industrial. 

.En la superficie de la sociedad aparece sólo esta contraposi ­
ción detrás de la cual se oculta la diferencia entre el verdadero 
trabajo y su explotación, donde participan tanto los capitafü¡. 
tas propietarios del dinero como los capitalistas en función. 
Bajo el capitalismo el proceso de trabajo constituye un proceso 
de valorización; pierde, gracias a la división de las u tilidade~ 



en interés y ganancia del empresario, su carácter c~pitalísta; es 
decir, deja de ser un proceso de valorización. 

En efecto, en el proceso de producción "no se desarrolla" 
la valorización, si la ganancia del empresario se crea con el 
mismo "trabajo" del empresario. Ciertamente, la valorización 
se halla expresada en el interés como si éste sólo representará 
el carácter capitalista de la producción. Pero está expresado 
de tal manera, como si el interés no se encontrara en dependen­
cia alguna con la producción. 

El trabajo del organizador 
y el "trabajo" del explotador 

' . 
~ 1 ¡ , t 1 , , l.,: _-,~,1 ,- '. \ "" ~ ¡ l 

1
) ';.J._. (.• ¡. .,_. r, Ü '- ,:,. ,·._.....--!)..., , 

La ganancia . del empresario es fundamentada y j!:!stific_!lda 
_p_Qr la ~omfa 1!9litica burguesa_p<>~q_uc el capitalista, diceJ 
_pierde mucho trabaj~ en la organización.y la_dir~ción ~e,}a 
em.l!.~i!,...Y .fil!.. ~Q_~nsa es la g_~~!ª.: En primer 7 ugar. 
aquí se confunden hs distintas funciones de este trabajo. Para 
el burgués y su ideólogo, el economista burgués, todo trabajo 
combinado es, junto con esto, trabajo organizado de manera 
capitalista. Las otras formas sociales de rombinación del tra­
bajo son inaccesibles para la comprensión burguesa. El empre-

T 
/ 

sario, en la fase D- M : a) "recoge" la fuerza de tra-

" MP 
bajo conjunta necesaria para el proceso de producción; b) la 
une con los medios de producción. 

Y en la fase P, en el proceso de producción, él consume la 
fuerza de trabajo comprada y cjirige e] proceso de su consumo. 
Finalmente, en 1a fase M' - D', el capitalista, al vender la 
mercancía producida, obtiene una ganancia de empresario por 
encima de los costos de producción y circulación -donde se 
incluye, como sabemos, el interés sobre el capital. 

Todo esto le resulta natural y legítimo. Y verdaderamente 
esto es "natural y legitimo" en la producción capitalista, ante 
la existencia de las relaciones capitalistas. 

294 

En segundo lugar, debe recordarse que con el desarrolJo del 
capitalismo, ~n el crecimiento de las magnitudes de la empre­
sa, el capitalista-emp~..!rio se libera también de este género 
de "t~bajo". No sólo la dirección y la organización del trar@jg_ 
combm~do, es decir, _ no_ sólo las funciones condicionadas poJ: 
este último como trabaJo de todo un colectiv<>, sino también 
el pa~I de vigilante -funciónq_ue dimana del carácter anfa­
góruco del trabaj~ asalariad<>:- recae eD los traba]aclorescoñ-
~. SQbre todo un ~stado mayor Cle servidores mayores 
y menores. 

El mis1!1o eIQp.r_~~~..tiQJ.Q].Q_q~~~.!llb<>lsa su capital; y no sólo 
el suyo, smo también el tomado en préstamo., -

~~ en!;'1entra su culminación en las empresas ~r 
acciones. Todo ~Lt~bajo" del acci<,mista consiste; acaso, só o 
en J?ªI'!!~~ _en conferencias, escuchar informes, elegir los ar• 
~smos_ dingentes. Las empresas de accionistas constitu~en 
el _eJ~~P.lo ~ ciar~-~~ .9ue las e~presas capitalistas pueden 
exis.ur sm ~I ífra6ajo ae1 capitalista empresaf º• es decir, el 
capatal uede fimcionar sin el ca italista en unción. Porel 1;- J 1<) 

~cter de su "trabaio.:, este último no se di erencia e capa- ,1-.~\:,~~-;,,1 '., 
talista de préstamos. ,cw--y'-''~-~, 

Marx menciona como otro ejemplo, que muestra la falta de 
necesidad del "trabajo" del cap:.talista, las fábricas cooperati­
vas. Los obreros mismo~ promueven a las personas responsables 
sobre las cuales recae la dirección y la organización del tra• 
bajo <_:<>mbinado. Este hecho es notable porque las funcion~~_a,$~,.__, 1iiii ~anan del carácter social del trabajo se se~ de las (J.- ..r~J¡;¡,_~::..1? , 

: ciones condidoíiadas por el doiñiiiiodel capital sobreef~ éR f--0'✓.o,...,,;;_: 
baJo;_ C-9,D más exactitud_, sólo ~dan las primeras funciones.~@, '

1
rt..c,,,0C:, 

para las segundas no hay lugar. ~¡"'' { 0 
~ 0 i;;.:~u-1::....., 

Adam Smith y los socialistas respecto 
·Je la ganancia del empresario 

Ya Adam Smith señalaba que la ganancia del empresario no 
~ sólo una recompensa por el trabajo del empresario; la ganan• 
caa del .empresano y los salarios son, en esencia, categorías 
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distintas. La ganancia no depende _del trabajo . del empresario, 
sino de la magnitud· proporcional del capital. De aquí las-dos 
teorías: I_a científica y la vulgar. Por un lado, él ~metÍió a 
afirmar que la ganancia es un descuento del ·producto crea­
do por el obrero, y ·con esto sentó el principio de la teoría de 
la plusvalía. Por otra parte, él señaló que la ganancia es nece­
sari~ como estímulo para la acumulación y para la actividad 
del empresario. Con esto sentó el principio de las distintas 
teorías vulgares de la ganancia, del tipo de la teoría "de la 
abstinencia", etcétera. Los socialistas de principios del siglo pa­
sado hicieron suya la primera variante de la teoría de Adam 
Smith acerca de )a ganancia y sacaron la correspondiente con­
clusión. Ellos ,presentaron la exigencia de que la ganancia del 
empresario debe ser igual al salario del empresario. Debe se-· 
ñalarse que con esta exigencia los socialistas asestaron un sen- , 
sible golpe a los economistas vulgares, quienes, a diferencia de 
Adam Smith y los otros clásicos, afirmaban que la ganancia del 
empresario es realmente la recompensa por el trabajo del em­
p resario. 

Los socialistas dijeron a los economistas vulgares: "Permí­
tannos realizar westra teoría en la práctica; que el empresario '. 

· tenga sólo un salario." Marx señala también esto en el presente ! 
capítulo. 1 

Marx juzga en forma positiva esta exigencia como procedi­
miento táctico y político. Pero, en esencia, esta exigencia era, 
por cierto, utópica, y se fundamentaba en la incomprensión 
de la producción capitalista como producción de plusvalía. La 
plusvalía, al transformarse en ganancia, se descompone en for­
mas específicas, una de las cuales es la ganancia del empresario. 1 
Los socialistas de esa época lucharon contra la distribución in­
con-ecta del ingreso anual general, contra el hecho de que el 
empresario cogiera más de lo que le corresponde por su " tra­
bajo". Ellos luchaban también contra el interés sobre el capital. 

l<J-r·C?· pero no comprendían que la distribución está determinacfa por 
. \ la producción. Es· imposible aestruir el interés y la_ ganaricia 

del empresario sin destruir la producción capitalista. 

1-
1 

Capítulo XXIV 

EL CAPITAL A INTER'f'.S, FORMA ALIENADA 
DE RELACIÓN CAPITALISTA 

Resumen del estudio de los tres capítulos anteriores 

En este capítulo Marx resume y generaliza los resultados dd 
estudio de los tres c~pítulos anf~riores de e~~- ~c_s~ó~ -Reco r­
demos como Marx comienza el estudio del capital a interés. 
El punto de partida era el hecho de que el dinero, bajo el modo 
de producción capitalista, tiene un valor de uso adicional, el de 
producir plusvalía; es decir, sirve como medio de apropia• 
ción del trabajo excedente, y esto hace de él una mercancía 
especial, Ja mercancía-capital. A partir de este hecho, Marx es­
tudia: a) la forma de movimiento de esta mercancía especial; 
b) la esencia de los préstamos; c) el precio de esta mercancía , 
es decir, la esencia y la definición cuantitativa del interés. 

C,on la transfiguración de una parte de la ganancia en interés, 
la otra parte se transforma en ganancia del empresario y Marx 
indica como la división cuantitativa de la ganancia pasa a la 
cualitativa, con lo cual se enmascaran y se fetichizan definiti­
vamente las relaciones capitalistas. 

El resultado del estudio de los tres capítulos precedentes es 
entonces el siguiente: las relaciones cnpi tali stas, expresadas 
de la manera más completa en el capital a interés, se enmas..:a­
ran y se fetichizan en él de manera wtal. Esta tc.:s is. rc_cibc SLI 

desarrollo ulterior en este capítulo. Aquí, M~rx c.:ont rnua cslt:­
diando las relaciones capitali stas en s~1 a :,pectr, c:in,asc~ra(h 
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'Y fet ichiza<lo 1cs decir, como ·están dadas en el capital 
a interés. 

Hemos señalado anteriormente que el interés y la ganancia 
dd empresario, como formas transfiguradas de la ganancia, 
constituyen una transformación de cuarto gradlo; y en ellos ha 
desaparecido toda alusión, no sólo a la plusvalía, sino también 
a la ganancia, como la unidad de estas dos partes. El interés se 
presenta como el resultado de la "incubación" del dinero por 
el dinero, y la ganancia del empresario como un resultado de 
la actividad del empresario. También, en correspondencia con 
,·sto, el capital se bifurca: a) uno aporta interés; b) el otro 
sirve como objeto de la actividad del empresario, y constituye 
su medio de producción -lo representa en dinero-. Se "bifur• 
ca" también el mismo capitalista: primero, como receptor del 
interés es un capitalista; y, segundo, como receptor de la ga­
nancia del empresario es un "trabajador" --en efecto, el empre­
sario que trabaja con el capital propio también divide la ga­
nancia en interés y ganancia del empresario. 

Se ha subrayado también que la transfiguración de una parte 
de la ganancia en ganancia del empresario, es una consecuencia 
de la transfiguración de la otra parte en interés. Si el interés 
es un resultado del capital como tal; en cambio, la ganancia 
del empresario es un resultado del "trabajo" del empresario, 
gastado por éste para poner en movimiento el capital. De esta 
manera el interés, enajenándose la plusvalía, le enajena también 
la ganancía del empresario, representándola como salario de! 
empresario. Exactamente como el capital a interés, en su aspec­
to terminado ofrece una noción errónea, no sólo respecto de 
sf mismo, sino también respecto del capital en función. 

Como capital en función, el capital sólo aporta ganancia dei 
empresario, es decir, parece como si no fuera capital, sino un 
medio de producción y circulación mediante el cual e) empre­
sario "gana" su ingreso. 

r 

El dinero aporta intereses al capitalista dueño del dinero, 
porque funciona en manos de los comerciantes e industriales 
como capital. Ellos lo transforman de Den D', porque entre D 
y D' se desarrolla D - M - D' (movimiento del capital comer­
cial) o D - M . . . P . . . M' - D' (movimiento del capital in• f 
dustrial). Pero en el capital a interés está dado sólo D - D'. 
Los· ciclos del capital comercial e industrial no están dados. 
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Está dado sólo el resultado en el cual se ha extinguido el pro­
ceso creador de este resultado. Además, este último se transfor­
ma en el punto de partida del proceso mismo que lo ha engen­
drado como su resultado. El ciclo del capital comercial, o del 
capital industrial, no . comienza con el dinero, el cual aún en 
este ciclo debe transformarse en capital, _sino conel dinero que 
ya constituye caI?ital,. porque el capit3l ya existe como una. cosa 
que posee una _propiedad "milagros:i", la de dar ipterés. Aparen­
temente, esta cosa no adquiere su propiedad maravillosa en la 
producción capitalista; entra ya con esta propiedad a'la produc­
ción capitalista. Como el empresario, al trabajar con el capi­
tal propio y dividir la ganancia en interés y en ganancia de) 
empresario, parte, precisamente, del hecho de que· al desembol­
sar capital desembolsa también intereses por éL Estos intereses 
deben_. por esto, retornar a él. · . 

· La transf~nl>:ación de_ D en D' es la f~dad y el objetivo J...~L<c,,;, · 
~t._2~0 cap1tahsta .. Debido a esto, ~b1én el movimientoaeT.,¡1 ' r,,/,➔ ~ • 

capital comercial I._el movimiento del capital industrial se re- (ev::.¡;p d--f 

au~n, en úl~ instancia, a D - D'_~ Pero esto, para .el capi=°r;f;,,. ._{">: ¡· 
talista en función, no está apartaao ael proceso de producción r r -,,1.'"' .. 
y circulación. Para el capitalista propietario del dinero, D - D' 
está · abstraído de este proceso. . 

El "capital ficticio" y la economía política vulgar 

Marx denomina "capital ficticio" al capital a interés. Esto, 
J>?r .cierto, no significa que las ~laciones de las personas están 
solamente fetichizadas en este capital, es decir, representadas f 
q>~o relaciones de ~s. No es así; incluso el capital indus- !' 
trial es un fetiche, mientras la ganancia se presenta • como un 
"fruto" de todo el capital. En consecuencia, Jas relaciones entre . 
~1 ·ot,rero y el capitah.·sta aparecen como relaciones ·de una par- ¡· 
t~ ~e! ~~lor con la otra. El ca,eital a interés es Jlamádo "capital /::[~;· / 
f1chc10 P.2!9~ .. f.Q..l!~!ttY.Y~ .• '-ª..f9rina más fetichi7.ada. 1/~"l-·/;J,',::;~~-~,. J 

• . '("">) '·", t 

· En la forma del capita! industrial, es decir, del capit:tl ocup.1- ' ·1:. ff 
do en el proceso de producción, siempre se sobrentiende la j'' 
relación del capitalista al obrero. Tampoco en el capital co- .! 

J 
299 

( 

( 

( 

( 

( 

·' \ 

r 
r 

( 

{ 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 



f 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( i 
( 1 

1 

( 

( 

( 

f 

. ( 

i 

, 
' 

( 

( 

1 

1' 
! 

( 1 

1 .. 
( 

1 

' · l 

( 
1, 

1 

¡1 
( ,1 

1 

( 
il 
l . 

.1 

--

mercial se ha borrado definitivamente la relación entre las per­
sonas. En el capital a interés, la fetichización de las relaciones 
de producción se completan. 

~ .ite ti o- de ca ital constitu e un verdadero hallaz­
go para . la economía~lítica vulgar . . l!sta extrae to as sus 
ideas res{}ecto del capital_en __ general de este fetiche acabado. 
,El cap!tal comerci~- ~t capital industrial son para ella capi-
tal, en la medida como s~ acerquen al capital a interés. · .[ , · 

El· hecho de que el empresario que ttábaja con su. capital 
divide también la ganancia en iriterés y en ganancia del empre­
sario, es interpretado de manera vulgar. El capital como tal, l · 
sin ninguna clase de relación con la producció.i y la circulación, 1 
engendra interés. "En consecuencia", también 'el capital en fun­
ción no produce interés porque funciona, sino porque es capital. · 
Sobre la parte de su funcionamiento, pues, recae la parte de f. 
la ganancia global que queda después de restar el interés, ~s 1 
decir, la ganancia del empresario. 

Si en un grado determinado del desarrollo del modo de pro­
ducción capitalista, el capital de préstamos se convierte -en la 
imaginación de los economistas vulgares- en la forma 1ilás 
general del capital e incita a una fantasía ·desenfrenada respec­
to de la posibilidad de la acumulación mediante los intereses 
compuestos; en cambio, en la época prccapitalista, e incluso en 
los albores del capitalismo, el capital de préstamos provoca, 
por el contrario, un odio tenaz. He aquí por qué el sacerdote 
Lutero, citado por Marx en este capítulo y quien vivió en ·la 
épor.;1 cuando las relaciones burguesas sólo comenzaban a na­
cer en las entrañas del mundo feudal. dirige sus sermones con­
tra la usura. Lutero de ninguna manera era contrario a la explo­
tación y ·a la opresión de las masas trabajadoras; durante la 
gran guerra ~llmpcsina se puso incondicionalmente en defensa 
de los principios y de los privilegios feudales. Pero, viviendo 
a(m en la economía_ natural y en la época del predominio de la 
::!epcndencia personal y de la opresión directa, Lutero tenía una 
actitud cont['.aria respecto del fetiche del capital. a la forma 
de dominio y la opresión . por intermedio de las cosas y, en pri­
mer lugar. mediante el dinero. Con sus terribles sennon~s con­
tra la usura, Lutero defendía al feudalismo del dominio del 
capital, el ;cual buscab.! re~evarlo del dominio impersonal, feti­
chizado de , la manera más completa y total en cJ capiial a , 
interés. 
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Capítulo XXV 

CRÉDITO Y CAPITAL FICTICIO 

Objeto de la investigación 

Como hemos visto, los cuatro capítulos anteriores componen 
un conjunto. El tema fundamental de estos capítulos es el ca­
pital a interés como capital ficticio. S_e revelaron }as _verdad~ras 
relaciones que se ocultan tras este fetiche y se ha md1cado c?m? 
y en virtud de qué estas relaciones se enma~caran y se feti~hi­
zan definitivamente. Debido a esto, el estudio se ha conduc1do 
de la manera más abstracta y con una premisa: los propietarios 
del dinero lo prestan directamente al capitalista en función. ?,J 
problema del crédito, en su sentido más amplio y al_ mi~mo_ 
tiempo más C_9l!_C~~!?.!_.!!_Q., ~~ fiª-.:I?l~~ft:ªPº•..P<?.r(l!-!~_para_el_es tu-. 
dio del capi1af ficticio esto no tema impor tancia algupa. _ En .. 
este canítulo Marx·sTfüa-eriruclo def estudio_ del crédito de u~_t:i _ 
maner~ mas·ampJiai._ más 5!)n~~~~- ~-~_pi~_l_::1_1?F.emisa de la 
investigación y el cstudid se ~le~~~~~<; g:r:_ado ~~-':~.!.!: 
cío)--aef anáTisis; entre el c~1tahsta propietario ~ n~ro_y_~I_ 
capitalista~en función aparece el banquero intermediario..: 

Pero con la aparición del bangq~_ro cambia..Jª-1!l11i~!J_l_g_cgm-. 
posición del C~P..L~al depr¿s]am~s y su_ ca=ácteLEl~Qpj~tQ _d.el 
préstamo no es sólo el dme.ro_de 10s ~~P.!.!..~l~~ª-~rop1etar¡OS d~l. 
dinero, hacia el banquero fluye tam~1en dme;,o de _ot_ras fuen tes, 
El banquero, en primer lugar, no solo es el admmis,~rador_ ~el 
caoital dinero" de los capitalistas de préstamos; es el adnums­
trador" de los capitales en dinero de los mismos comerciantes 
e industriales y de las masas de dinero que se encuentran a 
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disposición de las distintas capas <le la población y los estable­
cimientos. En segundo lugar, d banquero no sólo toma con 
una mano el dinero de los distintos prestamistas y con la otra 
lo entrega a los distintos prestarios; se ocupa también de la 
emisión: él concede crédito con sus biHetes de banco, o simple­
mente con sus letras. En tercer lugar, el crédito que conceden 
los capitalistas en función entre sí, mediante las transaccione~ 
de compra y venta de mercancías, obtiene su desarrollo ulte­
rior gracias a los bancos. Este tipo de crédito tiene sus parlicu• 
laridades y requiere una investigación especial; Marx estudia 
detalladamente el crédito comercial en uno de los siguientes 
capítulos. Pero el crédito comercial adquiere su importancia 
gracias a los bancos, donde se descuentan las letras comerciales. 
Además, el crédito comercial, adg_!,!..ir_i_da su importancia en el 
sistema bancario, al mismo tiempo se_ conviertc_en su base. Así, 
se desarrolla dialécticamente el crédilo comercial; de consc· 
cuencia ~-~ --~l sentido señ~!~~~_P.or nosot~o~ !...-~Lcrédito 
_bancario _se_convierte en su base .. 

De esta manera, en el segundo grado del análisis el pro­
blema del capital de préstamos se transforma en el problcmn 
del capital bancario. El estudio del capital bancario nos lle• 
va al problema del capital ficticio. El banquero _no __ sólo _da 1' 

,,>) dinero en_préstamo, sino también sus letras o autoriza a firmar 

. , . . ::~~~ª~s~~ ~~a~~~~~eJ~~~~~:~~~~~~f~t;~~~~~~o~~r:e✓~-~~D :· 
,y· ,. T ital es capital ficticio. En consccucnda, __ bajo el modo de_pro-

'i . \ ducción capitaHsta no sólo el dinero obtiene un-·valor de uso 
adlcTonal;-lo- obticne también el instrumeÍ1to del c rédito ban-
_ca_r._to...:..._ -- + ---------- • · - - --------~.,...- - ...... ------·-------

Las letras bancal'ias y los billctcs <le banco no garantizados 
con oro debeu considerarse como capital ficticio V .no aeoen 
5o¡;fÜ~~dirse con .)os _otros tip5>s_ de __ c~taf'Iicficj°O: ___ con las 
obligac~oncs_ de. los empréstitos estatales y con las . acciones. 

Estas últimas son estudiadas por Marx, especialmente en 
uno de los capítulos siguientes, y en esta etapa de! análisis no 
se consideran aún.1 

1 G..:nc:n,lml'ntt·, por cap1t:11 íiclic:iü ,e .-umprenllc:,1 l:1s ohli!!a,·!,,:v·s y 
las :1c;: io11L·s. :.- 1,0 se adv¡cr:;: et capital Hc:tidD <ld que \\a:·:-.. '.1abb · 
~,qui. 
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Orden de la investigación 

En primer lugar Marx examina el crédito comercial y su ins­
trumento, la letra. Seguido de esto, se exponen tina serie de 
extractos de la literatura económica inglesa contemporánea de 
Marx, que dan una noción respecto del carácter y de ]as magni­
tudes de la circulación de las letras. 

Después Marx examina el crédito bancar!Q... los billet~~ 1wlP ,,»- ¡ 
banco, las r~!ª~!m~~~---~!_~ estos últimos con la Jetra y el capi- .Júr:. ,..'.,.,_;-) r2 : 

tal ficticio . . f.~~xt~~-nte, en el texto nada se dice del capital , LIL\,Q.. ...,Jf:i- -' 
ficticio. Pero del contexto total del tratamiento del crédito ban- J h , , l., · .1 
e.ario, especi~.!.1:1-~!': d~:!_5rédito Brestado mediante. bille~es_ ~e ' :r::::,··;; ,..·0. 
banco, resu1ta __ ev.1.~cnte que a_9.!l__l se trata del c~p1ta1 f1cttc10 1,,.,: ,,;.·>-
que el banquero crea co_i:!_ sus bil1etes. · ·· ,., 

El crédito comercial 

, Marx hace referencia al capítulo III del tomo I de El capital, 
Jonde fundamenta la incvitabilidad del crédito, incluso en la 
circulación mercantil simple. Esta circulación mercantil sim­
ple encierra la siguiente contradicción: por uÍl lado, cada pro­
ductor de mercancías puede comprar la mercancía ajena sólo 
i;on dinero obtenido por la venta de la propia mercancía, y ello 
éstá expresado en la fórmula general de la circulación mercan­
til, M - D - M: la venta M. - D precede a la compra D - M. 
Por otro lado, frecuentemente el productor de mercancías se ve 
obiigado a comprar antes de la venta. Se ven obligados a esto, 
en particular, los productores de mercancías ocupados en las 
producciones estacionales, por cjempJo, en Ja agricdtura. Esta 
cQntradicción encuentra su solución en el crédito, el cual per­
mite comprar antes de la venta. 

En estas transacciones el dinero deja de ser un medio de 
· d1'culación v se convierte en un_ medio de pago. 
·¡t· i ¡ -

' , Desde el punto de vista del vendedor, la venta a crédito 
cs._una enajenación del valor de uso d\! la 1 1 ~rcanda, pero sin la 
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realización de su precio, sin su transformación de oro concebi,f 
do mentalmente en oro real. Desde el punto de vista del com­
prador, el crédito significa la obtención de valor de uso sin el 
correspondiente enajenamiento del valor. El crédito no es un 
don, no es la entrega de un regalo. La transacción crediticia 
crea una obligación, en virtud de Ja cual el vendedor se convier-
te en acreedor y el comprador en deudor. Su papel cambia al 
vencer el plazo de la obligación: el anterior vendedor recibe va-
lor sin enajenar valor de uso y el ante1rior comprador enajena t··· 
v~lor sin recibir valor de uso. De esta manera, en las relaciones 
de producción entre los productores de mercancías, el crédito 
introduce cierta modificación. 

Con el desarrollo de la producción mercantil y su transfo r­
mación en producción capitalista, se desarrolla también el cré­
dito. Cada :.:apitalista en función es acreedor y deudor. Pero el · 
objeto del crédito es ya el capital. Al vender el capita l mer• 
cancía M' a crédito, un capitalista presta al otro el eo.uivalente 
en dinero de M', el cual constituye un capita l, como M'. 

El crédito de mercancías y los préstamos de dinero existían 
-también 'en fa épóca precapitalista, y existen !ambién en la ac• 
t?ali~ad ent~e los simples pro~uctores mercantiles. Por su ae_~r 
penc1a_,~~-~n.2!".!._e_1!.._~ada se diferencia del crédito comercia l y ¡ 
fe1arr!~~~~~~~~~~~ ~r~té!I~~~~, ;¡i~~n1'º()á-:1afic~~~~-¡ 

_!!!ercantil s1mp1e, el objeto del crédito es el valor de la mercan­
sía o directamente el di~ero . En la base del modo-de p-~oducción 
capitalista, el objeto del crédito es el capital en su forma mer­
cancía, o directamente en su-formacffñero~ Cierfamente fiim­
bién el usurero precapitalista recibía interés, pero éste ~o era 
Y no podía ser una parte de la plusvalía; era ·sólo una forma es­
pecial de explotación del pequeño producto mercantil. El inte­
rés Sigue siendo así en la actualidad cuando el dinero se prest.i ! 
a un artesano o a un campesino. :, 

, , Pero en el crédito comercial no existe aún un total desglosa-
Q,,.•;1,d,,' 1,:,-.,E,,miento del C'!Q.ital en "ca ital=-J,roI,Iedad'.,.yen' capHa}:füñcioñ..,":" 
1 .'i.,•"· CEste desglosamierito sólo se log~a en una me 1ilil- fotal, a1rec­
;:-,1 ,,; .J..ª~nt~_~n los préstamos de d inero, cuando se· contraponen 

1:•·•··' ,J:· , ·,.~~l~~ cap~ talistªs propietarios de dinero Y los cnQi_talistas en ri:;-;.­
'-~ .\,\/: • . _;.ion. C1crtamcnte, al vender a cn5diw t:!s..?..J!itaJ.i.~t-ª_ industrial 

, . , 1 ( •i.,, Y d ~.-apit .. dis.!_~~~I?:1C,~~ia.1 dc~lú_-.:'~--llnrccargo sobre el precio c.k 
~.i~ "',,(¡~ :~JJ ¡ ... ,'·¡.,.,. . --------- -- - ., ----
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la mercancía, vend~~~á..~.c.~r<;i _quin. ~(ectiyÓ __ y_el_ ~~~~<!_S!: 
hace ae Ta-cuoiacle interés existente. Sin embargo, este mismo _, ...... ...... ..... -.-.- - , . . ... - ..... -" - - J 

capitali~!.~I~cftlst~1_~L.o_ .c:om~rdal, guie~ _ cobra _interés po~ i,,i 

prestación d~l -~i~~!-!_i~_C?•.--ª--m1smo pag..i. 1rtl~!.~~--<0.1~n.~o. 2P!15:!1e.. 
crédito cle"aquellos a guienes compra matena _Qnrp~, ... C.QI.!!.l?.Y~:. 
t1hle,etcétera.-Pero,_~~~~-á~. _la )etra _q11.~ _r~ci~~- .P~r la . .Y.~.r:!!-ª­
a créditQL.Benf:!~1!1:l~n_te se descuenta __ en el ba11~o;_y__elJnt~.ré_s_ 
cobrado recae en el banquero._.+- á,,. . · / · . .,. · · . · · · 

Con la venta de la mercancía a crédito se desarrollan dos 
transacciones: a) el enajenamiento del valor de uso; b) el prés­
tamo de valor. 

Pero estas dos transacciones están estrechamente vincula­
das entre sf. Con más preciúón, una c0Hdicior1a la otra. E l 
valor se presta porque se enajena sin valor de 1:so equivalente, 
y este último se enajena porque se ha prometido. devolver el 
valor. El interés constituye aquí un momento pasaJero. I.l sen_­
tido de toda la transacción, o eX<!,C!ª-~~-Ilt~_c!t':_.?,m~~~ . .!ra.nsac: 
dones tomadas··en confunto: -ño-consiste- en la _~2~~es~<?!!__d_el. 
préstamo -y_~ _l :~?~i .. ~! interés,_ sin~ en J~ .. .Y5:p!_~--~-e la __ mer• _ 
cancra-gli_~--~~.- r.~~Ez~ .- P5>! ... intermed1? del ~.::~-~to. _ Pero. los. 
préstamos e!!__.':lLi:ier~_(:!.f<:!~~u-~~~~--por los c~p!tahstas .propieta­
rios del dinero a los capitalistas en }uncion,_es un problema_ 
por compleio--dTfe-réiite.·Aqüí~Ia- ésen~i-~ ... Q~J~_:!E?_I1.~~~~j,<?~_1::.2n: 
sis te, r reEisa~~U..!E': ! .. -~E- ~l J?!.~!~-º .. ª-eLy.a_!~X:_Y..~1;··cºqx:Q.:.<1e 
interés. No tenemos la venta de una mercancia corriente, smo 
la ele un~ mercancía especial, la mercancía-capital. Precisa­
mente estas transacciones fijan el interés por el capital como 
tal y la ganancia del empresario en función de1 capital , o por 
la actividad del empresario. 

Pero lo decisivo es lo sigui~!!!~;,_J>.rC:!cjsamente _eL<lf!s~rroUo . 
<le las operacfonesdepréstamos,_Ia tr~~sfo~I!lª~-~cí_n __ d~_tcap_ital~ 
dinero en ·cª1'-fiatJt_!~!~!"is,_~_~9j_~iQP:ª- ·ql!~ __ _qtp:,:a_11_te_J~--V~t1J:a . 
a crédito el interé~--~~-~gr~~~-~ .. P.!i!<?}~ de la_ 1:1e~~?.,-:~JtQ 
no significa que- los préstamos en di~er() s~rg!er,o_n histonca: 
mente antes dé. la ve-ñfá .. a crédito de 1a mercancía. Esto._~_óJg 
significa que erdesarrofl~-~~_Ios primeros, desarrolla en una_ 
aíreccr6n determinada también a los seg~_!!~os: durant_e _ _1i_ 

:i M;--·-éd.-__ .. · agar · además P.Or compra ue a c::r: _ 1.tº·- es _ necesarn) p ., .. _ .. .. . , L ... • •. _ 
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la utiliza¡;jyn __ dd caR_i tal.,_ p5wque _ el capital como tal_ aporta 
interés<::":! 

La .circulación de letras 

La letra como tal, es decir, como obiigacion, legalizada en 
la forma escrita establecida, no representa un problema es­
pecial, distinto del proble~a general del crédito. L'l esencia 
y el carácter de las obligaciones no cambian porque estén 
certificadas en papel. Pero cuando este papel comienza a vivir 
una existencia independiente y a <:umplir determinadas fun­
ciones, entonces representa un problema especial y requiere 
un estudio especial. ~~~l!l.PJ'~.n_<!__e_por letras a todo gén~~ 

. , de obli~ciones. d~ p~go. La. circulación mercantil ado ta ahora 
· ;í·;:_ '•""' _c_~asp1:;cto: M -_L- M(L significa letra). El ve~ded?r-- '!u~ · 

· · ~ -~ _!~md~~~-}~tra del comerador no_ la mantiene mmo.Y!L 
liasta el vencjmiento de su plazo; <;Q!L eJ.lª···com__prn .. JUl.~ 
canda necesaria -lo cual está señalado en nuestra fónnwa­
oco·nelfa paga sus deudas. Tanto en uno como en ·;t~-;-¿:~;-;;,-­
Ta7etra, al _,;fxñe"ffr algunas de las funciones del dinero~ 
convierte en 'dinero comercial". Como "dinero comercial" la' 

'Tetra representa un_ nuevo fe~ómeno económico. • -

Ciertamente, la letra, al vencer su plazo, deja de actuar v. 
su último poseedor debe recibir el dinero adeudado segúñ 
ella. Pero esto no siempre sucede. En primer lugar, el pagaré 
puede encontrarse en manos de aquél que lo ha entregado. 
Por ejemplo: A, al comprar una mercancía a 13, le entrega una 
letra. B la utiliza para pagar una deuda y C, si le compra una 
mercancía a A, o es su deudor, le paga con la letra. En segun­
do lugar, incluso si la letra de A se encuentra al final del plazo 
en manos de C, pero A tiene una letra para C, entonces ambas 
letras se amortizan mutuamente. El dinero sólo es necesario 
para cubrir la d;ferencia entre las sumas de ambas letras. 

. .. _ 2 ¡Debido a esto, el crédito comercial sófo puede ser considc1·3.do des-
.' ,,~~ _P.Ües' cteLinálisis' ciel capiiáf"<1c -prt!Stamos·. E11 "cs"té ~cñiréio" c1;cfmos 

.. -.. -B~~::;,~~rédito .. éomercia_!_~ ~~g~icr~ _ Sll -fr~iporfañc~~~cn·~cc~!s_~~!!1.f!...1-· _ 
--·~· . - . -·~ ' •·. 
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El crédito mutuo entre los rroductores mercantiles sirve, 
como base rara _la circulación de las letras, :y_ la circulación 
de las letras. a su' vez, sirve como la base sobre la cual surge 
también la circulación de los bi!letes de banco. Respecto de 
ellos, señalemos por ahora gu~. Marx denomina letra al dinero 
comercial, y billetes de banco al dinero crediticio. Los billetes 
de banco tienen c;:.9mo base las-letras, !!ero-aún asL nO--filill.. 
idénticos a ellas. Entre los billetes de banco y las letras co­
rrientes comerciales hay una díferencia susran:cial. 

Es necesario señalar que la letra por sí misma no expresa 
aún las relaciones capitalistas. También ella existe entre los 
productores mercantiles simples. La letra no aporta por sí 
misma algo nuevo a la relación entre los productores de mer­
cancías, porque es la formalización escrita de la obligación 
surgida por la venta de las mercancías a crédito. Sin embargo, 
la circulación de letras, es decir, la transformación de la letra 
en dmero comercial, se refiere a una circulación mercantil 
considerablemente desari:-9.llada, sólo posible sobre la basecíe 
~producción caeitalista. La letra del pequeño productor mer­
cantil no se puede convertir en dinero comercial y se convierte 
más bien en un instrumento para su sojuzgamiento. 

El crédito, surgido de la circulación mercantil simple y des­
arroilándola, al mismo tiempo contribuye a la transformación 
de )'l producción _mercantil simple en producción capitalis­
ta. Bajo el domiP:') de esta última, por un lado la letra facilita 
ld circulación capi•alista y, en consecuenci,a, la reproducción 
del capital. En cierta medida, amplía incluso los marcos de 
esta reproducción, en la medida como la hace menos <lepen• 
diente de la moneda metálica. Por otro lado, la letra continúa 
sirviendo corno instrumento de subordinación y desplazamien­
to de los pequeños productores mercantiles. 

En general, cuanto m!_s ___ gr-ª-ºde y sólida es una !!. otra fir-
ma, tanto mayor es la __ difusión @e obtienen sus letras, es 
decir, se convierten en dinero comercial. 

$e comprende que esta circur¡.stancia lle~!Lª1_g~ns.ªnital. 
a una situación más ventajosa. Ella __ seconvierteen...unQ....ruL. 
los instru"?entos de cent_ralizaciónd}!l c~pitaL 

La economj-ª...P.olítica buriru~Jl.dM conceder tóda_ su_ajl!nciqn 
exclusivamente a los a~p~ctos jécnic-0.s....y organiz:ati.Yo,c;_de la 
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circulacion de letras, conscientemente oculta la esencia de 
clases de este fenómeno. 

El crédito bancario 

Las relaciones crediticias, descritas hasta el momento, han 
surgido, como hemos visto, en la circulación mercantil sim• 

¡.1,;:, -'...C· ple. · Es distinto el ·planteamiento del problema del crédito J 
l~ '.'.,'.• ,{·' ) i bancario. Este aspecto expresa, desde el comienzo, las rela­> n .: · ,• <:· ciones capitalistas desarrolladas. Con él ~~ J?resupone la exis-
, ... ~ . ,J J ~ncia de los capitalistas propietarios del dinero que se con• 

. ( ..,,.J.?1 "'''i'' raponen a los cap{talistasr en función, y el banquero resulta 
· ,,.,.&.~1-:.,:.,, •. J l intermediario. entre unos y otros. En otras palabras, se 

presuponen las relaciones que Marx ha analizado en los capí­
tulos anteriores de esta sección. Se · presupope que el dinero 
ya ha adquirido un valor de uso adicional -es decir, se pre­
supon~ el modo de producción capitalista- y se ha convertido 

¡.,.;,!¡, . en una mercancía especial. Con esta mercancía comercia e) 
J~.·•·.r', ;_~ b::i_n . uero., "c~m rándola': a ___ unos y ."v~p...,<li~ndola"a .,otrqs. 
,' ;_ f¡ : '1 "''''ta: ~;rti;ñci;·a~1 ~~'qti~ '{;ó~ ~ fikla naturaleza del ~a-

pita} ·a interés. Pero el sistema bancario ·transforma, en una 
medida considerable,. la composición de este capital. Se trans­
forman también en capital-dinero de préstamos aquellas su­
mas de dinero que sin este sistema no realizarían del todo su 
valor de uso adicional. 

e,,,.r .1.. ; ,,)1c,El paP.el de los bancos es disímil con rela_ciól_!_ª la_s di~tintas 
J ,• .. :/";;JUentes del ca~al de _p}'.éstamos. También sin _los bancos, los 

r ~1
/~: _., _.,.,_ capitales." de los capitalistas propietarios ~el dinero son cap_i; 

~- '· · •1: .,,., tales a interés; el banquero es sólo el intermediario entre 
:.;.::C',"íi, .. :~· aquellos que ofrecen este capital y aquellos -que lo demandan. 

1
, ,- ,_.,_ .• .1 C~n relación, ~ues, a l?s r~u,rsos monetarios libres de los 

..._.. _', ., ~-,)," mismos comerc1~ntes e mdustnales, el papel del bancQ es es­
,:,~~-;~J, ', i .r~~ffi~ En el sistema bancario encuentran su solución Jas 
." ,'",'" contr.adicdones encerradas en estos capitales en -dinero que 
\ ;~1f:j' se encucn'tr.in ociosos. Por un lado, el capital, como valor 

preñado de plusvalía, puede encontra1·se ocupado continua­
mente en la fase de la producción; de otra manera, hablando 
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estrictamente dejaría de existir como capital. Y, por otro lado. 
precisamente' para mantener la continuidad de la producción, 
para que una suma de valor se valorice constanteme~te, ~tra 

. suma de valor debe liberarse periódicamente. quedar inactiva, 
· es decir, no valorizarse. 

Un capital puede cumplir de una forma continua su ~ isi.ón 
si el otro, de tiempo en tiempo, re~larmente, está P1:1V~~o 

• de la posibilidad de cwnplir esta misión. Esta contrad1cc1on 
encuentra su solución porque el dinero que _se encu~~tra pr?" 
visi,onalmente ocioso (el capital-dinero potencial) se dinge h~cta 
el banco, convirtiéndose en una parte componente del capital 
bancario. 

En lo concerniente a los recursos en dinero de las distintas 
capas· de la población, sólo gracias al banco obtienen la posi­
bilidad de realizar su valor de uso adicional. Sólo el bar1co , 
al .movilizar los ahorros para la producción capitalista, hace 
posible su transformación en valor preñado de plusvalía. 

Los billetes de banco (cheques) y el capital ficticio 

Asf, el banquero concentra los capitales en dinero. y la~ _su­
mas de dinero de toda . la sociedad, y los pone a d1spo~1c1ón 
de los capitalistas en función. Pero con esto no se hm1ta fa 
posibiiidad de dar crédito por parte de los bancos. l!stos tam­
bién pueden conceder crédito ~ ediante ~us letras y billetes d~ 
banco. Bn una palabra, la emisión de billetes de banco l~ ~ tl· 
}izan sólo algunos bancos, los así llamados bancos de em1s1ón. 
Todos los bancos pueden conceder crédito con sus letras. 

· Si las letras del banquero y los billetes de banco están tota!· 
mente garantizados con oro, entonces ellos no amplfan el capi­
tal bancario. Sólo cambia la forma del préstamo; en lugar de 
moneda contante y sonante, el banquero da billetes garanti­
zados por la existen~ia de esta moneda. Si estos billetes no· 
están garantizados por lo menos totalmente, enJonces el ca-
pital bancario aumenta por la diferencia total e1,1tre la suma 
inscrita en los billetes de banco o letras de banco Y la moneda 



í I 
contante y sonante, 1a cual sirve como su garantía. Entonces 
el capital bancario, _parcialmente, en la p~~te_E9f_ la cual los 
billetes __ no .. están. garantizados., __ resulta ficticiif,-3J 

Ciertamente, por lo general el banco, con sus billetes, des­
cuenta las letras de los capitalistas comerciales e industriales; 
es decir, sustituye las letras de éstos por sus propias letras, 
porque los bilietes de banco gozan de una gran confianza y, 
en consecuencia, de una mayor difusión que las letras de los¡ 
dist intos mercaderes o industriales. Como consecuencia, la \ 
base de la c irculacic'm de los billetes de banco es la circula­
ción de las letra~. Al emitir billetes de banco, el banquero 
no aumenta el capital del prestatario; sólo sustituye los ins­
trumentos de circulación menos corrientes, las letras de per­
sonas privadas por instrumentos de circulación más usuales, 
es decir, los billetes de banco. Pero el banquero obtiene in.:. 
~~~!~~tos instrum~ºtos de C!r~µl~-~i&!U!!á~ g_~º~ral~-~~..!!... 
otras _ _p_alal?_x:?1i.!J.~~ transforma en _cap!_t_~l . a __ ~!.l.!~t~.$ .. 

El banquero no crea un capital real. Pero al transformar 
el créJi to -c:oncedido por el amplio público al tomar sus 

,· billetes- en fuente de interés, con ello es como si transfor­
' , mara el crédito en capital y crea _un caeital ficticio.~El capital 

reaT siempre se encuentra en una ae sus tres formas: en forma 
dinero, en forma mercancía o en forma productiva. En nin­
guna de estas formas se encuentra el capital ficticio. Su por­
tador exterior es el documento crediticio. El capital real es 
un valor preñado de plusvalía. El capital ficticio procura plus­
valfa porque, gracias al sistema crediticio, se utiliza como 
capital. 

De esto, también resulta claro que no puede confundirse el 
capital ficticio con el capital de préstamos. El capital de prés­
tamos es un capital en forma dinero que se ha convertido en · 

. objeto de crédito. El capital ficticio no es otra cosa que la 

~~!~~~~~J.t:~~~~~~~ºefº~.m:n~~~~i~o~.~::~:. ;(aj~il;-;1;._:!¡ 
3 En los capítulos siguientes, el capital ficticio se comprende en otro 

scnti_<!o.:..._~qu.!__~e- ~til~ en el sen.!i<:lo ~e ucreác1_ó~•~=-d1:- §§P.!ta..l...~ · 
diantc documentos de créditc> por nada garantizados. En este sentido 
<li:bc. comprenderse tambiéñ el título de este capítulo: "Créqi_t9" y- ca-· 
y]tai .. ficticio". . -

F 
'blº Je,,. - 1 ,1: 

~ 1~ .d~ ... o_r_ el_ c_c~m-~~!"~S,,!_ ~~p.9n<:.._g_uc el ban9.!:!_ero crea el dº. ,- o .. ~ .,pu;¡.('r¡; 
nero I el ca ital diner • · · · ------·· -~- -- 1 ·"·,r;-i::,\..e - - ,.,, ..... ..--..... ~ ·-- -... ._ __ ... _..9.,~.. \L,rf(_,Jt.-1 

El billete de banco, por un lado, se sitúa en la categoría 
general de las letras )'., por el otro, se diferencia considcrable­
,I;l~nt~ de la !e_t'-:1 corn~nte.·Esta última sólo forma la base del 
dine10 cred1t1c10 propiamente dicho, el billete de banco". 

~ I_e~ra f riva~a no es aún dinero crediticio, pero el dinero 
ere t1c10, ?s bdietes de banco, se apoyan en la letra pri-
vada. Los bill~tes de banco se emiten teniendo en cuenta las r 
l~tras, es decir, el banquero las sustituye cori sus ro >ius j 
billetes. La verdadera g_arantía de los billetes d , b p 1 - ~ 
estas I t · d · e aneo son J111..of1.;w ¡ 

. . e ras J?r~va as s1 ellas constituyen letras reales, es de- J~ .r,:l''jt -¡· 
czr. s~r~_do entregadas como resuitado de transacciones t ·ol.lf .' 
~nti_ es. F.s~ili~e!::as, a su vez, están garantizadas noi· Ja~ ~~-vv~ 
~canc1as a cam 10 de l~s c;uales han sido entregadas - v. d~ JOv.,wUJY 
61 o a estoÍ pueden servir como garantía de los billetes- de 
~~_gue as sus_~.!._uyen. _ 

1 
l' 

! 
¡ 
I• 

' Pero el capital ficticio sól d · · Préstamos· . o pu_e e surgir basado en d l'apil.i/ ,k-, s1 se separa <ld cap1raf a int , : · • que aporta iilte : . . crc,,, cntonccs todo aqudlo 
res se p1esenta y a~ .. rct·.: l'Omo t':.&pit:,I .i interés. 
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1) Re~~cto de la _correlación .. entreJa cantidad. de diJ!ero 

·¡r~·· 

¡,.·, gue se encuentra. en la .circulación __ y Ja _ magnitud del interés. 

2) ~ecto de la esencia_ del descuento de_ las. letras yde 
~ pJéstamos _ baj~ merc~n~ías . u oti:,os bienes .. 

~ 3) Respecto _ de_ cuándo el capjtalista en función presenta Capítulo XXVI 

LA ACUMULACIÓN DEL CAPITAL-DINERO 
Y SU INFLUENCIA SOBRE EL TIPO 

DE INTERJ!S 

!
'., demanda sobre capital L cuándo __ sobre dinero. 

4) .Respecto de las relaciones entre la acumulación del 
capiti'l-dinero, por uri7ado; y-la-·acüiiiulaciónael capital-iñer-~ 

r cantil y_ productivo, por el -otro.·- -··· ---- ··· - ·-· - ·---· --· -------

Notas previas 
! 

Este capitulo es exclusivamente polé'!'_ico J.. dirigido_ contra '· · 
_OversJ.9..n~, banquero que gozó de mucha autorioad · en caliaadj 
de conocedor y casi de teórico de la cuestión 0ancana. Overs- ~­
tone ejerció una gran influencia en la legislación bancaria de 

1 
los años 1844-1845. Marx, incluso, llama a Overstone el anima- · 
dor~ el autor efectivo de la célebre legislación bancaria de 
Robert Pill, que también ahora regula en lo fundamental la 
emisión de billetes de banco en In~laterra. 

De esta manera, Marx no polemiza con el banquero habitual, 
sino con el "príncipe de los banqueros" ,1 es decir, con el hom­
bre que expresó los puntos de vista y la jefatura del gran 
capital bancario concentrado -Overstone fue director del 
Banco de Inglaterra. En el capítulo XXIV, el "capital fic­
ticio" fue caracterizado como aparece en el capital a interés; 
en cambio, en este capítulo, al polemizar con Overstone, Marx 
describe al fetichista acabado en la persona de este príncipe 
de los banqueros "autosuficiente", quien constituye la perso­
nificación compieta del capital a interés. En este capítulo plan-_ 
tea una serie de problemas compl~jos: 

1 El economista vulgar inglés M::icCulloch llama a Overstone f acile 
pri11ceps argentariorum (príncipe indiscutido de los banqueros). Ver 
Carlos Marx: }=l capital, i. I, p. 108 (nota 61), Editorial de Ciencias 
Sociales, InstitutQ Cubano del Libro, La Habana, 1973. 
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5) Qué se debe comprender, _en~ general,por acumulaci~'m 
de~ital-dinero -se trata de la acumulación ctel capital a 
interés. -· - -- ---

En este capítulo los problemas enumerados no encuentran 
una solución exhaustiva, pero Marx indica con claridad que. 
sin una correcta compr~nsión de la producción __ y la circula­
ción capitalistas, e_s_J_~p~sib~_E~!!!e~r o resolver e

1
stos _P.!:.~: 

bJemas correctamente. El príncipe ae losoanqueros , aclemás 
de deformar conscientemente los hechos que se relacionan con 
esto, no estaba en condiciones de adentrarse eéiª estos proble­
mas. :Él se confunde y se contradice a cada paso. 

Para orientarse correctamenté en este capítulo son necesa­
rias una serie de rectificaciones de orden histórico. Con ellas 
comenzamos también nuestros comentarios. 

BREVE ESBOZO 

Dos escuelas: la circulación de dinero y la "bancaria" 

Las discusiones respecto de los problemas de la circulación 
monetaria y el problema bancario, han sido divididas por los 
economistas teóricos prácticos ingleses en dos escuelas: "Cu­
rrency School" (Escuela de la circulación del dinero) y "Ban• 
king School" (Escuela bancaria). La primera escuela tenía . ,1 • . ,., 

como su jefe teórico a David Ricardo, y después de su muerte 
fue encabezada por sus sucesores y discípulos más cercanos, 
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entre quienes estaba también Ovcrstone. La segunda escuela 
fue encabezada por Thomas Tooke, John Fullarton y otros. 

Los representantes de la "escuela de la circulación del di­
nero" se mantenían firmemente en la teoría cuantitativa del 
dinero, · de acuerdo con la cual el crecimiento de la masa 
de dinero, ante la invariabilidad de la masa de mercancías. 
provoca el crecimiento de Jos precios de las mercancías. Es,to 
lo hacían extensivo a los billetes de banco; es decir, el aumento 
de la emisión de billetes de banco provocá, según su opinión. 
la elevación de los precios de las mercancías. Se hicieron oí1 · 
voces que reclamaban, incluso, la destrucción de las emisio­
nes de billetes de banco. Pero éstas sólo fueron voces aisladas. 
La mayoría de los partidarios de esta escuela exigían una 
fuerte limitación de la emisión de billetes de banco no garan­
tizados por metal y la monopolización de la emisión po1· un 

solo banco. 

En lo concerniente al dinero metálico, en cambio. con la 
libre expor tación de metales preciosos de1 país, todo exceso 
de este metal se exporta y siempre se tiene tanto dinero me-
tálico como sea necesario. Esto se desarrolla asi, 1 

1) La aparición del excedente de dinero provoca la eleva­
ción de los precios de las mercancias, y esto mismo deprecia 
e l dinero. 

2) Ahora resulta desventajosa no sólo la acuñación de nue­
va moneda de los lingotes; también es desventajoso dejar en 
la circulación las monedas que ya funcionan con un peso no 
justo, porque su valor relativo, es decir, su valor expresado 
en las mercancías, es inferior a su valor en metálico. 

3) Esto lleva a fortalecer la exportación dei metal de divi­
sas en lingotes y en monedas y a la importación de mercancías; 
es ventajoso importar mercancías como ,consecuencia de la 
elevación general de los precios de las mercancías. 

4) Tanto una cosa como la otra, la expm·tación del metal 
de divisas y la importación de mercancías, restablecen el equi­
librio entre la cantidad de dinero v la masa de mercancías, es 
decir, el país se libera del exceso- de dinero y de la carestía 
provocada por él. 
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De aquí se. saca la conclusión de que la exportación del 
metal. de divisas del país demuestra su exceso y depreciación 
del dmero dentro del país y, por el contrario, 1a afluencia 
al país. está condicionada por el hecho de que en el país hay 
poco dmero. La faJta de éste provoca consecuencias inversas 
a aquellas que acabamos de describir. Si el dinero es escaso, 
entonc~s se encarece y su valor relativo resulta mayor que su 
valor. Los precios bajos de las mercancías y el alto valor re­
lativo del dinero hacen ventajosa la exportación de mercancías 
y la importación de metal de divisas. De esta manera con la 
circulación puramente metálica -sin billetes de ban~o- en 
el país no puede haber exceso ni escasez de dinero. Su c;nti-
<lad se regula automáticamente y en correspondencia con la 
circulación mercantil. Pero este "regulador automático" deja de 
actuar con la cii:culación de billetes• de banco. En efecto, es 
imposible exportar del país el sobrante de billetes de banco. 
~stos, en verdad, pueden retornar al banco que los ha emi, 
tido. De aquí también la exigencia de una total cobertura 
de los billetes de banco, proveniente de los partidarios de 
la escuela de la "circulación del dinero". Entonces la emisión 
de los billetes de banco se determinará por el movimiento del 
metal de divisas. El banco de emisión aumenta la salida de 
billetes de banco ante la afluencia de este último, y reduce 
su salida e incluso retira una parte de la circulación ante el 
reflujo de metal. 

----~- -

:tsta es, a rasgos g~ncrales, la concepción de la escuela de f4l1J KINb 
la "circulación de dinero". Los representantes de la "escuela 
bancaria"~ran partidarios de la teoría cuantitativa del dinero 
y rechazaban la exigencia de una total cobertura de los bilJe-
tes de banco. Ellos exigían solamente el control sobre la acti-
vidad del banco de emisión, y la limitación de sus operaciones, 
la reducción de éstas, en lo fundamental, al descuento de le-
tras. Con un correcto descuento de las letras, es decir, con 
un descuento solamente de las verdaderas letras comerciales 
no hay lugar para la inflación, es decir, para la aparición d~ 
billetes de banco sobrantes. Los billetes refluyen al banco 
ante el pago de las letras descontadas; si aún así permanecen 
en la circulación, entonces esto sólo demuestra que· no sobran, 
y la circuláción mercantil las necesita. Por último, los billetes 
de banco que por una u otra causa han resultado verdade-
ramente excedentes, se presentan al banco para su cambio por 
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metal. Es necesaria, de esta manera, una cantidad de metal 
en los depósitos del ·banco que haga posible el cambio de los 
billetes de banco por moneda contante y sonante en cualquier 
momento, Y como, de hecho, los billetes de banco se presen­
tan para el cambio· por metal en pequeña cantidad -especjal­
mente cuando el metal es necesario para las trans;icciones de 
exportación-, entonces sólo es necesaria una cobertura par­
cial,. pero de ninguna manera total, de los billetes de banco. 

Los partidarios de la "escuela de la circulación del dinero" 
se apoyaban, como se ha dicho, en la teoría cuantitativa del 
dinero, cuya base consiste en que el dinero es sólo un instru­
mento de la circulación. La masa de mercancías encuentra en 
la. circulación su expresión de valor en la masa de dinero. Si 
la masa de dinero aumenta y la masa de mercancías se man­
tiene invariable, entonces esto significa que los precios de las 
mercancías se han elevado, porque la masa anterior de mercan­
cías está expresada en una masa mayor de dinero. La crítica 
de la teoría cuantitativa del dinero fue dada por Marx en el 
tercer capítulo del tomo I de El capital, y especialmente en 
Contribuci6n a la critica de la economla política.* Nosotros no 
nos detendremos ac¡_ uf en esto y sólo señalaremos que los par­
tidarios de la "escuela bancaria" intentaron refutar esta teoría 
sólo de hecho, pero de ninguna manera teóricamente. Así, por 
ejemplo, en la vasta investigación (Historie de los precios) ac 
Tooke,** se señala que el cambio de los precios de las mercan­
cías no depende del cambio de la cantidad de dinero. Pero este 
dinero es, en esencia, la forma dinero del valor de la mercancía, 
y bajo el capitalismo la esencia y la forma dinero del capital 
son una circunstancia ajena a toda la economía política bur­
guesa. 

Los partidarios de la "escuela de la circulación del dinero" 
partían del hecho de que el dinero es solamente un instrumento 
de la circulación. De aquí, ellos deducen la conclusión inversa: 

• Ver Carlos Marx: Co11trib11c:ió11 ti la crítica de la eco110111ía polítir.ll, 
capitulo 11 ("El dinero o la circulación simple") , pp. 63-219, Editorial 
de Ciencias Sociales. Instituto Cubano del Libro. La Habana, 1975 
(N. del E.) 

•• Thomas Tookc and William Newmarch: .4 history of prices, a11d of 
thc state of the circ11latiot1, durin~ tT1e 11i11e years /848-1856, in 2 vols.; 
fqrming the 511, and 6tí, \'ols. of thc "History of priccs from 1792 
to the present time", London, 1857. (N. tic/ E.) 
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todo aquello que· sirve como instr~ment~ de circulac~ón es di­
nero real· es decir borran toda_ d1ferenc1a entre el dmero me­
tálico lo~ valores de papel estatales y los billetes de banco. Los 
partidarios de esta escuela sólo :eían en l?s billetes de banco 
el cambio de la costosa circulación metálica por la de ~apel. 
Pero la circulación de papel debe prevenirse de la inflac16~ Y 

to según la afirmación de los representantes de esta escu,Ja, :~10 ' es posible con una total cobertura ~e los billetes d~ ~~co. 
t ampoco aquí los representantes de la _ escuela b~cana pro­
movieron · nuevos principios metodológico~ y t:-óncos. Y sólo 
intentaron demostrar lo siguiente: _a) . la ~x1genc~a del total res­
paldo de los billetes de banco, sit~a 1~ circulac1ón de las mer­
cancías en unos límites extraordma~iam~nte estrec~os:_ Y la 
hacen dependiente de la reserva metálica; b) la ~arantia "ºªte? 
la inflación debe ser también alcanzada por medio del respal o 
parcial de los billetes de banco. 

En los representantes de la "escuela bancaria" se hace sen-
. comprensión más correcta de los b illetes de banco Y ~;l ~~:dito. Si no se requiere, según su º?inión, un total respal­

do de los billetes de banco, entonces estos repre~entan alg~ 
nuevo diferente del dinero metálico. Éstos ha?- ~ido crea10~ 

1, 'd' to Pero su punto de vista burgués hm1tado les 1m· 
por e ere 1 . · . . d 1 · l. o-
pedía penetrar en la esencia del amero .Y e cal:'1t~ , 

1 
n~ ~J- m 

]estaban en comprender correctamente la esencia e e.e 1t~ Y 
del dinero crediticio creado por éste. ~ llos sólo l~ompr1nd1~~ 

, ·camente la diferencia eritre el ·dmero metá 1co Y os : 
~l;t~~1de banco. y en esto reside, su ven~aja ~;ente a los teóri­
cos de la "escuela de la circulacion de dinero . 

La legislación de Robert Pill 

L 
"escuela de la circulación dd dinero" tuvo una victoria 

a . ,, • · fue fiJ. ada en un acta 
b la "escuela bancana . Esta v1cton a 

so re ·11 d d con la cual el Banco 
legislativa por Robert Pi , e acuer o d . . , del país 
de In laterra se convirtió en el ba!-1~º e em1s1on : 
Obtuvteron el derecho de realizar em1s1ones aq~elrs ot:o.s. ba¡ 
cos que en el momento de la ley se ocupaban. e . a e:1s10~ul: 
billetes bancarios , pero teniendo en cuenta .5u hq~1dac~t~lad de 
1i11a como bancos de emisión. En primer ugar, a ca 
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billetes de banco que ellos podían emitir fue reducida a peque­
ñas cantidades. En segundo lugar, no podían traspasar l>US de­
rechos de emisión a otros bancos y, en caso de la suspensión de 
ellos mismos de estas operaciones, su derecho pasaba automáti­
camente al Banco de Inglaterra,, es decir, se ampliaba su posi­
bilidad de emisión de billetes de banco. 

El Banco de Inglaterra se divide en dos secciones: a) la 
de emisión; b) la bancaria. 

.. -,, 

La sección de emisión entrega a la sección bancaria catorce 
millones de libras esterlinas en billetes de banco. Estos últimos 1 

están garantizados por obligaciones del Estado, es decir, la 
suma mencionada de billetes de banco se emite sin cobertura 
metálica. En cambio, por encima de esta suma, por cada billete 
de banco emitido, debe encontrarse en el banco la correspon• 
diente cantidad de oro. En otras palabras, de la sección de 
emisión la sección bancaria puede obtener billetes de banco 
por encima de la suma mencionada, sólo mediante su intercam­
bio por oro. Entre las J.os secciones·del banco se desarrolla una 
s'ingular circulación, que ignora, según la obse1vación de Marx, 
la verdadera drculación de mercancías. Pero esta ignorancia 
no transcurrió impunemente: la vigencia de la ley de Pill tuvo 
que suprimirse durante la crisis del año 1847, lo cual se re­
cuerda reiteradamente en este capítulo. Marx vio en la supre­
sión forzada de la vigencia de la ley de Pill una demostración 
efectiva de su inconsistencia y, en consecuencia, también de la . 
inconsistencia de la "escuela de la circulación del dinero". En ~ 

la legislación_~ -~!!!__est_~ban interesa~~-~p5>~--~"ll)'~~!~~-de · 
f.i.!la~_i er~s__il~L!!P.<? _4~ __ _()y_<:_!S t<?.!!_C:.!. 9.'l!l_~_n __ e_xtrafan may9r~!__ye~ . 

. ~jas _ q~_ ~.9.<!~s _!as_. ~ifi0:1lt~<ies nt~netari~. po1:_q1:1~. é~!as_ eJ~-
• ... ban la tasa de interés. Y la legislación difjcultaba la lucha 

~ contra los trastornos monetarios que se provocaban por el 
movimiento general de los ciclos industriales. 

BREVE CONTENIDO DEL CAPITULO 

Aclaraciones de Overstone y otros 

Una gran parte de este capítulo con$iste en las declaraciones 
de Norman, Overstone y de otros luminarias del mundo ban• 
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cario, frente a las comisiones parlamentarias que se habían 
planteado el objetivo de esclarecer las causas de la crisis de 
dinero, el crecimiento de las magnitudes del interés, su descen­
so y ~tra serie de problemas. Intentamos sistematizar !os punto~ 
de vista de Overstone y de sus colegas, y exponer la crítica 
que efectúa Marx. 

Comencemos por el capital. ¿ Qué comprenden estos banque­
ros por capital? Por un lado, ellos comprenden por capital los 
billetes de banco y el dinero que entregan a sus clientes bajo fa 
forma de préstamos; es decir, ellos definen el capital como 
corresponde a un auténtico banquero; por otro lado, ellos de­
claran que el capital son las mercancías o los servicios utili­
zados en la producción. Aquí ellos se sitúan desde el punto de 
vista de los capitalistas industriales, pero no sin pensamientos 
ocultos. El problema está en que de la primera definición se 
d_educe Mqu~ la magnitud de~ interés debe . deeender de la can­
tidad de dm~_~,Y de 1oSbdletes de banco existentes. Y esto 
los banqueros interrogados no desean reconocerlo. ~--__ ,_ __ ..... 

Debido a esto se infla esta "teoría". En lo fundamental, 
dicen, la magnitud del interés ftepende-del, 1ryalor aeicaeital'j 

1ªJ;.ant.igad de dinero y los billetes de banco sólo pueden in­
fluir, a corto piazo, en la magnitud aeI interés. El valor del 
capital" es el su6terfiigioal cuiracude lord Overstone en sus 
declaraciones frente a la comisión parlamentaria. Con está fra­
se sin contenido, él echa arena a los ojos de los miembros de 
la comisión del Parlamento burgués, quienes nÓ tenían y no 
podían tener una idea correcta respecto del capital. En esen- · 
cia, de acuerdo con la primera definición del capital que redu­
ce a capital sólo el capital de préstamos, puede comprenderse 
por "valor del capital", en primer lugar, sólo el interés sobre 
el capital, el precio del capital prestado. El interés está deter­
minado por el interés. De acuerdo con la segunda defbición del 
capital, es posible comprender por "valor del capital" el valor 
de las mercancías y los servicios empleados en la producción. 
Pero esto no puede tener una relación directa con la magnitud 
del interés. Si las máquinas, la materia prima, el combustible, 
etcétera, son caros o baratos, qué relación directa puede tener 
esto con el interés que se paga por el capital tomado- en prés­
tamo para la compra de estos medios de producción. En segun­
io lugar, se puede comprender, además, por "valor dei capital" 
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aqu~lla g~nancia media que este capital aporta. Ciertamente 
~n e cap1t~lo XXII se ~a demostrado lo siguiente: a) la cuot~ 

e ganancia .es el límite máximo para la cuota de interés· 
b) la tend~nc1a dec:eciente de la cuota de ganancia condicion~ 
la !enden~1a decreciente de la cuota de interés. P~ro, en efecto 
alh ta~b1én se ha demostrado que con una misma cuota d' 
ga~anc1a pueden existir distintas cuotas de interés. e 

No te~iend? .ni la menor idea respecto de las formas del ca i-
tal, y al ide~tificar vulgarmente al capital, ya sea con los d.P 
de producción " c 1 " • . ,, me 10s 

0 
" on os serv1c1os , o simplemente con el di-

neto, verstone ';( sus colegas ele ninguna manera podían res­
~?nder la pr~gunta de qué demanda el capitalista en función· 

mero o c~p1tal. Después de largos esfuerzos y subterfu . . 
Overstone mten.ta da,r la siguiente respuesta: el restaf~~¿ 
desea obtener dmero para adquirir poder sobre el ~apita!. 

El dinero .que se presta al prestatario no es aún capital es 
sól~ un med10 para la adquisición de poder sobre el capital' El 
ca~ntal es, ~ice, una ~ierta "cosa en sí", cuyo dominio se ·ad­
qmere ~ed1~te el dmero prestado. Pero esta respuesta tam 
p~co sattface a lo~ miembros de la comisión parlamentaria A 

. e os no es estorba el hecho de que Overstone reduce el ca ita! 
a las f os~s, per? ellos no pueden conformarse con el hech~ de 
que e. mismo dmero prestado no es capital. en efecto po; él 
~?ga mte:és. y los miembros de la comisió~ comprenden que~~ 

mero a mterés ya no es simplemente dinero, sino capital. 

Así, el prestatario, según Overstone, busca dinero ara ob­
tener poder sobre el capital, y la magnitud del interés pse eleva 
con el aumento del "valor del capital" . y de , d d I t d , · . · , que epen e e 
aumen o. e est_e ultimo? De la ampliación tle la producción 
y de 1~ c1,rculac1ón; responden los banqueros. Ellos saben una 
cosa: . _urante_ el tiempo de la ampliación de la producción 
d~t 1~ d~irculac1ón, _ellos reciben mayores requerimientos de e?. 
p1 a. ~nero -se~n s~s aseveraciones, de dinero-; per~ ellos 
no sa en, es decir, simulan no saber que al mismo t·e 
~flu!'e hacia ellos . más dinero. En g~neral ellos sóló Je:~~ 
~nch?Jdos a c'lonsiderar como capitalistas a 'ellos mismos No 
ons1 eran. a os prestatarios como tales. . . 

elJ.,os ba~qiJ.~'2§ . ..R.r~~-Dc!.ªª--.rurn}>lema como ·si la industria y 
. comercio, por un lado, y los bancos, por el__o__!rg_,_fueran do--
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minios _!.2!.~Jmente. distintos. _Los primeros, y.l~Pltarse!... pre: 
sionan sob~e. !<;>s ba~_C?S y elevan el tipo de interés .. R~_!()_,_¿_ª~­
dónde se toma el capital bancario mismo? Ya sabemos gue 
una de las ruentes delc-á'pITarDancarfo·-e-s··ercomercio yla ii:i.: 
dustna; en -consecuericia, con su crec1m1en!Q,_ crece tamfo(n el 
capital-dinero que se encuentra en los bans;o~ Pero tanto el ca­
pital de los capitalistas propietarios deldinero como los aho• 
rros de las otras capas de la población, los cuales se guardan 
en los bancos, aumentan precisamente en el período de anima­
ción del comercio y de la industria. En consecuencia, si ante 
la ampliación de la producción y la circulación aumenta 1a 
demanda de capital-dinero, entonces, simultáneamente, aumen-
ta también su oferta. 

A.demás de esto, el interés resulta, como es sabido, más ele­
vado ·1ustamente en. el momento de crisi§¡_ es decir, _ cuando la 
procl~~~i.!5.n . .YJ.~ -~irs!llacióp. ___ s_e __ r.~ªl.!c;~n_ <!.LII1.!.f!i

1
mo. Ciertamente, 

también alcanza una altura considerable en e momento de as­
censo, especialmente en su fin. Pero de esto sólo se deduce que 
durante la explicación del aumento del interés no es posible re­
ferirse solamente a la ampliación de la producción y de la 
circulación; éstas deben estudiarse por separado, así como la 
depresión y la crisis. 

Tampoco es posible negar la relación entre la cantidad de 
dinero en circulación y la magnitud del interés. Pero es imposi­
ble comprender esta relación simplificada, vulgarmente. La 
cantidad de dinero en circulación puede no disminuir; pero 
si se ha quebrantado o puesto en ten~ión el crédito, y cada uno 
se empeña en proveerse de efectivos para los pagos y las com­
pras próximos, entonces el interés se eleva. Aumenta, en primer 
lugar, porque el banco, con ello, quiere atraer los depósi­
tos - dicho sea de paso, los prestatarios que buscan dinero 
son entonces, justamente, los bancos-; y si ellos pagan más 
caro, entonces lo toman más caro. En segundo lugar, si la canti­
dad de dinero no se reduce, pero se reducen los depósitos, en· 
tonces disminuye la cantidad de dinero vendido como capital; 
en consecuencia, aumenta el precio de esta mercancía especial. 
En tercer lugar, si se ha quebrantado el crédito, entonces las 
letras privadas, el dinero comercial, ft,:1,::iona mal, y debido a 
esto aumenta la demanda de moneda contante y sonante, y 
por su préstamo se paga un interés más elevado. 
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Descuentos de las letras y préstamos 
bajo mercancías u otros bienes 

A partir de sus orientaciones, Overstone y demás conside­
ran el descuento de las letras como el modo de obtención de 
nuevo capital para la ampliación de los negocios -desde su 
punto de vista, es más correcto decir: un método de obtención 
de poder sobre el capital adicional-. Pero esto sólo es verdad 
con relación al descuento de las letras de bronce, si se des­
cuentan estas letras se obtiene verdaderamente un nuevo capi­
tal. Pero esto es falso, de hecho falso, con relación al descuento 
de las verdaderas letras comerciales y a los adelantos bajo 
mercancías y otros bienes. 

El que descuenta una letra comercial verdadera, recibe en 
el bancoJª_ suma. totafael capital, por el cüar ha-coñ:ceéfrdo-ün 
crédito a .~u COTI}JlI-ª-º9r Pº.t .Ja venta ae su mercandá:- roaa -

Ji!_.Q.ªg.e_nª---º~.!r~sacciones se reduce a lo siguiente: --a,-erven•·­
_.de.d.QLdeJª .. m.~r~ªncía., disponfa de capital en-la .. forma mércañ-:­
.-f.Íª-.O,_Jo __ qµ~ .. es _ lo _ mism~,-- disponía_ de capital•mercancía.s; 

... h1 con h1 venta de esta última a crédito yTa.obteñción .. poreliá-
d l él l h f -·-. ---·· ....... _ ··--·-·-··- - --- ·--~ 
_t!_ \!tl<L .. ~J.rn, ...... ·---ª. _ .-ª-._Jrap~ .Qmiado __ en . dinero _ comercial, .. es_ 

..s.kd:r, .. a.hQra __ tie.ne. su . capit~l en dinero comercial; e) con el 
.de.s.c1,.1.en.to de la .!e~r:a, ~! ha obtenido su capi~al en· forma -..9i!!erQ.,__ · · ·· • •· ·· .... ....... __ 

.§.Q..Qt.rn?_2.al~_p.J:M,, .. )~m~1-am.Qr,f.9~l~ .. M.' · D' se hace má~ com.: 
pleja: a) con .la _transformación_ de M' en ·1etra;bfc()fl- Ia··1rans­
formación_ de laJetra __ en dinero .. --- ···--·---·---- ···•·-·· 

El que descuenta la letra comercial no ha· obtenido un nuevo 
capital.. 

. ,IQ!!!~.ill.QS ahora el _p_résta~5'.?. J?.!Ü2. J:Il_et~é!l]CÍ~§.,_ :g¡. p_r_(2pjeta-_ 
_ no de las __ mercancías. no transforma .. M' .. en .. D'; él empeña._si:í 
mercancía. Hasta esta operación él tenía el cái?ital .. eñ -fafor-· 

--=~ª--mercancía~y =~espués, ·-~-,r~-::-eí!~;=~~ff~~L s ü:~~E.fl~L~n--f_§füi a·· 
.Am~ro ... Posiblemente, el propietario de la mercancía empeña 
su merc~ncfa para :sperar precios m~s elevado;, o hacer subir 
los precios -empenando la mercanc1a en el lSanco, él reduce 
artificialmente la oferta de mercancíaS--. Aun así, él no ob­
tiene un nuevo capital con la obtención del préstamo. J:.l no 
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dispone simultáneamente de dos capitales: en la forma mer­
cancía y en la forma dinero. Ciertamente, la mercancía depo­
sitada puede venderla en cualquier momento; es decir, no ha 
enajenado definitivamente la mercancía; jurídicamente, ésta 
es aún de su propiedad pero, de hecho, él no puede disponer 
de ella, porque el dinero obtenido por su venta debe devol­
verlo al banco. 

También es así con relación a los préstamos bajo distintos 
bienes. Sólo si estos son bienes reales, entonces el préstamo 
por ellos no procura un nuevo capital a sus propietarios. Quien ¡ obtiene este préstamo recibe su capital, consistente en los bie­
nes empeñados en la forma dinero. 

De -~cuerdo con Engels: 2 

¡,;:{1-r; ¡ 

1 
1 

"~.•, il~ 

:i".! 

l.;¡f ¡,, 
~. 1 

¡11, 

,!, 
1 1 ·r 
'f ~ 
; ! 

1) El préstamo bajo bienes es una transacción crediticia, 
~ _ no procura capital al prestatario=eI tiene capifülen 
sus oienes-, smo dinero. 

2) El l'-réstamo con el descuento de la letra no es un prés­
¡,· tamo ::::S"61o es un préstamo en la- iina~nacionaerba~~ . 
[ sino una compra. 

.,t,:.·;;;i.t•J.t'j. :r, 
( i~.f¡.$_. 

;~{: ?t: '.\)' ¡ 

t 3) Sólo el préstamo sin garantía alguna o con el descuento l ,.,..,;:!,. ., 

!: 1;"2:~~~J~~~:~. ,el i~}r~º~iWei-~p~rai~~~~i:•ifi~ ~ 'r~:;~~r. 
cura_ al "prest~tario un_ nuevo cal'.,~;"~!:.-·•··-·-- -· , , . -~-~--) 

2 Ver Carlos Marx: El capital, t. III, pp. 446449, Editorial de Ciencia'> 
Sociales, Instituto Cubano del Libro, La Habana, 1973. 
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Capítulo XXVII 

EL PAPEL DEL CREDITO EN LA PRODUCCIÓN 
CAPITALISTA 

Breves características del capítulo 

E1 problem~ del papel del crédito en la producción capitalista 
-~~ se estu~a aquí detalladamente. Marx hace sólo una serie 

t :sei¡ac11ones que, por un lado, extrae los resultados del 
es u o e os cap1tu1os precedentes; y, por el otro abo d 

. nuevos problemas. , r an 

. M~rx reduce, fundamentalmente, e~I del crédito a los 
Ta~en~es _cua~tmomentos:¿ mediante e] crédito se opera 
a mve ación ~e . a cuota efe aanancia · b'[~e~é· .,.._t ·- ·-;-:r-:­los costo d . -¡ . -)·---.Q----=-:::.~.-..,,.~-•....;;.¡; cerea I o reauce a: . s ~ c:rcu ac1ó11; ___ c ~l crédito, al desarrollar-fa- ro 

bucc1ón c~p1ta1!._st~ y al~~1~ªE-~~c~~traalccíones, co~rí~ . ...i!ra-t 1a -d~stru_CCIÓE_de(_~p_!!alismo; __ d) __ efcrécf11oCoñ:'frT6ue 
a a o_rrnac1ón delas s~9eq~dcs accionistas, _________ y ___ ' 

Fl · 
.:. primer_ aspee.to sólo es formulado, pero no sometido a 

un examen inmediato. El segundo es explicado ligeramente· 
una1 parte considerable del capítulo está dedicado al tercero ~ 
a cuarto aspecto. -

La _importancia teórica principal de este capítulo consiste 
en pnmer I:1gar, en la brillante caracterización que Marx ofre'. 
ce del capital por acciones.1 En segundo luga~. resulta no 
1 

\'.er Carlos. Marx: El capitai, t. III, p. 457, Editorial de Ciencias · So 
ciales, Instituto Cubano del Libro, La Habana, 1973. 
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l._ menos importante, también, el hecho de que 1\/iíant habla res­
pecto del doble carácter del sistema crediticio.ª 

En otro lugar Mar,e escribe: en el sistema bancario está 
dada " .. . la forma de una contabilidad y una distribución ge­

r_, neral de los medios de producción en escala social, ~ro sola­
f mente 1a fcrma".ª Lenin aplicó con maestría esta tesis a la 

economía sodalista. 

Papel del crédito en la nivelación 
de la cuota de ganancia 

La tra..11sformación de la ganancia en ganancia media y la 
nivelación de las distintas cuotas de ganancia en la cuota ge­
neral de ganancia, es un resultado de la emigración y la imni­
gración de los capitales de una esfera de la producción a ia 
otra. Elcapital sale de aquellas esferas de la producción donde 
Ja cuota de ganancia es baja, para ir a aquellas esferas de ]a 
producción con una cuota cfo ganancia mas elevada. 121 resul­
tado de este movimiento de fos capitales es la subproducción 
y la superproducción: fa subproducdón, allí donde el capita­
lista se retira; la superproducción, en aquellas ramas de l.a 
economía hacia fas cuales fluye CI capital. Y esto, a su vez, 
provoca una desviación de los precios respecto del valor, hav 
cía arriba y hacia abajo: hacia l:lrriba, allí donde ha resultado 
una subproducción; hacia abajo, allf donde se ha obtenido una 
"upcrproclucción. El cuadro que resulta es inverso: donde an­
teriormente existía una elevada cuota de ganancia, ahora se 
obtiene una ganancia baja como consecuencia de la fuerte 
caída de los precios; donde anteriormente la ganancia era baja, 
ésta se eleva considerablemente e.orno- consecuencia de la ele­
vación de los precios. Y esto provoca de nuevo el flujo y el' 
reflujo de los capitales que se interrumpe - se trata de una 
interrupción relativa- sólo cuando se establece la cuota gene­
ral de ganancia. 

2 Ver Carlos Marx: El ca,?ital, t . III, p . 461. 
8 Carlos. Marx: El capital, t. III, p, 620. 
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' Pero la emigración y la inmigración de capitales se enfrenta 

con la "inmovilidad" del capital fijo. La emigración directa, 
digamos del capital de la industria metalúrgica a la __ textil, 
está lejos de ser algo fácil. El crédito acude en auxiho. El 
capital de préstamos afluye abundante~ente hacia aquellas 
esferas de la producción donde la ganancia es eleva?a, y fluye 
débilmente --0 se interrumpe del todo la afluencia de nue­
vos capitales- donde la ganancia es baja. En las primeras 
esferas la producción se amplía; en las segundas, la produc­
ción se limita relativa e incluso absolutamente. El resultado 
obtenido es el mismo. 

En este sentido, el crédito "Iegaj~" la_ P.1:'º!Í_u~ióE _ ~_ap_i~­
lis-¡;:-ier~~la-·r~la~~ó_ri _iio_ ~ñ~_!~t~_ ~!l --~~- ~l_cr~E!~~_ prove~ 
de ~i tal a aq_~~llas -~~ª~-d~ )a prodE.ffi_~n 9onde exist~PJ>C~ 
ca_pit_~l~y_:~:~~irae capital_ de __ do~~-~--~~ -~pcuentra en exceso. As1 
aprecian el crédito los economistas burgueses, pero esto es __ la 
realidad deformada P-ºr la apología. El cré~ito sólo "regula'.-. 
1~ cuota de g~-ñañcia~-y esto __ ~_!pontá_n.~ _ _x_ ~Pt'.?~i~~dar.r.!~I_!~~;_ 

El capital de préstamos acude donde la cuota de ganancia 
es elevada y, come resultado, tenemos la supe~roducción, la 
caída de los precios, el descenso de las ganancias; entonces, 
el capital de préstamos retrocede y corre hacia allá, de donde 
hace poco, con tanto temor, había huido. El capital de présta­
mos evita la esfera de la producción con una cuota de ganan­
cia baja, como resultado de lo cual en est~s esferas se obtiene 
una subproducción, el ascenso de los precios y el aumento. de 
la ganancia. Y esto crea un "vuelco" de la dire~ción del capital 
de préstamos; éste se dirige con premura hacia las esfe1'.1s de 
la producción, las cuales se han convertido en muy ventaJosas. 

Como conclusión sefialemos que el papel del crédito en la 
emigración e inmigración de capitales fue subrayado por Da­
vid Ricardo. Para él, es verdad, la ganancia media es un punto 
de partida, no un resultado. Pero Ricardo comprendía que sin 
un desplazamiento libre de los capitales de una esf~ra a la 
otra la cuota media de ganancia, o lo que es lo mismo, la 
iguaÍdad de ganancias por capitales igual;s, no ?ºd_ía .existir. 
Ricardo consideraba el modo de producción cap1tahsta como 
un modo de producción. absoluto; y, debido a esto, n~ veía el 
surgimiento y el desarrollo de este mod~ ~e. producción. Este 
último se presenta para él, desde el pnnc1p10, con todos sus 
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pertrechos; con el desarrollo de la competencia, con t1l libre 
desplazamiento de los capitales, con el desarrollo del sistema 
crediticio que facilita el desplazamiento de capitales que sos­
tienen la ganancia, desde el comienzo, en un nivel medio para 
todas las esferas de la producción. 

Papel del crédito en la reducción 
de los costos de circulación 

El dinero metálico es un instrumento de circulación caro. 
La producción de metal requiere un trabajo considerable, y la 
moneda en circulación se desgasta y pierde en su peso y tam­
bién en su valor. El crédito reduce esta clase de gastos. En 
primer lugar, el crédito hace que esté de más el dinero en toda· 
una serie de transacciones. Esto sucede cuando se desarrolla 
la amortización mutua de las deudas o cuando con el dinero 
sólo corresponde cubrir las diferencias. Esto dimana dél hecho 
de que cada empresario no sólo es acreedor, sino también 
deudor. Y con el desarrollo del sistema bancario le es fácil 
amortizar la deuda de A con la suma que le debe B ó C. 

Incluso si A, B ó C no son clientes de un mismo banco, 
sino de distintos bancos, esta amortización mutua de las deu­
das se realiza fácilmente gracias a las relaciones existentes 
entre los bancos. 

En segundo lugar, el crédito crea letras privadas que consti• 
tuyen, como sabemos, dinero comercial, los billetes de banco, _ . . 
los cuales son dinero crediticio. l!stos no pueden dea1™_el e :·1~1'·''"o.~, 
oro y la plata, pero: a) reducen la cantidad necesaria de éstos v ;, '-'r·-·-~-_r 

para la drcúlación; b) reducen considerablemente los gastos, 
' relacionados con el desgaste de las monedas de oro y de plata, 

porque éstas se almacenan en calidad de reservas en los depó­
sitos de los bancos, y en la circulación se mueven los billetes 
de banco, las letras bancarias, los cheques. 

En te,:cer lugar, el crédito reduce al mlnimo·el dinero que 
se encuentra ocioso (el capital-dinero) . El dinero que ha re­
sultado provisionalmente libre en una empresa, gracias al 
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sistema bancario, se utiliza productivamente en las otras em- . 
o.:i;\ tul presas. En el tomo II de El capital (capítulo XV), donde Marx· 1 

"~~;,,,\,_r• 1 se abstrae del crédito, se ha indicado que para la continuidad 
1 , \,"' ,(,,:. de la reproducción son necesarias reservas de capital-dinero; 
~.•,.¡.tn-- . es decir, a la par con el capital en función debe existir una 
r !; . ,: 1 ..•• ~ cantidad determinada de reserva de dinero. La proporción de 
i;• .t., esta última al capital en función debe ser igual a la proporción 

· del tiempo de circulación al tiempo de producción. El sistema 
\ crediticio no sólo libera de la necesidad de mantener las re-
¡ servas monetarias; hace posible su utilización productiva en , 
1 otras empresas. Como resultado, se obtiene una economía de 
\.medios de circulación. y 

Además, cai:la empresario, al tener la posibilidad de conver- • 
tir todo su capital-dinero en capital productivo -como hemos · 
visto, no le es necesario esperar una reserva de dinero-, con 
esto mismo aumenta la producción de plusvalía. En otras 
palabras, gracias al crédito, el capital se convierte en más pro­
ductivo, es decir, produce más plusvalía. 

Papel del crédito en la aceleración 
del proceso de reproducción 

La reproducción incluye en sí la circulación. El tiempo de 
reproducción es igual al tiempo · de producción más el tiempo 
de circulación. El crédito reduce el tiempo de circulación y 
con esto acelera todo el proceso de la reproducción. 

La circulación consta de dos fases: D • M y M - D'; el crédito 
&celera tanto lá primera como la segunda fase de la circ~ila­
ción. Bl capitalista industrial, al utilizar el crédito comercial 
o bancario, no debe detener, o demorar, el proceso productivo, 
debido a la falta de dinero en efectivo para la compra de 
medios de producción. ~l puede obtener estos últimos median­
te el crédito, y la fase D - M se cumple sin interrupciones. 

Gracias al crédito, se acelera también la fase M' - D'. El 
contra-agente del capitalista industrial, el comerciante mayo­
rista, al utilizar el crédito, puede comprar nuevas partidas 
de mercancías aun antes de haber vendido su masa de mer-

d • t .!le ·q•·"' le haya refluido el cancias anteriores, es ecar, an es u ..,.; 
capital-dinero. · 

Además el crédito favorece la eli~f!!l.ª-.~lQ.I}'-J~_~in!
1
'e c_qm_g_ 

' · un nlazo mavor, os actos 
base c.P.Q!"W!e le_p~tn).lt~_l?9?~rar, por . E:'. 1 __ '.,/ ·-·1,n•c1irae 
deé~mpra ·y__ge venta. El mercader, al :'er a pos1 l :tll(l . 

elevar los precios de las merc~ncíals, com¡nza a co:J:~:-:s 
candas en grandes masas, obtiene os me ios pa~a 
al crédito. Este mismo crédito permite al comercd nte no a~e: 
stirarse con la venta de ]as masas de roe~cancías e que ya is 
pone. En caso de necesidad de dinero, digamos, pa~ los pagb~ 
. . tes él puede hipotecar su mercancía en el aneo y o cornen , . 
tener el dinero necesario. 

Más aún; el crédito, al dar la posibilidad ~~ _separar los 
actos de compra y venta, crea una demanda arttc1al ! e?1111i 
cara la verdadera situación de las cosas en e merc~~oo. 

de reproducción no sólo se acelera, se amplia, Y con 
proces~ t·mula la demanda artificialmente cread~. ~e!o 
esto mismo es 1 

1 . . Si en un pnnc1p10 
se a~elera 

1 
tai;;~r!;:n1~ 

1
!:~~f:al:en~ec~::·da, ~l crédi!o dilat~; 

gracias. a a 1 lle ad·a de la crisis; en cambio, precisamente 
en el ti1m~~m~dag se ha creado artificialmente, la Ilegalª de 
1:r~~s,ª en última instancia, se acelera, y adopta una onm~ 

más aguda: 

El crédito y el capital por acciones 

to que caracteriza d 
Marx considera como el tercer mome~ . 1 formación 

1 d l r··éd'to en la producción capitalista, a 
pape e -· i , · , · ~mbargo no se 
de las sociedades ~de ac~fi~)Ilis

1
tas. :C:J:!:U¡,i;" a~ciones ¡on la~ 

deduce que Marx i cnt1 tea a s . 1 ital 
instituciones crediticias, y al capital por acciones con e cap 

a interés. 
. 1 édito precede a la 

Tanto histórica como lógicamente,_ e cr .,.., es b base pró-
. , d 1 · dades por acciones. .c. • 

f~rmac1obn el as sloc1de esde la cual puede surgir el capital por 
xima, so re a cua Y 
acciones. 
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u compra de acciones no es formalmente una transacción 
crediticia; al comprar una acción, el comprador no se convier• ; 
te en acréecforae·1a·eniprésa por acciones, sino' en su ·copropíe:- ,. 
1ª!i.Q. Pero de h~)!9_,_ tarn6ien ~ -°-~-~~faam.~nte, esta sítuacion i 
del capital-dinero en· una acción es su transformación .en capi-
tal a_ interés-:--·---- ---- - ----- --- - -- .. --- ····-· -

Aún así, es irn~sible identificar al accionista con el capi· 
ta_U.!~- !I~. préstamo, incluso en el sentido e'!l"á_!!lente ·econó=" . 
mico. El capitalista de _préstamo pJesupone al caeitalista en 
función y se le co11l@PQJl.e..._ETic.ci9.ni~c¡ta ~':> presupone el capF' 
talista en fu.!.iE~Q!l__._P_or .. eLcontrar-io,..su_~paricíónsT~~i.91 la _n:- ¡ 

-~~ciói:_ de __ e~-~~!,!_i_~~---~~ susti~~c~ó~po~ el adm1mstraaor 
asala-riaao,el director, etcetera. Tam6ien ehnterés-sobre-el--ca-
pítarae-~~~~!-~-~~e~ne la gailancia -~~l _!mpresario, y se . 
contrapone a él como ganancia de la prop1eaaaalagananc1a . 
E_ropia clel empresano; los_ ciiv1a~ndos _ obtemdos ~rfu,~~ 
nistas ~ip>

1
)~~_}~--~~ns!.?_~~~~?.~ -~=-lto~~}~.~31~!1~.ª 1en ! · 

forma ue interés. --:' e V' ; ., .-,- -· : ·· •';. ·_, /·v,.,;; , 11 ' 

El capital por acciones es una fo;;~~'¡-6n""~u~~;;'·p;~¿ ~a 
fon11ación que'! se desarrolla sobre la base del crédito, sobre la 
bas.a de sistemas crediticios desplegados. La emisióa de aedo- [· 
nes es imposible sin un mercado de dinero desarrollado, y el 
rentista es una obra del crédito. Tampoco es necesario olvidar 
el hecho empírico de que la emisión de acciones se cumple por 
intermedio del banco, y a veces por el banco mismo. Sin embar• 
go, serla por completo incorrecto considerar la formación de 
las sociedades por acciones exclusivamente como un resultado 
del desarrollo del crédito. La causa _ __pnncipal y _decisiva_ d.c 
la formación de las _sociedaaes _J!Qr_acciones _debe_ busca;se 

1
~.!! 1 

la esfei:.a de la producción. El gigantesco crecimiento ue as 

-~;r;_J~i;¡_i;,~-~~~-~;~~~::i~~:t~~ª~~~M~~~~~e:~!~;;;! · 
· individual del _capitaj_, Por grande que sea el capital md1V1dual . 
que utiliza, además de las enonµes cantidades de crédito, éste, . 
aun así, resulta insuficiente, especialmente en la industria pe- .· 
sada, en el transporte, etcéte:ra. 

El capital por acciones, al surgir en w1a cierta etapa del . 
desarrollo de la producción c:apitalista y al resolver la contra• ' 
dicción entre las fuerzas productivas incrementadas y la forma ·. 
indiv1dual del capital, contribuye al ulterior desarrollo de las 
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' i 
~e~as productivas. Pero, con esto mismo, agudiza la contra-\/ (~ >1,,, •J ,_·_A_

1

1", 

d1cc16n entre las fuerzas productivas y las relaciones de pro- ) \:..-~. r 
ducción. La contradicción fundamental del capitalismo, la con-/ 
tradicción entre el ca'rácter social de la producción y la forma :: i 
privada, de la apropiación, recibe, en ·el capital por acciones, -~

1

·1 

una agudización posterior. '1l 

Doble importancia del crédito 

El crédito, condicionado por la producción capitalista, es 
a su vez 1m factor Considerable del desarrollo de esta última. 
En primer lugar, al conceder a los distintos empresarios la po­
sibilidad de disponer de una masa de capital social, el crédito -M ;,te.rv~. 

} 
.i 

:j 
¡ 
¡ 
¡ 
..'I . 
j 

le concede, con esto mismo, la posibilidad de ampliar las mag-~ o{, 
nitudes de la producción mucho más allá de lo que corresponde ·;v:uoi!,o.,1 , 1 

a la magnitud de su propio capital. Este último. " ... sirve de ;;J.~~·/ 
base exclusiva para la superestructura del crédito".' ,! kr: ii · v,;,v.. 

l."itiA!,J-Vtp. 

Al ampliar las magnitudes de la producción y, en consecuen- ;Jj 
cia, las magnitudes de la apropiación del trabajo ajeno no re- ',¡ 
tribuido, el crédito se convierte en un potente factor de la ';/ 
concentración y de la acumulación. El crédito desempefta tam­
bién un papel no menos decisivo en la centralización del capi­
tal; el crédito está siempre al lado del gran capital, contri­
buye a la absorción de los capitalistas medios y pequeños. 

El crédito, al desarrollar las fuerzas productivas en forma 
antagónica, desarrolla también, con esto mismo, las fuerzas 
destructivas que se le contraponen. Al poner a disposición de 
los distintos capitalistas una masa de capital social, el crédito 
les permite especular en amplias escalas. El crédito también 
desempef\a un gran papel en el desencadenamiento de las crisis, .1, 

porque el proceso de reproducción es forzado por él hasta lími-
tes extremos. :, ¡ 

Entre los elementos de descomposición del viejo modo de 
producción fortalecidos por el crédito, Marx cuenta tanto las 
sociedades por acciones,' las cuales representan Ía supresión 

• Carlos Marx: El capitaf, t. III, p. 459. 
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del modo de producción capitalista dentro de sus propios lími­
tes, como las fábricas cooperativas obreras. 

Marx no idealiza las fábricas cooperativas y no exagera su 
importancia, como hicieron en su tiempo los representantes del 
socialismo utópico y los socialistas pequeñoburgues~s. Pero en 
las fábricas cooperativas Marx vefa "dentro de la forma tradi­
cion?l, la primera brecha abierta en ellas", porque "dentro de 
estas fábricas aparece abolido el antagonismo entre el capital 
y el trabajo". 

En relación con la caracterización del papel del crédito, es l 
importante el hecho de que las fábricas cooperativas que no 
pueden desarrollarse sin el sistema crediticio, .constituye una 
ratificación más del doble papel del crédito. Por un lado, éste 
contribuye a· la apertura de una "brecha en la forma tradicio­
n·al"; por el otro, indudablemente constituye una de las causas 
de que las fábricas cooperativas "no pueden menos de presen­
tar todos los defectos del sistema existente". Las fábricas co­
operativas, al utilizar el crédito capitalista, está sólidamente 
atadas al capital. Dentro de estas fábricas la contradicción en­
tre el trábajo y el capital desaparece; pero, en cambio, en las 
fábricas domina totalmente el capital. El problema, por cierto, 
no sólo reside en el crédito que sitúa a las fábricas cooperativas 

., ~ .d e11 deperitff'ncia ~el _capital bancario; el problema está e_n todo 
~ ,~ ,L . · ~\~J c~mto.i:!!._~ cap1t:1hsta, al cual deb~n adaptarse también las 
·,) "!r,,,,-1 '~-- fá.bncas cooperativas. Pero el crédito no desempeña aquí el 
· ,.:. _. ',{: último papel. 

· • i' r, r,,,,~.;J;,t_ "7:c · :/2- ,., 1 ·. 

·¡ ··, /.'1 .~'~fi!.i}~t~,:;'6; ~ 
·• < -:,¡'• ,,, ·, · · e ,;•.f 
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MEDIOS DE CIRCULACIÓN Y CAPITAL. 
CONCEPCIONES DE TOOKE Y DE FULLARTON 

Ób;eto de la bz11estigación 

Hemos seguido los tres niveles del análisis. En el primer nivel, 
el capital de préstamos es considerado como capital de l?s 
capitalistas propietarios del dinero, e_! cual se encuentra .ª dis­
posición de los capitalistas en función. En consccue~c1a, en 
este nivel del análisis, en cierta medida el capi t~l de _presta~os 
es idéntico al capital comercial-industrial. Esta 1de~t1dad ex1st_c 
en medida considerable tambi~n en el scgu_ndo ni,·cl del an~­
lisis cuando el capital de préstamos es considerado como ~ap1-
tal bancario, del cuál sólo una parte insignificante constituye 
el capital de los capitalistas propietarios del dinero. ~ forma 
la idea de que todo el capital de los banco~, comprendida tam­
bién su parte ficticia representada por billetes de banc<;> no 
,--rarantizados como oro y por letras de banco, se pone a d1spo­
;ición de los capitalistas comercialc.:s-industriales. De aquí q~e 
en el tercer nivel del análisis, durante el examen de~ doble sig­
nificado del crédito, este doble significado se estudia desde el 
punto de vista de la reproducción del capit~l real; c~rno ~I cré­
dito amplía sus marcos y cómo ~n ~I crédito está mclu1da la 
,fostrucción de las relaciones cap1tahstas. 

En las tres etapas del análisis enumeradas, el capital d~ 
prédamos y el crédito, con10 tales, es decir, en su contraposi­
ción al capital comercial-industrial, aún no se han estudiad~. 
y mientras tanto, la unidad del capital de préstamos Y el capi-
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Orden de la investigación tal comercial-industrial incluye también su diferencia, que se 
transforma en lo contrario. La investigación de esta contrapo­
sición, o lo que es lo mismo. ~1 estudio de la influencia del eré· 

,:., <!,ito, en el capital de préstamos como tal, constituye el cuarto 
· · ·: -nivel del análisis. Pero antes de pasar al estudio mencionado, -~ capítulo co~e~ con una polémica contra Tooke. Marx 

-Marx somete a crítica a Tooke y a sus seguidores, quienes pal• dirige el fuego pnncipalmente contra la deJimitación hecha r 
paron la diferencia entre el capital real y el capital de présta· · =e e;tre. laulac~lación del capital y la circulación de 1os 
mos, pero la definieron incorrectamente. La crítica a Tooke · os e cm: ción. 
constituye, de esta mapera, una especie de introducción en el Después, Marx pasa a la critica de Fullarton quien desa• 
esiudio de la contraposición entre el capital de préstamos Y _rrolla más allá esta delinu.'tación de Tooke y divide los présta-
el capital comercial-industrial. mos en préstamo d 1 lación. 

5 e ·capita Y préstamos de medios de circu-

Tooke y sus partidarios criticaron la teoría cuantitativa del 
dinero. Ellos señalaron correctamente que la emisión de bille-
tes de banco, en general, no puede provocar la depreciación 
del dinero ni el aumento de los precios de las mercancías. En 
esto reside su gran ventaja frente a los teóricos de la "escuela 
de la circulación del dinero". Pero en la comprensión de la 
esencia del dinero, del capital, del capital-dinero y del capital 

· a interés, ellos son insalvables, es decir, resbalan por la super• ' 
ficie del fenóµieno, al igual que Overstone y demás. Esto llevó a 
Tooke a la contraposición incorrecta de los medios de circula·. 
ción al capital, y a Fullarton a una delimitación igualmente in· 
correcta entre el préstamo de capital y el préstamo de medios 
de circulación. 

Al criticar a los autores mencionados, Marx estudia los fenó- . 
menos que fueron interpretados incorrectamente por ellos, y 
aclara una serie de aspectos refe~ntes tanto a la circulación 
del dinero como al crédito. 

Las dos secciones de la circulaci6n 

en~ ~mith dividió. la circ~ación en: a) la circulación 
talisu!os in~•s~ comerciantes -mcluidos, por cierto, los capi­
tas-· us . ~ ~ue tratan con los comerciantes mayoris­
~ ~~J:vid=)~ón entre los comerciantes y los consumí-

En la PI'llI!era sección de la circulación se desarrollan gran­:5 t~1ones Y, en ~ mayoría de los casos, sé cumple con 
crédito, en consecuencia, aquí el dinero sirve de nuevo sólo : t mayoría de lo~ casos, y no siempre, como medio de pago. 

segunda sección de la circulación, las transacciones son 
~-laven~ al deta!}e-; se cumplen habitualmente 
colancirculdinero. en efectivo, es decir, el dinero es un instrumento de 

aaón. · 

r . -!! 

Y esto, a su ve_z, hace posible el estudio de la influencia .· 
del crédito en el. capital a interés. Marx señala cómo ~1c~ ¡ 
_al.crédito puede aumentarse el capital de -~éstariiOs;y~-a IDIS-
. mo tiempo, la cantidad de dinero y de billetes de banco en 
circulación, incluso, se reduce. . Esto ~dujo a Tooke a confusión. En primer lu él ;d •. il 

Jl'-""-J!Bl"!~.!;!!lofill !'l..~!gdjQ _dl'.J !_<:l!P!i.."<:ión_~ la , fü:a el. dinero como medio de pago con el capi,.f'i aJ di: ·' J 
.-~~nJ~L Y..--<1~L gip~~t ~-ªJª .J~mi,_a __ g_~~~!'.Q!_g~_t~~- ~-<?!1_ ~~~--t~ . com~ mstrum;~ de la clrculación con la renta. ~1 no com- , ~l~. 
.. 9~-~Jx~~l~~il>.º!--~'!:!1-4-l!~--J~~iéll __ c_o_!!~!!_~~x_e~.-~~ -'=-~~~. únieá • ,Pre~ ª ió~e e ~ ero. P-Q:rJLmi3m.Q,-D9J-9nstituye ~P.ital ni w.~i ~,Jr;i1 

l 
~~~J-~_ Cl!CUl~~~Óll_,_p~r9 ___ !!~I!~!! .. !_l!LEªt:-~;~~1-~~lª~~~a_Y. __ ª_if earrn• ' i: ~~d·-ipu - e ser la forma_ dil!~ro d~L~~pit~ ~ul.e_la~~ t!Jt-N/},í.J7i i;_tt • ' :¡''i, 
~- Too~e y los otros vei~n estas ~artlculanda es -r e• d 

1 
~l'l O ugar, Tooke no comprendía ft 'J? tanto en.la forma rfh iir/4,i:,.-,Jc1¡,, 

renc~as, p~ro no veía~ la un~dad; d~b1do a . esto, ~ambién !al e cap~~_E~~o~,eJ.~ f.~!p.!~-~Jª--!en~Jt-'~Í 4_~~~-puede cum• dJ i J i.,l"-
part1culandades que d1ferenc1an_ un tipo de c1tculac1ón del otro · {~ ~!_o ~~~c~~!!-ªe,!'!_St~~nyo_d~_ i:i~~ación como tam: { ~,1, JY ,Í 
fueron por ellos mal comprendidas. ~~~~~~~~~-~~'ª~-~~_pago. En º~1!~palabras~-ef.necho 
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• • • . JUS actividades propias, es dec~r, se utiliza como capital a !~~-~-• 
de que el ~_!]!ero cons_~1!_µy_e _u!!a_fQrgia _del ca¡ntal_o _de_la rehta, ;' terés. -

~~-~<:E~~d-~-ª~--~-i.E-~.!!!P1~--1~...fll!!~Í~!1_de_ instru.m_ento d_e la_circu- Ambas secciones de la circulación constituyen la esfera úni• 
iación o de medio de pag9, sino de cuál es_i!J . .P-ªE,~q~ desem: 

_peña en el ciclo del capital y en las metamorfosis de lacTr'cU- ca de la circu1ación. La mercancía -si es objeto clel consumo 
lacl.ón mercant1·J. individual- se mueve de ra· primera sección-a:7a segunaa~-y-ef 

diñero.de la ·se ··· da· sección a 1a·- rimera. ·Tantó fo uno como 
En D ._ M, del ciclo D - M . . . P . . . M' - D' el dinero es 

_capi_tal-dinero-cojn,pletarriellte indee_endiente de si cumple una 
función de instrumento de circulacióñ"-o-de- mcafo--ae-·p_agoJ , 

_eara el obrero que _cumple la metamorfosis T (fuerza de tra- t 
bajo) - D - M, cf cfinero es, en escncia:t~i""füñna"afüeroéfe-su 

_i_r:i_gr,e.$Qi,.gc __ Jl.lll;!YQ:_in.~~.P-e_(!__ditr1_!~~1c'?te de si en la tienda el_ obre- ·l 

ro compra ·en __ efectivo o _ a ,.crédito. El _dinero_ ~onstituy~ _la_fqr­
~T!H! .. .<:l!n.c..r_Q_.fl~__l.:i_:t:(!IJ._!~ .. tlll!lbJ~_n .P-ªrª_s:l _nli_smo_ c~pi tal is ta, _e;~ 
~2.l1d la ;elusvalía o_'-!!!.ª de sus P..~!:.~~--:-::-- ~U~.J.:r..ª.1!$.f.QrJ!IA .. ~ 

_ D, .Y .. _espués _transforma _D _en mercancías. 

.. !:.1:1.ez~1--~_s __ c~o~plcJan1en,_t~ _ fal~_o. que _ la_ p!)mera sección de Ja . 
-t!n.:t!_!~5?.i.Q!l __ s_9J_Q __ ~t_¡~r.1_Q!:?.. .<?.Lt:!!.o_•,:_i_'!lic1~1_!1J __ del .. capital, y Ja _segun~ 
.<:.~~-s._ólo el_ mqvimicnto de la renta. Tomemos D' -. M~,'...._ést~._g_ 
desarrolia t1:1nto m la Q!:_iE?:~I..~-~-~~-o _ _c_r1__l_¡i_~~gt1l)da sección. ~n 
fa primera s~cción, tiene lugar entre d capital . industrial y eT , 
~~~'!1Crf!Iñ.:Lejij~y_orisfi1~ó-'"tií1fr~ cf~s ~ ,:ornc1:ciantcs; erí la . segun~ ' 
~ntrc_~l_S:_c>!!l.~:r:.~ü:iry~e __ !llÍnQ_ri~Jay __ el_ consumidor. Pero, en efecto, 
M' - D', . tanto en la primera como ·en b segunda sección, ·coñs: . 
tttuye laTransfoimadó·ñ- ae ·1a·· fui;111a me1:¿-an-cfa· eri .. la· forrm 1 

7" ·--------- ·--·---·· ·--.... .... ---------· .. ... . . --.. - · ........ --·- -----··----~ 
uincro, no sólo del valor cal?l~al M, sino también de la pl~c;valía, · 
~Ea_rl~ de Iaciml se utiliza co_!::r_1.,2_I.~nta~ ~4if~r:~!l.ciª-~n_tri: 
estasclo .. ~_sec~io~~~-l:9.Es~~.!.~.9_i¿_~~~~l_a...EI!mera, M' se c~mp~ 

1 

por capitaf.dinero v en la segunda por la renta en dinero; pero --- -- ·--·-f ""~ ------ ----·--·- -• ···--- ·--· - -- ------ ·--------
esto signi icn que ·cutre los comerciantes mismos -incluidos 

- Gmb1én- fos .. industrTales-: se desárrolla- ·sólo· fa-circulacfcfo-cicr 
°Iéi}?f~1"j=~iüreJos~~iorii-erC:ia ,gcs~y el-_ córi.sumícfo·r·la ~cfrcu.fo~ 
de la renta. 

As{. un mismo dinero, parn unas personas constiluve la for­
rn"ñ--dTOcro· del caplúil' (del cap}ial:cnnero}"'j~--parn ras· otras hi 
forma dinero de la renta. Además, él se convierte, i1wluso, en , 

:oGJe:-t_o oc crédito ·y en capital a interés. E l coi11ercia-ntc rrifrl(} 
·rista cntrcga .. á"I ·banco el ingrese>· ele.Su é·or11ercfo :..=éfiaria-·osc: 
-tiiariálincrit~;_ es_ decir., _b .transfonna en d<;f\ÓS_ito que u'tTIT~1 
en sus uj_~tstes con el mayorista que k suministra mcn.:anci<1$ . 
Pero una ¡xi:-te de estos cl<1)osilos es utilizada por el l-;¡-nco p~ ¡ : 
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- -· gun ___________ ---·----~.P _____ ..... ----·-·•···---·-------- ----
lo otro se cumple, no sin la participación del crédito y de los 
fancos. La ~e_!~an~ía se vend~-~--~~ito,_ la letra entre'gacfa~ 
descuenta.1 Y efclinero no se entrega directamente de mano 
eñlnano; se mueve a travcs de los bancos, aeposifanclose"'en 
ellos'. In~lu~o, entre ef cc,msum1clory::er-cornerEiante se_cum.pleii_ 
muchas transacciones mediante ch~_gues; es deci..i:z_g_~J1ec.h9..., 

-sin cflnero -tamhlln-el consumidor tiene su dinero en el ban­ao-. Los depósitos Clel banco se ~fI!i~~-1}!...P_l!~~~-para operacion~_s,_ 
e préstamo. 

De esta manera, también el dinero que circula en el comer­
cio minorista se convierte, por clistintos caminos, no sólo eñ 
~itaf:-clip.~E.C?.!_~_ino !_~m§:én .:n capitaTa··-rnt_~~:-~fri-.~~fáq~~ 
la diferencia entre fas d os secciones de la circuiaclón no puede 
ignorarse. La esfera pnnc1par--ae- liiaccfr5n--aercredi'fo··s,-ae1 
sistema baricarfo -está consfítuida · por la· pnmera seccfon de ·1a 
clrcüfacIOñ-:--y no es sorprendente-q_ue, aesde el punto de_ vi.si~ 
dei- banquero, e1·caplTáTcfrcuia--sólq_~!!.. la _primera se_cció.!!i 
en la segiiñaa, sólo éirculan los . medios -~c::J~~aj_a~ió~.: Tooke 
tam01en·-aio la formulación teórica de las ideas cfelbanquero 
acerca del capital. 

Las dos secciones de la circulación en 
las distintas fases del ciclo industrial 

La diferencia entre ambas secciones de la circulación se 
hace sentir fuertemente en las distintas fases del ciclo indus­
trial. 

1 El comerciante minorisla no es solamente el pequeño capitalista; 
puede ser . también el gran capitalista y sus letras se descuentan, 
Basta recordar las modernas tiendas por departamentos que cum­
plen evoluciones millonarias. 
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En la fase de auge, la cantidad de dinero necesaria para la 
circulación crece coil más rapidez en la segunda sección que eo 
la primera. En esta fase, cuando la circulación de mercancías ' 
aumenta y los precios de las mercancías se elevan, se d~-. 
lla fuertemente el crédito. Debido a esto, en la primera sec• 
ción; el crecimiento de las necesidades de dinero se compe~" 
por el crecimiento del crédito y de aquellos instrumentos de la_ 
circulación creados por él. En la segunda sección. la necesidad 1 

en dinero no puede compensarse en esta medida con el creci- . 
miento del crédito, porque en esta sección predominan, como · 
se ha dicho, las transacciones en efectivo. 

~ara operaciones especulativas. En el período de crisis se para­
liza, más que todo, el crédito comercial; y el crédito bancario 
~ necesario, en primer lugar, porque se ha paralizado el cré­
dito comercial. El capitalista en función no busca el dinero para 
completar los medios de circulación, sino para amortizar los 
pagos. l!l necesita medios de pago y no instrumentos de circu­
lación. De acuerdo con la teoría de Tooke, la cual contrapone 
.los m_edios de circulación al capital, en el momentp de auge, 
el obJeto del préstamo son los medios de circulación y en el 
momento de crisis es el capital. Este punto de vista lo desarro­
lla también Fullarton, partidario de Tooke. 

La demanda de los distintos ,
0

tipo/ de dinero 
J # 

e 

En la fase de la crisis el cuadro resulta inverso. Entonces, 
la cantidad de dinero necesaria para la circulación aumenta 
en la primera sección y decae en la segunda. La reducción en 
masa de obreros, la · caída de los salarios, la reducción de 1a· 
circulación mercantil, la reducción de los precios de las mercan-
cías, todo esto, reduce también la cantidad de dinero necesario En el período . de crisis se presenta una fuerte demanda de 
para la circulación, perturba aún más el crédito. Debido a esto, din~ro, no. para las compras, sino para amortizar los pagos; es 
en la primera sección, aunque la rotación de mercancías se decir, el dmero es necesario como medio de pago. Esto Fullar-
reduce y los·precios disminuyen, el dinero es aun así más nece- ton lo denomina capital de préstamos. 
sarío, debido a la parálisis del sistema crediticio. En la segunda , 
sección, la circulación de mercancías, que se ha reducido y los El error de Fullarton proviene de comprender el capital co-
precios han bajado, disminuye, a pesar de la perturbación del_ mo el banquero. El banquero "comercia con el crédito". l!l no 
crédito, la cantidad de dinero necesaria para la circulación. ·· , presta su dinero, sino el ajeno, o entrega en préstamo sus pro-

, . . . pios billetes, compromisos de pago, etcétera. Esto el banquero 
,, De aqm se deduce que en la fas~~~-ª.!!~, la cantidad de, no lo considera su capital; él considera su cápital solamente 

dinero gue cJrcule como instnll!!eDtQ del~ ci~aci{,n, -~~ . su· dinero, el cual sitúa en valores de papel o mantiene en el 
con máJ; rapidez que la cantidad de dinero que se form~ como · ' banco. Pero esto sucede cuando el crédito es sólido y las ope­
medio de ~o. En la e~pa de crisis, por el contratiQ, laJiro: : raciones en activo del banco están totalmente sostenidas por 

. porción entre el dinero como instrwnento Ele la circulación y, sus operaciones en pasivo. En el momento de la crisis, el ban-
~l diner_(?_~omo medio ae- j:)~~ ~ª1m!>ia en el as~to ª ~L!umen· quero no puede "comerciar con el crédito", todos necesitan di-

' " , ...... ··to de los últimos y la reducción de los primeros. Entonces, nero en efectivo y no letras -incluso, cuando éstas son letras 
: ~~-~.fil?.~~t~miiú:~~I~~d~~J.~~ij~~1~!ª-iª~~e··-ª.:!~ero-pañi"Ios~pagos. del _banquero-; también se reducen considerablemente los de-

Esto cambia también _el carácter_ del crédito. pósitos en los bancos. El banquero sólo puede conceder prés­
tamos con su dinero, denominado capital por él. El banquero se 

En el período de auge, el crédito comercial es firme y elás­
tico; la mayoría i.ie las transacciones crediticias se amortu.ari

1 
ve entonces obligado a vender sus valores de papel o tomar sus 
depósitos del banco. El momento cuando el banquero presta su 
propio dinero coincide con el momento cuando el dinero es ne-

El crédito bancario constituye, por un lado, una superes- ' cesarlo como medio de pago; Y Fullarton llama préstamos de 
tructura sobre el crédito comercial y, por el otro, se utiliza capital a eS

t
os préS

t
runos. 

mutuamente. 
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Pero existen momentos cuando se presenta una demanda sola- , 

mente de metal. Esto ocurre cuando existe una balanza de pagos 
pasiva; es decir, cuando el dinero como medio de pago es nece­
sario para pagar las letras en el extranjero. Entonces se advier-
te el fenómeno que refuta la afirmación de los partidarios de . 
la "escuela de la circulación del dinero" . . Estos afirmaban que 
el oro fluye al exterior porque existe mucho en el interior del 
país, y con la circulación de los billetes de banco, pues se han 
emitído muchos, se deprecia el dinero. En la realidad, resulta 
otra cosa: el reflujo del oro se desarrolla en el momento de 
una aguda necesidad de dinero.2 El problema ·consiste en que el 
prestatario, quien necesita oro para amortizar los pagos en el 
exterior, obtiene de su banquero billetes de banco que éste, co­
mo sabemos, ha extraído de la circulación gracias a la venta 
de sus valores. Los hilletes de b:mco obtenidos son presentados 
por el prestatario en los bancos de emisión para su cambio por 
oro, que él envía al exterior. Y debido a esto, se obtiene como 
resultado que el oro refluye al exterior justamente cuando la 
cantidad de dinero, es decir, los billetes de banco que sirven 

Así, es necesario diferenciar: 

1) La demanda de dinero como instrumento de circulación; 
y, corno en esta función el dinero puede ser sustituido por dis­
tintos sustitutos del dinero, entonces la demanda efectiva sub­
siste sobre estos últimos. ' 

2) La demanda de dinero como medio de pago en el interior 
del país, el dinero, entonces, no puede ser sustituido por los 
sucedáneos, y son necesarios los medios de pago legal~s. 

3) La demanda de . dinero como medio de pago al cxte1ior. 

Esta demanda ahora es una demanda de oro, una demanda 
de dinero mundial. Fullarton, como hemos visto, denomina 
primera demanda a la demanda de medios de circulación; Ja 
segunda y la tercera son las demandas de capital. Esto no sólo 
es falso, sino que es posible afirmar lo contrario cuando 
se toma dinero en préstamo para amortizar la deuda; enton­
ces se toma precisamente como dinero y no como capital. El 
prestatario tiene capital en forma de mercanda o en forma como medio. legal de pago, disminuyen. 

P.ero incluso si el oro no se envía al exterior, si el prestatario 
ha tomado billetes de banco para la amortización de su deudor 
e~ el interior del país, entonces esto no sig~ifica aún que los 
billetes de banco permanecerán en la circulación. Como la. ne­
cesidad de ellos como instrumento de circulación se ha redu­
cido -se trata de la fase de crisis-; entonces cumplida la 
función de medio de pago, refluyen al banco. Su~ongamos que 
A toma en préstamo billetes de banco de su banquero para el 
pago de ~ letra de B. Si en B no. existen pagos urgentes o si 
B ha amortizado su deuda con. C, pero C no liene pagos urgen­
tes, entQnces éste (C ó B) los depositan en el banco. La deuda 
del banco aum~nta y la cantidad de dinero en la circulación -y, . 
de he<:ho, los billetes de banco- aun así puede ser reducida. O 
el capital del banquero, es decir, aquello que el banquero con­
sidera como capital, se reduce -en efecto, él puede conceder 
~rést&mos gracia!¡ a la venta de sus valores-; pero, at mismo 
tiempo, se ha reducido también la cantidad de dinero en circu­
lación. 

• productiva -en forma mercancía incluso en exceso-. ~I sólo 
necesita medios de pago. 

1 Este descubrimiento pertenece a Tooke, quien lo utilizó en la polé­
mica C01ltra los partidarios de la escuela mencionada. 
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Además, éstos no dan ganancia_-ª1.f'restatario_.l_ en consccu~n­
cia, no funcionan como capjtal en sus manos. 

i 
I - .' 

V,« 1/>·./,.-. ,/ ,:, , "'••r,. ,,,, .. ,;, l, :, ·r.Í: .,'), i , 
' ' 1,,) , • ! 

' ·J-¡:.-.~-if\ ,d ()/.1,.{ •.l!-" J-'\ P(} -.. .,..:.¡1,r{) .l'}I.L:°'I , . / ,_.t, )' . . ·. "• , , /,. 
(lh,•,~J~ f_ ¡ . f r • , -
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Capítulo XXIX 

COMfONENTES DEL CAPITAL BANCARIO 

lisis de las sociedades de accionistas, el capital bancario apa­
rea: en otro aspecto: una parte considerable del capital banca­
rio está situado en acciones y obligaciones: es decir, consiste 
en aquellos tipos de capital ficticio con relación a los cualt".s 
babi.aremos más adelante .. 

El capital ficticio 

Observaciones previas 
Existen distintos tipos de capital ficticio. También es capital 

ficticio la tierra que aporta ingresos bajo la forma de renta. 
Aquí se examina el capital ficticio, cuyo portador material son 

' las obligacion~ del empréstito estatal y las acciones. 

El capital bancario consta, como se indicó en el capítulo XXV..!.. 
-ae.t capitarael mismo ban~ero, indiferentemente de si se ~ta , 1 

defbanguero imlividÜal o ooleciivo -si el banc:;o es de acc10- · 
nistas- y ae10s- ~tos, es aee¡¡.-;-aei·-cap1tarajenó:- ~ero 
Huí se trati-defos-com11nentes materiales cíe:[capilá17>inca=- ' 
rio, independientemente e s1 pertenecen al -~~mo banco o t 
·asusaepositantes. . 

_MS componentes materiales del capital bancario consisten: ¡ 
a) del _dinero en ef~~.!~•--~~ -~os que se c_t1entan el o_ro _Y los 
l>IDetes de 6@!lco.._pues ~t~s ulwnos constituyen medi<;>s )ega· , 
les de !J.~; b) de valores. Marx comprende por éstos las letra . 
iJos ores en senticoliiñltado, es decir, acciones, o'tillgacio=-
J!~~toé~ 

Estas partes materiales del capital bancario también se es­
tudian en este capitulo. La conclusión a la cual llega Marx es 
que el capital bancario es, en gran medida, capital ficticio. 

En el capitulo XXV, es declr, antes del análisis de las s~ie• 
dades de accionistas, Marx no podía deducir esta conclusión. 
En esa etapa del análisis sólo era posible hablar de una forma 
del capital ficticio, respecto del préstamo con leu:a5 ~ue- apo_r· · 
tan interés. Sin embargo, la mayor parte del capital bancano 
no consiste en letras de banco o en billetes de banco no garan• 
timdos con oro. En este capítulo, es decir, después del aná-
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Tomemos las obligaciones del empréstito estatal. El gobier- . 
no utiliza habitualmente sus empréstitos en una forma irnpro- . 
ductiva, es decir, no funcionan como capital, no aportan ganan­
cia. En consecuencia, los intereses de ellos no-son una parte de 
la plusvalía aportada por ellos. Los intereses de ellos se pagan 
con los impuestos, es decir, se pagan con aquellos ingresos que 
no han sido creados por el funcionamiento de los empréstitos. 
El comprador de estos empréstitos no transforma su dinero en 
capital en función, él compra con ellos el derecho a la obten­
ción de un ingreso en dinero regular. Todo ingreso en dinero 
regular es considerado como interés y todo interés como fruto 
del capital. 

Marx d~~ capit~ ficticio a las· obligaciones del em• 
préstito estauu. ~_E_articularidad de este capital ficticio con­
siste en que eloomprador de la o~~n ha. invertido_ en él 
cliiiero;'dlliero ~~, . con e~ m-ºªo ele prooucción capi1ª1iLq, SEsee, com~ ya sabe)l!OS1 un valor de uso adicional. Pero este 

timo no se realiza, y a:eliido a esto et dinero no se ha conver­
tido e!l_capital~:Sino en capital fictiCW:--Bs-aistinto el capitaf 
Ficticio descrito en el ·capitulo X."'l{V. Cuando el banquero presta 
su crédito, le da al propietario, el lugar del dinero. letras de 
cambio. Entonces el cuadro resulta inverso: al banquero el cré­
dito nada le cuesta, y aun asf le aporta intereses. Al éomprador 
de la obligación del empréstito estatal, ésta le cuesta dinero; 
pero el dinero no se ha convertido en capital real. 
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Entre las letras que presta el banquero y las obligaciones 
del empréstito estatal, lo común es que ta."lto la letra como la 
obligación aparezcan como capital o interés. Y tanto unos como 
otros son similares al capital. 

Tomemos ahora las acciones. Formalmente, el accionista es 
un copropietario de la empresa por acciones y su acción cons• 
tituye la parte correspondiente del capital por acciones que 
funciona en la empresa. Pero, de hecho, la acción es sólo un 
título para Ja obtención del ingreso y su curso depende, por 
un lado, de la magnitud de este ingreso y, por el otro, de la 
cuota de interés 'existente. 

El capital rea) que funciona en la producción fue recogido 
mediante la emisión de acciones; es decir, los primeros accio­
nistas, al invertir su dinero en acciones, Jo transforman, de 
hecho, en capital real. Pero s.i las acciones son emitidas, comien• 
za a vivir su propia vidá y se convierte en objeto de compra 
y de venta. Y el dinero por el cual ellas se compran y se venden 
constituye: a) un medio de movimieno de las acciones b) un me• 
dio de adquisición de ingresos. 

I 

Este movimiento se cumple según Ja fórmula D - A - D, y 
se desarrolla paralelamente al movimiento del capital que fun­
ciona en la empresa por acciones. El capital de la2,.ociedad :eQ! 
a,cciones no aumenta ni disminuye porque s~ eleve o se reOuzca 
el curso de las acciones. 

Esto hace también de la acción un capital ficticio. 

Las obligaciones de los empréstitos estatales no constituyen 
un capitál real; el dinero invertido en ellos ha sido gastado 
hace tiempo; y, además, de manera improductiva. Los intereses 
por estos empréstitos se pagan de otra fuente, de los impuestos. 
Los valores de las empresas de accionistas comerciales e indus­
triales, constituyen un capital real; el capital original invertido 
en ellas se encuentra ahora en· las empresas en activo bajo Ja 
forma de capital productivo, de capital-mercancías y de capital­
dinero. Sin embargo, tampoco ellos dan el derecho a di,poner 
del capitaJ que han concedido. Ellos sólo dan derecho a la 
obtención de una renta. El movimiento de las acciones, su paso 
de una mano a la otra, para nada afecta el capital real que fun­
ciona en las empresas por acciones. El movimiento del capital 

real que se desarrolla en la forma de ciclo y el ?1<?vimiento de 
las acciones, son movimientos completamente d1stmtos. 

Debido a esto, tanto las obligaciones de los emprésti tos 
estatales, como también los valores de las sociedades de accio• 
nistas, t ienen de común entre sí que, tanto t:nas como ot~a~, 
conceden el derecho a una renta, consti tuyen un capital f1ct1• 
cio. Su· acumulación significa: 

1) La acumulación de títulos para el derecho de obtenu ón 
de la renta . 

2) El aumento de los rentistas, es decir, la clase de personas 
que no se ocupan con ]a actividad comercial o indu_stria~, pero 
quienes obtienen un determinado ingreso monetario. Sm em­
bargo, existe también una diferencia considerable entre los em­
préstitos estatales y los valores emitidos _ror las empresas de 
accionistas. El crecimiento de lus empréstitos estatales no está 
vinculado con d crecimiento del capital real; el crecimien­
to de las empresas por acciones demuestra el crecimiento de 
capital real. Por cierto, según sus "v~tlu res" , es imposibl..­
juzgar los valores del capital rea!. En efecto, el curso de _las 
acciones puede ser considerabiemente mayor o m~n~r a l capita l 
representado por ]as accione~; aun así, _el. crcc1m1cnto de la 
emisión de acciones es un índ1cc del crec1m1ento de la produc­
ción y de la r eproducción. 

El capital real, como bifurcándose. obtiene u na " doble '' c>- is­

tcncia : 

t) El capital real, representado en sus "tres íorm~s" hahi• 
tuales: la forma dinero, la forma productiva y la forma mercan· 
da. 

2) El capital ficticio, representado en las ?:cci0ncs que tic n<:: 
su cjclo, independientes de los ciclos del cap1 t:tl reo!. 

Resumamos lo dicho con respecto al · capital ficti cio. ~ 
pital ficticio se caracteriz~or los si~_~i~!!_tes~~~gos: __ 

' 1) Constituye una exigencia sobre una part~ de I_a plu~\'a lía, 
• _2,ajo Ta forma de ingre~~~ncLari_~~~ J.?-r (111 tcrcsL 

2) , E~ exi&encia es_ -Objeto A~-~ome_~a-ve!!_~a. _ es una m':!.:'.~~-'-1: 
~especial. 
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3)- El p.n,,clo de esta mercancía ~ial_es la capitalización 
del ingreso aportado por él. · 

4) Ante la estabilidad de este último, el pRcio del capital 
ficticio se regula con la cuota de interés. 

Pero el ~pital ficticio se comprende también en rm sentido 
más amello;_ es decir, esta _cat~orla se emplea _para aquellos 
fenómenos a los cuales no le son inherentes tooos los r.asgos 
antes eiiümerados. • 

c~-~ilideco-ii~~fec~~-li0i:!;:1~ ~¡¡1¡j · 
bancirlo es"ca- fiiií'fíCficio:-Eñ-este írusmo sentioo;-6'"1o com­

eii"ñcle_éñ_élaai:~~C?. xxv;-~'Creclito I. ~_pital fi~ 

En este sentido amplio, el capital fictici~ ~reseata: 
1) Los billetes de banco no cubiertos por oro que aumentan 

el cipff~~~foancoae:-~si<>n. -
, 2) Toda utilización por el banquero de su crédito p~nal; 

es declr,"Cfeiciéaitoiio garantízaCJo por ningún valor~ ' 
-~• !~~-ª~·-as~-~P!~. ~ - ~traer una párteaela P .. ~ ,_ 

, -~ajo w ,orma e mteres., 

El capital ficticio en su sentido más limitado, es decir, 
el capital ficticio que posee todos los rasgos antes enumerados, 
a su vez se descompone en dos tipos. El primer tipo del capital 
ficticio es la obligación a los empréstitos estatales. Este tipo 
de capital ficticio está vinculado directamente con el crédito 
estatal y. es, en su masa, improductivo. El segundo tipo del 
capital ficticio son las acciones y las obligaciones de las empre­
sas industriales y comerciales. Este tipo de capital ficticfo no 

. está vinculado directamente con el crédito, sino con el- capital 
. por acciones que se incrementa sobre la base del crédito. Todos ·' 

.. -,,,,!,, ; _los~ d~_QlRit~_ficticio tienen de común el hec~.~-~ 
· · ,, ·.: :.P.QS ti.™.n, como su premisa, el ca2i!al ~.interés; del>Id§.'a esto, 

~ .... •', :, j_<Ml,.q_1º._gmut.l!Q....~L~mo ~~..: La ~~rencia , 
_1, , ; . ~Q.Psiste_ en el carácter de ficción de ~~J!~J~ fi~cio. 
· · - Pero aquí es necesario subrayar, una vez más, que aunqÜe el 

capital ficticio tiene conío premisa al capital de préstamos. él 
no es capital de préstamos. 
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Como conclusión, seftalemos que una serie de economistas 
vulgares consideran el capital ficticio como el más real, el ver• 
dadero. Al situar el dinero en valores sólidos, por ejemplo, en 
las obligaciones del empréstito estatlil, los poseedores de di­
nero no gastan dinero y adquieren algo que les da un ingreso re­
·guiaren dinero inagotable. --Este algo ·es precisamente el capital 
más real. Y, aprendido firmemente que todo lo que aporta un. 
ingreso en dinero regular es capital, el economista vulgar con­
sidera como capital incluso la fuerza de trabajo --en efecto, 
ésta también produce al obrero un ingreso en din~ro regular-. 
. Sólo olvidan una "insignificancia" y es, precisamente, que la 
misma fuer,.a de trabajo no aporta aún ingresos, es necesario 
emplearla; es decir, el obrero debe trabajar, no sólo trabajar 
el tiempo necesario, sino también el tiempo de trabajo adi­
cional. 

El movimiento de valores 

Las obligaciones son como "pagarés" de los empréstitos; es 
decir, los pagos sólo se realino al vencer plazos prolongados 
de tiempo. A diferencia de las letras comerciales a e9rto plazo, 
ellas no se descuentan, pero pueden ser vendidas fácilmente. 
El comprador de la obligación puede obtener su dinero de re­
greso en cualquier momento. En la bolsa de valores está con­
centrada la compra y la venta de valores. 

El curso de las obligaciones cambia. Aunque el intem sobre 
las obligaciones se establece en el momento de su emisión, es 
decir, es fijo; sin embargo, su curso fluctúa en dependencia 
de las variaciones de la cuota de interés. Supongamos que una 
obligación de 100 libras esterlinas da un 6%. Si la cuota de in­
terés existente es igual a 6, entonces esta obligación habrá de 
venderse por 100 libras esterlinas; es decir, el valor nominal y 
el curso1 de la obligación, en este caso, coinciden. Pero si la 
cuota de interés se reduce, digamos en 1/4, es decir, se reduce 
hasta 4,50; entonces, el curso de la otiligación se eleva 1/3: 

1 Se comprende como cotización (cuno) del título, el precio seg6n el 
cual se vende o, como se dice, se cotim en la Bolsa de valores'. 
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hah.rá de. venderse en 133 1/3 libras esterlinas. El curso de la 1 
obligación se ha vuelto mayor que su valor nominal, porque , 
ahora' dn un ingreso de 133 1/'J libras esterlinas, y debido a esto 
es igual a él. Con el aumento de la cuota de interés, el cuadro 
resulta inverso. Si en nuestro ejemplo la cuota de interés se . 
eleva de 6 a 8, entonces el curso de 1a obligación desciende des• 
de 100 hasta 75 libras esterlinas, porque el interés que da esta 
obligación es igual ahora a un ingreso de 75 Hb.ras esterlinas. 

Las fluctuaciones del curso de las obligaciones varían, corno l 
h:mos, en sentido inverso a la . fluctuación de la cuota de in· ¡ 
lerés; hacen de esta última un objeto de comercio especulativo. 
J..as obligaciones se comP.ran no splo con el objetivo de trans• 
formar el dinero en capital a interés, sino con la finalidad d~ l 
_g~~~r la diferencia de los cursos. Si se prevé la redUCción 
de la cuota de interés, entonces las obligaciones se comprnn en 
cantidad considerable. Estas se venden cuando aumenta el ti• 
po de interés. 

Pero los valores preferidos por los especuladores son las 
acdones. La renta por las acciones, el dividendo, no está de­
terminada de antemano, se determina definitivamente sólo con 
Ja presentación dtl balance anual. El curso de las acciones se 
determina: a) por las magnitudes del dividendo; b) por las 
magnitudes del interés bancario; c) por el grado de solidez y 
estabilidad de la empresa que emite las acciones. 

Si, por ejemplo, el dividendo es igual (supuestamente) a 
un 10% y el interés bancario a un s•,;., entonces una acción por 
100 libras esterlinas da la mism.¡l renta anual que 200 libras . 
esterlinas depositadas en el banco; es decir, la acción mencio­
nada e&, por su rentabilidad, igual a 200 libras esterlinas. Aun 
así, el precio de la acción, su curso, no será de 200 libras ester­
linas, porque el interés bancario es una renta fija y el dividendo 
no es una renta estable. Los negocios pueden empeorar, como 
resultado de lo cual el dividendo se reduce considerablemente. 
El dividendo ofrece riesgos, y la última palabra en la determi­
nación del curso de la acción corresponde al tercero de los fac• 
tores antes mencionados: el grado de solidez y estabilidad de 
la empresa. Supongamos que el curso de la acción se esttlblece 
en 150 libros esterlinas. Su fluctuación ulterior habrá de de­
~nd~r: a) de las fluctuaciones de. ]a magnitud del interés, 
factor- que actúa similarmente tanto para la obligación como 
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. , d . l fl ctuaciones del posible dividendo; 
para l~ acc1on; b)_ ed.ads r tipo de rentabilidad de la empresa 
es decir de en que me i a e 
resulta ~ás o menos favorable. 

d d de valores bursátiles; por un 
Así, presentan una . eman :tener una renta por su dinero 

lado, aque_llo_s_ qu~ qUiere\~ a interés; y, por el otro, aquel~os 
libre, conv1~t1endo o er cap~ sátiles especulando con las d1fe­
quc comercian los va ors :r cos sitúan su efectivo libre en 
rendas en los cursos. _cs. ªJ1o simultáneamente, tanto uno 
valores bursátiles, pers1gu~en '. 1·bres "ª no reposan ocio-

b • r . las ex1s lenc1as 1 • J • 
como otro o Je ivo, en valores, aportan renta. Además, 
sas, sino que, tra.~sformadas ueder1 ser vendidas con ganan­
ante toda elevac1on del curso p 'a- compra de la acción , los 
cía. Debe señalarse aún_ que con b1. etivo Al convertirse en a.e· 
bancos persiguen, a dei:nas, ~trd ~ J or a~ciones, los bancos o~· 
cionistas de una u otia soc1e t !tas últimas v dirigir su act1-
f •nen la posibilidad de contro ar . . . 
,'.~ad, en correspondencia con sus intereses. 

ob · etos de comcrcio ... ~~P.~F-u!~JiyQ _se en: 
Los valores C:.Q~....2,.. __ __J _____ - - ·t- ··su ci· i·culaci·o· n nuede s_er_ 

.-;.;;;c.::....--- · · t constan e. - - - --==---·· 
cucntran en mov1~!~~------·-.-----f el capital se trans· - - -------,--15 1r D' En la primera ase, d 
descrita~5-1._: __ f_.:_·_¡. en c~pitcnl ficticio y, en la segu?- a _l • 

. forma de la orma mero t de capital ficticio en cap1tal-
fase, se transforma nuevamen e iertamentc en caso de especu· 
dinero; p~ro ya incremlenf F~e~a entre lo; cursos. Los v_alo· 
ladón exitosa- por a i ed ma·as mayores son obJeto d ¡ ca o· en , !) ' , 

res son lanza os a 1er C siderables fluctuaciones -si se 
de una fuerte deman a. on . e ueñas y casuales­
dejan a un margen las fluct~ac1on;r~spe( cambio de las fases 
de los cursos de_ los valo~es, s:gu~~ la fase de crisis, los cursos 
del ciclo industrial. Por eJeJnp:~· orqu, en primer lugar, la 
de los valores son más re uc1 _os levad;: en segundo lugar b 
·cuota de interés es entoncefs ~as e bliga , a lanzar los valores 

'd d d d·nero en e ccttvo o . , 1 2 ncces1 a e 1 • , esto los deprecia aun mas. 
ia\ mercado en masas mayo1 es.t ~ de existencia de capitales en 
. . 1 t ·o en el momen o . . 1 t ·n· Por e con ran , . 'd habitualmente, con a erm1 .-
dinero libre - y esto coinc.1 e, d la animación~ los cursos 
cion de la crisis V el comienzo e 

. , . o r uc los dividendos se reducen 
,2 El curso de la acció n tamb 1cn ba1.i p q Debido " esto . durante las 
: ext remadamente y a vec~s n~. ~~ -~ª~l~~ho más que el curso de los 

•érisis el curso de las_ ac~_1oncs J 
,. .. \ ·llo1 .:s con un inti:r.:s f1JO, 
rj· .. 
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de los valores bursátiles ·son elevados, porque el interés es 
entonces bajo y los capitales en dinero libres, que buscan una 
posición rentable, son muchos. 

Por la elevación y la reducción de los cursos de los valores, 
se arruinan algunos especuladores y se enriquecen otros; pero 
toda la clase capitalista en su conjunto, o la •~nación" capita• · 
lista en su conjunto, no pierde ni gana por ello. La "~aci~n" 
en su conjunto pierde por la crisis o gana por la anunac1ón 
de la economía nacional; pero, de · ninguna manera, por la 
elevación o la reducción de los cursos de los valores bursáti­
Iés como tales. 

Composición del capital bancario 

. El capital bancario consta del propio capital del ban~o Y 
: """·'de los depósitos. El capital propio del banco, .. ~!11~ se ha dich<!_ 

·"" anteriormen~ está ~!.~~<?t.. e~ _ _P.~t_e ~.QD~!geijli~ en v~o­
;r •:-': res; es decir, es un capital ficticio. En lugar de un capital 

, reaT,e17'anco tiene pretensiones a rentas, y el precio de estas 
pretensiones, como hemos visto, se encuent_ra en c~nstantes 
y considerables fluctuaciones. En consecuenc1a, t~b1én se ~n­
cuentra en fluctuaciones considerables el capital bancano, 
aquellas de sus partes representadas en valores bursátifos. 

Pero el banquero sitúa en estos papeles no sólo su propi? 
capital. sino también el capital ajeno, una parte de los dep?" 
sitos. Los depósitos se utilizan, fundamentalmente, para se~~ 
al comei;cio y a la industria. Las operaciones princip~es son 
aquí ·el descuento de las letr:\S y de los préstamos baJo mer· 
candas o valores. (En este caso, los valores no pertenecen ~ 
banco, sino al prestamista.) Pero el efectivo libr~, los so~ra!l­
tes de los depósitos no ulilizados para operaciones activas, 
es también situado frecuentemente, en valores bursátiles por . . 
el banco. 

El hecho de que una parte considerable del capital banca~i? 
se encuentra en valores bursátiles, fortalece aún más las d1f1· 
cultades del banco en el momento del comienzo de la crisis. 
En el capítulo anterior se ha indicado que en este momento 
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el banco se ve obligado a vender sus valores, es decir, a trans- · 
formarlos en ~inero en efectivo para tener la posibilidad de 
conceder créditos a sus clientes que necesitan . dinero en ca­
lidad de medios de pago. Por esta misma causa se de~arrol!a 
entonces la reclamación en masa de los depósitos; el curso de 
los valores es entonces, precisamente, más bajo. En otras pa­
labras, ~n el momento cuando todas las miradas están dirigi-
das hacia el banco, el capital propio de este _ último, como 
también una parte de los depósitos, se encuentra en el estado 
menos móvil; están fijados en valores sobre los cuales no exis­
te demanda. Pero, .además de que el .capital del banco es en­
tonces poco móvil, por esta misma _causa, como consecuencia 
de su fijación en valores bursátiles, este capital está más de­
preciado. Tanto una cosa como la otra aceleran, frecuente-
mente, el crack del banco. · 

Los depósitos se destinan, en lo fundamental, para las ope­
raciones activas. En consecuencia, ellos no están en existen­
cia; sólo existen en lQs registros del. banco. En lugar de ellos, 
frecuentemente el banco tiene letras descontadas y, parcial­
mente -otra vez-, valores bajo,-los cuales él ha entregado 
préstamos. Con esto, entre otras cosas, se explica el hecho de 
que las sumas de los depósitos en los bancos supera, en mu­
chas ocasiones, toda la masa de dinero que se encuentra en 
cir<;ulación. Por ejemplo, A deposita en el banco 1 000 libras 
cs:t<:rlinas._ B las obtiene con el descuento de una, !etra y paga 
con esas 1 000 li~ras esterlinas la compra . de mercancías a C. 
A su vez, C también deposita esa suma en el banco, que la 
cr_trega como préstamo a D, etcétera. A y C disponen, cada 
u110, de depósitos P.Or 1 000 libras esterlinas, pero en el banco 
este ,dinero no se encuentra. Los depósitc:>s equivalen a 12 000 
libras esterlinas v en la circulación existe un total de 1 000 li­
bras esterlinas. · 
• -C~mo se ha dicho, los depósitos no se encQentran. de hecho, ,()1.•,,7;/;·f&/d.f,-ri 
en los bancos, sino en los registros del banco. Pero esto no . Wr.,.'..0.l',~.-0' 
les ·mtide funcionar como dinero, es decir, sustituir al dinero 

uneión de instrumento de circulación medio de a o. 
epositante A, a comprar a B una mercancía o al amorti-

1.arle su deuda, le entrega un cheque o una letra (transferible) 
d_c· su banquero. B, al presentar el cheque o la letra al banquero, 
110":·ecibe dinero de éste. :Éste sólo da de baja la suma de dine­
ro requerida de la cuenta de A y la aumenta en la cuenta de R 
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Capítulos XXX, XXXI y XXXII 

CAPITAL DINERO Y CAPITAL EFECTIVO 

Observaciones previas 

En. todos los capít~os en~erados, Marx es tudia un mismo 
p~oblema: I1:- rel~c1ón y el . condicionamiento de !a acumula­
~xón de cap1tal-dmero. Además, se trata del capital-dinero a 11,1terés, d~ la acumulación de capital productivo o reproduc­
ción ampliada. 

.El eje de tock,._ !..~1_1vestigac.ión es el problema de la dif . 
~a cr ~-- "l ca 'tal d é - e : ·:--:·- "--~- .- p1 . _ e_p.r _st~~~.J'..- el ~ital comercial--
..:nd~Jn~.l; la tf~~ncEt._ en;~los en efseno ele su unidad , 
El,, estud!.~L orden deI p:._~<>!feToaostracto a To concrc:" 
to , pasaé~Jl}Q...he~~-~ep_a6ªº•-a ~ ~ü~y~ -~-v~Z-(el cuaifql · 
~os dos ~~R!!_ulo.§ __ antenorc;s ~-I!._preparado este e_aso.°""La crí­
tica a T?oke Y Ful~arto~ en· el capítulo XXViI.Llia a·escubierto ' 
~na_ sen~ de parttcular~d~des en la oferta • y la demanda del 
cap.1tal-dmero; Y_ el anáhs1s de la composición del capital ban­
cario, en el capitulo XXIX, ha revelado de una manera más 
completa el carácter del capital de préstamos. Todo esto con­
dl!,~e al problema de la diferencia -y, al mismo tiem 

O 
la 

u?1dad-· deh~1ovimiento del -capital-dinero (el capital ! i~te• 
res) Y del capital productivo. 

~ero nos?tros sabem_os qu_e ~a. parte mayor del capital ban, 
~ano ~ons1ste en .. capital f1ctH;:10, .especialmente en valores 
_ursáttles. El estudio comienza con el análisis de la acumula­

ción de estos últimos. 
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La acumulación de valores 

El capital ficticio y sus diversas formas fueron estudiadas 
en los capí_tulos anteriores. Aquí Marn examina las relaciones 
entre la acumulación de valores y la acumulación de capital­
dinero. 

El ciclo de los valores se _Quede descr ibir así: D - V • D'. El 
I?roblema está __ en~que los valores no _se _compran _sólo _ con el_ 
objetivo de_ disponer_ de_ un_ingre~2_ reg_ular <:_n _p ine._i:_<:>_;_s~ ._C(?,m: 
pran P~.~~-~_sp~ula<:ión1_p_ai:_a_e1_Juc_r.9.,_EI comercio de valo­
res es un gran comercio capitalista; su centro es la bolsa de 
valores. Este comercio es una de las fuentes de formación 
de fortunas colosales y d.e un modo de despojar al gran pú­
blico -los rentistas medios y pequeños- , mediante la rapiña 
bursátil. 

Los ·valores constituyen la esfera de colocación del capital­
dinero; son capital ficticio. Y esto se expresa, pr{1cticamcn1c, 
en el hecho de que ]a demanda de capital-dinero, por parte 
de los capitalistas en función, no puede ser satisfecha con 
valores. Ellos no requieren pspcie~, sino dinero real, necesa­
rio como instrumento de la circulación o como instrumento 
de pago. Además, en el momento de una fuerte demanda de 
capital-dinero, el curso de los valores baja y una de Jas causas 
<le la caída de su curso es, precisamente, el hecho de ser .lan · 
zados en mavores masas ai mercado, por aquellos que nece­
sitan dinero ·en efectivo.1 

Los valores, al constit~ir la esfera de colocación del capital­
dinero lo extraen del mercado de .dinero y lo apartan del 
consu~o productivo. Los bancos especulan ellos mismos en 
gran escala con los valores, o conceden consid~rables sumas 
de dinero para especular con ellos. La acumulación de valores 
significa, en primer lugar, que grandes masas de dinero están 
fi jas. Esto se hace sentir, de una manera particularment; 
fuerte en el momento de inicio de la crisis, durante sus pri­
meros' estremecimientos, cuando es muy fuerte la necesidad 
de dinero en efectivo. Pero durante la época "normal", los va-

1 El curso de los val'ores también baja en esas épocas, porque aumenta 
la cuota de interés, 
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lores se realizan con facilidad, es decir, se transforman fácil­
mente en dinero y, debido a esto, aparecen como una for'.11.a 
específica del capital-dinero a interés. La compra de valores 
y la colocación del dinero en el banco como depósito, se pre­
sentan como operaciones idénticas. En el primero y en el se­
gundo caso, el sentido de la operación consi:.te en la obtención 
de una renta regular en dinero. Tanto en el primero como en 
el segundo caso, es fácil obtener el dinero de regreso. Pero la 
dif~ ~!lcia entre eilos se convier te en tangible en los momentos 
de dificultades monetarias, cuando resulta particµlarme.!!!.:_ 
-~!ªfQ _que 1_2~_:yalores no ~!U fü!~!"Q, __ $.!º.'?--~219 una esf~J:!_J?!!Q 
la .. colocagón q~l din~r~,. 

Si la acumulación de las acciones _ _y obligaciones de las.-em:.. 
pre_s_~s.--~~!Iler~~~re:-s. _ e_ ind1Jstriales . tie!}en co~o _b~~e_J ª -ª9:!.:.... 
mulac~ón_ del c~pj.taI_ rroductivo; .. en cambio, __ la __ acumula~ 

E~ .. Q~!!&~<:i()_!!~~-_ qaj_ .! !!lP~_!;t! t9 est~t~I -~s . l:l!!~. -~~_Ef~~J2_n_~ 
acumulación de las deudas del Estado.1:.sta _es _ una_ acumula­~ión ·,ie -éet~~sio_~e·s · fibres · dC -trabajo_ adicional,_ no __ sólo_E_ 
1!, _ _generaciº-!!.J~resente deyabajadores, sino también_d~ 
generacione~_ futuras._ Pero la acumulación de _las o~lig.?,c~ 
de JQ.~ .. ~mP.té~titQ~ ~~--ªt_aJ~s. _ap~!~~~S:~~9--~~l:11!1Ulac1ón A~-~ : 

_ p_ital _ a _interés . .. 

Crédito comercial y acumulación 

La esencia e importancia del crédito comercial fue estableci­
da en uno de los capítulos anteriores. Aquí se trata de las rela­
_ciones del s:;rédito comerci~l con la ac~!.dación _ de capjtal. 

Si_el __ objeto_ delpréstamo con_el crédito bancario es el ca-
_nital-di.!1-~rQ_,l.für~L~ !l s _ambio, _el ·objeto - def-crédÜo- comél.·- ' 
_cíal___es, p;-ecisamente,_ el _ capital ocupado::--Dui-aDte-Ia·-veñfa- a 
crédito tienen Jugª!: .9<?S transac-doñes:·--a; ··1a~· venta · de-capítal=­
mercancías M'; b) el préstamo del equivaleñ-te.eri-aTnei-o c:Ier M,..... 
vendido. -- ·· --- ·- ··· -- ---···--- ·-- ---- ------- ·-----------

Per? ~l equivalente en dinero como objeto del préstamo, no 
ha ex1st1do hasta 1a venta de 1a mercancía . Ha surgido como 
resultado de la transacción de la compra-venta. Esto en pri-
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mer lugar. En segundo lugar, el vendedor presta al comprador 
el equivalente en dinero -bajo .la forma de prórroga del 
pago-, no porque a él no le haga falta. Por el contrario, 
•fl equivalente en dinero le es necesario al vendedor para pro­
longar la continuidad de la reproducción. Pero el vendedor 
puede conceder crédito al comprador, porque, por un lado, el 
vendedor lanza a la circulación la letra obtenida del compra­
dor en calidad de dinero comercial -dejamos al margen, por 
ahora, el descuento de la letra en los bancos- y, por el otro, 
él mismo utiliza el crédito de aquellos que le venden las mer-
cancías que le son necesarias. El crédito comercial se apoya, 
precisamente, en el hecho de que los capitalistas en función 
con una mano toman el crédito y con la otra conceden el 
crédito. 

Gracias al crédito comercial, la metamorfosis M' - D' se trans• 
forma en M' • L {letra) , y_Ja met.ámorfosis1J7 M en L • M:-Coñi<>" 
se ha clic1!9.L..~q_1:1í no existe capital libre al~~. no ocupado. 
Y de esto también se deduce~e el crédito comercial crece 

iunto con el crecimiento del capital industrial. 

De esta manera, todo el tiempo funciona un mismo capital 
comercial-industrial; pero, gracias al crédito comercial, él es 
también, al mismo tiempo, capital de préstamos en una parte 
considerable. 

• 1 ¡ 

t. 
.) ,:.,.L l Pero debe comprenderse que el crédito comercial no hace 1 ,fv'.!,,....- ·:;, , 

sobrante al dinero. El dinero es necesario: a) P,ara el pago ("J'iv✓-::i;:-~. · 
de las diferencias durante la confrontación de las

1
letras

1
, para '\~~p..,., . .,_,.,JJ;:. . . 

su amortización mutua; b) para la entrega de os sa arios; "': -< __ 'u-'~( •• , 
e) por último para el caso cuando el vendedor que concede \'" i,•·' 't · 'í , 

' . d dº l I t, . , ' crédito, al n9 obtener en plazo las sumas e mero ~ue e ¡'-:.i o ":-;::.~-- . 
adeudan sus compradores-vendedores, debe pagar él mismo ~/ 'Jt,.,i~J.u,-,r · ·' 
sus acreedores para evitar la bancarrota. 

Con el crédito comercial, cada capitalista en función es, 
como se ha dicho, ~imultáneamentc un acreedor y un deudor. 
Pero la negativa o la imposibilidad por parte de A de pagar 
a B no libera a este último de la obligación de pagar a C, es ., 
decir, a su acreedor. 

Y en la misma medida como el crédito comercial no hace 
superfluo al dinero, tampoco hace sup?rfl~o al crédit_o ban­
cario. Sin el crédito bancario, cada capitalista en función, en 
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.virtud de los aspectos enumerados, tendrá que disponer de 
reservas de dinero. Además, no en todos los eslabones de la 
e<;0n0tmía el crédito comercial puede ser mutuo, y esto demues­
tra ~;¼mbién su i~suficiencia. El dinero sólo .puede conseguirse , 
med1ant_e el crédito bancario. . 

El crédito comercial sirve al proceso de reproducción en 
todas sus etapas. La materia prima, el combustible Jos equi­
pos'. ~o~ materiales _auxiliares, todo esto se cÓmpra ); se vende 
a crcd1to. El crédito acompaña también al movimiento dd 
producto en todo su camino, desde el Jugar de producción , 
hasta el lugar_ de consumo. Las empresas de transporte, toda 
1~ red comer~ial, la mayorista y la minorista, conceden y uti­
lizan el crédito. Es como si el crédito comercial vinculara a 
todo el mundo comercial con una caución solidaria. Las bre­
chas en la cadena , .;....bajo la forma de bancarrota, prórroga 
de _los pagos-, _en un punto, paralizan toda la cadena . . Una 
c;ene de economistas burgueses intenta explicar las crisis por 1: acumulación insuficiente de dinero. Pero esta "explicación" 
e.el problema de las crisis es sólo un engaño. En efecto el 
proble~a c0nsiste ~recisamentc en esto: ¿por qué el crédito 
come:ci~J Y bancario se detiene bruscamente, rechazando la 
atención al proceso de reproducción y circulación del capür1l? 

!,a ucumulación del capitaf-d;nero de préstamos 

.fin.al~zado con. el est.l!.9io d~L~8:Pl!:al ficticio y del crédito 
comerc1.ª!1. .. M~E .. ret~.r:t!a... _aL problema . fundari1en tal · de estos 
~apítulos: el pro~lema de la acumulacióii-deJ"cápHal~ainero y 

... ~e préstam~sL baJo la formaaeclinero meiáilcoyoTIJetesae 
aneo cambiables. 

E~ ~a f~se d_el ciclo industrial ·que sigue directamente tras ' 
la cr1~is, el capita_I-dinero del país, es decir, el capital en dinero 
metáh-:o Y los billetes de banco garantizados con metal 
aument~. Por el c?ntrario, COMO consecuencia del reflujo'&~ 
oro h~cta ~l extei:ior, puede incluso reducirse. Pero aument:i 
el capit~l-dmero · hb:~ (no ocupado), su parté que busca ern• 
pleo, Y puede ser utilIZada como capital de préstamos. 
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El caEital-dinero de prést~:qlO$_q~e-~ _conc~ntra en,Jos_ban:. 
cosse compone, COf!lO ~~-_$.ª~i~o._de._ ~ - ~igui~!)~~s._ !t1~11!es 
fundamentales: a) del capitaj_~e- ~~-~-~ta!!~-~-e!'~_ieta~os 
del dinero¡ b) ·de-fos recursos de di_~~I.~JlJj_~ _jli_Jos c~p1ta-_ 
listas comerciales e industriales¡ e} de lo~- ªhQrros e!} dmero 
de las distintas . capas de la pol?lación. 

Detengámonos, en primer Jugar, en la primera de estas 
fuentes. 

1. EL CAPITAL DE LOS CAPITALISTAS PROPIETARIOS 
DE DINERO 

Todo capital, \'.:omprendido, por cierto, también el capital 
de los capitalistas propietarios de dinero, es plusvaUn ~pi­
talizada. Pero la fuente directa más cercana de la acumubc1ón 
de capital de los capitalistas de prés~os, es el interés: ~s 
decir, la plusvalía en una forma especial. En consecuencia, 
cuanto mayor es fa cuota de interés, tanto más rápidamente 
se desarrolla la acumulación del capital de los capitalistas 
propietarios del dinero. (Dejamos aquf al margen las ot~s 
f ucntes de acwnulación de este capital, como la especu.Jac~ón 
y el comercio con valores, etcétera.) ".' como el interés 5~ con• 
trapone a la ganancia de! emp_~sano, _ entonces también _eJ 
ritmoaelaacumulación de c~pital de· !os capitalistas .PJ:OP~: 
tarios del dinero, se contr~J!On~L~.!~o de acum~lac1~~d 
capital comercial-incfusirlal. 

La cont~sición de · interes~ _º-.e los capitaJjfilJ:tiLpropie.1a: 
ríos cJeralnero y loscapitalistas ·comercial-industriales, se 
maliifiesta de una manera particularmente a~da. e~_J o_s_'Jl\9: 
mentos desF_?vorabíesdelci~lo industrial. 

En la fase de reanimaci6n, cuando la magnitud del interés 
es más o menos moderada, la acumu1aci6n del capital de los 
capitalistas propietarios del dinero y de los capitalist~s en 
función marchan en cierto sentido, paralelamente. Por c1erto, 
incluso 

1

la contradicción entre estos dos grupos de capitalistclS 
no desaparece, pero tanto unos como otros aumentan enton­
ces "normalmente". Y lo principal; la acumulación de los 
capitalistas propietarios de dinero se basa, en la fase de la 
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reanimación, en la acumulación de los capüalistas en función, 
y. constituyen su índice. 

Así, en wias fases del cicló industrial, la acumulación del 
capital-dinero de lQs capitalistas prestatarios -en éstos la 
acumulación se realiza siempre en forma dinero- es un índice 
también de la acumulación del capital comercial-industrial; y 
en las otras fases, por el contrario, se realiza a costa de la 
acumulación de este último. De aquí se deduce que la acumu­
lación del__~pj_!al-dinero __ no_ debe i~e9tific~e •• d~ n_in~~a 
manera con la acumufación Oer cá,e1fiil comerc1at:mclustriar. 
-Esió-·en' priñierfu&ar:··Éñ.ségimuolügar:-también con relación 
ar mismo - éapital=dinero;--de0e·~ affereñcfársé- 1a·acüiii.üT~i?Joñ 
como· éoñsecüei:icia-desu-íñcremeñTu-·=ae- su-· aumento-abS0:-
1UtO:::;·· y_J.?.- acumulación como consec~encia ele s':1 falta ºI:. 
.ocupación. La acumulación de capital-dinero que tiene lugar 
"eñ- lá-filiie"de depi·esión, sólo significa, entonces, que el capital­
dinero t.ie encuentra en el mercado de dinero en abundancia· y 
bu.sea allí empleo. a ª"-wnulación e~presa, entonces. una con­
uuposición directa con la acumulación real. Sin embargo, Ja 
acwn~ión de capital-dinero en el período de reanimación, 
significa su crecwxiento como resultado de su funcionamien• 
w, como co~ncia de Jas así Jwnadas operaciones banca­
rias regulares y no regulares. 

2. RECURSOS EN DINERO i>E LOS CAPITALISTAS 
COMERCIALES E INDUSTRIALES 

1 

, .,.,}> ' ':.{• ,~_. J., ... ,: ' .. f / ~ ,.,,.}-//-1 j,-;:.;1; ;>-,-r ...-~;~ .. -•;,,/;' . , 

, , ,. ··'., l -,CDn.....M..Jii~tmif.l crediticio d~rr9llado, los comerciantes e 
" '~fudustriales mantienen todo su dinero en la cuenta corriente 
· . ~Dr-d bapco. El banco lo util~ como C:!~ital de prestamos. 

· •'ü~~ · ~arte- del dinero de los capitalistas en función consti­
tuye la forma dinero del capital comercial e industrial. Y otra 
parte es la forma dinero del ingreso de los capitalistas co­
merciales e industriales, el cual, a su vez, se descompone en 
la parte destinada para el consumo (personal) y en la parte 
destinada para su acumulación ulterior. La acumulación; tanto 
de! capital-dinero como del ingreso en dinero de los capitalis­
tas en función, es un resultado directo de la acumulación real, 
es decir, de la reproducción ampliada. Esta última incluye, por 
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un lado, la reproducción ampliada del metal dinero.2 Por el 
otro, la ampliación de la emisión de billetes de banco. 

1 Crece la masa total de dinero; crece la masa de dinero de 
los capitalistas en función. Crecen también sus depósitos ban• 
carios, es decir, crece el capital-dinero de préstamos." Pero el 
crecimiento de este último puede también tener lugar sin la 
reproducción ampliada. Además, en la fase de depresión, los 
depósitos bancarios de los capitalistas en función aumentan 
de manera considerable, precisamente porque la reproducción 
se ha reducido, "el espíritu de empresa·ha sido aplastado", no 
hay donde poner el dinero. 

El crecimiento del capital de préstamos durante el período 
de la reproducción ampliada, no provoca la rt>ducción del nivel 

· ~el interés. Por el contrario, L-1.cluso el interés se eleva paula­
tinamente, porque crece la demanda por el capital de présta­
mos. La acumulación, pues, de capital de préstamos, en la fase 
~e depresión, se expresa, en primer lugar, por el bajo nivel del 
interés; porque éste es la acumulación del capital-dinero no 
ocupado. En consecuencia, la acumulación del capital-dinero 
en la fase de depresión significa un aumento extraordinario 
de la oferta de capital de préstamos sobre· su demanda. 

Todo aquello que en el comercio y en la industria contribuye 
a la liberación de capital-dinero, contribuye a la acumulación 
de aquella parte de capital-dinl'r') que puede ser utilizada para 
préstamos; es decir, contribuye a la acumulación del capital 

i de préstamos. Deben contarse los factores que contribuyen a 
la liberac~p._1de! capital-dinero: a) la velocidad de rotación; 
b) el aba~i;1m1ento de los elementos del capital constante; 
e~ la disJ?inución de los -salarios, que reduce la magnitud del ca-

,, p1tal_ va~1ab~e; d) el desarrollo del crédito comercial y de aque­
llas mst1tuc1ones que hacen posible la amortización mutua de 
las deu_das. Todo esto aumenta el crecimiento de los depósitos 
bancarios y, en consecuencia, aumenta el crecimiento de sus 

: 
1 operaciones activas (descuentos de letras, crédito bajo mercan­

cías, etcétera) . 

Con relación al comerciante y al industrial aislados, el han• 
quero constituye un acreedor que suministra a éstos los medios 

2 En aquellos • países donde no existe la propia expropiación del oro 
Y la plata, la reproducción ampliada, al aumentar la exportación de 
mercancías, aumenta la importación de metales preciosos. 
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monetarios que les hacen falta. Con relación a todos los comer, 
ciantes e industriales, el banquero sólo redistribuye sus propio~ 
medios monetarios; a uno de ellos le da aquello que toma del 
otro y sobre esto "fPADa", obteniendo la ganancia bancaria. Y 
esta última constituye una fuente importante de acumulación 
del capital bancario específico. 

J. AHORRO EN DINERO DE LAS DISTINTAS 
CAPAS DE LA POBLAClóN 

La particularidad de estos ahorros como fuente del capital ' 

tttJr;~~-O~~~s~ft~~:!eia1;~:ndl~:r~~~~s;;L::~1 ~~
1~1:i1É' 

pita]. Los oancos-;aI concentrarlos _y transformarlos en enonnE._ 
masas de dinero, añaden estos ahorros al ca ita1-dinero a in-

i,er~s, es decir, los· tránsforrnan en instrumentos de apropiación 
e1er traGaJO excedente. ~ 

Estos ahorros aumentan en los momentos favorables del ciclt> 
industrial y disminuyen durante las épocas de crisis y depresión 
Se reducen, en primer lugar, porque en estos períodos se redu• 
cen los ingresos de amplias capas de la población. Y en segundo 
lugar, porque, como consecuencia de las bancarrotas, una parte 
considerable de estos ahorros se destruye. 

Aquí no es el capitalista quien ahorra; él sólo dispone de 
los ahorros ajenos, ahorrados por aquellos a quienes explota 
con Ja ayuda de sus ahorros. 

Anteriormente se ha señalado que los ingresos en dinero de 
la clase capitalista, es decir, aquellas sumas de dinero no des• 
tinadas para el consumo productivo, sino para el consumo in­
dividual, son utilizadas también por los . bancos como capital 
de préstamos. Lo común entre las súmas de dinero mencionadas 
Y los ahorros de las amplias nrasas trabajadoras, consiste sólo 
en que, tanto unos como otros, constituyen la forma dinero del 
ingreso y del capital. 

M~di~rQ..j _ndepencJ.!~tl..~!:_mente de si constituye la ·forma 
dinero del capital o del ingreso, así como indeperia1entementC 
ele las manos donde se encuentre~ transforma, gracias a los 

_!,ancos, en capital-dinero de p~tl!J!l~ De aquí -resulta claro ·. 
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que casi toda la masa de dinero, por l~ menos su ?arte pred~ 
minante, puede convertirse en capital-dmer~ de prestam?s· Sm 
embargo, es imposible poner el si.gno d.7 1~ualdad -mduso 
desde el punto de vista puramente cuant1tatrvo- entre la ma­
sa total de dinero y el capital de préstamos. En uno d~ los 
capítulos anteriores (XXVI) se explicó que con una misma 
masa de dinero, el capital-dinero destinado para los préstamos 
puede ·ser tanto mayor como menor. Por ejemplo, durant~ _las 
épocas de crisis, la cantidad de dinero que pued~ ser ut1l~­
da para préstamos disminuye consider~ble11:ente, mduso s1 la 
cantidad general de dinero permanece mvanable. 

Aquí desempeña un papel decisivo la parálisis del c~édito 
comercial y la pérdida de confianza en _los ban~os. La pnme;a 
engendra la necesidad de ~inero en cab~a~ de rns!1'UIDento a~ 
circulación. Aunque la cantidad general ae .transacciones ~omer 
dales se reduce, la cantidad de transacc1or-.e~ en efectivo_ au­
menta considerablemente. La pérdida de col!lÍ1anza en _los bar.­
cos reduce sus depósitos; todos prefieren guardar el_ dm~ro en 
sus propias manos. Por otro lado , la suma de de~?s1tos bii1nc~.~ 
n os supera, en muchas veces, ta masa tot.al de amen-o. 

Aun así, en condiciones iguales, los ca~bios en la masa 
total de dinero provocan también los cambios en !ª P8fte que 
sirve para bs préstamos, y se transforma en capital ae pres­
tamos. Debido a esto, la salida de oro de~ país prov?ca ~! 
aumento de la cuota de interés y su afluencia la reducción ó.t. 

la mism~. 

Movimiento del capitai de préstamos y ciclo industrfol 

Los resultados del estudio del capital.:dinero )'._~~ita¡. 
real hecho por Marx, se resumen de la me or m~era COI!_- ~ 

yxameñae movimiento del capit_al d~ p_rf~t~m0Le~l~~1J>n_ 
con la sucesión de las fases del ciclo mdustnal. 

La crisis, según Marx, complet'.'-1 ~l . ciclo industrial; e). co­
mienzo del nuevo ciclo está constituido por la fas~ que sigue 
Ja crisis; En esta fase: a) el capit_al productivo,. en su !11~~ mw: 
considerable, no funciona aún del todo o funciona dcbilmente, 
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1 b) el capital-mercancías (las masas de mercancías) a duras ' 

penas se " traslada", es decir , circula con dificultad; e) el ca• 
pital-dinero se concentra en mayores masas bajo la forma de 
depósitos en los bancos, y la oferta de capital de préstamos 
supera considerablemente su demanda; d) el interés desciende 1 

hasta su punto más bajo. La única mercancía de la cual comien• ' 
za a presentarse una demanda son los valores. Los factores 
favorables son aquí el bajo interés y la abundaQCia de capita• . 
les-dinero que buscan aplicación. Pero, por otro lado, el estado ' 
de expresión general, en el cual se encuentran también las em­
presas de accionistas, impide un aumento considerable de la 
cotización de los valores; 

les comienzan a trabajar cada vez más con capital ajeno, es 
decir, a recurrir al crédito bancario; e) el tipo de interés su­
pera ya su nivel medio, aunque aún no ha alcanzado -y en esta 
fase no alcanzará- su máximo. 

El capital de préstamos crece considerablemente, pero su 
demanda crece aún más. Crece en términos absolutos, como 
consec;:uencia de las operaciones y especulaciones financieras 
ventajosas. Pero en su crecimiento se retrasan del capital real 
y de la demanda de préstamo, y esto· también se expresa en 
el el.~vado nivel de interés. Crece también -fuertemente el .ca­
pital ficticio. Existe un terreno fértil para el comercio con 
el crédito y para el incremento de todos los tipos de capital 
ficticio. 

Se desencadena Ja crisis. La contradiccióp entre el carácter 

Así, el ciclo industrial comienza con abundancia de capital­
dinero de préstamos, que también se denomina acumulación. 
Pero esta clase de acumulación, como hemos explicado, signifi­
ca la interrupción de la acumulación real. 

, social de la producción y el carácter privado de la apropiación . , 
ha !11c~do su mayor agudización. La anarquía del sistema}'~;k;.¿J 
cap1tahsta y la falta de correspondencia entre la producción ,.,,, e~ 7 
Y el consumo, ha llevado: a) a la superproducción; b) al so- ' 
brante de capital productivo y del capital-mercancías; c) a la 

La depresión es sustituida por la reanimación: a) las fábri­
cas y empresas logran su ocupación plena; b) las viejas reser­
vas de mercancías se agotan y se suceden unas tras otras las 
nuevas masas de mercancías; c) el crédito comercial se restable­
ce y se presenta una demanda de créditos bancarios, aunque aún 1 

no es par ticularmente fuerte; d) el interés aumenta, pero no 
JJega aún a1 nivel medio. 

Entonces, . el capital-dinero de préstamos se acumula como 
resultado de 1a verdadera acumulación; es decir, la acumulación 
del capital de préstamos marcha a la par con la acumula• 
ción real Ella crece a cuenta del crecimiento del interés, así 
como a costa de otras operaciones financieras. En particular, 
los bancos "ganan" mucho por la diferencia en los cursos 
de los valores. Los valores comprados anteriormente por ellos, 
según precios depreciados , se venden ahora por cursos consi­
derablemente superiores o, manteniéndolos en sus manos, les 
procura un interés elevado, en comparación con el capital.que ' 
anteriormente invirtieron en los títulos depreciados. 

La reanimación !lega al auge: a) . la industria v el comercio , 
se despliegan por doquier; b) la ·demanda de mercancía~ supe• 
ra su oferta y los precios de las. mercancfas aumentan; e) todo 
género de especulación y·agio encuentran su total apogeo; d) el 
crédito comercial se sobrecarga y los comerciantes e industria• 
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parálisis del crédito comercial; d) a la total devaluación de 
todo el capital real, tanto del productivo C;Omo del mercan­
til; e) a la falta de capital-dinero y el mayor nivel del interés; 
f} a la baja catastrófica del curso de lós valores. . · · 

Todo ha ~rdido su v~1JQC, Sólo no ha pe.rdido su valor el. 
dinero, esa riqueza abstracta de la sociedad hurgues~ 

Durante la época de la crisis el capital-dinero de préstamos 
se reduce, pero no como consecuencia de la reducción del ca­
pital-dinero. Aunque este último también puede reducirse· 
como consecuencia del reflujo al ~terior del .oro, esto no 
resulta decisivo. Lo dec.isivo consiste en que el crédito se ha 
quebrantado. 

,.El ciclo industrial C(?.!!\!.~~J:;.Q!!Ja al?~!ldancia de capital~. 
~ero~~réstamos y finaliza . con una __ fuerte .insuficiencia 
ae1 mismo. Esto crea también la ilu~~..!l_<!i gua el ciclo ind~~ 
trial, la s~~es!é!! .. ~~~us fases,_~nden de gra o de a6ug~!!-. 
cía o ~ips~ficien~ia ~elcapital:dint!ro¿M 
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Capítulos XXXIII; XXXIV y XXXV 

LOS MEDIOS DE CIRCULACIÓN EN EL SISTEMA 
DE CR~DITÓ 

Carácter de estos capitulos 

El capítulo XXXIII se titula "Los medios de circulación en 
el sistema ;d~ crédito". Aquí el crédito se examina, por un lado, 
com? fact~r que reduce la cantidad de dinero necesaria para 
la c1rculac1ón y, por el otro, como factor que crea un nuevo 
instrumento de ·circulación (el dinero crediticio y los diversos 
sucedáneos del dinero) . · 

El capítulo XXXIV . se titula "El 'Currency Principie' v la 
legis~ació~ ban~aria inglesa desde 1844". Este capítulo es ·una 
contmuación directa del anterior, porque, sobre las bases de 
las tesis desarroJlada!t .en este último, se critica la legislación 
bancaria inglesa. · 

· En e] .. capítulo XXXV, 'titulado "Los metales preciosos y el 
curso del cambio' , se considera, en esencia, el mismo proble­
ma que en los capítulos precedentes, a saber, el problema con 
~specto a la . proporción entre el crédito y la circulación de 
dmero. Pero en el capítulo mcn<?ionado, este problema se trata 
desde el .Punto de vista de las ' relaciones económicas intér­
nacionale!t; del crédito iníemacional y del movimiento de "las 
reservas-oro" entre los distintos. países. · -

capitalista, la circulación· de capital-dinero, y el crédito tarn­
_bién en Earte considera'6le, se reduce a lastiañsrereñcfasDa}o 
la forma de préstamos aecapltal:Oinero. ------ -- -------- --

---- . 
Án consecuencia, el problema de las relaciones mutuas entre ,J, : ·:; : 

el crédito _y la circulación monetaria es, ·ar mismo tiempo, el·: ,,,, J.­
.1yobleIE_~ __ de _!~~3!~ciopes mutuas entre el capita1-~1_!1~ro Y.. 
e capital !½'.,préstamos. 

El estudio se "eleva" aquí a otro nivel. Los fenómenos cre­
diticios-ydedinero parecieron cerrarsé, y frente a ·nosotros 
aparece el ._sistema _ crecHficío-monetario en _ tocio _ su_ asp~cto 
multifacético_y total. _ El _ paso de lo _abstracto a lo concreto 
~entro de los límites del objeto de la investigación, va del 
ctfniro, -- ue -ha· o· ef ca italismo tiene un válor de _ uso adido-:.. _____ .-9 .. --- ·- .} ----· - ---lP_ ... ---··------·--- .. ... - --·--· ---
,nal, a través .del capital_.bancario, __ por _ acciones y capital ficti-

, cio, ~ ... .!!~...Y.~~ -~--~L__!!lovimient~~L~~it~!_E_x_:oductivo y del ca­
_mta~:il.!~€:.~<?.,_ -ª_!_~istema credHJ~!o:mc:>_!!etari_Q_.J!!!- su conjunto~ 
Este último es examinado en __ los_ capítulos aquí_ enumerados. _ 

La influencia del crédito en la 
cantidad de dinero en circulación 

Anteriormente se ha explicado que el t iempo en el trans­
curso del cual el dinero permanece ocioso, se reduce al mini-

1 mo gracias al crédito. El dinero que se ha liberado provisio­
nalmente en una empresa, por intermedio del banco, se entrega 
a otra empresa donde encuentra empleo. 

Este traspaso de dinero atraviesa dos etapas: a) A, cuyo 
1 dinero ha quedado provisionalmente libre, lo deposita en el 

banco; b) el banco lo entrega a B en el orden, digamos, de 
descuento de una letra. B puede, con el dinero obtenido, com­
prar mercancías, es decir, utilizarlo como medio de circula­
ción, o amortizar con él su deuda, utilizándolo como instru­
rnen to de pago. 

De esta manera, !os tres capítulos (XXXIII, XXXIV y 
XX~V) ab~rcan un ~ismó objeto d: investigación: eJ crédit~ 
la c1rculac1ón de dmero, Pero baJo el modo de_ produc~ , , 

La circulación del dinero en calidad de medio de pago y de 
ini trumento de la circulación, se ha acelerado gracias a las 
ope~·aciones bancarias: la operación pasiva, la recepción del 
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depósito y la operación activa, el de~cuento de la le!rª: Las 
operaciones bancarias conceden al dmero una_ veloc1da~ de 
circulación adicional, y .con esto reducen la can!1~ad de_ dmcro 
necesaria a 1a circulación. En efecto, en cond1c1ones ~guales, 
es decir .con la invariabilidad de la masa de mercanc1as .que 
circula y de sus precios, la cantidad de dinero n~cesan~ , a · 
Ja circulación se determina por la velocidad de su circulac1on 
-con más exactitud, por la velocidad de circulación de las 
monedas homónimas. 

Pero no sólo ha aumentado la velocidad de circulaci~n del 
dinero, también ha aumentado la cantidad de transacciones; 
además de los actos comerciales reales de compra y v~nta, 
también tienen lugar transacciones crediticias. Una I?1sma 
moneda sirve como .medio de formación de los depósitos Y 
de descuento de las letras. Esto en pri~er luga,. ~n seg~n­
do lugar, de lo primero se deduce que el dmero ~o solo func10• 
na como capitai-dinero, sino también como ca~1tal de présta­
mos, como capital a interés. El banquero paga m.teres~s a sus 
depositantes y él mismo descuenta letras por un !nteres deter­
minado. En éonsecuencia, el problema de las relaciones mutuas 
entre el crédito y_ la circulación monetaria ~s ta1;1bién el pro• 
blema de las relaciones mutuas entre el cap1tal-dmero Y el ca-

· curso a la par con el metal de divisas. Esto, entre otras cosas, · 
crea la apariencia de que el crédito crea dinero, o la aparien­
cia de que entre el dinero real y el "dinero" creado por el 
crédito no existen diferencias de. principio. En esto nos deten­
dremos más adelante, aquí es importante otra cuestión. El 
crédito, dentro de ciertos límites, sustituye realmente al di­
nero y, dentro de estos mismos límites, se convierte en "capi­
tal" a interés. En consecuencia, nos encontramos de nuevo 
con un doble problema: el problema del crédito y de la circu­
lación monetaria, y el problema del crédito y del capital. 

En la medida como el crédito crea nuevos instrumentos 
de circulación, crea también nuevos medios de extracción de 
plusvalía~ 

Pero, incluso cuando el banquero presta dinero real, este 
último, en parte considerable, se convierte en capital de prés­
tamos, precisamente gracias al crédito y al sistema bancario. 
El crédito, al acelerar la circulación monetaria y al reducir, 
como consecuencia de esto, Ja cantidad de dinero necesaria, 
libera una parte del dinero para las operaciones de préstamo; 
y el banco, mediante sus filiales ramificadas, recoge y con­
centra en sus manos el dinero que se ha liberado, el cual es 
utilizado corno capital de préstamos. 

pital de préstamos. 

Conduce tamb~én a este problema bilateral el hecho de que 
d crédito influye en la circulación i:noneta_ria al re~l;'cir la 
cantidad de dinero necesaria a la circulac1ón, tamb1en por 
otras vías. En el caso considerado, la cantidad de dine_ro ne­
cesaria a la circulación se reduce como consecuencia del 
aumento de la vel.:>cidad de circulación de llls monedas ho~ó­
nimas. J>ero, en primer lugar, en toda una serie de transaccio­
nes comerciales el crédito, o hace que el dinero sea to~almentc 
innecesario las deudas de los compradores se amortizan mu­
tuamente ; el dinero sólo sirve como medida de valor, o lo J 

reduce al ~1ínimo necesario para el pago de la dif eren.da ante 

El objeto ~el crédito es el . dinero. Pero, en ciert2 sentido, 
el mismo crédito crea su objéto. ~l lo crea cuando el banquero 
concede al prestamista su créaito, es decir, presta sus OITreter 

·' crediticios. También lo crea indirectamen!~ por el · hecho de~ 
_gue, al acelerar la circulación monetaria, libera una parte cfut 
dinero para las operaciones de préstamo. 

la con~rontación (;le unas obligaciones con las otras. En segun• 
do lugar, sobre la base del crédito se crean ins~rumentos es-

1 

pedales de circulación e instrumentos de pago. Entre eJlos se 
cuentan las letras, los cheques, los billetes d~ banco, .e!cétera. 
Los billetes de banco de los bancos centrales de em1s1ón, ge• 
neralmentc constituyen un medio de pago legal Y poseen un 
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La magnitud de la circulación de los billetes de banco 

Marx expone, en 1a página 538,* un cuadro que muestra la 
magnitud de la circulación de billetes de banco durante el 
pt-ríodo de 1844 a 1857. Aunque durante esta época la circu-

• l'od.is las páginas de El capi t,;¡l a que se haga alusión dentro del texto, 
se refieren a la edición cubana citada. (N. del E.) 
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!ación de mercancías ha aumentado considerablemente, Marx. 
considera -basado en las estadísticas de exportación e impor­
tación- que la circulación de mercancías ha aumentado en 
más del doble durante este período; sin embarga, la cantidad 
de billetes de banco incluso se ha reducido. Esto se explica 
porque se ha elevado aún más la velocidad de circulación Y 1 ·;_

1 el grado de economía en los pagos. Y la economía en los pa­
gos se reduce, en lo fundamental, a que las obligaciones de 
los comerciantes se amortizan mutuamente, y sólo deben pagar 
en efectivo las diferencias. El grado de esta economía aumen­
ta· con el desarrollo del sistema bancario, especialmente con 
el desarrollo de las cámaras de ajustes. 

Con esto se explica también el hecho de que la cantidad 
total de billetes de banco disminuye, aunque la cantidad de 
billetes pequeños, como se observa del cuadro, aumenta. La 
reducción de la cantidad total de billetes de banco. se ha obte­
nido a costa de una reducción aún mayor del número de 
billetes de banco grandes. El problema consiste en que en las '. 
grandes transacciones comerdales donde circulan los billetes 
de banco grandes, la economía en los pagos se ha desarrollado 
más que en aquellas esferas de la circulación donde circulan 
los billetes de banco pequeños. Gracias a esta particularidad, 
los pequeños billetes de banco se demoran en la circulación 
más tiempo que en los grandes. Esto lo demuestra el cuadro 
dado por Marx en la página 537, que indica el número pro• 
medio de días en el transcurso de los cuales los diversos bi- , 
lletes de banco se encuentran en la circulación. 

El billete de banco es un fruto del crédito. Su base es la 
letra privada. Pero ,mientras el billete de banco se convierte 
en medio legal de pago -aquí se habla de lc:Js bilTetes de banco 
-~k .. J~ bancos nacL9..!!ªles de emisión-J2 e opone al c~ , 
..PJivado como dinero. Y su demanda se refuerza pa1·ticular-
mcnte cuando el crédito rivado ex crimenta ··1amayorcrur.- , 

.::irÍm;ió_ll,_~_ degr., en el momento cuando arri a a crisis. La 1. 
sed vehemente de dinero que tiene..J..l!_g_ar, entoncC's se expresa 
como un ansia vehcmcnlt:: de billetes de banco. Durantc:::Ta é~ · 
ca de las crisis de los años 1847 y 1857, erGoGie.rno británico se 
vio obligado a suspender la vigencia de la ley de Pill; es decir, 
se vio obligado a conceder al Banco de Inglaterra la posibili­
dad de emitir billetes bancarios por encima ·de la norma per­
mitida por la ley mencionada. Además, en el año 1847, la sola 
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posibilidad de satisfacer la demanda en billetes de banco pro­
vocó una crisis en el mercado de dinero; de hecho, el banco 
no utilizó esta posibilidad. Y en el año 1857 el banco emitió 
billetes bancarios en exceso por encima de la norma-, por 
un total de un millón de librás esterlinas. _Tan pronto el C!:~. 
dito fue restablecido, el sobrante dl;l billetes bancarios fue 
extraído de la - circulaci1!l:. · --·--- - -- · ---------------- ----·-

El crédito regula la circulación de los billetes de banco en 
el mismo sentido como regula la circulación del dinero real: 
a) al acelerar la circulación de los billetes de banco; b) al 
sustituirlos con letras privadas y otros instrumentos crediti­
cios; e) a! hacer posible la amortización de las deudas mutuas, 
ei crédito reduce la cantidad de billetes de banco necesarios 
para la circulación, sólo a un mínimo determinado. 

l. EL "CURRENCY PRINCIPLE" Y LA LEGISLACIÓN 
BANCARIA INGLESA DESDE· 1844 

El sentido económico-social de esia legislación. M!!nt_Y~- ~p.J a. 
legtslación _bancaria del ª-~.9_J844 .lna vicJC>ria deLcapitaLban: 
cario. 

De acuerdo con la legislación de Pill, el Banco de Ingla­
terra podfa emitir billetes de banco, sin respaldo metálico 
por una suma total de catorce millones de libras esterlinas. 
Por encima de esta suma, cada libra esterlina de papel debía 
estar garantizada con metal y la circulación monetaria del país 
estaba en gran dependencia de sus efectivos metálicos. ~~.!..C>_ 
llevó al encarecimiento del dinero, es decir1 al aumento _de_ la 
ffiagñituaTenñTerés:... ·· e. , .. . 

i 
Ciertamente, con una ~ _isma _ cantidad de diper_g, .P~-~sl_e!!.! 

existir, como se-··ha ex~.icado con anterioridad, distintª~ 9..f~.I: :: , ,, 
tas de ca_p!Y~LE_~ _préstamos y, en conse~uenciaL diferente_s , i 
cuotas de interés. Aquí, pues, sólo es posible sefialar lo s1-
gu.iente-:-En primer lugar, mucho depende del grado de eco­
nomía en los medios de pago gracias al crédito. En segundo 
lugar, una misma cantidad de dinero puede ser mayor o ~e-
nor según el grado de esta economía. Sin embargo, también 
la cantidad absoluta de dinero que el país puede disponer 
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tiene una importancia decisiva, especialmente cuando el cré­
dito privado se encuentra en una situación tensa o totalmente 
trastornado. En la emisión de billetes de banco está dada la 
posibilidad de ampliar la cantidad de dinero necesaria a la 
circulación, porque los billetes de emisión de los bancos na­
cionales constituyen un medio de pago legal. Pero la legislación 
bancaria del año 1844 redujo esta posibilidad a favor del gran 
capital bancario. No es sorprendente que los banqueros la de­
fendieran por todos los medios y le cantaran ditirambos. 

La feoría y la práctica del acta bancaria de 1844 . . La base 
teórica de la Ley de Pill es, como se ha explicado en el capítulo 
XXVI, la teoría cuantitativa del dinero de Ricardo. A finales 
del siglo xvm y comienzos del siglo XIX, durante el período de 
las guerras napoleónicas, los billetes del Banco de Inglaterra 
eran incarnbiables; su emisión extraordinaria había sido pro­
vocada por la necesidad de financiar la guerra, y esto lo llevó 
a la baja de su curso y poder adquisitivo. En otras palabras, en 
ese período existía dinero de papel en Inglaterra y Ricardo hizo 
extensivas las leyes de la circulación del dinero de papel a la 
circulación del dinero metálico, porque en este último él sólo 
veía un instrumento de la circulación, la moneda. Y los parti­
darios ·del acta bancaria del año 1844 hicieron extensiva esta ley ' 
a los billetes de banco. Resultaba una confusión total. Se acu­
mulaban, en un mismo montón, el dinero de gape1, el dinero 
metálico y los billetes de banco. 

La conclusión fue 1a siguiente. Sólo era posible obtener bi­
Uetes de banco en la sección de emisión del Banco de Ingla­
terra, por encima de la suma mencionada de catorce millones 
de libras esterlinas, a cambio de oro. La segunda sección del 
Banco de Inglaterra, la llamada sucursal bancaria, pa:-a sus 
operaciones crediticias también puede recibir billetes de b. neo 
sólo a cambio de oro. Debido a esto, en los momentos de gran­
des dificultades de dinero, cuando la demanda de dinero como 
instrumento de circulación y principalmente como medio de 1 

pago es grande, el Banco de Inglaterra no sólo podía acudir 1 

en a_vuda, sino que él mismo, mediante su sección ban­
caria, podía er,contrarse en grandes dificultades, hallándose 
frente a Ias perspectivas de una bancarrota. No estaba en 
~ondiciones de satisface. las exigencias de sus múltiples de­
positantes y éstos eran, en primer lugar, todos los bancos 
privados, aunque existía suficiente oro en la sección de emi-
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sión. De ahí también la interrupción de la vigencia de la ley 
del afio 1844, reiteradamente practicada en Inglaterra en los 
momentos difíciles. 

Pero el procedimiento habitual al cual recurre el banco en 
los casos de insuficiencia de dinero, es el aumento de la mag­

r nitud del interés. Con esto se mataban dos pájaros de un tiro. 
En primer lugar, con el aumento del nivel del interés, se 

, atraían los depósitos, tanto en el interior del país como, y esto 
es especialmente importante, también en el extranjero. En se­
gundo lugar, el interés más elevado reduce la demanda de 
dinero. Sólo recurren a los empréstitos aquellos para los cua­
les no existe otra salida. Y quedan como ganadores los ban­
queros, especialmente los grandes, a quie!les el encarecimiento 
del dinero les aporta mayores ingresos -el interés que ellos 
cobran aumenta por encima del interés que pagan-. Ellos 
explican también el encarecimiento del dinero por el curso 
natural de las cosas; porque, como consecuencia de la am­
pliación de la industria y del comercio, se eleva el "valor" del 
capital. 

En el siste_ma de cobertura metálica del itlodelo ing_lés, esta­
blecido por 1a ley de Pill, Marx ve, por un lado, la realización 
de la falsa teoría cuantitativa derdlnero y, por elolro, la 
victoria deLc~12ital bancario sobre el fiidus~al:-Ademas-;-ra­
importancia del respaldo en metálico no consisieabsolutamen­
te en aquello que veían en ella los partidarios de la legislación 
de Pill. Ellos, a partir de su falsa teoría del dinero, vefan 
en la cobertura metálica un regulador automático de la emi­
sión de billetes de banco. La emisión de billetes de banco sigue 
tras el movimiento del metal de divisas. La salida de este úl­
timo del país demuestra, decían, el exceso de dinero y su deva­
luación. En consecuencia, correspondientemente a esto, debe 
reducirse la emisión de billetes de banco. ·Por el contrario, la 
afluencia de metal de divisas al país indica que el dinero es 
~scaso en el país y que éste se ha encarecido; y, debido a esto, 
la emisión de billetes de banco puede ser ampliada. De aquí 
también surge la exigencia de la cobertura metálica de los 
billetes de banco que se emiten por encima de los catorce mi­
llones de libras esterlinas. En la práctica, la importan.cía de 
la cobertura metálica consiste sólo en la garantía del cambio 
ele los billetes d_~ banco:_X_lil el cam6io está~~ia~tiza]2, enton-
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ces, de _hecho" no se recurre __ aA_l, con excepción d~ uellos 
. ,. , , , casos cuando el ___ metal ~s necesario ,PJlra su transferencia al 
+ 0 r1 •"·-• ,1,., ;~~rior;_1,.-ª-.J)..Q~.LlillJ4'!4 _ _<l._e.L~ª!!1!>.i.Q_gª!.ªnti~ª-_lQ_ que resulta 
-:~. ,,.,,;i_ :,'.;\.":..4~.i~jyJ,: la emisión_~orre_ et-ª de billetes d~_ ba!l!:-9.L es decir-:­
rt.J -~',t•; ~1;·r~~m-~~~-ºª en el rég1rn~n_<;!efctescuento efe las 1etras comer­
f \:;\!Q ~- / dci~Jb.~$.!....~stas últit~.l~l.Ji.2&!-ª:::Y.~!_4-_~der-ª=:g~aQ_tía d~_.}o~ --~i!letes 

f " '•\.l-'.e · e aneo. -

2. LOS METALES PRECIOSOS Y EL CURSO 
DE LAS LETRAS 

El movimiento de los metales preciosos. El metal precioso 
no se produce por doquier. Todos los países capitalistas ne­
cesit~ de él. En consecuencia, su movimiento consiste, en 
primer lugar, en su distribución entre los distintos países. 
¿Cómo se distribuye? Aquellos países que producen oro y pla-
ta, no retienen en sus manos toda la masa de la producción 
extraída, sino la parte correspondiente a su papel en el mer­
cado mundial. 

' 
El movimiento del metal precioso de los, países que lo pro­

ducen a los países que no lo producen, se entrelaza con el 
movi~iento entre los países no productores. Cada país expor, 
ta o importa oro y plata. Además, incluso al mismo tiempo, se 
desarrol_la tanto la importación como la exportación de me­
ta~ 1:rec1oso. ~e co~prende como afluencia y reflujo de metal 
p7ec1oso la d1~erenc1a entre su exportación y su importación. 
S1 la ex~ortac1ón supera la importación, entonces tiene lugar 
un refluJo. El flujo consiste en la superación de la importa­
ción sobre la exportación. 

.J..-ª....~.orriente constante de metal precioso está condicionada 
~n lo fundamental: aLeor la corriente cruzada de mercancías~ 
b) por la exportación de capitales; c) por- fOs eg_resos unfb-"' 

1ª-..~Jes en el exterior. . - - ·--···---- --= 

En el mercado mundial de dinero sólo es dinero mundial el 
metal _precioso. El dinero _de papel y los billetes • de banco, si 
se . ~atizan en las bolsas extranjeras, sólo se consideran como 
una· ~ercancía que se vende según el curso del día -en esto 
consiste también su cotización-. Pero esto no significa que 
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en el mercado mundial "se coloca el dinero en el tonel". Tam• 
bién allí el crédito desempeña un importante papel. El_dinero 
comercial, . es ~eci~:, las_ letras, __ preferentemente -las transfe~­
oles,al sustituir al _!l,l~!a_l_p.r_~cjoso __ sirve11 ~<>II!<>_jn~tr.µm~ºtg __ (!._~ 

' circuladóñ~Ajlu{debe _díferenciarse: a) _el momento dt:l _sur• 
. '"i::_iiñ1enío·-de la letra; b)__el moment~_4~~u __ !_~~-furmafi_911_~Q 

medio de . pªg9 __ Q_~n_Jfil!n.m:te_n_t9 __ d~c.i.r~_µJªg_(>_n....!., 

Una firma inglesa, d'igamos, al vender una mercancía a una 
firma francesa, suscribe sobre esta última una letra. Si esta 
letra se enviara directamente a Francia para allí recibir el me• 
tal, · entonces no sustituiría al dinero. Pero, generalmente, estas 

, letras se descuentan en los bancos ingleses y, estos últimos, 
las entregan a las firmas inglesas que debea pagar en Francia 
por sus letras o comprar allí mercancías. 

En el primer caso, la letra sirve como medio de pago; en el 
segundo, como instrumento de circulación. Sólo cuando es 
desventajoso adquirir estas letras, corresponde expedir metal, 
Más adelante, durante el estudio del curso de las letras, se 
explicará cuándo, precisamente, es ventajoso comprar una le-

, tra de París y cuándo es más ventajoso enviar metal a Francia. 
Por ahora sólo st-ñalaremos que el movimiento del metal -en 
nuestro ejemplo, de Inglaterra a Francia- demuestra que el 
balance entre estos dos países no está a favor de Inglaterra; 
este país compra más en Francia,ej_'ue lo que allí vende. Debido 

1 a esto, la demanda de letras de París supera su oferta, y estas 
' letras cuestan caras. 

La exportación de capital provoca el reflujo de metal só_lo 
con la condición de exportar capital de préstamos, es decir, 
capital en forma dinero. Si se ex~ortan los ele~entos. del ca; 
pital productivo, como, las máqwnas, las matenas,pn~as, e1 
combustible, etcétera, entonces esto n,o influye en el movimien­
to de los metales preciosos. Pero tanto en uno como en otro 
caso, así como durante la exportación del capital de préstamos 

• 1 como durante la exportación del capital productivo, al transcu• 
' 1 rrir un tiempo determinado, el país que ha importado el capi• 

tal debe comenzar a exportar el metal precioso en pago de los 
intereses y como amortización parcial de la deuda. La exporta· 

), ción de dinero, si se exporta capital . de préstamos, . se trans-
., . forma pronto en su importación. 
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Los gastos unilaterales de d inero en el exterior tienen lugar 
cuando los capitalistas, u otros "personajes impor tantes" de 
un país, viajan por otros países, organizan paseos, viven du­
rante un tiempo prolongado en el extranjero y malgastan "su" 
dinero. O también los gastos unilaterales se desarrollan -y 
esto tiene una importancia aún mayor- durante el período de 
guerra, cuando corresponde exportar metal para su financia­
miento. 

Después de la guerra, el país vencido debe exportar metal 
como pago por reparaciones. 

Se considera, generalmente, como índice del flujo y el re­
flujo de metal; el estado de la reserva metálica del banco na­
cional de emisión. 

Marx advierte, legítimamente, que, en el mejor de los casos, 
éste es sólo un índice aproximado. La reserva metálica del 
banco puede también aumentar sin la afluencia de oro y plata 
del exterior. Puede aumentar a costa de su extracción de la 
circulación interior, o porque esta última se ha reducido o 
porque, gracias al ulterior desarrollo del crédito, la circulación 
interior ha comenzado a ser servida en mayor cantidad por 
el dinero comercial y crediticio. También la_ reserva metálica 
del banco puede disminuir sin el reflujo al exterior, justamente 
corno consecuencia de los cambios en la circulación interior. 

Es imposible olvidar ?o siguiente: a) el metal en el banco 
compone sólo una parte del metal en el país; b) también aquí 
transcurre un movimiento constante del metal, desde el banco 
hasta las distintas personas, y a la inversa. En consecuencia, 
la cantidad de metal en el país puede no cambiar y la cantidad 
de metal en el banco puede aumentar o disminuir. 

Por el contrario, la cantidad de metal en el país se reduce, 
y en los depósitos del banco se mantiene sin cambio alguno, o 
no cambia en esta propdrción. 

Y esto, entre otras cosas, fustiga a los partidarios del acta 
bancaria del año 1844 desde otro extremo. Incluso, si se acepta 
que la exportación del metal precioso demuestra el excedente 
de dinero. en el país y su importación la insuficiencia ; enton­
ces, aun así, es imposib-le juzgar respecto de éstos según el 
movimiento del metal en el banco. 
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Los par tidarios de la ley mencionada querían ver, precisa­
mente en el aumento y en la reducción de la reserva metálica 
bancaria, un barómetro preciso que indicara el grado de satu­
ración de la circulación con dinero metálico en el país. 

Como conclusión, detengámonos aún en las "guerras de oro" 
Y en el movimiento de los efectivos de oro, como resultado de 
las complicaciones políticas y económico-sociales en el inte­
rior del país. Los billetes de banco y los valores de un país 
capitalista, se encuentran en grandes masas -su magnitud 
depende del papel de este país en el mercado mundial- en 
otros países. Por otro lado, en cada gran país capitalista, existe 
no poco oro de otros países -en calidad de depósitos en sus 
ban~os-. La exportación masiva de oro del país se logra por 
medio de: a) la reclamación masiva de los depósitos; b) la 
prese?tación c!e gran cantidad de billetes de banco para su 
cam~no por tllro. Estos procedimientos son particularmente 
sensibles durante las épocas de crisis. 

La fuga de capitales en su envoltura áurea -en esta forma 
el capital es más móvil- desde su "patria", es provocada 
P?r los estremecimientos económico-sociales dentro del país. 
Si todo el régimen político o las finanzas del país les inspiran 
des~onfianza, los capitalistas intentan, en primer lugar, salvar 
la nqueza burguesa en su forma más abstracta, en la forma 
de din~ro. Y, frec~~ntemente, la sola posibilidad de esta fuga 
de capitales se utihza como medio de presión eQ la política 
in terna del país. 

. El pánico frente a la salida de metal del país. El metal pre­
cioso compone una parte, comparativamente pequeña, de la ri­
queza de la burguesía. Pero su importancia es partic.ular y no 
se determír>"l sólo por su cantidad. 

No es sorprendente, en consecuencia, que el reflujo del me­
~al p~eci~so provoque pánico, obligue a adoptar medidas 
heroicas para retenerlo en el país. Sirven como medidas: 

a) el aumento de la cuota de interés; b) el lanzamiento a los 
mercados exteriores de mercancías a precios bajos, inferiores 
al costo; el rechazo del cambio de los billetes de banco por 
el metal; la limitación, e incluso la prohibición, de su envío al 
exterior. 
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En estos momentos, la actitud de la burguesía es mercan­
tilista. El metal precioso se considera como la única riqueza 
del país, aunque en épocas más tranquilas ella haya estado dis­
puesta a tratar a los .mercantilistas como ignorantes que nada 
comprenden de economía política. · 

Con el temor los ojos se agrandan. El pánico provocado por 
el reflujo de metal impide comprender la esencia del proceso 
transcurrido, incluso en la medida como esto es aún accesible 
dentro de los marcos de la limitación burguesa. 

Se ignora el hecho de que el problema no reside en el re­
flujo del metal. en sí mismo, sino en por quién ha sido provo­
cado y en qué condiciones transcurre. La cantidad de metal 
que fluye del país constituye, generalmente, una pequeña parte 
del metal existente en ese país. 

En la época considerada por Marx, la pérdida de oro por 
Inglaterra nunca llegó a más de 5 millones a 8 millones de 
libras esterlinas. Mientras tanto, solamente en la circulación, 
no considerados los depósitos del banco, se encontraban alre­
dedor de 70 millones de libras esterlinas de oro. Y si esta pér­
dida de oro tan insignificante, comparativamente, resulta sen­
sible,· esto se debe a que ocurre en momentos cuando se 
desarrolla una caza masiva detrás de cada· onza de oro. 

La pérdida de oro se desarrolla en el momento de mayor 
tensión del crédito, en el momento que precede directamente 
al crack, el cual debe finalizar el ciclo industrial; en el momen­
to cuando se busca cada onza de oro sobrante como una cuerda 
de salvamento. 

Del curso de las letras y el balance. Una gran sensibilidad 
respecto del movimiento del metal precioso de un país al otro 
se expresa, a su vez, en una elevada sensibilidad respecto del 
curso de las letras. La determinación de los cambios del curso 
de las letras provoca el de~plazamiento del metal. El bajo 
curso de las fetras provoca el reflujo del metal; un e.leva­
do curso de las letras, su flujo. 

Ya hemos dicho que en el mercado internacional el dinero 

-, Franda con metal, ,;no con letras de Londres. Estas letras, 
suscritas en la divisa inglesa, él las compra en la bolsa fran­
cesa y las envía a Inglaterra. En otras palabras, él compra 

.¡ libras inglesas por francos franceses . 

Entre ]a libra inglesa y el franco francés existe una deter­
minac.la correlación, de acuerdo con su contenido de oro. Pero 
en la bolsa, la letra se vende <:orno cualquier mercancía· y su 
precio, es decir, su curso, se determina por la oferta y la 
demanda. 

Si en nuestro ejemplo, la oferta de letras sobre Londres 
supera su demanda, entonces el curso desciende por debajo de 
la correlación mencionada. Pero, ¿está de acuerdo el poseedor 
de estas letras en venderlas según un curso producido? ¿ Por 
qué él no envía su letra a Inglaterra y reclama allí el metal? 

lÉl puede hacer esto, es cierto, pero ei envío de m~tal ~uesta 
dinero y, mientras la pérdida sobre el curso sea mferior al 
costo del envío del dinero, la reclamación del metal desde 
Inglaterra, en pago por la letra, es desventaj~so. En cambio, 
tan pronto la pérdida del curso re~ulta supe~o~ al costo del 
envío de metal, comienza la afluencia de este ultimo de Ingla­
terra a Francia. 

Ante una demanda superior o. la oferta de letras de ~n­
dres, el cuadro es inverso; el curso se elevará hasta un lú~u te 
donde el envío del metal a Inglaterra: resulta más venta.1oso 
que la compra de las letras. Entonces el metal se mueve de 
Francia ~ Inr,laterra. 

El movimiento del metal de un pa{s al otro sigue tras el 
movimiento del curso de las Jet.ras · y este último, a su vez, es 
la expresión del movimiento en el balance entre estos países. 

La abundancia, por e,iemplo, de letras inr-lc-s~s ~~ Francia. 
]a superación de su oferta sobre su demand?, s1gmf1c~ _que el 
balance de Inglaterra, con relación a Francia, es pos1!1vo: es 
decir, Inglaterra debe más a Francia d~ lo que Francia debe 
a Inglaterra. La diferenci~ debe ser cubierta con metal. 

se sustituye con letras. T_ambién aquí el crédito desplaza al 
dinero y usurpa su lugar. El importador francés, digamos, no 1 
paga por las mercancías que él ha importado de Inglaterra a 

Se diferencian el balance comercial y el b"lance de pa/!os. 
El l,alanee comercial puede ser pasivo y el balance d e pag_cs 
activo. El pasivo del balance comercial se cubre con f os in­

gresos de la flota mercante, de los capit~les invertidos en el 
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extranjero, de todo género de actividades como intermediario, 
etcétera. 

En el balance entre las metrópolis y las colonias, el papeJ · 
decisivo no lo desempeña la exportación y la importación de 
mercancías. sino los tributos que las colonias deben pagar en 
distintas fonnas a la metrópoli. 

El carácter pasivo del balance con relación a un país, puede 
compararse con su activo con relación a otro país. Por esto . 
es decisivo el estado del balance general con tod.os los paí­
ses con los cuales dicho país mantiene relaciones financieras 
y comerciales. 

Luego. el balance pasivo por sf mismo, nada dice con res­
pecto a la situación económica general de dicho país. Inglate• 
rra, por ejemplo, concedía créditos a largo plazo a otros países, 

'' En la sección primera del tomo I de El capital, "Mercancía 
y dinero", el dinero crediticio aún no se ha estudiado. 1=.ste 

• : es estudiado en esta sección. La definición de los billetes de 
banco y de las letras se da en el capítulo XXV, y la circula­
ción se estudia en estos capítulos. 

; 
1 

En la sección primera dél tomo I, el dinero crediticio no 
podí~ aún estudiarse, porque en esa etapa del análisis teórico. 
el crédito, como cristalización sólida, aún no existía. El credito 

1 recibe su cristalización en el capital de préstamos y. particu­
larmente, en el capital bancario. Entonces. también el dinero 

; ' obtiene un desarrolo ulterior. 
' 

La posibilidad del dinero crec'iticio está dada en el mismo 
dinero, en su función como medio de pago; pero esta posibili­
dad se transforma en realidad en el sistema crediticio. 

y estos últimos le concedían créditos a corto plazo. En con­
secuencia, en un momento determinado, las reclamaciones que 
podían ser presentadas a Inglaterra superaban las reclamacio- i 
nes contrarias, las cuales, en dicho momento, pueden ser pre- 1 

• 

2. Pasando de lo abstracto a lo concreto en el análisis del 
,:'.rédito, Marx pasa a las líneas del cruce del problema del cré­
dito ~• el problema del dinero. 

sentadas ~ los otros países por Inglaterra. Esto provoca la . 
salida de oro de Inglaterra, pero en esto nada hay de amena- ·' 
zador para Inglaterra. Todo el problema reside en la fase del 
ciclo industrial donde esto sucede. 

Las diferencias fundamentales entre el papel moneda y · los 
billetes de banco, se reducen a que la base del billete de banco 
es la letra privada y, en última instancia, el crédito. Sólo como 
dinero crediticio pasa de Ja circulación comercial a la circu­
lación total. Surge de la función del dinero como instrumento 
de la circulación. El carácter pasivo del balance provocado por las circuns­

tancias mencionadas. que originan la salida de oro, es verda­
deramente amenazador si tiene lugar en el momento de la 
llegada de la crisis. o si ésta se agudiza y profundiza. 

Con esto se subray:i, una vez más, lo correcto de la tesis 
de Marx de que el problema no está en la sa1ida de metal 

~c~~in-;::~o efe m~~ee~t~am~~la~
1 ~~~~~~f~/es5~~~n~e~. -··--·--·-··---· ----· ... .,._. __ .. Y·--·--·--·-·-----·-·-·-···--· .. - .. _--.. --esto se desarrolla. • ... ......_ 

Observaciones a los capítulos 
XXX/JI, XXXIV y XXXV 

1. En estos capítulos· encuentra su ulterior desarrollo la 
tcorfa del dinero de Marx. 
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Frecuentemente se ve la diferencia entre el pápel moneda y 
los billetes de banco en el hecho de que, el primero, es emitido 
por la tesorería para objetivos fiscales y , el segundo. por el 
banco, para atender la circulación mercantil. Pero se olvida 
que también el papel moneda sirve para la circulación mer­
cantil; pues si la circulación -mercantil no lo necesitara, en­
ronces la tesorería, de ninguna :-nanera. podría introducirlo 

1 allí. Y éste, finalmente, cuando resulta innecesario para )a 
circulación mercantil, se depreci:i. Si la tesorería comien1a a 
hnzar el papel moneda sólo para ob_ietit·os fiscales, entonces, 
,on esto, eUa lo destruye y no lo crea. 

El papel moneda, como se ha dicho, surge de la función del 
dinero como instrumento de la circulaci1>n. 

La misma circulación de las m~n:anc:ías han." posible la sus­
titución de! oro por sus símbolos, en Íllnciún de instrumento 
.le la ciroolación. 
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El papel del Estado se reduce a separar, con un curso coer­
dtivo, sus papeles impresos de los otros papeles impresos, y 
los lanza a la circulación. J!I hace de ellos símbolos concretos 
del dinero, porque la posibilidad del funcionamiento de los ,, , 
símbolos de la circulación está dada en la moneda. 1 ' 

En una palabra, la naturaleza del papel moneda no se deter­
mina porque éste sea emitido por la tesorería y se utilice para 
objetivos fiscales; sino, por el contrario, de su naturaleza como 
símbolo de papel generalmente aceptado, se deduce que de­
ben ser lanzados por el Estado y, en consecuencia, procuran 
un ingreso a este último. 

También la naturaleza de los billetes de banco, que se si­
túan bajo la categoría general de letras, pero los cuales deben 
utilizarse con mayor confianza y reconocimiento que las letras 
dt: los comerciantes aislados, se deduce que deben ser emitidos 
por las instituciones crediticias más autorizadas. 

Capítulo XXXVI 

ALGUNOS RASGOS PRECAPITALISTAS 

i 
1 • Objeto de la investigación 

1! 

1· 
; En los capítulos anteriores se ha estudiado el capital a interés, 
11 t:n las condiciones del modo de producción capitalis ta. En este 
. ! ~tulo, el obje!g _ _g~ la inves.!igª-.c.itnu~.$ el capitªLa .. .i __ ntem. 
: t'n la época ...EF~CaEit~l!~ta. ·Este capital se <:1-en~~__i-~_a_.S.-ªEH.,ü 

usurario y los economistas burgueses ven su particularidad 
en el hecho de que el interés usurario era muy elevado. 

Y el apologista de la burguesía, Carey, al comparar la cuota 
Je interés en la época precapitalista con ]a cuota de interés 
bajo el capitalismo, trata de " ... hacer ver con ella cuán bene­

:: ficioso es para los obreros el desarrollo del capital, con el con­
¡1 siguiente descenso del tipo de interés".1 

Otro economista vulgar, Newman, declara que el usurero 
antediluviano, a l cobrar intereses elevados, estn.ija el dinero 

I' de los pobres, y el capitalista propietario del din~ro contem­
,i poráneo, quien tarnbiél es el banquero, presta dmer~ a los 

ricos. Debido a esto, e.\ primero merece < ·' : se le odie Y el 
sl!gundo merece honor.2 

Marx con su estudio, ·.,dica que " . . tcr,.te uno y otro se 
interpo~e la diferencia ex;scente entr-:: dos sistemas sociales de 

I d. t " ~ ' producción, con sus órdenes ... ncia :::s correspon 1en es . 

~arios Marx: El capital, t. III, p. 609, Editorial de Ciencias Socia:cs. 
hstiluto Cubano del Libro, La Habana, 1973. 

, 2 Ver Carlos Marx: El capital, t. III, p. 608. 
3 Carlos Marx: El capital, t. III, p . 608. 
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En consecuencia, las diferencias entre el banquero y el usu- 1 1 

rero deben buscarse en las diferentes formas de régimen social · d~!initiva~ente los restos de los anteriores modos de prJ:>duc-
y no en la cuantía de la cuota de interés. cion. SubsiSte el usurero; subsisten también sus víctimas. 

Esto en primer lugar . En segundo lugar, el productor direc- i: · Lo~, apologiStas que atribuyen al mérito del banquero la re­
to adicional era apropiado por el usurero bajo la forma de in- ¡' ~.uc~ion de la _cuota de ~terés1 "olvidan" a su hermano mayor, 
terés; ahora el producto adicional, bajo la forma de plusvalía, : ti ~s~rero, ~we.n no ha sido desplazado por el banquero; pero, 
es apropiado por los capitalistas industriales. La parte de la al_ iesulta~ mdicaz para el nuevo modo de producción, conti• 
plusvalía que el capitalista industrial concede al capitalista nua _su exiSlencia parasitaria sobre la base de los restos aún 
pr_estamista, no se refiere al obrero. 1 subsiSicntes de los viejos modos de producción. 

Tant.2_~1 _CJ!Pit?.,L~-~-J2E.~~-!~m_2~-~-~!.1.!~m_poi:~E~ºs __ ~_o111~--~~~~E!:, t, Marx, no ~ega l_:1s vent~jas del· capital de préstamos con-
tal usurario de· la antigüedad, son, en esencia, a inero -o mer- 1 cmporaneos frente al capital usurano, pero esta ventaja no 

·ci1nc-ías ·qÜe repre·seriiari ·uña .cantiaaoctefomiiñadade·-dinero=- ,! ch:be buscar~e allí donde la buscan los economistas apologis­
gÜe~iigª~ e·1i.préstamo·,-·es- decrr:·eñ-~-.-:mI~5I?? .. .er~~~~~f 1,c. 

1
~.:i. e> El capital _de ~réstamos contemporáne.<_?s_,, -~l co~sti_tuir 

~ta _':!~}}ización se <:~~ra _ _E_~ _ _J>2_g~ ___ 'l!l_«:._~~-~~nomina_ in!ereS:---';• u,. c.l.emento sustancial del mo~o . de produ~cion capitalista, 
§!! este ser1tido __ =sólo en este sentido-, la __ pat_l!_~~].~za yel , ~ontubuye al desa.rr~lJo de este ultimo; co~tnbuye al desarro­
carácter del capital usurario y del capital de préstamos mo-- !0 de sus c~ntradicciones _Y, en consecuencia, a la preparación 
Cferno son sTñ:iilaies·:·sus·dfferencias coilsisfon .. eíi las-dTferencias"" ud futuro ststema comumsta. · 

~~!}_fre _!Q~- !!?:~aos de pr<:>.41:!.~!~.J~!_ecapital_~~.?.. Y .. ~~~]~~ 
Los económistas __ bu~ueses,_ al _aplicar .. eI _método formal- · 

_abstracto, no ven esta diferencia o, lo que en este aspecto es · Orden de la investigación 
lo ___ mismo.,J"educen estadiferencia_ sófo_ a_ los . momentos cuan-
titativos, a la diferencia en la magnitud del nivel del interés. 

-y -esto, a su vez; · se· udliza para ·efectüa-r ia .apología ·def capi- La ínvcs~ig~ción comienza con el estudio de las premisas y 
talismo. A este último le es propio una cuota de interés baja. , la caractenstlca generales del capital usurario. Precisamente 
Sólo Marx, al aplicar el método materialista dialéctico, exa- 1 en esta parte del capítulo, Marx explica también la I diferencia 
minando, en consecuencia, el capital de préstamos histórica- rn .. 1litativa entre el capital de préstamos contemporáneo y el , . 
mente concreto, no abstrayéndolo de un determinado modo de ,·:ipital usurario. o,,.o~.,.,_ •• ,,. 
producción, descubrió las diferencias cualitativas entre los usu- , ~p,i{t,,_,l,¡,J, , 
reros de la Edad Media y del mundo antiguo, por un lado, y el \~arx observ~ ~espucs el paso de la usura a la forma..gml<;Jn:. 11 l,, 1 ,, J 

banquero burgués, por el otro. )üranca....9.<4.__g~d1.to. Este paso se cumpl~- J~ntamente y no sm ~f "l?<~ 
umt udia encarmzada. · -~ 

Marx estudia esta iferencia cualitativa de una manera más 
completa en este capítulo, y en esto resi e su g-ran importan­
cia teórica. 

Los apologistas de la producción capitalista celebran por 
todos los medios al banquero. e.I, dicen, ha liberado al traba­
jador del poder del usurero. Este hecho es falsó. El usurero, 
cuvas víctimas en las épocas anteriores eran _los pequeños pro­
ductores mercantiles, no han sido liquidados definitivamente 
po r el rnodn de prod11cción: así como no se h,m liquidado 

382 

~l verdadero cre~~º!:,-~~.!_~rédi!o con_!~mporáneo es el modq,. 
ye proclucl:ión capital_~.!!!, Re1,:o._éste lo "crea" con los .t~l~mm 
,tos. preparados por la usura. La usura ha contribuido, coº; 

; ~i<lcrablcmcntc, a Ja acumulación de riqueza en forma de di-
' Ee~O- /°h.l"'ciaboradu la _!_écnica acrcrécHto, es verdad, aunque 

¡ir !illl t1vamente . ....._ -
Así, c~_i_~_el_rn~do dt:_producción capitalista en su coE_iE._~ · 

1 
no. se manificsl.a de una vez, sino _que, surgido de las entrañas 

1 de la producción prccae_i_talista, lleva en sí las huellas de esta 

383 

; . 

/ 

1 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 



/ 

( 

{ 

( 

( 

; 

' 

( 

( 

( 

_iil!l!Ua, s~~ "l1;1nares"; COill<?_~l,_~_i:-_~_qj_!o __ IP.,_~~e_r:_!:)~ ~ ha surg ido 
d_e una vez, smo_g_ue ha nacido g_radu~lme_!!J_e de las an__!.!_g_uí-
s1mas formas de la usura,._ -

El capítulo· finaliza con una breve incurs1on por la historia 
de la usura en la Edad Media, r:ca de una lucha singular 
contra los usureros-sanguijuelas. 

Premisas y característica general de la usura 

"La existencia del capital usurario sólo exige que una parte 
por lo menos de los productos se convierta en mercancía y 
que, a la par con el comercio de mercancías, se desarrollen 
diversas funciones propias del dinero."' Esto significa que la 
producción mercantil se encuentra aún en la etapa de la pro- ' 
du-cción mercantil simple. Esta última también ha existido en 
el mundo antiguo, en todas las fases de su desarrollo, y en la 
Edad Mediá, en sus distintas etapas. La producción de mer­
cancías alcanzó cierto desarrollo bajo el modo de producción 
asiático, el antiguo Egipto, Babilonia, etcétera. 

Constituían la clientela del usurero: a) los comerciantes: 
b) los pequeños productores de mercancías; c) los represen­
tantes de la nobleza. 

Los ~ome~ciantes tomaban el dinero para las oreracion1.'~ 
comerc1ale~, es decir, la utilizaban como capital (comercial) . 
Los pequenos proguctore:; de mercancías ·-o, simplement.: 
los pequeños productores.:_ y los representantes de la nobleza' 
presentaban una demanda de dinero, no como capital sin

1
; 

como dinero para medio de compra o de pago. ' 

La pequefia producción es la menos sólida. El menor estre­
mecimiento arrui_na al pequeño productor, trastorna· el pro­
ceso de reprnducción. En estos casos, el pequeño productur 
recurre a la "ayuda" del usurero y, una ve1 que ha caído en 
las garras de éste, ya no puede deshacerse de ellas. 

~ Ibkkn1, p. 607. 
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El elevado interés, al absorber todo su producto adicional. 
es decir, al dejarle sólo un mínimo de medios de subsistencia, 
lo condena a la necesidad constante de nuevos préstamos, su 
deuda crece y sólo termina con la ruina total del productor. 
En consecuencia, bajo estas condiciones los préstamos no cons­
tituyen una operación económica corriente, sino una desgracia 
que lleva a la ruina del prestatario. 

Los grandes terratenientes, en la medida como no toman el 
dinero en préstamo para operaciones económicas -con las 
relaciones feudales, el dinero no le era necesario para estas 
operaciones-, sino para sus festines, tampoco podían desem­
barazarse de él si no acudiera en su ayuda la fuerza del_ así 

1 llamado factor extraeconómico. 

El poderoso feudal podía declarar su deuda como anulada, 
arruinándose entonces su acreedor y no él. Pero, en su con• 
junto, no pocos nobles se despojan de sus "nidos nobles" como 
resultado de este género de "operaciones crediti,cias". 

Los resultados de la acción destructiva del capital usurario, 
d final al que ha llegado, ha dependido de las condicione? 
económicas y sociales concretas de una u otra época precap1-
talista. En el mundo antiguo, su acción fue distinta que al 
comienzo de la Edad Media o en su final, es decir, en los albo­
res de la producción capitalista. 

Pero si bajo todas las condiciones: la premis~ más gen~ral de 
la usura es el desarrollo de las funciones del dinero, particular­
mente sus funciones como medio de pago; en cambio, su resul­
tado -también más general- fue 1~ acumulación de dinero en 
unas manos, y esto, a su vez, creó, corno contr~pes? a los mag­
nates de la tierra, los magnates propietarios de! dmero. 

La importancia histórica del capital u~urario consis~e en 
la acumulación de la riqueza en forma de dinero. L:_ propiedad­
del dinero er. el prototipo de la propiedad burg~esa, o es la 
propiedad burguesa, pero sin el modo de producción burgués. 
y no es de asombrarse que los primeros intérpretes de ~ste 
modo de producción, los mercantilistas, consideniran el _dme• 
ro como la única riqueza de la sociedad. Ellos c,,mprend1eron 
correctamente la particularidad de la riquez/'\ burguesa, pero 
identificaran el dinero -y en esto consiste su unilateralidad­
como la forma burguesa de la riqueza, con el dinero como­
<leterm inación cuantitativa del metal precioso. 
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En esto fueron atrapados los clásicos, qmenes cayeron ~n 
otra unilateralidad. Sólo vieron en el dinero el metal precioso. 
el cual puede ser sustituido por el papel dinero; pero no veían 
en él la forma burguesa de la riqueza. 

La riqueza burguesa, consistente "en la acumulacióu <le 111<.:r• 

cancías", encuentra su expresión sólo en el dinero, o, lo gu<.! , 
es lo m ismo, el dinero es la forma adecuada de esta riqueza. 

Aunque los mercantilistas son también, como se ha dicho, 
intérpretes del modo de producción burgués, ellos se acercan 
a éste aun con los mismos métodos del modo de producción 
preburgués. Al mismo tiempo, la riqueza en dinero se contra­
ponía a la "riqueza que se consume", y consistía en la acumu­
lación de metal precioso que, en una medida considerable, fue 
estimulada por la usura. 

En la sociedad de productores de mercancías, sólo es posi­
ble reunir un tesoro s i el acto M - D no se complementa con 
el acto D- M, y el dinero de instrumento de la circulación se 1 

transforma en medio de acumulación. Pero esto no significa 
que el dine1:o se acumula en manos de los productores direc­
tos; ellos lo recogen de manos de estos ú ltimos por distintas 
vías. En primer lugar, a los propietarios d,e la tierra que tra­
ducen sus obligaciones en especie a obligaciones en dinero. La 
transferencia de las cargas en especie a las cargas en dinero, 
tiene como consecuencia lo siguiente: a) el dinero se convierte 
en instrumento de aquellos pagos que no han surgido como 
resultado de transacciones mercantiles; b) la demanda de di­
nero no es provocc1.da por la circulación mercantil, ni tampoco, 
en general, por necesidades económicas; el dinero es necesario 
para el pago de obligaciones, impuestos, etéétera. 

La circulación de dinero, al constíluir sólo otro aspecto de 
la circulación de mercancías, gracias a estas relaciones se sepa­
ra de esta última y se convierte en un movimiento específir,1, 
unilateral. E l dinero se mueve de los subyugados a los sub­
vugadorcs. Es te movimiento unilateral del dinero condicion,1 
a! usurero y es condicionado por él El tributo en form.1 dl· 
dinero, obtenido por las clases dominantes, const1tu_,·c, por u,1 
lado. Ia primera fuente del capital usurario y, por el olro. l:i 
necesidad de pagar el tributo obliga constantemente a n:currir 
a los servicios dd usurero, quien, a su vez. lo reproduce a1: 1-
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pliamente. El capital usurario ~e reprod_uce ampliamente con 
la usura misma; se reproduce mdepend1entemen!e de la pro­
piedad de la tierra, es decir, de los tributos ohtemdos por esta 
última. Además, se reproduce, incluso, en detrimento del pro­
pietario de la tierra; el usurero despoja a la aristocrac_ia feudal 
v aparece como el representante de la riqueza en dmero, en 
contraposidón a la "riqueza que consumé". 

El paso de la usura a las formas 
conremporáneas del crédito 

La usura representa una contradicción interior, una u~idad 
de contrarios. La usura tiene, ya sabemos, como premisa la 
producción de mercancías, y su producto es el dinero. · 

El usurero no produce dinero, él solamente lo centraliza Y 
para ello éste debe existir; es decir, la producción de mercan­
cías debe desarrollarse y aumentar la cantidad de dinero. Pero 
la usura no desarrolla la producción de mercancías. Por el con­
trario demora su desarrollo al arruinar con los intereses des-
mcsu;a<lamente altos a los productores. · 

Si en la antigüedad la usura contribuyó, prime~o, a la for­
mación de la esclavitud y, después, a la destruccJón de toda 
la sociedad antigua; en cambio, a finales de la ~dad. Media, 
los resultados de su acción destructiva, en combmaie1ón con 
otros factores de la así llamada acumulación originaria, fue­
ron otros. La influencia del capital usurario no depende de él 
tomado como tal, sino del grado de desarrollo de las fuerzas 
productivas y de aquellos factores en combinación con los 
cuales él actúa en una circunstancia histórica dada. 

La usura, al destruir su base, la pequeña producción, hace 
imposible su propio desarrollo ulterior. Ella debe transfor­
marse y lograr formas distint~s de. desarro!lo,. o ver~e conde­
nada exclusivamente a ✓una ex1stenc1a parasitaria. A fmales de 
la Edad Media, en 1~s albores del capitalismo, comienza a 
transformarse en el sistema crediticio contemporáneo: 

Los pregoneros y los "profetas" del sistema crediticio vieron 
en él un medio universal de salvamento de todos los males. 
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Pero, en realidad, éste sólo constituye la transformación dt' 
la usura de acuerdo con las nuevas condiciones, su subordina­
ción al nuevo modo de producción en nacimiento. 

Esta subordinación se expresa, organizativamente, en el 
hecho de que el banquero se convierte en intermediario entre , · 
el capitalista propietario del dinero, que ofrece dinero, y el 
prestatario, quien representa la demanda de dinero. Pero lo 
decisivo y principal consiste en que la naturaleza del presta­
tario ha cambiado de manera radical: el mismo prestatario es 
un capitalista. El dinero que él toma en préstamo lo utiliza 1 

como capital. En consecuencia, el interés, como regla general. 
sólo puede ser una parte de la ganancia sobre el dinero to­
mado por él en préstamo. De ahora en adelante, la cuota media 
de ganancia se convierte en el regulador de la cuota de interés, 
en el sentido de establecer determinados límites. La cuota 
media .de interés, como ya se ha explicado, debe seguir tras la 
cuota media de ganancia. 

El interés debe ser reducido. La usura, como forma predo­
minante c}el capital de préstamos, no es compatible con la 
producción capitalista. Por otro lado, la misma producción 
capitalista crea las condiciones para la destrucción del mono­
polio· del usurero. Los comerciantes e industriales no ~1Slo 
presentan una demanda de capital dinero; ellos mismos lu 
aportan, lanzándolo al mercado del dinero. 

Además, los bancos, corno es sabido, movilizan los ingresos 
y los ahorros de todas las capas de la población y esto, nueva­
me~te,: ha resultado posible sólo bajo . el modo de producción 
capitalista, donde la economía mercantil-monetaria obtiene su 
desarrollo defini!ivo. 

El sistema bancario no surge de una vez. Primero aparecen ' 
los bancos de depósitos, que no eran instituciones creditici.:is. 

Los ~ancas contemporáneos surgieron primeramente en aq:.;c­
llos paises donde la producción capitalista comenzó a desarro­
llarse de una manera más completa. 
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SECCIÓN SEXTA 

CONVER.SllúN DE LA SUPERGANANC!A EN RENTA 
DEL SUELO 

Breve introducción 

l. En las secciones anterior..:s del tomo I II de El capital, Man 
señaló la manera en que la plusvalía aparece como la forma 
transfigurada de la ganancia y ésta, a su vez, se divide en 
interés y ganancia del empresario. 

Estas ya no son formas transfiguradas de la ph.:1s~alía, ;;_ino 
de la ganancia. En esta sección, el objeto del análisis C~)ns!stc 
en otra forma transfigurada de la ganancia: la renta cap1tahsta 
del suelo. 

En esta sección, la teoría de la renta capitalista del suelu 
es expuesta por Marx dentro de íos marco~ gener~les de la te?• 
ría de la plusvalía, la teoría df: la ganancia media Y el prec1u 
de producción; constituyendo el ulterior d_e~arrollo de estas 
teorías, y su aplicación, á una esf~ra esI?ec1_fica de la produc­
ción capitalista: la economía agraria cap1tahsta. 

· En el capítulo X del tomo III de ~/ capital,_ Ma'?'. señala 
que ]a categoría del valor de mercado · ... lleva 1mphc1to_ una 
e:anancia extraordinaria de quienes producen en las me_1ore<; 
~ondiciones, dentro de cada rama especial de producción".1 

1 Carlos Marx: f:I capital, t. III, p. 220, fa.li1,,rial de Ciencia~ Socia:,_.s, 
Instituto Cubano del Libr,,. La H;"th;"tn:i, 1973. 
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r Allí Marx nos indica el hecho de que " ... las ganancias ex• 
traordinarias pueden prove~ir, además, del hecho de que ciertas 
esferas de producción se hallen en condiciones de sustraerse a 
la transformación de los valores de sus mercancías en precios 
de producción y por tan to a la reducción de sus ganancias a la 
ganancia media ".2 

Resumiendo ambas afirmaciones, Marx dice: "En la sección 
sobre la renta del suelo habremos de e~tudiar otras modalida· 
dl.·s de estas dos formas de la ganancia cxtraordinaria.''3 

En las citas mencionadas, está totalmente contenido el pro· 
grama del estudio hecho por Marx de la renta capitalista _del 
suelo, iniciado .en la sección sexta del tomo III de El capital, 
el cual inclaye la teoría respecto de la renta absoluta de 1a 
tierra y la renta diferencial. En esencia, como veremos en lo 
adelante, en las condiciones específicas de la agricultura ca­
pitalista, la superganancia de aquellos capitalistas-arrendatarios 
que producen en las condiciones más favorables, en parcelas de 
t ierra· más fértiles o mejor situadas, adopta la forma de renta 
diferencial del suelo. En Jo referente a aquella superganancia 
que surge como dif~rencia entre el valor y el precio de produc­
ción del producto, ésta, en la agricultura capitalista, se fija 
y adopta la forma de renta absoluta del suelo. 

Las citas mencionadas son importantes también en el sentido 
de descubrir la relación que existe entre la teoría de la ganan­
cia media y el precio de producción y la teoría de la renta del 
suelo. Aquí se tiende directamente el puente desde los capítulos 
VIII-X --especialmente este último- hasta los capítulos de 
esta sección, la sexta. 

I I . La teoría de la renta del suelo no sólo es la prolongación 
v el desarrollo de la teoría de la ganancia media y del precio 
de producción. ~sta .constituye una piedra de toque de lo real 
de esta última. En efecto, 1a teoría de Marx de la ganancia 
media y del precio de producción, parte, como hemos visto 
anteriormente -ver los comentarios a los capítulos VIII y 
IX- de la tesis fundamental de que el vafor y el precio de 
producción no coinciden directamenie; sólo la suma de_ los. 
precios de producción coincide con la suma de los valores. 

:i lbfdem. 
s Ibídem. 
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Lus clásicos de la economía política burguesa, Adam Smilh 
\' David Ricardo. en sus trabajos partieron, de hecho, de Ja 
,:oinridcncia (identidad) de los valores v de los precios de pro­
ducción -el así llamado "dogma de Smith-Ricardo"-. Par­
tiendo de esta identidad, Adams Smith v David Ricardo se vie­
ron obligados a negar la existencia de ia renta absoluta. 

En esencia, si el precio de los productos agropecuarios diera 
por encima ·de la ganancia media también la renta absoluta, 
entonces c~te precio superaría el p,·ecio de producción y, en 
~ons~cuenc1a, desde el punto de vista del dogma respecto de la 
1de?t1dad de los valores ~• de los precios de producción, supe­
rana el valor. Entonces, una misma cantidad de trabajo ha 
creado, en la economía agrícola, un valor 1;1ás elevado que en 
la industria. Esto sería una violación de la ley del valor. Debido 
~ esto, la ause~cia ~e la renta absoluta del suelo y la posibi­
lidad de la ex1stenc1a solamente de la renta diferencial era 
según la opinión de Adam Smith v David Ricardo sól~ · un~ · 
manifestación necesaria del carácte; general de la a~ción de la 
ley del valor. Deseando "salvar" la ley del valor, Ricardo pasó 
a la negación de la renta absoluta, aunque esto contradecía cla­
ramente la realidad capitalista. 

En la carta a Engels, Marx caracteriza, de la siguiente ma­
nera. el papei de la teoria de la renta del suelo, en la fundamen­
tación de la teoría general del va!or: "El único hecho que tengo 
que demostrar TEúRICAMENTE, es la POSIBILIDAD de la 
renta absoluta, sin que sea violada la ley del va'lor. :este es 
:.;] punto central alrededor del cual se libra la batalla TEúRICA 
desde los fisiócratas a la fecha. Ricardo niega esta posibilidad'. 
yo, la afirmo. Afirmo al propio tiempo que su negación descan­
;:.a en un dogma teóricamente falso, tomado de A. Smith -se 
trata de la supuesta identidad entre los costprices [precios de 
~·osto] ."• 

. La teoría de la renta absoluta de Marx constit4.vó una de 
las demostraciones de la falsedad de las premisas de Adam 
Smith y David Ricardo respecto a la identidad de los valores 
v los precios de producción. Explica la existencia de la renta 
ah.c;oluta como la diferencia entre t"I valor y el precio de produc-

~ Carl"s .\farx: "Marx a EP.rels. 9 de :igust0 d~· 1862"', en Carlos M¡¡,·-.; 
,. Fé':lcrko E:,gds. Cartas sul>r1• "FI rnpital", p. 130, Editorial de <..'i,•,1. 
,·i:is Soci.i r,•, . lm:titulo C11h,,,;c, ,kl 1.ihn;, l...1 ·11:;hilno, 1976. 
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dún, Mz.-x, con eslu mi~mo, demostró que la vigencia de la ley 
de la ganancia media y <le! precio de producción transcurre 
sobre la base de la ley del valor y, de ninguna manera, en con-

1 

tradicciones con ella, como resulta en los clásicos de la eco­
nomía política burguesa. 

~ste fue un gran paso <le avance en el desarrollo de la teoría 
marxista. del valor y la plusvalía, y significó uno de los mo­
mentos más importantes en la transformación revolucionaria 
de la economía política hecha por Marx. 

· III. A la par con la sección sexta del tomo III de El capital, 
la teoría de Marx de la renta del suelo capitalista es examinada 
l'n la segunda parte de íeodas de la plusvaUa. 

Este trabajo fue ampliamente utilizado por Lenin en su crí­
tica del revisionismo con relación al programa agrario y du­
rante la elaboración del programa agrario del POSDR. En sus 
obras~ Lenin acudió muchas veces a Teorías de la plusvalía, 
apreciando altamente el contenido, tanto histórico-científico 
como teórico, de este trabajo de Marx. 

A diferencia del torno III de El capital, donde Marx concede 
una atención fundamental a la renta diferencial -siete capí­
tulos de once-, en la segunda parte de Teorías de la plusvalía 
Marx examina, fundamentalmente, el problema de la renta ab'. 
soluta. 

Esto se explica porque en Teorías de la plusvalía Marx se 
ha planteado, en primer lugar, el objetivo de fundamentar su 
t~oría de la ganancia media y del precio de producción y la crí­
tica del dogma de Smith-Ricardo respecto de la identidad de 
los valores y los precios de producción. En uno de los esbozos 
del plan de su trabajo económico. escrito en enero de 1863 -en 
el período del trabajo en tomo a Teorías de la plusvalía­
Marx fija la sección respecto de la renta del suelo de la si~ 
guiente manera: "Renta (ilustración de ]a diferencia entre va-
lor y precio de producción) ".5 · 

En el tomo III de El capital, donde la renta del suelo se 
considera _como una de las formas ·derivadas de la plw¡valía, 
Marx comienza su estudio con ]a renta diferencial del suelo, la 

11 Car!os Marx: Teorías de la· pl11S\0alia. t . 1, p. 3JS, Editorial de Ciencias 
Sociales, La Habana, 1978. 
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cual constituye una forma de renta adecuada al modo de pro­
ducción capitalista; mientras la renta absoluta y la clase de los 
propietarios de la tierra que se basan en ella, resulta superflua 
incluso desde el punto de vista de la producción capitalista.º 

De esta manera, la teoría de la renta del suelo, en la segun­
da parte de Teorías de la plusvalía, se expone en u_n aspecto 
sustancialmente distinto que en el tomo III de El capital. Como 
consecuencia de esto, una serie de problemas cardinales de la 
teoría de la renta encuentran una ddallada claridad en la 
segunda parte de Teorías de la plusvalía. y constituye un. va­
lioso complemento a la sección sexta del tomo III de El capital. 

Entre éstos tenemos el problema de los dos tipos de monopo­
lio en la agricultura capitalista y , en relación con esto, el de la 
nacionalización de la tierra, el problema del carácter monopo­
lista de los pre•..:ios de los productos agropecuarios, el . d~ la 
competencia en la economía agrícola, el de la productividad . 
del trabajo y otros. 

He aquí por qué el estudio de la segunda par_te de Teorías 1e 
[a pl11smlía, a la par con el tomo III de El c~p,tal, es_ necesario 
rara una asimilación profunda de la teon a marxista de la 
renta . 

En la medida como comentemos los capítulos de la secci_ón 
sc:,ta, nos referiremos a los lugares correspondientes de Teonas 
de la pl11svalía. 

IV. Para crear su teoría y la renta, Marx emprc¡;Jiú el estu­
dio ele un enorme mat!crial práct ico. "En lo que co11ci l! rnc a 
LA EXISTENCIA de la renta absoluta sobre la tierra, sería 
una ct,1cstión a resolver mediante las estadísticas , en cada país."

1 

La teoría <le la renta, e,1 la secc10n sexta del tomo I II de 
El capital y ,.;11 Teorías de la plusvalía, se basa , en lo íunda-

~ Es in tcr..:santc scii,llar que en los m :rnu~critos (kl 10:110 I 11 de T:I 
,·ari1al, prim..:rn ap::irccen los capítulos de<lic:itlos a la rcnt:i abwluta 
d.:! ~;udc v tkspués lus capitulo~. que tnt::n tk h 1-cn ,a !1::c:o,i.~ I: 
Sin e111 har;!O, al final ck 1:1 Sl'cción r..:s!)cr to de la renta, M, rx :kJ'? 
u:, plan <le toda b sccciún. de acuerdo con el cual [ngc·ls n:altzo 
la correspondiente reubicación de los ca j,itulos. Ver Carlos M::irx: 
F./ capital, t. III , pp. 8 y 739. 
Carlos \ l:ln:: "Marx a Engcls. 9 de agosto <le 1862", en C:i rlos M:irx 
y fcdcrico Engcls, Cartas so/Jre "El capira/", pp. 130-131. 
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mental, en material ingléi;; sin embargo, como indica Engcls, 
en el prefacio al tomo III de El capital, " ... Man había em­
prendido en la década del setenta, estudios especiales complc­
tam.:nle nuevos pa1a esta sección de la rent:1 del suelo. $¡; 
había pasado varios años estudiando y extractando en su len­
gua original los datos estadísticos indispensables sobre la '1·c­
forma' de 1861 en Ru::;ia y otras publ:L·acion<.:s sobre la propie­
dad territorial que le Ílll'rüll suministradas del modo m::is 
completo deseable por algunos ~1migos rusos y que $t: proponb 
poner a contribución al daborar de nuern esta sección. ( .. . ) 
Rusia habría de desempeñar en la seccióa sobre la renta <ld 
suelo el mismo papel que, en el libro I, jugú Ing1atcrra en el 
trabajo asalariado industrial. Desgraciadamente, no le fue dado 
llevar este plan a cjecución".9 

Como condusión, S\!ñakmos que la sección respecto dc la 
renta del suelo ofrece un interés especial , porque aquí Marx 
observa, por primera vez, los aspectos económicos de la it1L·ha 
de las tres clases que constituyen el "esqueleto" de la sociedad 
capitalista: los obreros asalariados, los capitalistas industria­
les y los propietarios de fa tierra. 

o Carlos M.arx: El capital, t . III. p. 12. A quii:-ncs se intt'rcscn en e~l'-' 
problema, podemos señalarle la vasta correspor.~k,1da d: l'lfa r;-; y 
Engds con Daniclson, en el libro La correspo•!dc11cia de Car!os Afon 
y Federico Engels co11 los t1cti,1istas políticos rusos, 2! cdici(in en ruso. 
pp. 67-186, Moscú, 1931. 
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Capítulo XXXVII 

CONSIDERACIONES PRELIMINARES 

En este capítulo Marx formula las premisas de partida <le su 
análisis de la renta del suelo, lo cual se reduce a lo que a con­
tinuación se expondrá. 

La tierra como elemento de inversió11 del capital 

El objeto del análisis de Marx es la agricultura que se ad­
ministra de manera capitalista. 

Los capitalistas agrarios· se diferencian de los capitalistas de 
las otras ramas de la producción " ... por el elemento en que 
invierten su capital y sobre el que recae el trabajo asalariado 
que este capital pone en acción:'1 

Marx se abstrae aquí de las distintas formas de economías 
no capitalistas que oscurecen el análisis e impiden la solución 
del objetivo principal: la explicación de Ja base de la ley del 
valor de la renta del suelo. Es nt:cc~ario también señalar otro 
aspecto importante. Consiste en el hecho de que la agril.:ultura 
se sitúa, en el estudio de Marx, a . la par que todas las otras 
ramas de la producción capitalista, difrrcnciándosr rn ellas por 
el elemento de inversión del capital. 

1 Carlos Marx: El capital, t. rn. p. 62f.. fafüurial tk- l"i..-11.-i ,- •: So-:bk·, . 
fn~lillltO Cubano dd l .ihn ·. ' :• 1(:11';,11.1. 1•r:n 

395 

1 
1 . • 
1 

- ·¡ 

J [, . 

ll 
~ • 
·!. 

·' J, 
' J 

·¡ 
':~ 

' 1¡ 

1 
t ~ 
i l 

, ~I 
i 

.h 

\ J ,, 

.J 
1 

l 
) 

j 

1 

{ 

( 

( 

( 

( 

f 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

' 
\ 

I 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 



( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

1 ' t: 

Este elemento es la tierra. En Teorías de la plusvalía,'.? Marx 
diferencia los casos cuando la tierra constituye la base física 
de la producción; es un elemento de la producción, por ejem• 
plo, en la propia agricultura así <.:omo i.:n la iudustria de la 
minería extractiva; y los casos cuando la tierra es sólo la 
condición de la producción, pero no constituye su base física, 
por ejemplo, en la construcción. La diferencia -de estos caso!> 
es la base . material de la diferencia ele la economía agrícola " 
de las otras ramas de la producción. 

Tan pronto como la economía agrícola se presenta como una 
de las ramas de la producción capitalista, están vigentes en 
elJa todas las condiciones que acompañan al proceso de produc­
ción capitalista: "La libre concurrencia de los capitales, la 
posibilidad de que éstos se transfieran de una rama de produc­
ción a otra, igual nivel de la ganancia media, etcétera."3 

El obieto de análisis. La agricultura propia111ente dicha 
( 

Marx limita su análisis a la agricultura propiamente dicha. 
porque Adam Smith indi..:ó~ que la renta agraria obtenida en la 
producción dt! otros productos agropecuarios se determina por 
la renta agraria que produce capital en la agricultura. Este pro­
cedim;r'nto de análisis está, además, totalmente justificado por­
que lo~ productos de la agricultura, y en primer lugar el trigo, 
constituyen " ... el medio alimenticio fundamental en los puc• 
blos modernos, capitalistame .. te desarrollados".~ P1'ecisamente, 
por estas circunstancias se explica el hocho de que Marx, casi 
en todas partes, incluso donde habla de la economía agrícola 
en general, emplea el término "agricultura" (a,:trikultur). 

: \'er Carlos M:-.r.•c 1'1•0,-ías snhr,' !., ¡,/1nTf1f;a. r. 2. pp. 96.136. Fdiror·i:!l 
Cartago, Buenos Aires, 1975. 

~ Carlos Marx: J.::[ en,,; r al, t. I II, p. 62ó. 

• Ver Carlos Mai·'C:: Teorías. ~o,,,.,. la p/11s1·11/iu. 1. ::!. pp. 3I~-3J•J. 

5 Carlos :\1:irx: El ca:•iral. t. r 11 , p. 627. 
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El 111011opolio de la propiedad privada sobre la tierra 

Marx parte en su análisis dd hecho Je la existencia de la 
1 propiedad privada sobre la tierra, definiéndola como " ... el 

monopolio de ciertas personas que les da derecho a disponer 
sobre determinadas porciones del planeta como esferas privati• 
vas de su voluntad privada, con exclusión de todos los demás".ª 

f La destrucción de la propiedad privada sobre la tierra, como 
¡' una de las condiciones básicas de la producción, es imposible 

en las condiciones del capitalismo, porque éste quebrantaría 
de raíz las bases de la producción capitalista en general. En 
efecto, la producción capitalista se basa en la propiedad mono­
polista de la clase capitalista sobre los medios fundamentales 
de producción. "Todo lo que se requiere para el modo de pro• 
ducción capitalista, es que la tierra no sea propiedad común, 
que ella se .contraponga a la clase obrera como condición de la 
producción que no le. pertenece. ( . . . ) Si la propiedad sobre 
la tierra se convirtiera en propiedad del pueblo ( ... ) , entonces 
dejaría de existir en general la base de la producción capitalis• 
ta, la base donde descansa la transformación de las condicio­
nes de trabajo en una forma aislada del obrero, y que se le 
opone."7 • 

- La particularidad del monopolio de la propiedad priv~da so­
bre la tierra, en las condiciones del capitalis~o, cons1st~ en 
que se encuentra en manos de una clase especial, los prop~et~­
rios de la tierra; aunque ya Marx señaló el hec_ho ~e la comc~­
dencia en una sola persona del propieta~io t~rn:or!al r el.,cap1-
talista arrendatario, el hecho de la terntonahzac1ón del 
burgués, su instalación en la tierra.8 

Sin embargo, desde el punto de vist~ de la te~nia de la ren­
ta, resulta por completo indiferente s1 la propiedad sobre la 
tierra se encuentra, en cada caso concreto, en manos del arren­
datario o del señor de la tierra que no se ocupa de la prod~c­
ción. ~ste es ya un proceso secundario, el problema de la dis­
tribución de la renta del suelo que sólo puede ser resuelto 

n .Tbfdem. 
v ..!r Carlos Marx: Teorías sobre la plusvalía, t. 2, pp. 37-38, 96 Y 5$. 

1 Ver Carlos Marx: Teorías de la pl11svalía, t. 2, p. 37. 

397 

• 



después de explicada la misma renta . El objetivo de la teoría 
de ia renta consiste, precisamente, en explicar cómo se realiza 
económicamente el monopolio de la propiedad p~ivada sobre la 
tierra, cómo se utiliza sobre la base de la producci<'m capitalis ta. 

El modo de producción capitalista crea así una forma ade­
cuada de la propiedad de la tierra: además, esto se ve acampa• 
ñado por contradicciones antagónicas inherentes al capitalista 
--Marx las formula en las páginas 629-630 del tomo III de El 
capital. 

· El desarrollo del capitalismo conduce a la racionalización de 
la agricultura; e.rea, por primera vez, la posibilidad de una direc­
ción científica de la producción agropecuaria a escala de toda 
la sociedad. Pero los mismos marcos capitalistas, dentro de los 
cuales se realiza esta racionalización, como, la carrera tras las 
ganancias, la necesidad de la adaptación a la coyuntura del 
mercado, etcétera, así como la existencia de la clase de los pro­
pietarios de la tierra, hacen imposible una dirección científica 
de la economía agrícola a escala de todo el país. El modo de 
producción capitalista, entonces, separa la propiedad de la tie­
r ra de la producción agropecuaria , reduciéndola, con esto, al 
absurdo;º llevándola hasta muy cerca de la necesidad de 1a 
destrucción de la propiedad privada de Ia tierra. Marx subraya 
el hecho de que este mérito histórico -como todos los otros-, 
el capitalismo lo logra " ... a costa de la total depauperación de 
los productores directos".w 

Renta del suelo y pago dd arriendo 

La forma de realización del monopolio de la propiedad pri­
vada sobre la tierra está constituida por la renta del suelo; 
como -la plusvalía (la ganancia) es la forma de la realización 
del monopolio de la clase capitalist3 sobre los medios cle pro­
ducción en general. Marx presta atención a la circunstancia 
de que, en la µráctica diaria capitalista, se denomina renta del 

M::i.rx úice que el propis?tario de la tierra "' ... puede pasar l.i Yida en 
Constantinopla y t,rner en Escoci;;i la tierra de:.-. la que percibe un;;i 
renta. Carlos Marx: El capi: (1 /. t. 111. p. ó3ll. 

' " Cario, \1:irx· F/ ce¡,ital. t. ]TI . p . 6.,o. 

:rns 

~uelo a toda su~a de dinero ,pago de arriendo) que el capita­
lista arrendatario paga por contrato al propietario de la tierra, 
por la auto1ización de emplear su capital sobre la tierra que 
perten~ce a este propietario territorial. Mientras tanto, el pago 
del arriendo puede incluir, e incluye, el interés sobre el capital 

i, inver tido en la tierra en los años anteriores, así como los mejo-
ramientos realizados en ella, como: las instalaciones de irriga­

. 
1 ción, Ias construcciones, etcétera. Todos los mejoramientos 

realizados por el arrendatario en el transcurso del plazo del con­
¡ trato de arriendo, se entregan al propietario de la tierra y elevan 

el pago del arriendo. · 

Esta circunstancia constituye un -serio obstáculo para una 
agricultura racional, porque e] arrendatario evita, por todos 
los medios, este g~nero de mejoras y gastos. Aquí vemos un 

'' ejemplo de cómo " .. . los intereses correspondientes pasan a 
incrcm_entar su renta";11 como en el pago del arriendo, además 
de la renta en sí. se incluye el interés por el capital fijo añadido 
a la tierra. 

Marx señala, luego, los casos cuando en el pago del arriendo, 
bajo la rúbrica de la renta del suelo, se incluyen las sumas 
que constituyen, de hecho, un descuento de la ganancia me­
dia del capitalista arrendatario o del salario del obrero asala­
riado. "Ni una parte ni otra constituyen verdadera renta del 
suelo; pero, prácticamente, constituyen una renta del propie­
tario de la tierra, una valorización económica de su monopolio, 
exactamente lo mismo que la verdadera renta del suelo."12 

Además, ]a forma específicamente capitalista de la renta del 

1 
. suelo se confunde, con frecuencia, con otras formas de renta 

no capitalistas. 

J 

De todo lo expresado se deduce que la re .1 del suelo, como 
categoría económica, es la expresión de la vigencia del mono­
polio de la propiedad privada de la tierra. En consecuencia, ésta 
se paga por la posibilidad concedida de invertir capital en 
la tierra no laborada, en la tierra como tal, como elémento 
básico de la producción en la economía agrícola. 

Para el análisis científico de la categoría de la renta del suelo, 
que constituye una expresión de la forma específica de 1a pro-

11 Ibídem, p. 634. 
1~ Ibídem, p. 637. 
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piedad de la tierra, la cual existe basada en el modo de pro·duc­
ción capitalista, es necesario el estudio de la renta del suelo, 
en su aspecto puro, sin ninguno de los elementos que oscurécen 
el problema antes mencionado. Estos aspectos son importantes 
cuando queremos estudiar la situación real de los · hechos en 
la agricultu ra capitalis ta. 

Pero este estudio sólo es posible basado en la teoría abstrae­
. ta de la renta del suelo, liberada " ... de todos los aditamentos 
que la falsean y desfiguran". 18 

·sobre la base de las premisas de partida formuladas en esle 
capítulo, Marx pasa, en los capítulos siguien tes, a erigir la 
teoría de ia renta diferencial. 

Observaciones al capítulo XXXVII 

l. La categoría renta del suelo, al apan:cer en forma de dine- '' 
ro como pago del arriendo, oscurece su esencia. Por esto, como 1 
cualquier renta en dinero, puede ser capitalizada, engendra la l 
forma irracional del "precio de la tierra". El precio de la t ierra 1

• 

es la renta de] suelo capitalizada. 

Por ejemplo, si la tasa media de in terés es igual a 5, entonces 
la renta del suelo anual de 200 libras esterlinas puede conside­
rarse como u n interés sobre un capital de 4 000 libras esterli­
nas: El precib de la tierra es, en este caso, de 4 000 libras es- 1 

terhnas. , l 
1: 

_La irracionalidad de la categoría "precio de la tierra" es del 
m1~mo género que la de "precio· del trabajo". Como la tierra, '1 

al igual que e l trabajo, no es un producto del trabajo, no puede 
tener valor. 

. Sin embargo, Marx seüala que" ... detrás de esta forma irra- ' 
c1_on~l se esconde una relación real de producción".14 Si el ca- : , 
p1tahsta compra tierras por 4 000 libras esterlinas, que le apor• 

D lbidcn1. p. r,y,_ 
" Ibídem. pp. 1>.<-I-().<~. 
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tan una renta de 200 libras esterlinas, entonces él obtiene un 
S% anual, tanto como lo que obtendría invirtiendo su capital 
en títulos a interés. · 

.Ésta es la base objetiva de la confusión de la renta del suelo 
v del interés. 

De aquí vemos que la categoría "precio de la tierra" presu­
pone la renta y, en consecuench, sólo puede ser explicada sobre 
la base de la teoría de fa renta. Debido a esto, Marx retorna a 
este problema sólo al final de la sección, en ei capítulo XLVI. 
Aquí solamente Marx señala el hecho impor tante de que tan 
pronto el precio de la tierra es igual a (R. 100)/Z -donde R 
es la suma de la renta y Z la magnitud del tipo de interés-. 
v en el curso del desarrollo capitalista ciel interés tiene una 
tendencia a reducirse; entonces, en virtud de esto, el precio de 
la tierra, independientemente del movimiento de la renta del 
suelo, tiene tendencia a aumentar. De esta manera, el movimien­
to de los precios de la tierra se aparta por completo del movi­
miento de la renta del suelo, categoría en la cual se basa el 
rrecio de la tierra . 

2. La total separación de la propiedad privada sobre la t ie­
rra de la producción capitalista en la economía agrícola, llevó, 
finalmente, a la economía política burguesa -en la persona de 
los radicales continuadores de Ricardo-- a la conclusión de la 
necesidad de la nacionalización burguesa de la tierra. Sin em­
ha rgo, en la práctica, al burgués y a su ideólogo, el economista 
burgués, "no le alcanza el coraje" para entregar la tierra a ma­
nos ce] Estado, es decir, hacer de ella la propiedad común d e 
toda la clase capitalista, " .. . pues un ataque contra una forma 
de propiedad -una forma de prnpiedad privada de una condi­
ción de trabajo-- podría arrojar considerables dudas sobre la 
otra forrna".1~ 

3. La confusión en la realidad capitalista de la renta del 
suelo y el interés, bajo la rúbrica común del pago del a~rie~do, 
ha engendrado, en -las distintas etapas del desarrollo cap~tahsta, 
bien la tendencia a presentar la renta del suelo en calidad ~e 
interés sobre el capital y, con esto mismo, atenuar la contradic­
ción entre los propietarios del suelo y los capitalistas, o, por el 
contrario, a presentar el interés sobre el capital en calidad de 

1~ Cario$ Mar<: Teorías sobre la plusvalía. t. 2. p. 38. 
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renta del suelo y, con esto mismo, proteger a los capital istas 
propietarios del dinero de Ia acusación de usura. 

4. En este capítulo, en la página 648, se encuentra la impor­
tante observación de Marx respecto de las particularidades del 
crecimiento de la composición orgánica del capital en Ia agri­
cultura, en comparación con 1a industria. Estas particularida­
des consisten en que, en la agricultura , este crecimiento se ve 
acompañado no sólo por una reducción relativa, sino también 
por la reducción absoluta del capital variable; de aquí dimana 
el crecimiento de la población iqdustrial a costa de la población 
agrícola. Esta tesis de .Marx fue utilizada por Lenin en El desa­
rrollo del capitalismo en Rusia.16 

5. Marx señala que, en la medida como se desarroila el modo 
de producción capitalista, " ... se desarrolla también la capaci­
dad de Ja propiedad territorial para apropiarse una parte cada 
vez mayor de estos valores creados sin intervención suya, con­
virtiéndose así en renta del suelo una parte cada vez mayor de 
la rlusvalía".17 Esto se explica porque en la medida como cre­
ce la población no agrícola, aumenta la demanda: a) de materias 
primas;_ b) de artículos alimenticios; e) ~e tierra, como con­
dición de la producción de algunas ramas no agrícolas de la 
economía. 

16 
'-'.· I. Lenin: El desarrollo del capitalisllio en Rusia, pp. 24-25 Editv-
nal Progreso, Moscú, 1975. ' 

17 Carlos Marx: Et capital, t. III , p. 650. 
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Capítulos XXXVIII al XLIV 

TEORlA DE LA RENTA DIFERENCIAL 

I. CONCEPTO GENERAL DE LA RENTA DIFERENCIAL 
DEL SUELO 

Formulacíúu del objetivo fundamenal de la teoria de la 
renta diferencial y su solución. De acuerdo con las condiciones 
del análisis formuladas en el capítulo anterior, se supone que 
aquellos productos de los cuales se obtiene la renta del suelo 
se venden según los precios de producción. pstos pueden ser 
producto de la agricultura propiamente; como también, por 
ejemplo, productos de la industria minera o de las ramas de la 
industria (o algunas empresas) que emplean saltos de agua 
naturales. Marx estudia, precisamente, este últim9 caso, inhe­
rente no sólo a la agricultura, sino también a la industria. 

Se supone que la mayoría de las fábricas de una rama dada 
se pone en movimiento con máquinas a vapor y, la menor par­
te, con saltos de agua naturales. Se plantea el problema: indicar 
de qué manera " ... puede convertirse en renta del suelo una 
parte de la ganancia y, por tanto, ir a parar a las manos del 
terrateniente una parte del precio de la mercancfa''.1 

Basado en la teoría de la ganancia media y del precio de pro­
ducción, el problema se resuelve de una manera extraordinaria­
mente simple. 

Supongamos que los costos de producción en las empresas 
provistas de máquinas de vapor son iguales a 100 y la cuota 

1 Carlos Marx: El .capital, t. III, p. 651, Editorial de Ciencias Sociales, 
Instituto Cubano del Libro, La Habana, .J973. 
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~cdi~ d~ ganar_1~ia es _i~ual a un 15%. En consecuencia, el pre­
uo dt p1oducc1on sera igual a 115. 

Supongamos, luego, que los costos de proJucción individua­
l_cs de ·las empresas que utilizan los saltos de agua naturales 
s~n el: 90; con -~~a ~uo~a. de ga_nancia de un 15% dan un pre. 
e.o d-.: pro<l~cc10n md1rn.lu,il igual a 103 1/2. Sin embar 0 
como la .,:antidad de saltos de ,1gu:1 naiurales es limitada y fa; 
e~presas 4ue los utilizan constiJu_vcn una minoría del to'r;I de 

. las cmp~e:,as tic: la rama, el rnlor de mercado y el preciu de 
producción de mercado se regulan rnn los costos de producci · 
~e aqu~l!~~ empresas que u~ilizan las maquinas de vapoi·. (C~~ 
la co1~d1c10n ?e qth~ la cantidad total de producción elaborada 
con. este preci~ s~c!al Je producción. constituya una necesidad 
social.) Esto s1gmÍ1L'a ~ue los ,_;apitalistas que emplean los sal­
tos de agua. obtendra11 una ganancia extraordinar,·a de 
111/2. · un 

Ganancia extraordinaria en la agricultura La g· ~· 
d

. · f • • ananc1a ex-
traor 1!1a~1a ~e es.tudi_ad~ P_Or Marx en el capítulo X del tomo I 
d_e El c_apita/.., Alh se md1co el carácter general de esta gana _ 
cia, ~u_ rn1portante papel como motor del progreso técnic~ ba ~ 
el cap1tahsmo. ~ Ju 

La ganancia extraordinaria estudiada en este capítulo f 
L"C la particularidad fundame111al <le que sobre. su base o _r<lc· 
Ja mo J" •, b , , res1 e 

. nopo 1zac10n accesi le de la fuerza de la naturale7a· en 
este caso, la fuerza del salto de agua. ' 

Sólo pueden convertirse en propiedad monopolista aquellas 
f~enas de la naturaleza que existen en cantjdad limitada. Por 
eJe_mplo, la ft~erza· de vapor puede ser utilizada por todo capi­
talista Y, d:btdo ·a ello, la ganancia extraordinaria, que tiene 
c_omo su ong~n el perfe~c_ionamiento de las máquinas de vapor, 
tiene un caracter prov1s1onal y será reducida a la nada tan 
pro~to la masa abrumadora de los capitalistas de esta ram 
re~li~en los perfeccionamientos correspondientes. Marx estudi: 
P1 ecisame_nte esta clase de ganancia extraordinaria en el tomo I 
de El capital. 

2 
Ver_ Carlos ~arx: El capital, t. 1; pp. 273-275, Editorial de Ciencias 
Sociales. Instituto Cuba'no del Lihro. La Habana, 1973. 
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En lo referente a lus saltos dt: agua naturales, su número. 
en cambio, es limitado y. debido a esto, los capitalistas que 
los emplean son sus propietarios monopolistas. El empleo mo­
nopolista de esta fuerza natural crea las condiciones- para una 
más elevada productividad del trabajo en comparación con la 
productividad media del trabajo en la rama, lo cual constituye 
una fuente de ganancia extraordinaria. Aquí, como en !:'.~·neral en 
el capitalismo, b producrivi<lad del trabajo más elevada aparece 
como prod11crividad del capital que aporta gananó:1 extraordi­
naria. 

El monopolio de la tierra como objeto de e.tp!u1uciún ca­
pitalista. E l empico monopolista de las fuerzas <le fa naturaleza 
respecto del cual habla aquí Marx. lenin lo cle!-ignó con el con­
cepto de monopolio de la tierra co1110 ob;ero de explotación 
capitalista.~ 

Este concepto incluye: a) el predominio de las relaciones 
1.:apitalistas t:n la rama considerada: b) la limitación de las me­
jores parcelas de tierra que poseen una fuerza productiva natu• 
ral. o las mejores por la fertilización y localización, su insu­
ficiencia para garantizar. con d precio de producción dado, 
las necesidades en productos de la rama ~onsiderada. 

La transformación de la ganaw.:ia extraordinaria e,z renta 
diferencial. Si el suelo, junto con los saltos de agua situados en 
él, es propiedad privada <le los terratenientes; entonces, la ga­
nancia extraordinaria, surgida por el empleo de estas fuerzas 
de la naturaleza rrionopolizadas, se transforma en renta del 
suelo y pasa a los propietarios del salto de agua. Si la magnitud 
de la renta es igual a 10, entonces los costos de producción del 
capitalista que utiliza el salto de agua serán iguales a 
90 + 10 = 100, y su ganancia será igual a 15 (15% sobre 100). 
En consecuencia, obtiene una cuota media de ganancia, como 
la de cualquier otro capitalista.4 

3 Ver V. I. Lenin: "La cuestión agraria ~- los 'ct·iticos <le i\ta1·x· ", c11 

Obras completas, t. V, p. 105, Editora Porítica, La Hab:ma, 1963. 
4 Estrictamente hablando, la magnitud tic la r ::nta fiel $Uelo, en el 

ejemplo de Marx (página 653), es igual a 11.5 (115,0 - 103.S); pero, en 
lo adelante, Marx utiliza 10 para simplificar. El capit;":lista arrenda­
tario incluye la renta en sus costos de producción. Pero. en esencia, 
como sabemos, la renta constituye una forma transfigurnda de Ta 
ganancia extraordinaria. 
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Si el mismo capitalista fuera el propietario ~el . salto . de 
. . 1... ctos 10 le pertenecerían; pero no como capitalista, sino 
,15l ... , t -~ dº . e 
como propietario, porque la ganancia extraor mana no surg 
del capital. sino del empico del capital accesible por la monopo­
lización de las fuerzas naturales. 

De esta manera, la n:n:a del suelu es explicad~ por Marx s~n 
violación alguna de la teoría Je b gan;inc1a mca1a Y ~el precio 
de producción; además, constituy_c un _desarrollo directo de 
estas te01ia, aplicada a la econom1a agncola. 

Característica";; de la renta diferencial. A propósito del ca­
rácter de la renta del sucio aquí deducida, se pueden expresar 
las siguientes tesis: 

¡ ) Esta renta e~ una renta diferencial, p_orque se forma com:i 
la difcrcr:cia entre el precio de producción ~e mercado Y 
redo individual de producción de aquel capital que emplea, 

~n forma monopolista, la ft.eu.u de la naturaleza. 

2) Si fal tara el monopolio sobre la fuer.ra ~ada_ de la natu~j 
leza eritom.:cs no existiría ganancia extraordmana al~na. _

6 roblema no reside aquí, en coilsecuencia, en la determm~c1 n 
~e la magnitud absoluta de la productivid~d de ~o~ :rtalfs 

uc ero lean los saltos de agua. La renta d1fen:ncia e sue ? 
~s el re;ultado de la mayor productividad relativa de los_ capi­
tales privilegiados, en compar~ción con los restantes capitales. 

3) La fuerza de la naturaleza no e~ aquí una f_uente ~e ?anar· 
cía extraordinaria, sino sólo su b~~e natural. S1 no existiera ~ 
producción capitalista, Ja nivelacion de los valores en l?s rre 
dos de producción, ni el monopolio dedla rcon;:f~t~d!~ l~~~ 
obre ta tierra· entonces, el aumento e a p u . 
~ ba'o como ~onsecuencia de la utilización del salto de agu .. , 
~ Üe~aría a la reducción del precio de los product~s agrope­

~ua°rios. En la sociedad comunista,_ al igual que anten?_:11''",.,nt~, 
tará trabajo social en la agricultura sobre las tilt,~ri . . . e 

:sf¡4;ta fertilidad; pero " . . . todo el c~pital, dev<;>rado en 1~ 
actualidad por los propietarios terratemen~es, _sei:v1ría par~ n 
velar el trabajo en los distintos suel?s y dis!!'1;nuir la cantJdad 
general de trabajo gastado en la agncultura · 

i., Ver Carlos Marx: Teorías sobrl' la p/usvalla, t. 2, pp. 80 y ss., Editorial 
Cartago, Buenos Aires, 1975. 
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4) La propiedad privada sobre la til:rra no es la causa del 
surgimiento de la ganancia extraordinaria, sino la causa de su 
transformación en renta del sudo, de su apropiación por el 
propietario de ]a tierra. 

S) Anterionncnte se ha señalado que la renta dd suelo en• 
gendra la categoría irracional "precio de la tien-a" ("el precio 
del salto de agua"). Sin embargo, este "precio" no constituye 
algo inherente a la tierra o a l sa lto de agua; representa la renta 
del suelo capitalizada. En esencia , si los capitalistas que em­
plean las máquinas de vapor lograran reducir los costos de pro­
ducción de 100 a 90, entonces desaparecería la renta del suelo y, 
junto con esto, el "precio de la tierra". Luego, si el tipo de in­
terés . es igual a 5 y la renta anual del suelo es igual a 10, 
entonces "el precio" del salto de agua representa (10 X 100) 
/ 5 = 200. Pero .100 significa 10 X 20, es decir, el producto de la 
ganancia extraordinaria durante un intervalo de tiempo de 20 
años -precisamente así se formula la tasa de interés--, aun- · 
que el salto de agua actúa durante el transcurso de un período 
indeterminadamente largo. El "precio" del salto de agua, como 
vemos, " .. . es un simple reflejo de la ganancia extraordinaria, 
calculada en términos capitalistas" .s 

De esta manera establecido el concepto general de la renta 
diferl!ncial, Marx pasa, en lo adelante, al estudio de la renta di­
ferencial del suelo propiamente en la agricultura; sin embargo, 
todas las conclusiones mantienen su importancia. , 

11. PRIMERA FORMA DE LA RENTA DIFERENCIAL 

La teoría marxista de la renta y la refutación de la "ley" de 
la fertilidad decreciente de los suelos. La teoría de la renta di­
ferencial desarrollada por Marx está dirigida contra la teoría 
de la renta de Ricardo y llega a conclusiones completamente 
opuestas. La mayor deficiencia de la teoría de la renta diferen~ 
cial de Ricardo es su relación con la "ley" malthusiana de la 
fertilidad decreciente de los suelos. Al criticar este defecto de 
la teoría de Ricardo, Marx, ya en el año 1851, planteó el obje­
tivo de que "lo esencial en todo esto es establecer una ecua-

° Carlos Mar :,;: FI ca;1ir11/, t . III. p. 6'i8. 
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ción entre la ley <le la renta y el progreso de la fertilidad agrí­
cola en general". Él señalaba esto como " ... único medio, por 
una parle, de explicar los hechos históricos y, por otra, de eli­
minar la teoría malthusiana dd territorio, no solamente de la 
mano di.! obra, sino d de los sucios lamhién".7 

Marx resolvió este problema en Teorías de la plusvalía. Ri­
cardo fundamentaba su conjetura respecto de la productividad 
decreciente de la agricultura debido al aumento del precio de 
la harina, el cual se desarrolló a finales del siglo XVIII y comien­
zos del siglo XIX .. Marx, con relación a esto, en el capítulo IX 
da una tabla de precios medios del trigo, que abarca un período 
de:;d.: 1641 hasta 1859, es decir, más de doscientos años.8 El 
análisis de este cuadro realizado por Marx, refuta totalmente 
la tesi!; respecto del aumento ininterrumpido de los precios de 
la harina en relación con una aparente productividad decre­
ciente de la af!:ricultura. 

En los capítulos comentados del tomo III de El capital, Marx 
llega a las mismas conclusiones sobre la base de su teoría de 
la renta diferencial. 

Sucesión decreciente _v ascendente del paso de unas tierras 
a las otras. Marx estudia, en primer lugar, la forma de la renta 
diferencial que aparece en las tierras que se diferencian entre sí 
por su fertilidad o su localización (renta difrrencial T). 

La distinta localización de las parcelas explica, inmediata­
mente, por qué con la roturación de nueva~ tierras puede tener 
lugar el paso de las tierras mejores a las peores, pero mejor 
situadas. a tierras mejores, pero con una localización menos 
conveniente. En la teoria de Ricardo. se prevé exclusivamente 
el paso a las tierras peores.9 

Tanto el nivel de fertilidad de dicha parcela de tierra como 
su localización, dependen, fundamentalmente, del desarrollo 
de las fuerzas productivas: lo$ medios de comunicación, la 

7 Carlos Mar:<: "Marx a F.ngels: i de enero de 1851". en Carlos Mar., 
1/ Federico En~els, Cartas sobrr. "Ef capital". p.- 3'9, Editorial de Cien­
cias Sociale!>, Instituto Cubano dc-1 Libro, La Hahana, 1976. 

8 Ver Carlos Marx: Teodas S(!bre la plrts,•alía. t. 2. pp. J 13-114. 
~ Marx, en las páginas 678-681 del tomo III de El capital, indica la rela­

tividad de los conceptos "tit"rr:is mejores" y "tierras peores". 
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agroquímíca, la construcción de maquinarias agrícola . .:t..:étcra. 
En consecuencia, éstos no son factores dados Je una vez v para 
siempre. 

:Ésla es además, otra causa de que en la rcaiidad his tóril.:.1 
concreta, 

1

el paso si.! realiza tanto a tierras m~11os fértiles como 
a tierras más fértiles. 

Marx estudia la renta diferencial en un orden decrecienk. 
en relación con el paso a las tierras peores; pero subraya que, 
con el mismo éxito, la renta diferencial puede <;er presentmb 
en un orden ascendente. 

Conclusiones del ejemplo que explica la renta dif eren~ial l. 
Marx conduce su investigación con ayuda de un gran nu~er? 
de ejemplos esquemáticos compuestos por él. Para una as1~1-
lación profunda de la teoría marxista de la renta, es necesarw 
seguir, lápiz en mano, todos los cálculos de Marx. Nosotros n~ 
reproduciremos estos ejemplos, y pasaremos de una vez a las 
conclusiones que se deducen del análisis hecho por Marx de 
éstos. 

Del análisis de los cuadros I. II, y Ill,1º se deduce _q~e el 
surgimiento de la renta diferencial es posible en las cond1c10nes 
más diversas: tanto con el paso a las mejores ti~rras como con 
el paso a )as peores tierras. Tanto con un precio del producto 
agrícola que se eleva, es table, u que s¡; reduc~·, dcétcra. Lo 
único que se exige como indispensable es la des1~u:1ldad de las 
distintas ciases de suelos. 

Del análisis de íos cuadros indicados, Mar x llega a la con
1 

· 
clusión de que tanto" ... la suma total de la renta [como] a 

l d 1 · d. or acre y la cuota cuantía proporciona e a renta me 1a P . 
media de renta, 0 sea, la proporción entre el total de rentas_ Y 
el capital total invertido en la tierra. pueden aum~ntar o dis­
minuir ( ... ) por el aumento simplemente extensivo del cul-

tivo".11 

El carácter mo11opolista de !ns precios de /ns productos agro­
pecuarios que corzt Ít'nen renta dif ercncial . . "El f als? valor so­
cial". En este capítulo (páginas 661-663)1 Marx ..--.xamma un pro-

ir, Carlos Marx.: F./ <"npitol . t. 11 1. rr 1,1,,.N,, 

1 1 Ibídem, p. 677. 



blema muy importa nte en el aspecto teórico y práctico, respecto 
del carácter altamente monopolista de los precios de los produc­
tos agropecuarios que contienen renta diferencial. 

La renta diferencial es el resultado del monopolio de la 
tierra, como objeto de explotación capitalista, y tiene lugar 
como consccHencia de la competencia de los capitalistas agrí­
colas. 

La expresión de esta competencia es la formación del valor 
de mercado único y, en consecuencia, del precio de mercado 
único. Y como la competencia capitalista en la economía agrí­
cola se desarrolla en las condiciones cuando las mejores parce­
las de tierra están ocupadas, esto conduce a que lo que regula el 
precio de producci6n es e1 precio de producción de las tierras 
peores.1:1 

Esto engendra aquello que Marx denomina "el falso valor 
social" (jalscher sozialer wert), el valor de mercado artificial­
men·te inflado, como consecuencia del monopolio de la tierra 
como objeto de explotación capit.::lista, por cuyo resultado 
" . _ .-Ja sociedad, considerada como consumidor, paga de más 
por los p roductos agrícolas"Y1 "El falso valor social" es preci­
samente el precio monopolista y la realización del monopolio 
de la tierra como objeto de explotación rnpitalist:i. 

Respecto del hecho de que el precio de lo.-; productos agro­
pecuarios tan pronto como tiene renta diferencial constituye 
un precio monopolist,1, en Teorías de la plusvalía Marx dice lo 
siguiente: "El precio de los productos que producen renta14 

es ei precio m onopolista ( . . . ) ; es el mismo monopolio que se 

12 Cuando aquí decimos que el pr~cio de producción sobre ras ppores 
parcelas es el que reg11la el pr~cio ele producción en la economía 
agrícola, 1-uponemos, al hacer esto, una \"ig::ncia, al 100 % , del mo­
nopolio de la ticl'l'a, como objetivo Je Ja explotación capitalista. En 
otras palabras, suponemos que la producción de todas las parcelas 
de tierra es necesaria para cubrir la demanda con el precio de pro­
ducción máximo. Sólo con este supuesto, la renta diferencial se 
realiza totalmente. En el capítulo XXXViII, Marx par te del supuesto. 
más general, de que el precio social de producción se.: regula rnn la.~ 
condiciones medias de producción d<! fa rama dada. 

1s Carlos Marx: El capiral, · t. I II, p. 67 l. 
1' Se refiere a la renta difercnc-i:.il. 
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~1_1cuentra en to~~s las esferas de la producción15 y sólo en 
dicha e5fcra se f1Ja y, debido a esto, adopta b forma distinta 
de la renta de ganancia extraordinaria."16 

Con respecto a la renta diferencial se puede decir que es 
consecuencia del "alto valor", si por "alto valor" se comprende 
el sobrante del valor de mercado del producto sobre su valor 
real . o indi\•i~ual queistiene lugar en las categorías de tierras 
0 mm::is relativamente más productiYas. 

¿ Cómo actúa el mecanismo del "falso Yalor social"? Marx 
explica esto mediante el cuadro S. 

. Como en lzis. condiciones del dominio dd monopolio de la 
tierra como ob Jeto de explotación capitalista, el precio social 
de producción se determina por las condiciones de producción 
de la categoría A (la tierra peor), entonces el producto agrí­
~ol~ ~r. vende según un precio que supere en 2,5 veces su preció 
md1vidual de producción. 

El precio individual de producción del producto agrícola 
Marx lo denomina aquí "precio de producción real" y su precio 
social de producción, "falso valor social". Esta utilización de 
l?s términos no debe comprenderse como si en la realidad exis­
t1_e_sc sólo el valor _individual y el precio individual de produc­
c10n, y ~ue el prec10 social de producción -y, en consecuencia, 
e_l pre e w. de merc.:i<lo- constituyese una cierta ,categoría fic­
t1c1_a. _Es Justam~nte lo contrario. Para el capitalismo, lo carac­
tenst1co es precisamente el valor de mercado v el precio social 
de producción. · 

"La identidad del precio comercial tratándose de mercancías 
ele la misma clase es el modo como se impone el carácter social 
del valor a base del ré~imen capitalista de producción y, en 
general, de la producción basada en el cambio de mercancías 
entre individuos."11 

16 Se trata de la propied.id monopolista de la clase capitalista sobre 
los medios b,hicos <le producción. Con relación a esto se ha ha­
blado con anterioridad. 

16 Ver Carlos Marx: Teorías sobre la plusvalía, t. 2, pp. 137 y ss., 320 
Y SS. 

17 C11rlos Mane El capital, t. III , p. 671. 
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CUADRO 5 

Precio Precio 
Precio indivi- Precio indivi-

social de. dual de social de dual de 
produc- produc- produc- produc-
ción de ción de ción del ción del 

Clase un quar- un quar- Cantidad produc10 producto 
de ter, e11 ter, en de global,.en global, en 

tierra chelines C:1elines quarters chelines cl1elinis 

A 60 60 l 60 60 
B 60 30 2 120 60 
e 60 20 3 180 60 
D 60 15 4 240 60 

TOTAL 600 240 

lA competencia i,1trarramal en la agricultura. La competencia 
intrarramal conduce al establecimiento de un valor de merca­
do único (el precio social de producción) de las mercancías 
homogéneas. El monopolio de la tierra como objeto de explo­
tación' capitalista, wnduce a que este precio social de produc­
ción se determine por las condiciones de producción en la peor 
parcela de tierra. Sin embargo, la lucha de competencia dentro 
de la clase de Jos capitalistas agrarios, puede llevar, y lleva, 
a una brecha en el monopolio de la tierra como objeto de 
explotación capitalista. En Teorías de la plusvalía, Marx formu­
la la ley del movimiento del valor de mercado de los productos 
agrícolas, la cual tiene en cuenta las posibles fluctuaciones de 
la coyuntura del mercado: "La competencia establece el valor 
de mercado único para ( ... ) los productos que tienen distin­
to valor individual. Este mismo valor de mercado nunca puede 
ser mayor que el valor individual del producto de las categorías 
menos productivas."11 

De esta manera, el valor de mercado de los productos agrí­
colas cambia dentro de límites amplios, desde el valor indivi­
dual del producto de las peores parcelas (límite sup~rior) 
hasta el valor individual del producto de las mejores parcelas 
(límite inferior). 

11 Ver Carlos Marx: Teorías sobre la plusva!ia, t. 2. pp. 231 y ss. 
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Se cornpr.:!nde que el precio de mercado puede salirse de esto!; 
limites, pero esto sólo significará que ha tenido lugar una va­
riante del precio del mercado resrecto del valor de mercado. 

El mismo valor de 1;1crc-ado, subraya Marx, "debe expresar el 
n,!ol' real". 

iJa base par..:1 la determinación del valor de mercado ~s el 
\',dor individual del producto de aqudlas parcelas de t1e'.ra 
q,,e pruclucen la cantidad pn.:dominantc de productos del tipo 
daJo. 

La existencia de la competencia intrar rnmal se ratifica por 
ur. hecho tan tangible como la ruina ininterrumpida de los_ca­
pitalistas agríc<_ilas. Dentro de la agricultura como rama, el m~el 
ck los precios se determina por la 1:artc d~ t<??º. c1,yroduc~o 
que ofrece al mercado la pa~cela de ~1erra mas fcrt1_l. ~l precio 
del tri~o producido en la tierra me,1or es \111 prcc10 1e?ulador 
siempre y cuando que dependa de la cantidad producida_ Pº: 
l'lla el sabei· hasta qué punto permancc~ como rc~~uladot a la 
tierra A [es cecir, 'la tierra peor']."W 

Como consecuencia de la competencia intrnrrarnal, la rcn'.a 
dd suelo puede ser simpkmcntc una deducción. de la gana,~c~~ 
del capitalista arrendatario el cual , a su vez, asp;rn a ~?brev1v11 
en la lucha por la competcncia, a co<:!a de la r~du,-c1on de lo~. 
q)arios de !(,:; 0 1,.-cros agrícolas. Como sabemo~, esto ya no 
S<'rá renta del suelo en su sentido estricto. 

Dos conciusioiics. Marx hace <los importantc_s ~onclusiones 
en su estudio de la categorfrt del "falso valor social 

La primera conclusión es la siguiente. La nacionaliz~ció~ 
canitalista de b tierra. es decir, su entrega a la pr~p1edJ~ 
cc~ún de la c:lasc capitalista, no llevaría a la 1:c,ducc1ón e 
precio de producción agropecuario y a la d_cstrucc1on dt.: la re~­
,~ difrrcncial. porque pi.~rm~~c,:•~rí~.n ~n v1go,; tod:: ·, !a~ cond1-
doncs del modo de produc<.:1011 cap1~alista -e, 1~on_opoho de la 
ti··rra como objeto de cxplotaci0n, la competencia mtrarramal; 
.t prcc:o único ntle di1i~ana de esto, etcétera-. Trnemos a~Ul 

~~-,a pr~funda fu;1tlamcntación de la tesis de que la rcnt~ dife­
rencial es intrín~ecamcnte inherente al modo de pr'.J~~1cc1ón ca­
pitalista, y sólo puede ser dcstniida con la desapancton de este 
~-111.mo. 

::, Cados Ma1·x: El cn¡,ital, l. III. p . 668. 
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La segunda conclusión consiste en lo siguiente. La· sustitu­
c ión del capitalismo por Ja sociedad comunista significaría 
la reducción de los precios de los productos agropecuarios --en 

1
, 

el ejemplo de Marx, en 2,5 veces-, porque " ... esta sociedad 
no compraría, por tanto. ese producto agrícola por dos y media 
vcccs más de trabajo r;:al del que en él se encierra".20 

III. SEGUNDA FORMA DE LA RENTA DIFERENCIAL. 
SU DIFERENCIA DE !..A RENTA DIFERENCIAL I 

La renta J1krcncial puede no sólo ser el resultado de la 
distinta productividad de gastos similares de capital en parce­
las de tierra iguales pero de distinta fertilidad (renta diferen­
cial I ), sino también el resultado de las sucesivas inversiones 
de capitales de distinta productividad en una misma parcela de 
tierra. En este caso se forma la renta diferencial II. 

Todos los cuadros expuestos en el capítulo XXXIX para ex­
plicar la renta diferencial I, conservan también su vigencia en 
el caso de la renta· diferencial II, si A, B, C, etcétera, significan 
inversiones de capital en la misma tierra. 

La renta diferencial II explica, de una vez, la tendencia de 
los propietarios territoriales a concluir los acuerdos de arriendo 
sometidos a su revisión anual y, por el contrario, la lucha de ]os 
arrendatarios por los contratos prolongados. Los terratenien­
tes tienden a atrapar la ganancia extraordinaria obtenida por 
los arrendatarios, como resultado de los gastos sucesivos de 
capital durante el período de vigencia del contrato de arriendo. 

El punto fundamental y de partida de la segunda forma de 
la renta diferencial, tanto históricamente como en cada momen­
to dado, es la renta diferencial ( el desarrollo extensivo de la 
agricultura, el cultivo simultáneo de parcelas de tierras de dis­
tinta fertilidad. El desarrollo del modo de producción capi t~­
lista en la economía agrícola se caracteriza, al principio, sólo 
por los gastos extensivos de capital sobre grandes superficies 
de tierra; " ... en realidad no mediante la inversión de más 
capital en la misma ticrra",21 señala Marx. 

10 1 bí(km. p . 67 l. 

~1 1 bíd..:m, p. 685. 
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En lo referente a la formación de la renta diferencial II, en 
cada momento dado éste presupone, en cambio, la existencia · 
tic una determinada estructura de las superficies de distinta 
fortilidad, y esto constituye el "mosaico básico" para la renta 
diferencial l. 

Condiciones para la formació11 de la renta diferencial I /. 
En su teoría de la renta diferencial, Ricardo partía del caso 
único, cuando la productividad decreciente de las inversiones 
de capital adicionales conduce al aumento del precio de produc­
ción y a la formación de una renta diferencial más elevada. En 
este caso, el papel rf'i ulador de la formación de precios lo de­
sempeñan los gastos de capital menos productivos; al igual 
que durante el estudio de la renta diferencial I, Ricardo se 
limitaba a aquellos casos cuando el precio de producción está 
regulado por las tierras peores. 

Marx señaló a qué "combinaciones tan complicadas" conduce 
l:.l renta diferencial, en general, y la renta diferencial 11, en 
particular, que Ricardo " . .. la trata de un modo completamen­
te unilateral y como si fuese una cosa sencilla".22 Marx examinó 
tres casos fundamentales de formación de la renta diferencial 
Ir: un precio de producción en constante reducción y aumento. 
Finalmente, él consideró el caso cuando la renta diferencial 
puede obtenerse en las tierras peor cultivadas. 

Engels resumió el estudio que Marx dejó inconcluso de la 
ren ta diferencial II,25 y formuló las siguientes conclusibnes que 
dimanan de este estudio: 

1) "Cuanto más .capital se invierta en la tierra, cuanto más 
desarrollada se halle la agricultura y la civilización en general 
dentro de un país, tanto más aumentarán las rentas ( ... ),más 
gigantesco será el tributo que la sociedad vendrá obligada a 
pagar a los grandes terratenientes bajo la forma <le excedente 
de ganancias."2

• 

2) "Esta ley explica la maravillosa vitalidad de la clase de 
los grandes terratenientes ( . . . ) . Pero al mismo tiempo, esta 
ley explica por qué va agotándose gradualmente esta vitalidad . 

:1 l bíd cm. p. 688. 
z~ \ '1:r Carlos Marx: El capital, t. III, pp. 725-736. 

11 Curios Marx: El capital, t. III, pp. 734-735. 
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de los -grandes terratenientes."211 Engels tiene en cuenta aquí la 
ruina de los propietarios de la tierra de Europa occidental. 
-como resultado de la competencia sobre los mercados harineros 
europeos de ,la harina barata americana, hindú y rusa. Cor.,o 
resultado, una parte de las peores tierras de Europa quedó 
fuera de la competencia y las rentas bajaron por doquier. "De 
aquf las quejas que exhalan los agr~rios desde Escocia hasta 
Italia y desde el sur de Francia hasta Ja Prusia oriental ."2ª 

La propiedad de la tierra: un freno para las inversiones adi­
cionales de capital en la agricultura. En el capítulo XLIII, Marx 
examina un caso muy importante, el cual indica cómo la ex.is­
tencia de la· propiedad del suelo y lo que de aquí dimana, la ne• 
cesidad de transformar la ganancia extraordinaria en renta dife­
rencial, constituye un freno para las inversiones adicionales de 
capital en la tierra. y para el aumento de la producción de pro­
ductos agropecuarios. 

Del cuadro que se expone en la página 745, resulta evidenk 
que los dos primeros gastos de capital aportan al arrendatario 
una ganancia- extraordinaria de 4,5 libras esterlinas; mierttras ' 
el tercero y el cuarto gasto le ocasionan pérdidas por la suma 
de 4;5 libras esterlinas. Como resultado, la ganancia extraordi­
naria y la pérdida se compensan y el arrendatario sólo obtiene 1 

la ganancia media. 

Esto significa que si no existiera la necesidad de pagar 1:1 
renta diferencial, el granjero podría reali.7.ar totalmente. sin =iu­
mentar el precio, los cuatro gastos de capital mencionados. 

Pero tan pronto el arrendatario debe, tras los primeros dos , 
gastos de capital, pagar 4,5 libras esterlinas de renta, ~1 debe 1 

continuar pagándolas también, tras las sucesivas inversiones 
· de capital. 

"Por consiguiente, para él, el remanente dt•l prcdo del prn­
dycto de las dos primeras inversiones de capital no sirn- r,t! r rt 
compensar el déficit que arrojan los productos <ie las im·cr~:.o­
nes tercera ~ cuarta.''2T 

2:. Jbfdc1n, p . i .,.~-. 
:111 füfdem. p. 7Jñ 
::i lbí,km. p. 7-15. 
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d·f · 1 no es sino la meta• "Por tanto aun0.ue la renta 1 erenc1a . d d de 
moi:fosis fo_r¿1~l d; l_a super_g:~ª~ec:;a::n~=~:: ~;~J::~: de la 
la tierr_a solo per~itde tqm d tario vemos que la inversión 
ganancia cx-ceden,e e arren a , rf• . de t1·erra ( ) a • 1 1 isma supe 1c1e · · · • 
sucesiva de capitad en ~ ~ de productividad del capital y de 
base de una cuota ec.rec1e? e ro ieza mucho antes con su 
un precio regulador mvanable, t p d·f . l ( ) es 
l. ·t ( ) La existencia de la renta • erenc1a .. 1· 
1m1 e • · · · - á rápidamente e pre-
(_. .. ) la :a1ªz~n de Jue ~~:~t:a ªa:~:u~a1;1 d~ este modo la oferta 
c10 genc1 e prot·ducdc1 de' producto que ahora se hace nece• 
de la mayor can 1 a • 

. "28 sana. ,, . 1 
. á d 1 "f l valor social , un eJemp 0 

:Éste es otro eJen~plo m. s e e~t: el recio de los productos 
de como la red~fta d1f ~re~r~~\:r: valor ;ocial" examinado ante­
ª?rícolas. A, i er~nc1a d l existencia de la propiedad privada 
normente, este d1man_a e a I recio del producto por en­
de la tierra. ?º:que ~stadeleva ela; condiciones inmanentes de 
cima de los hm1tes c!1cta os por 
la producción capita1ista. 

La renta diferencial en la peor t!erra de cµl!,ivo. !~ :!ei~ft¡; 
lo XLIV se examina el cas? espec1t!l cuand) re·~fa los precios, 
la renta diferencial I!, la tfuierr~ n~t~~:n\~· toda Ja tierra incluso 
ptidiendo así convertir en en e "~" 
la que antes no dejaba renta alguna . . . 

. . . em lo que la productividad 
Para esto es ~u:1c1ente, por ei~al ~n Ías tierras mejores sea 

de los gastos ad1c1on~l~J ~e ca)as tierras peores. Entonces la 
inferior a la produchv~ a en . ente en la tierra mejor 
tierra peor se com•ertl1;Íª• rel~~1vam . 'analiza, además, dos 
v daría también renta ~1f~rentc1,1~ (raa~nta diferencial en la 
· posibles de surg1m1en o )ªº 
c.asos no nos detendremos aquí en esto. 
tierra peor , pero · 

• 1 nte interesante porque 
El caso menc~onado es P~t~c~l ª:i:dio de ]~ renta diferen· 

demuestra que, mclu~o dduraR. d de acuerdo con la cual la 
cial es falsa la premisa e icar o, 
peo~ de las tierras .roturadas no produce renta. 

~~ Ibídem, p . 746. 

~o lbldcm, P· 75C:. . 751-755. 
so Vl·I" Carlos M:•.rx: El cnpttal, t. III , pp. 
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Capítulos XLV y XLVI 

LA RENTA ABSOLUTA DE LA TIERRA 

Planteamiento del problema 

Necesidad de la existencia de la renta en la peor tierra. En 
todo e! estudio anterior, Marx . partía del supuesto de que la 
peQr _tierra no ?aga renta -con excepción de algunos casos 
especiales, considerados en el capítulo XLIV. 

En las p~g~ 757 y 758,. Marx indica que esta suposición, 
como la a~rma_c1ón cont~na de que la peor tierra produce 
renta, no tiene unportanc1a alguna para el análisis de la renta 
diferencial realizado en los capítulos anteriores. 

En esencia, la renta diferencial es una renta de diferencias· 
Y si el precio de producción (individual y social) fuera mayo; 
en la magnitud de esta renta supuesta, entonces la diferencia 
del precio de producción individual y social se mantendría sin 
cambios. 

Pero la suposición de que la peor tierra no es fuente de 
~nta significa la abstracción de la propiedad privada de Ja 
tierra, porque de esta suposición dimana la posibilidad de una 
disposición libre de la · tierra por parte del capitalista arren­
datario. 

Sin embargo, el monopolio de la propiedad prívada de la tie­
rra constituye la · premisa original de la teoría de la renta del 
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suelo. Sin ésta es inconcebible el mismo análisis de la renta 
diferencial, porque la propiedad privada de la tierra constitu­
ye la condición necesaria para la transformación de la ganancia . 
extraordinaria en renta del suelo. Y, de ninguna manera, deja 
de existir el monopolio de la propiedad privada de la tierra, 
porque la peor tierra no produce renta· diferencial. 

Marx considera una serie de casos donde el capital se invier• 
te en la tierra sin el pago de renta; 1 pero señala, en primer lu­
gar, que todos estos casos suponen la destrucción, de hecho, 
de la propiedad privada sobre la tierra, y esto aún no puede 
considerarse como característico para el modo de producción 
capitalista; y, en segundo lugar, el problema de la explicación 
de la renta en la peor de las tierras elaboradas sigue esperando, 
como antes, su solución. 

El objetivo consiste en concordar la renta mencionada2 con 
la ley del valor (con la ley de la gananda media y del precio 
de producción), de manera similar a lo que se efe,:tuó anterior­
mente con relación a la renta diferencial. 

Solución del problema de la renta absoluta 

I 

La solución del problema consiste en la distinción entre el 
valor de la mercancía y su precio de producción. Esta distin­
ción, como sabemos, constituye la tesis fundamental de la teo­
ría marxista de la ganancia media y del precio de producción. 
Adam Smith y David Ricardo, identificaban, de hecho, el valor 
y el precio de producción. 

Luego, es necesario tomar en consideración la más baja com­
posición orgánica del capital invertido en la agricultura, con 
respecto al de la. industria. Este hecho refleja el retraso de 

1 Ver Carlos Marx: El capiJal, t. III, pp. 760-762, Editorial de Ciencias 
Sociales, Instituto Cubano del Libro, La Habana, 1973. 

2 Marx la denomina renta absoluta, porque se paga por todas las par­
celas de tierra, independientemente de su fertilidad y localiza,ción; 
asl como independientemente de los resultados de los gastos sucesi• 
vos de capital en una misma parcela de tierra. 
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la agricultura capitalista, con relación a la industria, en el 
desarroilo de las fuerzas productivas, en la productividad del 
trabajo. La baja composición orgánica del capital en la agri­
cultura significa que la plusvalía allí creada supera el nivel 
de la ganancia media que predomina en toda la produción capi• 
talista. En consecuencia, el valor comercial de los productos 
agropecuarios es superior a su precio social de producción. 

El monopolio de la propiedad privada sobre la tierra, la 
condición fundamental de la producción en Ja agricultura, obs­
taculiza el que la plusvalía excedente obtenida en la agricultura 
pase a disposición común de la clase capitalista y aumente la 
ganancia media. 

La agricultura, como rama de la producción capit:1lista, no. 
participa en la nivelación de la cuota general de ganancia y los 
productos agropecuarios no se venden según su precio de pro 
ducción, sino según su valor de mercado. 

La diferencia entre el valor de mercado y el precio social 
de producci~n de los productos agropecuarios, forma la rent,1 
absoluta de la tierra y pasa a disposición de los propietariw, 
de la misma. (Ricardo, quien partía de la identidad de los ,·a­
lores y de los precios de producción, negaba, sobn.: esta base, 
la renta ab:-oluta.) 

Si la composición media del capital social no agrícola es ck 
85 e+ 15 v, y la composición media del capital agrícola es igual 
a 75 e + 25 v; entonces, ante una cuota de plusvalía de 100%, 
el precio de producción del producto no agrí.:ola -para todv 
el capital social éste coincide con el \'a l_or- será igual a 
85 e+ 15 v + 15 p ~::: 115. El valor del producto agrícola es 
75 C + 25 V + 25 p = 125. 

Si se desarrollara la nivelación de los valores de los pro­
ductos agrícolas y los no agrícolas en un precio común únict, 
de producción, entonces éste sería igual a 120. Mientras el mo­
nopolio de 1a propiedad privada <le la tierra constituye una 
barrera que protege a la agricultura de la competencia interra- . 
mal, el producto agrícola se vende por 125; con esto los JO 
(125 - 115) son recogidos por el propietario de la tierra en 
calidad de renta absoluta. 
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La renta de la tierra producto del 
trnbajo de los obreros ·agrícolas 

Tanto la renta absoluta como la renta diferencial. son p,·u­
ducto del tr~bajo de los obreros agrícolas. Esta h::. is es má~ 
evidente en Ja renta absoluta que en ]a renta diferencial , por­
que la fuente de este tipo de renta es el excedente dd valor dd 
producto creado en la agricutlura sobre su precio de produc­
ción. 

La renta absoluta, indicaba Marx, " .. . procede dd hecho de 
que e] capital agrícola pone en movimiento una mayor cantidad 
de trabajo, con relación a la parte constante del capital, que 
el capital medio en la producción no agrícola".• 

En lo referente a la renta diferencial, en cambio. como coas­
tituye la diferencia t-ntre el precio de produción social y el 
individual, es un resultado de la transformaciór. d~ b plus•:a­
lía excedente, creada en las parcelas más producti\'as. en :;:.i• 
nancia extraordinaria y renta absoluta. 

"El trabajo del obrero que trab3ja en la tierra m~b fr, ,, :. 
es más produc-tivo que el trabajo del obrero que tr;1baja l't: r;, 
ticn-:i menos fértil ( ... ) . La plusvalía ( . .. ) , la m.iyor produ.:­
lividad rclath•a de su trabajo ( ... ) . es embolsada por d JY0· 

pietario de la tierra."' 

Aquí se encucni ra. ante nosotros, la diferencia fundame1:ta! 
entre la renta diferencial y la renta absoluta¡. Si la rcnla ahu­
luta es el rcsul t~Hlo de la falta de fertilidad relativa <le la agri­
cultura como rama, en comparación con la industria; en c-am• 
hio. la renta diftTl·ncial demuestra la mayor p!"oductivi<lad que 
le prnc.lucc su capital, en comparación con los otros capitalis~ac; 
de csla misma esfera de la producción. 

s Va Cario~. !\1;,n:: Teorías sobre la plusvalía, t. 2, pp .. H2 y ss., Ed:w­
rial C:1rlag:>, Bucn0s Aires, 1975. 

' Ver Carlos M.,nc: Teorías sobre la plusvalía, t. 3, pp. 330 .- ' '·· E ,.i•t·r 
ri:il Cartago, Buenos Aires, 1975. 
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Carácter monopolista del precio de los productos 
agrícolas que contienen la renta absoluta 

El monopolio de la propiedad priv~da sobre la tierra Y 1~ 
renta a~oluta, conducen a q~e el precio de l?; pro~uctos agn­
colas sea un precio monopolista. (En la secc10n_ respecto _de la 
renta diferencial hemos visto cómo el m~nopoh? de la tierra, 
como objeto de explotación, y la renta d1ferenc1al. conduce a 
un resultado análogo.) 

"Éste es, verdaderamente, el precio que obliga a pa_ga~ el 
monopolio de 1~ propiedad sobre la tierra, el cual,_ const1_tmdo, 
en este sentido, en un precio monopolista, se diferencia del 
precio de los productos industriales."G 

Lenin también subrayó este moment?: "La renta ~bsol1;,~a se 
obtiene en virtud de la propiedad pnvada de la tierra- En 
esta renta existe un elemento de monopolio, el elemento del 
prcc'io monopolista. · 

A diferencia de los precios monopolistas comercia_les ~uc se 
apartan , como les es convenicn~e, de los ~alores,7 el prec10 mo­
nopolista de los productos ag~1colas es igual a su valor Y su­
pera sólo el precio de producción. 

• Por qué el precio monopoiista de los productos agrícolas, 
co~o regla general, no puede elevarse más allá de su valor? 

Porque el valor es la base directa de este, precio. En_ la época 
precapitalista, hasta cerca del siglo xv, tema _lugar el 1~t.ercai:n­
bio de mercancías según el valor. En este penodo, tamb1en exis-
tía la propiedad privada sobre la tierra. 

Con el desarrollo del capitalismo, se originó una rcvo_l~ción 
en la formación de los precios. El centro de la fluctuacion de 

V<.T Carlos Marx: Teoria·s sobre la p/11sl'<1lia, t. 2, pp. 320 ~- ss. . 
o v. I. Lenin: "El programa ;igrarío tk la s11daldc.:mocrncin en la pn· 

mera revolución rusa de 1905-1907". en 0/Jrns comple/as, l. XI! l , 
p. 305, Editora Polftica. La Habana. 196'. . . _. . 

1 Marx caracteriza el precio monopolista coml'rcaul como el pre~:º q~~ 
"sóTo está limitado por d estado ( . .. ) de la de111a11da so/1'e11/e · (V1.:r 
Carlos Marx: Tcoria.s sobre la pl11svu/ia, t .. 2, f:P· 307 Y_ ss.)_-. ~n e~ 
tomo III de El capital (p. 773),_ Marx dcno!l'ma venladcio p1 nto de 
monopolio" al pn~do monopolisl,1 comc.:rc·1al. 
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los precios de mercado no fue el valor, sino el precio de produc­
ción. En la agricultura, la existencia de la propiedad privada 
sobre la tierra obstaculizaba este desplazamiento de los precios; 
l~ base directa de los precios de los productos agrícolas seguía 
siendo, como antes, el valor, en torno al cual transcurrían las 
fluctuaciones de los precios de mercado. 

Al obstaculizar la transfo.:inación de los valores de los pro­
ductos agrícolas en sus. precios de producción, el monopolio 
de la propiedad privada sobre la tierra sostiene, artificial­
mente, los precios de los productos de la agricultura en un alto 
nivel monopolista; porque, como hemos visto, el valor de los 
productos agrícolas supera su precio de producción. Debido a 
esto, la destrucción del monopolio de la propiedad privada 
sobre la tierra, como resultado, por ejemplo, de la nacionaliza­
ción de la tierra, reduciría el. precio de los productos agrícolas_ 
El p_recio de producción de los productos industriales aumenta­
ría, al mismo tiempo, como consecuencia del crecimiento de la 
cuota media de ganancia.8 En el ejemplo antes citado, el precio 
de producción crcceiía desde 115 hasta 120. 

Brecha en el monopolio de la 
propiedad privada de la tierra 

Bl monopolio de la propiedad •privada de la tierra constitu­
ye la barrera que sirve como obstáculo para la penetración de 
los capitales en la · agricultura. Pero ningún monopolio es ab­
soluto. 

Como ejemplo de brecha en el monopolio de la propiedad pri­
vada de la tierra, se presenta la "territorialización" de los capi­
talist.as; la coincidencia, en una sola persona, del propietario 

8 La cuota media de ganancia crecerla porque la ganancia obtenida 
por los capitalistas agrícolas pasaría, despu~ de la distribución del 
monopolio de la propiedad privada sobre la tierra, a la "olla c9mún'' 
de la e~ capitaJista. Y como la cuota de ganancia, en la economía 
agrícola, es mayor que la cuota media de .ganancia, entonces su parti­
cipación en la nivelación de las ganancias elevarla la cuota media 
de ganancia. · 
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de la tierra y del arrendatario capitalista. En este caso, la "pro­
piedad de la tierra desaparece con relación al capital".º 

Este tipo de capitalista se contentaría con la ganancia media, 
porque él a ·nadie tiene que pagar · la renta del suelo. Aquí 
existe la posibilidad de reducir el precio de los productos agrí­
colas hasta el nivel del precio de producción. Sin embargo, con 
anterioridad se ha dicho que Marx consideraba este caso posi­
ble prácticamente, pero es excepcionaJ. 10 • 

En general, del resultado final de Ja lucha de competencia 
entre los propietarios de la tierra y los capitalistas, depende 11 
de hasta . qué punto el propietario de la tierra puede realizar 
su situación ec.oniSmica, si puede exigir del capitalista-arrenda­
tario la renta absoluta totalmente, o habrá de satisfacerse sólo 
con. una parte de elJa. 

Marx indica que la renta absoluta falta allí donde " ... la 
oferta de los productos de la tierra, según un precio suficiente, 
es tan grande, que la propiedad de la tierra no puede ejercer 
rc~istencia alguna a la nivelación de los capitales".11 

~ste es d planteamiento de la cuestión con aquellas minas 
que, relativamente, en comparación con la demanda, existen en 
una cantidad ilimitada. Debido a esto, la propiedad de la tierra 
no existe aquí económicamente, aunque puede existir jurídi­
c3mente. 

La 1·enta del suelo y la productividad del traba jo en la 
agricultura. El cardcter histórico de la renta del suelo 

En contraposición a los economistas burgueses, quienes con• 
sideraban la renta del suelo com9 una categoría eterna y dada 
de una vez y para ~iempre, Marx subraya el carácter histórico­
específico de la renta, su condicionamiento por las relaciones 
de producción predominantes. "En nuestra concepción la renta 

11 Ver Carlos M:irx: · Tcorias sobre la plusnt/Í/:. 1. 1. pp. 2~2 y ss. 
10 Ver Carlos M~rx: El capit11!, t. III, p. 7b0. 
11 Ver Carlos Marx: Ti:orías s,Jbre la pluswrlía, l. :!, p¡,. ~20 y ss. 
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n.:.ce de una diferencia histórica en las partes componentes orgá­
nil:as del capital. que pueden nivelarse en parle y desaparecer 
pur completo, con el desarrollo de la agricultt1ra." 1z 

El desarrollo más rápido de la industria, en comparación 
con la agricultura, en un "fenómeno histórico" que indica, en 
e! mayor grado, el singular desarroJlo de la producdón burgue­
sa y las contradicciones que ~es son inherentes_i:1 

Marx indica que en su origen -en la Antigüedad y en la 
Edad Media- la agricultura era más productiva que la indus­
tria, "porque aquí en la producción participa la máquina crea­
da por la misma naturaleza,"14 es decir, la tierra; mientras en 
la industria estaba ausente la producción de maquinaria. 

En el período de desarrollo de la gran industria de maqui­
naria, la producción industrial crece con más rapidez que la 
agrícola; aunque el mismo desarrollo de la industria capitalista 
está condicionado por la expropiación de la población rural,. 
lo cual testimonia d considerable aumento de la composición 
onzánica del capital en la agricultura. 

En Jo sucesivo, c-on el crecimiento de la concentración del 
capital en la a{!ricultura, con e! desarrollo de la química, la 
gl:,..ilogia y b fi;iología, ciencias que constituyen "para l~ agri­
L·uhw:a basc:s espt:dlicas en un grado mayor que para la m~us­
t r ia", "la base científica propia", que constituye la mecámca. 
"la productividad de la agricullura debe aumentar relativamen­
te con müs rapidez que la productividad de la industria".16 

Si la producti\·idau de la agricultura se igualara con 1~ pro­
<li.tctividád de la industria, la renta absoluta dcsaparecena. 

Los datos contemporáneos _respecto del desarrollo de la 
ag,:icultura y de la industria de los grandes países capitalis­
tas, nos hé'l>lan del agudo retraso de la agricultura en el nivel 
<le la productfridad del ·trabajo. En cien afios, de 1850 a 1949, 
la producción industrial en Estados Unidos se incrementó en 
noventa veces: mientras la producción agrícola, durante este 
mismo período, aumentó en sólo ocho veces. 

:e Carl,;'> Man.: Tn•ri11.< sobri: la plt1.fft1lí,1, l. 2. p. 81). 

1~ VtT C:-.do$ Marx: Teorías sobre la plnsw•lÍtl, t. 2. PJl· 14 \' ss. 

:• Ibidcm. 
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En la actualidad, la productividad del trabajo en la agricul­
tura capitalista es como antes: considerablemente menor que 
en la industria. 

Sin embargo, algunas modernas tendencias del desarrollo 
de la agricultura capitalista permiten hablar de ]a justifica­
ción de la previsión de Marx respecto de la posibilidad de 
ritmos relativamente más rápidos del desarroHo de la produc­
tividad del trabajo en la agricultura, en comparación con la 
industr ia. Así. la producción por obrero en la industria de 
Estados Unidos en 1930, superaba en 2,7 veces la producción 
po:· obrero en la agricultura. 

En el año 1940 fue superior en 2,4 veces y en el año 1950 
en 1,9 veces, 10 Estos datos nos dicen que, como resultado del 
progreso técnico, ti..'nc lugar una cierta reducción de la dife­
rencia entre la produdividad del trabajo en la industria y en 
la agricultura. Se comprende que, a pes~r de ello, está muy 
lejano el momento cuando el nivel de la producción agrícola se 
iguale con el nivel de la producción industrial. También está 
lejos, en consecuencia, la desaparición de la renta absoluta. 

Por el contrario, l(a opre~ión de la renta del suelo en la agri­
cultura capitalista moderna se iri.crementa aún más en virtud 
del dominio del capital monopolista. 

Mientras los monopolios capitalistas representan a los ver• 
<laderos propietarios de la tierra, la renta del sueio constituye 
una de las fuentes de las gigantescas superganancias extraídas 
por los monopolios. 

En todos lo~ países capitalistas tiene lugar el despojo de los 
trabajadores por intermedio del mecanismo de los precios 
sobre los ar tículos alimenticios; continúa la depauperación y 
la expropiación de centenares de millones de campesinos quie­
nes, bajo las formas de renta, de los intereses por el crédito 
hipotecar io, etcétera, entregan a los terratenientes; a los ban• 
queros, a Jas oligarquías financieras, no sólo el producto exce­
dente creado por ellos, sino una parte, nada pequeña, del 
producto necesario. En la medida del desarrollo del capitalis-

10 Es interesante señalar que, según la opinión de algunos especialistas, 
el empleo de la energía atómica en la economía agrícola darla rcsul• 
ta~os más sustanciales que en la industria. Ver Angelus Angelopu­
los: ¿Unirá el átomo al mundo?, p. 87, Moscú, 1957 (edición en ruso). 
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opresdión de la gran propiedad privada sobre la tierra 
se vue ve va a vez más insoportable. ' 

E_n f.l trabajo Nuevos datos sobre las leyes de desarrollo dd 
~aprta ismo en la agricultura, Lenin expone Jatos comparati­
, os respecto del ~ur"?ento, en Estados Unidos, de la cantidad 
~e protuc~os agncoias Y de sus precios. Desde el año ] 900 
. asta e ª?º 1910, el valor de todas las harinas de granos se 
incremento en un 79 8 % · mientras la prod · · J 
se incrementó en sol~ 1 7,% durante estª m·uccion _1..•clgra11us , ... 1smo peno u. 

Estas cifras indica:i, de una manera palpable "·I ¡ J 
la r~nta del suelo, el tributo que toman de 1; 1:: • • ~~p~ 1 l' propietarios de la tierra".11 so1:ic a os 

Los datos contemp<?~áneos demuestran lo mismo. De 19-W a 
1950 ~oda la producc10n agrícola en Estados Unidos se incrc­
me.?t01 en u]~ 23,6%; mientras los precios de la produc<:ión 

e
ag,1131c40 a rea izada aumentaron, durante este mismo ¡1críodo 

. veces. • 

La renta del suelo en la industria extractiv" 

en 'fs m~nopolios se apropian de la renta del su'elo no sólo 
r t agn¡ltura, sino también en la industria extractiva La 
en ~ a so uta encarece la materia prima en general ; el ~om 

;~~~~t!: ;~•afff,s Un~os, la renta por la utilizací~n de lo¡ 
d ro eros a representado, en los últimos años 
p:O~:c~~ó~. ª un 17 % de los precios del petróleo en el lugar d ... : 

~n condiciones de monopolización de las fuentes de materia 
pr1m~ en el m~ndo capitalista, la renta diferencial en la in-
dustria extract1va constituye también una de I f d 
ga • d I as uentes t." nanc1a e os monopolios. 

n Ver V I Lcnin· "Nu • d t b · laU • . 1 • i cvos a os so re las leyes d<! dL•sarrollu del c·api 
Edi~:;! ;:u~¡:f ~•;i::~=~ 

1
~;,as completas. t. XXII. pp. 81 y ·ss.: 
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S~gún los datos de A. A. Santalov,1~ el débito diario pro­
~cd10 de los pozos explotados en el Cercado y Medio Orien!~ 
luc, durante los últimos años, aproximadamente 350 veces 
mayor que en l<ldos los otros países capitalistas tomados en 
conjunto, y 500 veces mayor que en Estados Unidos. Ademá.;, 
la explotación de los pozos petrolíferos norteamericanos está 
relacionada con gastos adicionales, porque 9/10 de ellos no 
brotan . . 

En consccucm:ia, los gastos por la extracción del petróleo 
~n los países del Cerl2'ano v Medio Oriente son muchos n·.c-­
norcs que en las otras regiones extractoras de petróleo dd 
mundo capitalista. 

Pero el precio dd petróleo se forma sobre la base del p:··:· 
\: io inc.lividual de producción en los pe-ores yac:imienlos, c~>!l 
d débito más h;:ijo de los pozos explotados (en· Estados l'nid-.:<. 
Canadá, Argentina). 

La exiskncin del m,rnopolio de la propiedad privada de !a 
r i1.·1..-a y el monupolio dl! la economía capitalista de la tieri"J., 
l·onst ituyen, 

1 
en consecuencia, un freno insupernble para .:! 

dt>snrrollo de la economía agrícola bajo el ~-apitalismo. 

la renta de las parcelas no agrícolas. 
O precio de la tierra 

En d capítulo XLVI. Marx l!xamina la renta oblcnida de J.i.,, 
rar.::das no ::t,:?rkol.ls (terrenos de conslrucriún, minas, etcJ­
rcra). Teóricamente, este tipo de rentas se n:!!ula con Ja renta 
,\g-ricola propianwntc dicha -esto lo dc1;ost ró ya Ad¿m1 
Smith-; pero, prá..:li..:amcnlc, aquí rm.::domina el precio mv• 
nopnlista de mercado. cu~·a ful'ntc es la explotación despiadada 
d~· las capas de ob1·~•rns pobres. Marx indica cümo los propi~­
r ados de las tierras aparecen unidos con los capitalistas ,. 
privan de vidt•11da a aquellos ohreros que sostienen una luch~ 
por· la elc-vaciün dt• los salarios. Una fuente de precios mon,:i-

•~ A. A. Santalo,·: La luclw Íl'!f'<'rialista ,,or las /11c11lc•s de materi.i 
pri11w. pp. N-.-0. Editorial de l.1 J\cademia de Cil·ndas de la URSS 
~lu.,t·l1. 1,):=;.J ~1.•d:"•i,in t n ! l~,o\. ; 
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polistas es tambíén la localización excepcional de las parcelas, 
por ejemplo, en el caso de la constru.cción urbana. 

En este capítulo, Marx retoma una vez más al "precio de ia 
tierra", como renta del suelo capitalizada, y examina las posi­
bles correlaciones entre estas dos magnitudes. Marx indica que 
"el precio de la tierra", al igual que la propiedad privada de 
ia tierra, existente bajo el capitalismo, ha sido creada por las 
relaciones productivas de este modo de producción, es un 
producto de este __ tíltimo. "Desde el punto de vista de una for­
mación económica supedor de la sociedad, la propiedad pri­
vada de algunos individuos sobre la tierra parecerá algo tan 
monstruosa como la propiedad privada de un hombre sobre 
su semejante. Ni la sociedad en su conjunto, ni la nación ni 
todas las sociedades que coexistan en un momento dado, son 
pro•pictarias de la tierra. Son, simplemente, sus pc1eedoras, sus 
usufructuarias, llamadas a usarlas como boni par -es familias* 
v a trasmitirla mejorada a las futuras generacio 1es."1" 

Al final del capítulo XLVI. Marx hace una crítica de la así 
llamada "ley de la fertilidad decreciente de los -;uelos": "La 
tierra, si se la trata de un modo adecuado, mej'.)ra continua­
mente'',20 señala Marx. 

lmport(J,ncia de la diferenciación de los dos 
tipos de monopolios en la agricultura 

Como conclusión, es necesario subrayar, una vez más, la 
importancia teórica y práctica de la diferenciación de los dos 
tipos de monopolio en la agricultura: el monopolio de la pro­
piedad privada de la tierra y el mon?p~Jio de la. tierra. c~mo 
objeto de explotación. Esta difcrenc1ac1~n pert?1te delimitar 
claramente la renta absoluta y la rcnla d1ferenc1al. y el carác­
ter de las relaciones de producción relacionadas con ambas, el 
carácter específicamente capitalista de la renta diferencial Y 
el carácter feutlal de la renta absoluta. 

' Bu11i purres fa111ilias: hut•nos p:itlr.::-. tic fa111ilfo. (/1/. del E.) 
"' :arios Marx: fl capilal, t. III. ¡,. 784. 
1° Jhidcm, p. 711<>. 
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La diferenciación de los dos tipos de monopolios en la agri­
cultura ha servido como base teórica para la elaboración, poi 
Lenin, del p rograma de nacionalización de la tierra. Marx, en 
Teorías de la plusvalía, indicó que la nacionalización de la 
tierra, constituida en una medida democrático-burguesa y reali­
zada dentro de los marcos del modo de producción capitalista, 
no deja de tener una, gran importancia progresista; porqu"· b 
destrucción del monopolio de la propiedad privada sobre ];, 
tierra y la renta absoluta liquida la clase parasitaria; incluso 
desde el punto de vista del capitalismo, de los propietarios dl· 
la t ierra, reduce el precio de los productos agrícolas a la mag­
n itud de la renta absoluta del suelo, elimina los obstáculo~ 
pa ra la inversión del capital en la tierra . 

J unto con esto existe una diferencia radical entre la nacio­
nalización burguesa de la tierra y la conversión de la tierra 
en propiedad de todo el pueblo. La nacionalización bu rguesa 
e.le los medios de p roducción, comprendida también la tier ra. 
<le ninguna manera significa la liquidación de la propiedad 
pr ivada de la tierra. 
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Capítulo XLVII 

G:ÉNESIS DE LA RENTA CAPITALISTA DEL SUELO 

Breve contenido del capítulo 

El capítulo XLVII concluye toda la sección sexta dedicada 
a la teoría de la renta. En este capítulo se general~ un enor­
me material histórico. El capítulo está escrito de una manera 
extraordinariamente brillante y tan clara, que no requiere co­
mentarios detallados. Nos limitaremos, debido a esto, a un 
breve resumen del contenido del capítulo. 

Al comienzo del capítulo -en el epígrafe 1, "Preliminares"--:. 
Marx retorna a las tesis originales de la teoría de la renta y 
examina también, en su sucesión histórica, los puntos de vista 
de los economistas burgueses respecto de este problema. 

Después de que la teoría marxista de la renta ha sido estu­
diada en lo. fundall?ental, es muy útil releer estas páginas 
que caracterizan, brillantemente, las diferencias de principio 
que existen entre la teoría de la renta de Marx y las teorías 
burguesas. 

La eco~omía política vulgar proclama que la renta ::io surge 
del precio de los productos agrícolas, ni de las relaciones 
sociales, sino de la masa del producto, de la tierra. Al mismo 
tiempo, ésta confunde las formas capitalistas específicas de 
las rentas con las precapitalistas -por ejemplo, con la renta 
en especie. 

Debido a esto, Marx se plantea el objetivo de analizar la 
génesis de la renta capitalista del suelo comenzando desde la 

431 

( 
' ~ · ,o\ ( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 
,.¡ 
,. 

( ,' 

( 

( 

( 

'i: 
( 

( 

( 

( 

( 

( 



( 

( 

( 

( 

forma más simple de la renta, la renta en trabajo, pasando 
luego· a la renta en productos -d.onde la renta se transforma 
en trabajo.-; y, finalmente, la renta en dinero, la cual consti­
tuye la forma transfigurada de la renta en productos. 

La renta en dinero es la última forma de la renta precapi­
talista y, al mismo tiempo, la forma de descomposición de esta 
última. 

Marx observa el surgimiento de las relaciones capitalistas 
en la agricultura, la transformación de las formas precapilalis­
ta's de la renta en rentas capitalistas del suelo que la acompa­
ñan, y constituye, ya no una simple forma de la plusvalía (del 
trabajo excedente), sino un remanente sobre la ganancia media. 

Al final del capítulo, Marx estudia la economía de aparce­
ría, la cual pasa del sistema precapitalista al capitalista, así 
como la pequeña propiedad campesina (parcelaria) . 

En relación con esto, Marx hace un brillante análisis <lel 
pequeño propietario de la tierra, su vitalidad, la limitación 
y la inevitabilidad de su ruina en las condiciones del capita-
lismo. 1 

''La-propiedad parcelaria excluye por su propia naturaleza 
el desarrollo de las ful,rzas sociales productivas del trabajo, 
las formas sociales del trabajo, la concentración social de los 
capitales, la ganadería en gran escala, la aplicación progresi­
va de la dencif. .. 

"La usura y el sistema de impuestos tienen necesariamente 
que arruinar-en todas partes a la propiedad parcelaria. La in­
versión del capital para la compra de la -tierra sustrae este 
capital a su cultivo. Infinito desperdigamiento de los medios 
de producción y aislamiento de los propios productores. Inmen­
so despilfarro de fuerzas humanas. El empeoramiento progresi­
vo de las condiciones de producción y el encarecimiento de los 
medios de producción es una ley ineluctable del régimen parcc­
lario."1 

No sólo la pequeña producción, sino también la_ gran produc­
ción capitalista en la agricultura, se ven afectadas por el mo-

1 Carlos Marx: El capital, t. III, p. 814, Editorial de C.:icndns Sociales, 
Instituto Cubano del Libro, La Habaua, 1973. 
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110polio de la propiedad privada sobre la tierra, por e~ precio 
de la tierra como formas de expresión de este monopolio. 

' -Pero en las condiciones de la pequeña producción, el .precio 
de la tierra puede alcanzar tal grado, que la producción en 
general, se convierte en un imposible. 
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SECCIÓN SÉPTIMA 

LAS RENTAS Y SUS FUENTES 

Los capítulos XL VIII al LII 

Esta sct:ciú11, que completa la gran invcstigación-·económica 
de Marx, lamentablemente quedó inconclusa. Desde el principio 
llamamos la atención del lector acerca del "apéndice" a la ter­
cera parte de Teorías de la plusvalía, titulada por Marx "La 
renta y su fuentes. La economía política vulgar".' Por su con­
tenido, este "apéndice" es directamente afín a esta sección del 
tomo III de El capital. 

En el apéndice mencionado, Marx descubre las raíces clasis­
tas y gnoscológicas de la economía política vulgar y del socia­
lismo vulgar, las cuales se encadenan tras la apariencia super­
ficial de las formas fetichizadas de las rentas y sus fuentes. 
Junto con esto, Marx señala la diferencia sustanoial entré la 
economía política vulgar y la economía política clásica. 

Para mayor comodidad de la exposición y su mejor asimila­
ción, todo el material de los cinco capítulos de la sección 
(capítulos XLVIII al LII) se dividen en tres partes, a cuya 
consideración pasamos. 

I. CR{TICA DE LA ECONOMlA POUTICA VULGAR 

la fórmula "trinitaria". Las relaciones económicas del modo 
de producción capitalista aparecen, en la superficie de la socie-

1 Ver Carlos Mane: Teorías sohrc fo plml'l1lia, t. 3, pp. 374-444, Edilor:i;il 
Cartago, Buenos Aires, 1975. 
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dad, bajo la forma de las rentas y sus fuentes, que se unen en 
una cierta "fórmula trinitaria"2 que, corno señala irónicamente 
Marx, " ... engloba todos los secretos del proceso social de 
producción".• 

En realidad, esta "fórmula" sólo refleja el grado extremo de 
mistificación, de fetichización, de las relaciones de producción 
capitalistas, .las cuales tienen lugar en la superficie de la socie­
dad capitalista. 

El desenmascaramiento de esta fetichización es realizado, 
de hecho, a lo largo de los tres tomos de El capital. En esta 
sección se extraen los resultados de todo el estudio de este 
problema. 

Llamamos especialmente la atención en relación con esto a 
las páginas 833-836, dónde Marx señala cómo, en la medida de la 
elevación de lo abstracto a lo concreto, y esta elevación refleja 
el desarrollo histórico del modo de producción capitalista. 
" ... engendra nuevas formas en las que se pierde cada vez 
más el hilo de la conexión interior, en las que las relaciones 
de producción se hacen autónomas unas frente a otras y las 
part~ integrantes del valor cristalizan respectivamente en for­
mas independientes".' 

La forma de manifestación y la esencia de-' las cosas nunca 
coinciden en ninguna sociedad.ª En la sociedad capitalista, cuyo 
carácter antagónico condiciona el cará~ter fetichista de las rela­
ciones de producción dominantes en ella, en esta sociedad, las 
formas .de manifestación de las relaciones económicas represen­
tan estas relaciones en un aspecto absurdo, totalmente contra­
dictorio. Este absurdo se manifiesta claramente en la "fórmula 
trinitaria". 

Sobre la base de todo el estudio anterior, Marx realiza una 
crítica destructiva de esta fórmula, en la cual se comparan 
cosas por completo incomparables. 

2 Capital-ganancia, tierra-renta del suelo y trnh::ljo-salario. 
a Carlos Marx: El capi111l, t. 111, p. 821, Editorial de Ciencias Socin.lcs, 

Instituto Cubano del libro, La Habana, 1973. 
• Ibídem, p. 834. 
1 Marx dice: "Toda ciL'ncia sL'ría superflua si In aparknda y la esen.:-ia 

de las cosas se confundieran." Carlos Mar.x: El carita!. t. III. p. 824. 
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Así, la fuerza de la naturaleza, el valor de uso, la tierra, que 
no tienen valor, se contraponen al valor de cambio, o la renta; 
es decir, " ... se establece un proporción entre unn relación 
social, considerada como una cosa, y la naturaleza"}' 

Luego, la fórmula "capital-interés", sin mediación ulterior 
alguna, constituye un absurdo: el valor cuesta más de lo que 
cuesta. 

Nosotros sabemos que los análisis de Marx descubrieron las 
verdaderas relaciones que se ocultan tras la forma de interés 
y se énmascaran con esta fonna. 

El análisis de Marx señala también que el ~lario es una 
expresión irracional del valor de la fuerza de trabajo, y en la 
fórmula "trabajo-salario" esta irracionalidad se expresa de una 
manera más clara. 

Sin embargo, la economía política vulgar opera precisament.:. 
con estas formas absurdas de· manifestación; p recisamente en 
ellas " ... la economía política! vulgar se sienta aquí perfecta­
mC'11te en su elemento y que esas relaciones le parezcan tanto 
más evidentes cuanto sus. tazos internos están· más· disi• 
mulados".7 Esto·, es comprensible, porque la economía política 
vulgar " ... se limita en realidad a transponer sobre el plan 
dcx·trinal:, a sistematizar las representacio.nes de los agentes. 
de la producción, prisioneros de las relaciones de producción 
burguesas".8 

La· apología del capitalismo es el objetivo principal de los 
ec<;nomistas vulg~res y "la fórmula trinitaria" es un instrumen­
to· admirab]e para ello. Aquí no sólo la renta y el interés se 
pre:-entan como productos del trabaj9 de los obreros asalaria­
dos., sino que desaparece, incluso, la. categor:fa ganancia. "El 
economista vulgar prefiere la fórmula de capital-interés [por­
que ésta] nos acerca más a la relación real y efectiva del ca­
pital.''11 

La economía política vu]gar, cerno vemos, borra de una vez 
todo el enorme trabajo de los clásicos de la economía política 

n Carlos Marx: El capi1al, t. fil,¡,.. 824. 
1 Ibídem. 
s Ibídem. 
0 Ibídem. 
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burguesa, quienes intentaron "comprender la relación interna 
de un todo, a diferencia de la diversidad de formas de manifes­
tación". Y, en esencia, redujeron las formas superficiales de la 
ganancia, el interés y, la renta, a su esencia oculta tras elb: 
la plusvalía, el trabajo no retribuido de los obreros. 

El dogma de Snzitl1 en s11 "exprcsió11 e.-ctre111a". Marx dedica el 
capítulo IL de esa sección ("Complemento al análisis del pro­
ceso de producción") al estudio del proceso global de produc­
ción y a la crítica, en relación con esto, del dogma de Smith. 
El proceso e.le reproducción social fue estudiado detalladamente 
en la sección tercera del tomo II de El capital. "Si volvemos 
aquí sobre él es porque allí aún no se había expuesto la plus­
valía en sus distintas formas de renta: ganancia (beneficio de 
empresario más interés) y renta del suelo, razón por la cual no 
podía tratarse tampoco bajo estas formas y, en segundo lugar, 
porque las formas del salario, la ganancia y la renta del suelo 
llevan precisamente aparejado en el análisis una falla increíble, 
que recorre toda la c,conomfa política desde Adam Smith."1º 

En correspondencia con la teoría de la reproducción, Marx 
revela las <life1·endas existentes entre el producto global 
(c + v + p) con la renta global (v + p) y la renta neta (p). 

Todas estas categorías son confundidas por los economistas 
vulgares. El dogmi. de Smith, de acuerdo con el cual el valor 
de las mc1·cancías se descompone totalmente en ingresos (saln­
rios. ganancia y renta), es formulado por los economistas vul­
gares en el sentido de que, en la sociedad en su conjunto, el 
producto global se transforma en renta global. En las páginas 
849-852, Marx descubre las raíces que están en la base de esta 
"expresión extrema" del dogma de Smith. 

Critica de la tesis respecto del salario, la ganancia y la 
renta, como partes ·constítuye11/es del valor de la mercancía. 
En el capítulo L ("La ilusión de la competencia"), se da una 
fundamentación detallada de la falsedad que se desprende de 
Adam Smith: si el valor de las mercancías que represe~ta el 
nuevo trabajo añadido (v + p), se descompone en tres partes 
r¡ue fonnan tres formas de rentas (salario, ganancia y renta), 

111 lbldem, p. &42. 
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entonces es también aparentemente cierto que estas tres formas 
son partes constituyentes del valor,. · 

Así, precisamente, se presenta el problema en la superficie 
de la sociedad capitalista y Marx sefiala que esta apariencia 
tiene una base objetiva. 

En primer lugar, las mencionadas partes componentes del 
valor de las mercancías -Marx, en todas partes, se abstn1e 
aquí del capital fijo- están relacionadas con tres factores de 
la producción, los cuales se diferencian el uno del otro: el tra• 
hajo, el capital y la tierra; los cuales, aparentemente, engen• 
dran estas partes componentes del valor. La determinación de 
la magnitud de cada parte componente del valor transcurre 
según leyes especiales, como resultado de lo cual la relación 
con el valor total se pierde. 

En segundo lugar. las fluctuaciones de los salarios influyen 
n:almente en los precios de producción, y el hecho de que esto~ 
cambios en los precios de producción estén condicionados por 
los cambios de valores, no se ven en la superficie. 

En tercer lugar, " ... en el movimiento real de los capitales 
individuales ( ... ) el valor de éstas no apar~ como algo pre­
vio a su desdoblamiento, sino que, por el contrario, las partes 
en que se descomponen funcionan y se dan por supuestas como 
algo anterior al valor de las mercancías".11 

I 

Esto se explica por .. {ue tanto los costos de producción -don­
de entra el salario- como la ganancia media, constituyen mag• 
nitudes reguladoras previamente dadas para el capitalista ais• 
lado. Lo dicho se refiere, en medida general, al interés y a 
la renta del suelo, y previamente se fija en las magnitudes del 
tipo de inti;cés y del pago del arriendo. 

En cuarto lugar, la transformación de los valores en precio 
de producción aparta aún más del valor sus partes componentes. 
Para el capitalista, lo importante no es realizar el valor de 
su mercanda, sino su precio de producción, extraer la ganancia 
media. Precisamente el salario, la ganancia, el interés y la renta. 
constituyen para él aquellos factores que determinan el precio 
ele la mercancía. · 

11 Ibídem, p. 874. 

439 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 



( 

( 

1 

( 

1 
En quinto lugar, la descomposición del valor en las partes l 

componentes mencionadas, en las condiciones del · capitalismo 
adquiere un carácter tan estable que se considera, por ejemplo, ', 
que el campesino independiente, quien dirige su hacienda en la 
propia tierra, une en ·una sola persona al propietario de la tie-
rra, al capita1ista y al obrero asalariado: como capitali,;;ta 
obtiene ganancia; como propietario de la tierra, renta; y como 
obrero, salario. 

La demostración de que el salario; la· ganancia y la r~nta 
,no constituyen el valor de la mercancía, dimana de la teoría 

marxista del valor-y· de la plusvalía. Por ejemplo, un capital 
de SOO produjo .un valor igual a 650 · (400 e + 100 v + 15 ¡: + 
75 g). Para-simplificar, se supone que este capital es de com­
posición media; que su precio de produC€ión coincide con el 
valor. La magnitud dél nuevo valor creado (250) no depende de 
la manera como se, descomponen sus. partes componentes ni 
de la magnitud de estas partes;. Por el. contrario, las fluctuacio­
nes de las magnitudes. de los. salarios, la ganancia y la renta·, 
sólo puedem tener lugar dentro de los límites de este nut?:v:o 
valor creado .. El cambio en el nue.vo valor creado se desarrolla 
sólo como resultado. de los cambios en la productividad· dd 
trabajo,de'. las otras, ramas; por ejemplo, en )as ramas que: pro­
ducen inedios de subsistencia pará los obreros, influyen: en la 
correlació)l entre los· salarios y la plusvalía en dicha1 rama 
pero_ M' afectan la magnitud del nuevo valor creado. 

La: transformación de los valores en precios de producción, 
cotnQ; sabemos, tampoco." ... anula ni la norma de la detennina­
cló.'rt de los precios por los valores ni los límites normales de 
,. pnancla",U . 

Como se setialó en la sección sexta, ni la ren.ta diferencial 
ni la renta absoluta del suelo refuta la vig_encia de la lev 
del valor. · · 

Finalmente,. Marx considera el caso de los prt?cios monopo­
listas, y sefta1a que aquf también corresr,onde al valor un papel 
determinante. 

Precio monopolista y valor. u cita que expondremos a tonti­
nuación se puede ver con frecuencia en los trabajos dedicados a 

11 Ibídem, p. 864. 
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la teoría del imperialismo, debido al papel especial que de!-em­
peña c:1 precir monopolista en la realidad capitalista contem­
poránea. 

Señalémos1a: "Si ia compensación de la plusvalía para fonnar 
la ganancia m~dia tropieza en las distintas ramas de pro­
ducción con el obstáculo que suponen los monopolios artific ia­
les o naturales v espc:ciahn,~nte con el monopolio de la propie­
dad sobre el suelo, lo cual permite la existencia de un precio 
de monopolio superior al precio de producción y al valor de las 
mercancías afectadas por el monopolio, esto no destruirá los 
límites trazados por el valor de las mercancías. El precio de 
monopolio de ciertas mercancías no ·haría sino transferir a las 
mercancías gravadas con el precio de monopolio una parte de la 
ganancia de los otros productores de mercancías. ( ... ) Los 
límites dentro de los cuales el precio de monopolio afectaría 
n la regulación normal de los precios de las mercancías se de: 
terminarían con arreglo a normas fijas y podrían calcularse 
con toda precisión. "18 

Es necesario señalar el hecho de que aquí se trata del precio 
de monopolio comercial, el cual Marx caracterizó como un 
precio " .. . que se determina exclusivamente por )a ape,t,encia 
ele compra y la capacidad de pago de los compradores ;14 el 
cual, ,en consecuencia, puede desviarse del valor todo lo que 
quiera. 

En fa sección sexta, vimos ejemplos de precios de monopo• 
lios de productos agrícolas limitados por los marcos del valor. 
Pero, como sel'iala Marx, incluso en el caso del precio de mono­
polio comercial, sólo se habla de la redistribución de la p)us­
~·alfa ya producida; en consecuencia, también aquf Ja primada 
corresponde al valor. 

í l. GENERAUZAClóN DE LOS RESTJLTADOS 
DE LA INVESTIG.I\Ció"! ECONÓMICA 

Esta sección, la séptima <le! 1omo ITI de El capital, constituye, 
,-orno va se ha señalado, lá culmiMción cie la gran investigación 
realiz.;cla por Marx en El capital. 

13 Ihídcm, pp. :-cí'.'-~66. 
: 4 Il>íd.:m, p. 7t:.~. 
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Debido a esto, ocupan un lugar considerable en esta sección , 
la cual lamentablemente ha quedado inconclusa, los problemas 
de Jas tendencias de desarrollo del modo de producción capita­
lista, los problemas de su misión histórica. Sefialemos los más 
importantes de estos ·problemas. 

Relaciones de producción y relaciones de distribución. 
"El análisis científico de? modo capitalista _de producción 
demuestra, poi· el contrario, que este modo es de naturaleza 
particular y que responde a particularidad·es específicas deter­
minadas; que, al igual q ue cualquier otro régimen de produc­
ción concreto, presupone como condición histórica una determi­
nada fase de las fuet7.as sociales productivas y de sus formas 
de desarrollo ( ... ) ; que las relaciones de producció_n que co­
rresponden a este modo de producción específico, histórica­
m~nte determinado -relaciones que los hombres contraen cu 
su proceso social de vida, en la creación de su vida socfal- . 
presentan un carácter especifico, histórico y transitorio; y, f¡. 
naJmente, que las relaciones de distribución son esencialml..'ntc 
idénticas a estas relaciones de producción, el reverso de ellas. 
pues ambas presentan el mismo <.·arácter histórico transitorio."1i. 

En contraposición a esto, la economía política burguesa d<.·· 
clara fas relaciones de distribución como relaciones naturales. 
eternas, que dimanan de leyes invariables de la producción. Si 
ella reconoce el desarrollo de fas relaciones de dislribuci<'m 
-Marx seftaJa que, con esto, se indica el nacimiento de la eco­
nomía polf tica burguesa-; tS en cambio, las relaciones de pro­
dm~ción siempre las ~onsideró como eternas e invariables. 

Dos rasgos caraclerlst;cos del modo de producción capita­
lista. Marx formula estos rasgos de la siguiente forma: 

!) E) capitalismo " ... crea sus productos con el carácter de 
mercanda".11 

2) "La producción de plusvalía como finalidad directa y 
móvil determinante de la producción."18 

111 fbfdcm, p. 882. 
1<1 Ver Carlos Mnrx: F.I c:apiltll. t . 111. p. 886. 
1: Car los Marx: El cupital. t... HI, p. 883. 
'" lhfdem, p. 884. 

En las páginas 883-886, Marx analiza detalladamente ambos 
rasgos. · 

Formulación de la contradicción fundamental del capitalismo. 
":!?ne da esta formulación en la página 887. La contradic­
c10n_ fu!1damenta}, del modo de producción capitalista es la con­
t~ad1cc1ón entr~ Ja forma histórica concreta ( . .. ) de )as rela­
ciones de pr0ducción y su forma social". 

Est,1 formulación es interesan te porque ella. en esencia, es 
real para cualquier formación social. 

En las condiciones -del capitalismo, la contradicción entre 
bs fuerzas productivas y las relaciones de producción ~•dopta 
1.-i '.orma de una contradicción antagónica entre el carácter 
social de la producción y la apropiación privada capitalista de 
los resultados de la producción. 

, Las tres, clase: /11~da111e11talcs de la sociedad capitalista, 
E n el capitulo f mal (LII) del tomo IIT de E! capital, Marx 
pensaba examina r la estructura de clases de la sociedad capi• 
ta lista. 

En i.:stc. rnpítulo Marx sefialó la importante tendencia del 
desarrollo capitalista, consistente en una polarización, cada 
vez mayor, de las tres clases sociales fundamentales: los capi­
talistas, los terratenientes y los obreros asalariados. 

M~rx estuvo muy cerca de definir las clases sociales; pero, 
precisamente en este lugar, el manuscrito del tomo III de El 
rnpital se interrumpe. 

La brillante definición leninista de las clases sociales con• 
tenida en el trabajo Una grarz iniciativa, es el desarrollo directo 
de este capítulo del tomo III de El capita/.18 

III. CARACTERIZACIÓN DE LAS RELACIONES 
DE PRODL'CClóN EN LA SOCIEDAD COMUNISTA 

El modo de prnducdón capitalista nos acerca a una nueva 
forma de relaciones Je producción: la -comunista. . 

u Va \'. l. l cnin: "l1n:i gran iniciativa" . en Obras completas, t. XXIX, 
pp. 4Ul-42ó, EJ itora Pulitila, La Habana, 1963. 
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En su análisis, Marx sigue la transformaci(m dialéctica de 
algunas categorias importantes del modo de pr.oducción capita­
lista, con •la sustitución del capitalismo por el comunismo. 

El modo de producción capitalista es una forma histórica 
específica de la producción social en general. la cual representa 
la unidad .de la producción de las condiciones materiales de 
existencia .de la sociedad humana y de aquellas relaciones so­
ciales de producción dond.! se cumplen, en unas condiciones 
c.oncretas dadas, el proc\!so social de producción. Ciertamente, 
una serie de ·categorías que caracterizan el proceso social de 
producción tienen lugar en todos los --modos de producción; . 
sólo cambian las formas sociales donde se realiza Ja 
producción.111 

Trabajo excedente. En primer lugar, Marx considera el tra­
bajo excedente entre este género de categorias. Esto es com­
prensible, porque en esta sección se trata de las rentas de las 
distintas clases de la sociedad, que se forman --eon excepción 
del ingreso de la clase obrera-, precisam-.!nte, del producto 
excedente creado con el trabajo excedente.21 

, 
La tesis expresada aquí por Marx relativa al trabajo exce­

dente, tiene un significado especialmente importante ahora . 
cuando nuestra sociedad socialista ha entrado en el período 
del paso directo al comunismo. 

"El sobretrabajo, como trabajo que excede de la medida de 
las necesidades dadac;, existirá siempre, necesariamente. En el 
régimen capitalista ( ... ) presenta una forma antagónica y tie­
ne como complemento la ociosidad pura y simple de otra parte 
de la sociedad. Una dete1·minada cantidad de sobretrabajo será 

:o Pr..-cisamcntc en rcíación con esto, en su introducción :t Ma:111scriM.1 
crond,nicos de los años 1857-1858, Marx dice: "Todas la~ époc:is ck 
producción tienen algur.os rasgos_ generales, definiciones comu•11i·, 
( ... ); las definiciones n:alcs para la producción en gcnt·ral, clchcn 
ser separadas." Carlos Marx: "Manuscritos económicos •le los afios 
1851-1858", en Carlos Marx y Federico Engcls, Obras co111pletas, 
~ edición en ruso, t. 12, p. 711, Editorial Estatal de Literatura P1► 
Utlca, Moscó, 1958. ' 

2 1 Pero, sl hemos de considerar el proceso de acumulación, entonces 
los medios necesarios panr contratar el número adicional de obreros 
tambidn se forman con el producto eltcedcnte. 
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siempre necesaria para asegurarse contra los. accidentes _fortui­
tos y para hacer frente a la inevitable extensión progresiva del 
proceso de reproducción que corresponde al desarrollo de las 
necesidades y al aumento de la población. [El_ capitalista] crea 
los medios materiaies y el germen para relaciones que en u~a 
forma superior permitirán a la sociedad ~incular este trabaJO 
sobrante con una mayor limitación del tiempo consagra?º al_ 
trabajo material en general. ( ... ) La riqueza real de la sociedad 
y la posibilidad de ampliar constantemente su proceso de :e· 
producción no dependen, pues, de la du~_ación del s?bretrabaJo, 
sino de su productividad. ( ... ) El remo de la libertad sól? 
empieza allí donde termina el trabajo impuesto por la necesi• 
dad y por la coacción de los fines externos: queda, pues, con­
forme a la naturaleza de la cosa, más allá de_ 1~ órbita de la 
verdadera producción material. ( ... ) La condtc~ón · ~u~.!amen­
tal para ello es la reducción de la jornada de traba10. 

Ésta admirable tesis de Marx es la base de to?a la áctivi~~d 
de nuestro Partido Comurústa, dirigida a la fmne ~levac10n 
de la productividad del trabajo social y a la reducción de la 
jornada de trabajo. 

Fondo de seguro. Esta categoría constituye una parte def 
sobretrabajo. "Es ésta la única parte de la. renta que no se 
consume como tal ni sirve tampoco, necesariamente, de fondo 
de acumulación. ( ... ) Es tambiét:i la única parte ( ... ) .del so­
breproducto ( ... ) que seguiría existiendo necesa~amente 
después de abolirse el régimen capitalis_ta de pro~ucc1ón, a~e­
más de la parte destinada a la acumulación, es decir, a amphar 
el proceso de reproducción. Lo cual presupone, naturalmente, 
que la parte consumida de un modo regular por los producto· 
res directos no queda reducida a su mínimo actual. Fuera del 
sobretrabajo destinado a los que por raz_ones _de edad no pu~ 
den participar aún en la producción o han deJado ya de parti­
cipar en ella, desaparecerá todo trabajo encaminado a sostener 
a quienes no trabajan."~ª 

2s Ibídem, p. 852 . 

.,., Carlos Marx: El capital, t. Ill, pp. 826-827. [La c ursiva es dci autor 

del presente: libro. (N. tlel E.)) 
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&ro t0f.lis s~ mCltcat.J""li), poli' oon&iguienoo, en la ba..<ie dd 
egquém d~ !u reproduccló!il .i:w.pHads, dado }lOT Marx <e),] C?i­
t~ dcl pt'CigY(Bffl(l de Gatha. l!1 

JE! valor. Lu añrmadoio.es de Man, respecto del v~lor, es 
&Iocir, ~p:cto de lo que queda de! valor en la sociedad comu­
nbm, ofrrecen el mayor interés. "Aun cuando desapaz-ezca el 
~ en capitalista de producción, siempre que quede en pie 
:t<:¿ prod\..>«:ióD i;ocial, seguirá predominando la determinación 
~d valor, ~n el sentido de que la regulación del tiempo de tra­
bojo y la distribución del tmbmjo sociai entre íos diferentes 
fil'U})OS de producción y, finalmente, la contabilidad acerca de 
todo esto, serán más esenciales que nunca."ll3 

El salario. Marx finaliza, con el estudio del salario, el aná­
lisis de lai categorías que can;cterizan la sociedad comunista. 
"Si reducimos el salario a su base general, es decir, a la parte 
del propio producto del trabajo que se destina al consumo 
individual del obrero; si sustraemos esta parte a las trabas 
capitalistas y la ampliamos en toda la extensión del consumo 
que consiente, de una parte, la capacidad productiva existente 
de la sociedad ( .. . ) y que, de otra parte, reclama el pleno 
desarrollo de la individualidad; si reducimos, además, el 
trabajo sobrante y el producto sobrante a la medida necesaria 
bajo !as condiciones vigentes de producción de la sociedad, 
necesaria de un "lado para formar un fondo de seguro y de re­
serva, y de otro lado para ampliar continuament~ la reproduc­
ción en la medida impuesta por las necesidades sociales; y si, 
finalmente, incluimos en la categoría 1, la del trabajo necesario, 
y en la categoría 2, la del trabajo sobrante, la cantidad de tra­
bajo que los miembros de la sociedad aptos para trabajar 
deben rendir siempre para los que aún no lo son o han dejado 
de .serlo, es decir, si despojamQs tanto al salario como a la 
plusvalía, al trabajo necesario y al trabajo sobrante, de su 
carácter específicamente capitalista, veremos que no quedan 
en pie precisamente estas formas, sino· solamente las bases 
sobre que gescansan y que son comunes a todos los .tipos so­
ciales de producción."26 

2~ Ver Carlos Marx: Critica del programa de Gotl1a, Editorial de Cit"n· 
cías Sociales, Instituto Cubano del libro, La Habana. 1975. 

~~ Carlos Marx: El capital, t. III, p. 856. · 
2e Ibídem, pp. 879-880. 
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ADICIONES DE. ENGELS AL TOMO III DE 
EL CAPITAL 

I. LA LEY DEL VALOR y LA CUOTA DE GANANCIA 

El primer apéndice fue escrito O E I _ 
"elimin~r las dificultades en la ~o~p:ie~::ó~~ dl ~no 189~j para ~~w~1

;!~:l~d~ t~~~e~~omo de El capital. Ya en \i°:tor~89~~== 
de la teoría económica b~: ~:s:x.de errores en la interpretación 

c!e!~e ~:ii;ie~:cli~~ªI6;~a h::::e 5/:sº t::!rr;~ado en u_~ gra?o sufí. 
hilo lógico que ·conduce del 1 ( . mos de El capital: ese 
producción (tercer tomo) va or pn~er tomo) al preció de 
escandalosa entre los tom~s 1\iu;hI~~ ~ei~l una_ dL°ntradi_cción 
ban que el tercer tomo era - e capit . Cons1dera-
nes conquistadas l una entrega total de las posicio-
trabajo). en e tomo I de El capital (la teoría del valor 

En segundo lugar: la categoría valor no se trataba como una 
categoría ~,e la reahdad ~apitalista, sino como un "hecho ló ¡. 
co, mental • corno un puro "proceso-lógico". g 

Este tra~iento del valor también está relacionado con la ~ffe~~s~:np/~ la verdladera correlaci~n entre los tomos I 
, a , entre e valor y el precio de ptoducció'n. 

l Si en _la realidad· capitalista Jas mercancías se venden segu·n 
os precios de p d · · · · 1 1 d ro ucc1on; entonces, para el valor sólo queda 

~1·ópape e una con~trucción puramente lógica, una construc-
n puramente teórica. 
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Las adiciones de Engels están dedicadas a desenmascarar 
estos dos errores en el tratamiento de los problemas del tercer 
tomo de El capital. 

Estudiada Ja categoría valor en su desarrollo, desde su sur­
gimiento, Engels indicó que !a vigencia de la ley del valor data 
de cinco mil a siete mil años; y, en consecuencia, la teoría del 
valor es un reflejo del verdadero proceso histórico del desarro­
llo de la producción mercantil; la transformación en la for, 
mación de los precios, que tiene lugar como resultado de la 
transformación de los valores en precios de producción, se 
cumple basad~ y dentro de los límites del valor y de la plus• 
valía, y la ganancia media constituye un hecho histórico y real, 
cuya raíz también sale de las profundidades de los siglos. La 
parte igual de ganancias, en su forma más simple, es uno de los 
momentos originales del desarrollo histórico del capitalismo 
-se trata de la cuota de ganancia del capital· comercial. 

En.otras palabras, Engels demostró que en l; hase del pro­
ceso del desarrollo capitalista, descrito teóricamente en El 
capital, se cncm~ntra un proceso histórico . dado; y, en conse­
cuencia, no existe contradicción alguna entre los tomos I v III 
de El capital. • 

fü ·LA BOLSA 

En este mm_1uscrito inconcluso dedicado al nuc·,o papel de 
la bolsa, Engels se planteó el objetivo de completar el tercer 
tomo de El capital, " ... para ponerlo a tono con d estado de 
cosas existentes en 1895".1 

·Al estudiar el desarrollo del· ·capitalismo; Engds, . durante 
los últimos años de su vid(\ y con una genial pcn<.'i ración , pulb 
obsl!rvar fenómenos nuevos en la economía ·caprtalista, como, 
d teri1pestuoso· desarrollo de· sociedades por acciones y · de los 
Lrusts, el papel incrementado de las bolsas v de los bancos en 
la industria, en la exportación del ,capi1:il, e~ el ~cparto _de ];ls 

1 r:'cdcrico Engds: "C"mpkmento ,ü prd,v:io", en Cario'.; Marx, EL ,•,1-

pital, t. llI, p. 27, Editorial de Cic.:ncí:\~ So,:i.dl:!-', Jr.~ tiluto (\1baii., 

del f.¡hn-., T.:1 Hah:rna, 1973. 
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colonias; aquellos fenómenos que indicaban la llegada de una 
nueva etapa en el desarrollo del ·capitalismo., 

"Haciendo de la Bolsa la representante más destacada de la 
producción capitalista", escribió Engels.ª Esta tesis responde 
directamente a la conclusión de Lenin respecto del nuevo papel 
de los bancos en la época del imperialismo. 

Engels señala también rasgos característicos de la etapa 
superior del capitalismo, como, la exportación del capital y la 
división del mundo por los monopolios. "El Africa, arrendada 
directamente a compañías",' señala. 

El manuscrito inconcluso de Engels respecto de la bolsa es 
un claro testimonio del vínculo indisoluble y de la continuidad 
existente entre Ja teoría económica de Marx y la teoría leni­
nista del imperialismo. 

1 No se debe olvidar que en el año 18SIS el imperialismo va contaba 
con veinticinco años de existencia y, debido a esto, algui10s de sus 
rasgos característicos se habían revelado totalmente, los cuales fueron 
seflalados aquí por Engels. 

• Federico Engels: "Complemento al prefacio", en Carros Mi\rx: El 
,:apital, t. 111, p. 44. 

• Ibídem, p. 46. 
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